
  
    
  





   


   


  Primera edición enero 2022


  Depósito legal enero 2022


  © Cherry Publishing


  71-75 Shelton Street, Covent Garden, Londres, UK.


   


  ISBN 9781801161800



   


   


   


   


   


   


   


   


  La última musa


   


   


  Tomo 2


  La profecía


   


   


   


  Elle Catt


   


   


   


   


   


   


   


  Cherry Publishing


   


   


   


   


   


   


   


  Para recibir gratis una de nuestras novelas, ¡inscríbete en nuestra newsletter!


  https://mailchi.mp/eff2c580738f/novela-gratis


   


  Si nos lees desde México, ¡inscríbete en esta newsletter!


  https://mailchi.mp/32c90d243b28/novela-gratis-mexico


   


  
    
      [image: ]
    

  


   


   


  Encuéntranos en nuestra página de Instagram


  https://www.instagram.com/cherrypublishing_esp/


  Prólogo


  RAPHAËL


   


   


   


   


  Hay como un enorme agujero en mi pecho.


  Mi amor me ha dejado.


  Se ha ido sin mirar atrás. Sin volver a mirarme. Y desde entonces, su ausencia me ha estado carcomiendo desde dentro.


  Todavía tengo el sabor de sus labios en la boca, el sabor de su piel en la lengua. La veo abandonándose en mis brazos, sublime, como una divinidad descendida del cielo.


  Mis manos recuerdan perfectamente el contorno de su cuerpo como si no conocieran otra cosa. El mío guarda la huella de sus abrazos y languidece con su ausencia.


  Cuando cierro los párpados, los recuerdos me invaden. Su rostro de belleza perfecta. Sus ojos de gato que se rebelan cuando le doy placer. Su boca magnífica que se abre con un grito que ahogo en mis labios.


  Podría haberle hecho el amor a esta mujer durante toda la eternidad. Saborear cada parcela de su ser y envolverme en su perfume hasta perder la razón.


  No olvidaré jamás la imagen de su cuerpo abandonándose al mío. Me ha amansado. A mí, al demonio despiadado. Me ha hecho sucumbir como a un adolescente. No pensaba poder saborear el paraíso… y ahora me lo acaban de privar. Me lo acabo de privar.


  Su partida es un abismo en mi alma. Una herida gigantesca que me engulle en una espiral de cólera y rabia.


  Contra ella. Contra mí. Contra este jodido sentimiento que me aprieta el corazón y me devora las entrañas.


  El amor…


  No debía sentir esto. Nunca más. Me hice la promesa. Tenía que quedar vacío de todo sentimiento. Sin embargo…


  No imaginaba hasta qué punto el amor era poderoso. Lo sobrepasa todo. Aniquila al resto del mundo. Y te deja completamente famélico cuando el ser amado se va…


  Sin embargo, estaba escrito.


  La Sibila lo anunció desde el principio.


  «Cuando hayas hecho renacer la musa y esta haya robado tu corazón, deberás dejarla marchar con el arquero para que ella termine su fusión. Si no lo haces, perderemos toda esperanza para la liberación».


  La rabia me ahoga y tengo ganas de destruirlo todo. Tengo ganas de dejar que mi cólera hable. De dejar libre mis pulsiones más viles.


  Pero sé que eso no me evitará el dolor. Cuando mire el cuerpo de las víctimas no sentiré paz.


  Aprieto los puños.


  Y decido encontrar una distracción para que alivie mi pena.


  Con una sonrisa malvada, me voy en búsqueda de Mégane.


   


  ***


   


  KATALINE


   


  Avanzo hacia la noche sin saber adónde voy, con lágrimas de rabia inundando mis ojos.


  Marcus me pisa los talones. No dice nada, se contenta con quedarse algunos pasos detrás de mí. Mejor, porque no tengo ganas de hablar.


  No soy más que cólera. Una cólera aguda e intensa, hecha de odio y resentimiento, que me agarra.


  Tengo la sensación de que voy a ahogarme.


  Repito la escena en mi cabeza. Una y otra vez. Como una tragedia. Y, cada vez, el dolor aumenta. Las lágrimas corren, pero no me alivian. No son más que el reflejo de mi rencor.


  Me duele… Como nunca. Rip me ha roto. Y este dolor está devorándome. Apenas puedo contener la rabia y tengo la sensación de que voy a explotar.


  Siento un hormigueo en mis manos, mi nuca me quema y mis músculos están invadidos de espasmos. El velo rojo ante mis ojos me impide distinguir el camino que se abre ante mí. Pero continúo avanzando, con el cuerpo tenso como un arco a punto de lanzar su última flecha. Sin importar adónde, a ciegas.


  Tengo ganas de destruirlo todo, estoy receptiva a la cólera que corre por mis venas.


  Es una sensación nueva, porque antes el velo rojo me hacía perder el conocimiento y descubría los resultados de mi locura cuando despertaba.


  Pero ahora la actriz principal soy yo. Yo dirijo la danza, plenamente consciente de la nueva fuerza que me habita. La musa soy yo, yo soy la musa. Somos un todo.


  Me siento indestructible. Preparada a batirme contra montañas para liberar toda esta mierda en la que se ha convertido mi vida.


  El hormigueo se convierte en pequeñas corrientes eléctricas y ya no me sorprendo al verlas crepitar en mis dedos. Cuanto más repaso los eventos, más protagonismo toman.


  Intento concentrarme en otra cosa que no sea el recuerdo de Rip confirmando su traición. Veo su mirada torturada, escucho su voz ronca… Vivo de nuevo el puñetazo que he sentido cuando he comprendido que no negaría las acusaciones.


  Tengo ganas de gritar mi dolor, pero aprieto los dientes apurando el paso. Tengo que huir. Huir lejos de todo esto. Lejos de Rip y de su clan maldito.


  Cuando giro al final de la calle, no veo el coche que avanza en mi dirección a toda velocidad. Los faros me ciegan durante una fracción de segundo y me congelo, espectadora inerte del accidente que está por venir. Mi subconsciente se prepara para el choque… que no llega.


  —¡Kat! ¡Cuidado!


  La voz de Marcus es como un detonador. Con una rapidez que no conocía elevo las manos ante mí cuando un rayo atraviesa la oscuridad de la noche.


  En ese mismo momento noto que alguien me agarra por la cintura y me veo proyectada hacia un torbellino que no termina.


   


  ***


   


  Retomo la conciencia unos segundos más tarde, aturdida, pero consciente. Parpadeo varias veces para habituarme a la penumbra. Es con una cierta sorpresa con la que descubro el lugar. Marcus me ha teletransportado a la cúpula.


  Me agarra por la cintura y me aprieta contra él como si temiera que me desmayara. Me aparto con rabia. Las lágrimas en mis mejillas se han secado, pero mi cólera sigue presente, aguda, lista para explotar.


  —¡Joder, Marcus! ¿Cómo puedes permitirte traerme aquí?


  Me mira con frialdad.


  —Es el mejor sitio que he encontrado para que te desahogues. Es lo que quieres, ¿no?


  Le lanzo una mala mirada. Su actitud es realmente diferente a la que estoy acostumbrada a ver. No espera mi respuesta y continúa:


  —¿Sacar todo este odio que te impide respirar? Hacer salir esta enorme bola de rencor que te está ahogado por dentro… Es lo que quieres, ¿no? —Abre los brazos—. ¡Adelante, entonces! ¡Date el placer! ¡Es el momento y el lugar para hacer estallar tu rabia!


  Entrecierro los ojos. ¿Está loco o qué? Sin embargo, en el fondo de mí sé que tiene razón. Ha percibido mi estado mental. Sí, estoy muy dolida. Sí, culpo al planeta entero hasta el punto de querer destruirlo todo a mi paso.


  Sin embargo, me quedo inmóvil ante él, con los brazos colgados.


  —¿Qué? ¿Qué necesitas para hacerte reaccionar? ¿No te es suficiente saber que todo el mundo te ha traicionado? ¿Saber que Rip te ha manipulado desde el principio?


  Aprieto los puños.


  —Para, Marcus.


  —¡No! No, no pararé. ¿Piensas poder contener toda esta cólera mucho más tiempo? —dice señalándome el pecho.


  Elevo una ceja.


  —¿Cuánto tiempo resistirás a tus pulsiones, Kataline? ¿Cuánto tiempo hará falta para que por fin te dejes ir?


  Se acerca a mí y me agarra por los hombros para impactar mi espalda contra él.


  —Siéntelo. Siente este poder que habita en ti. Deja que te invada…


  Cierro los ojos y me dejo mecer bajo su voz hipnótica.


  —Se origina en tu ira y se insinúa por cada parte de tu cuerpo y de tu mente. Invade cada poro, cada vena, y ennegrece tu corazón. Tienes que liberarla para salvarte a ti misma… Deja que aumente la presión.


  Con estas palabras siento una especie de calor cobrar vida en mis brazos y mis piernas. Mentalmente, sigo esta ola de fuego que progresa por mis venas para alcanzar mi cabeza. Mis sienes laten al ritmo de mi corazón.


  —Vamos, princesa, libérate de tu odio…


  La presión sigue aumentando y se vuelve casi incontenible.


  —Eres una musa, Kataline. Muéstrame de lo que eres capaz… ¡Saca lo peor que hay en ti! Rip te ha traicionado. Te ha hecho sufrir… Muéstrame hasta qué punto te ha hecho daño.


  En este instante la ola me sumerge, arrastrándome por una serie de impulsos violentos que no puedo controlar. Mi cuerpo se eleva, y todo el poder que habita en mí explota literalmente fuera de mí, proyectando a Marcus a varios metros de distancia.


  Con un grito liberador, me descargo de toda esta ira que no consigo controlar.


  El poder de mi cólera barre todo a su paso. Me inunda e irradia por todo mi cuerpo.


  Entonces, con un grito, me desvanezco contra el suelo, inconsciente.


  1


  P. L. S.


   


   


   


   


  La voz ronca de Rip invade mis tímpanos y me acurruco bajo el edredón como un animal herido.


  Tres días.


  Hace tres días que me hundo en la cama. Tres días que me transformo lentamente en un verdadero harapo humano. Negándome a ver o a hablar con nadie. Ni siquiera con mi padre.


  Después del episodio de la cúpula, Marcus me llevó a su casa mientras estaba inconsciente. Después de eso, me he encerrado como una ostra. Es la única forma que he encontrado de protegerme y de reconstruirme física y moralmente.


  Pero este aislamiento, aparte de beneficioso, está convirtiéndose en una verdadera tortura. Sufro como nunca.


  ¡Joder! ¿Dónde ha ido la guerrera voluntaria que quería pelearse contra los malos? ¿Con la vengadora sin miedo que se sentía preparada para salvar el mundo y que lo daba todo en la cúpula?


  Está lejos, ahora…


  Sí, ¡esta perra ha dejado vía libre a una especie de larva impotente que apenas es capaz de salir de su cama para ir a mear!


  Grrr… Estoy tan mal que tengo ganas de darme una bofetada para hacerme reaccionar. Pero soy incapaz de levantar la mano.


  La fusión con la musa tiene efectos secundarios. La unión de mis dos personalidades ha dejado secuelas. Y mi pequeña experiencia de Gran Guerrera Destructiva y Despiadada me ha dejado sin energía. Cada parte de mi cuerpo no es más que sufrimiento. Mis brazos pesan toneladas y me cuesta moverme. Tengo la sensación de haber sido atropellada por un camión.


  El edredón de plumas se ha convertido en una capa de plomo, y el mínimo movimiento me cuesta. Cada uno de mis gestos me arranca muecas de dolor. Es como si hubieran tirado de mis músculos hasta dar de sí.


  Según Marcus, era solo una pequeña reacción que tenía que pasar en algunas horas. Pero hace exactamente tres días que lucho.


  En cuanto a la moral… Bueno, intenta imaginarte el corazón roto en mil pedazos, tirado por el suelo, aplastado por el hombre que más habías querido en el mundo. El hombre al que le habías ofrecido tu amor y quien lo ha despreciado. El hombre…


  Este es el problema. Porque Raphaël no es un hombre. ¡Es un demonio! Lo más demoníaco que nos podemos imaginar. Un ser diabólico al que quiero más que a mí misma y que me ha utilizado como a una muñeca articulada.


  Con su traición he perdido confianza. He perdido las ganas…


  Ahora solo quiero hacer una cosa: deprimirme mientras dejo que mi desesperación me inunde.


  Aumento el volumen de mi altavoz Bluetooth intentando convencerme de que no sufro un masoquismo cercano a la perversión.


  Tras aterrizar en la habitación de invitados de Marcus, las canciones de Rip se repiten en bucle en mi lista de reproducción. No cambio a otra cosa. Puede parecer débil, pero lo necesito. Lo veo como una forma de terapia.


  Y cuando la voz de Rip se vuelve más suave en el altavoz, me dejo invadir una vez más por el significado de sus palabras, que me devuelven a la triste realidad.


   


  Crees que es por tu bien,


  pero estás equivocada.


  Piensas que es el destino,


  pero no es más que un rumor.


  Soy un mal hombre,


  cariño. Protégete.


  Soy un demonio, cariño.


  Protégete de mí.


   


  Una sonrisa que se parece más a un rictus tira de mis labios. Es increíble. Esta canción podría haber sido premonitoria si le hubiera prestado atención antes. Podría haber sido una advertencia…


  Pero en este instante es sobre todo la forma de convencerme de que lo que ha pasado es real.


  Y llega en el momento adecuado, porque necesito recalcar la verdad para imprimirla en mi mente aturdida. Sí, todavía me cuesta digerir las últimas horas que estuvimos juntos.


  Se ha ido la cólera y ha dado paso a un letargo depresivo que me entierra lentamente. Repaso los eventos de la noche en bucle. Los reviso sin cesar. Intentando persuadirme de que no lo he soñado.


   


  Mi alma gemela. Eres mi musa, mi ideal.


  Me has dado tu corazón, pero debo alzar el vuelo.


  Soy un veneno que se mete bajo tu piel de terciopelo;


  cuidado con los comienzos de mi traición.


  Mi amor, huye del peligro, ahórrate la pena,


  porque soy malo, destruyo todo lo que amo.


   


  Aprieto los dientes. No, no lloraré. Desde este momento, me niego a soltar una sola lágrima por él. 


  Agarro la almohada y me acurruco junto a ella con un sabor amargo en la boca. La canción ha hecho su función. Está grabando la realidad en mi cerebro a porrazos.


  Herida, me obligo a concentrarme en la música, que termina por llevarme hacia otro mundo.


   


  ***


   


  Un ruido de metal se escucha en la habitación y me despierto sobresaltada. Abro los ojos y suelto un grito cuando descubro a Marcus, que me domina desde su altura. Ha tirado muchas armas al suelo y las toca con la punta del pie. Tiene las manos sobre las caderas.


  —Venga, ¡arriba, guerrera! Es hora de moverse. Ya hace tres días desde que te dejé hibernar, pero, desgraciadamente para ti, ¡esto se ha terminado!


  Señala las armas con la cabeza.


  —¿Cuál eliges?


  No creo lo que oigo. ¿Está de broma? Suspiro profundamente antes de dejar caer la cabeza sobre la almohada cerrando los ojos.


  —Déjame tranquila, Marcus. No estoy de humor para esto.


  Abro un ojo cuando pone música. El guerrero se gira hacia mí y cruza los brazos sobre el pecho, mirándome con desprecio.


  —Entonces, ¿es eso? ¿Esto es la gran musa? —dice con una voz desdeñosa.


  Marca una pausa y me cubro el rostro con la almohada soltando un quejido. Pero Marcus no me da un respiro y continúa:


  —¡Qué decepción! Eres patética. ¡Pobre niña!


  Encuentro la fuerza justa para levantarle el dedo del medio, para demostrarle que empieza a molestarme con su moral.


  —¡Ah! ¡Por fin una reacción! Creía que toda esperanza estaba perdida.


  Tira de repente de la colcha y me reincorporo perpleja. Pero el dolor me llama de nuevo y me hace estremecer. Me da un escalofrío cuando una corriente de aire frío se filtra por mi pijama.


  —¿Entonces? ¿Qué te pasa? ¿Has perdido la voluntad? Con lo que hiciste en la cúpula creía que podrías ser una verdadera guerrera…


  Hago una mueca frunciendo las cejas.


  —Pfff… No sirve de nada. No soy lo suficientemente fuerte. No tengo la fuerza mental para soportar todo eso… Lo has podido constatar tú mismo, ¿no?


  Pero Marcus no suelta prenda ante mi escepticismo.


  —Dime, Kat, ¿no eras tú la que decía que se enfrentaría al jefe sola? ¿Has perdido tu bonita determinación?


  Me muerdo el labio.


  Sí, yo decía eso. Pero era antes de encontrarme sola en una aventura que ahora me parece imposible… Antes de descubrir que estaba siendo manipulada por todos en los que confiaba. Y antes de darme cuenta de que mi cuerpo estaba luchando por hacer frente a la fusión.


  La amargura me hace apretar los dientes. Me reincorporo con un quejido.


  —No puedo ni moverme. Me duele todo. Así que dudo de que pueda enfrentarme a decenas de mercenarios sobreentrenados.


  Marcus no parpadea. Mi estado parece no importarle. Continúa mirándome con una mirada sombría. Luego, cruza de nuevo los brazos sobre el pecho y suelta, con una voz helada:


  —¿No eras tú quien quería liberar a tu madre de sus sufrimientos, Kataline?


  Es como una puñalada en el pecho. Las imágenes de mi madre clavada sobre su aparato de tortura me sirven como bofetada. Siseo entre mis dientes apretados.


  —Eso es repugnante, Marcus.


  Sonríe con maldad.


  —No, Kat. No es repugnante. Es la verdad.


  Se acerca a mí y se sienta al borde de la cama mientras continúa con una voz suave:


  —Sabes… te tengo cariño, musa. Y no digo estas cosas para hacerte daño. No. Lo hago porque mereces que te ayude. Y también porque estoy convencido de que me culparías si no te empujaba a actuar. El tiempo es oro. Y ya has perdido tres días…


  Frunzo las cejas. Marcus tiene razón. Lo sé en el fondo de mí. Es hora de reaccionar. No puedo dejar a mi madre entre las garras de un alquimista psicópata que se rodea de muertos vivientes.


  La idea se abre paso lentamente. Como si un pequeño hilo brillante iluminara mi mente atormentada. ¿Cómo he podido dudar de mi objetivo? ¿Cómo he podido dejarme llevar por la desesperanza hasta el punto de olvidar lo esencial? La única cosa que ahora es importante es salvar a mi madre.


  Lanzo la almohada a una esquina de la habitación, ignorando el dolor que irradia desde mi espalda.


  —Vale. Y ahora, ¿qué? ¿Cuál es la próxima etapa?


  Marcus se levanta con una gran sonrisa tirando de sus labios.


  —Terminamos tu formación.


  Alzo una ceja. De hecho, esta idea no me apasiona. Ante mi duda, Marcus suspira antes de retomar la palabra.


  —Tenías un ejército, Kat. Ahora solo estamos tú y yo. Contra una tropa entera de mercenarios.


  ¡Genial! Dicho así, asusta un poco. Un escalofrío me recorre cuando me doy cuenta del lío en el que me estoy metiendo.


  —Tendremos que ser hábiles y ágiles si esperamos salirnos con la nuestra. Pero no podemos perder el tiempo. Tu madre es resistente, pero por lo que sé, el jefe la explota sin cesar. Tengo miedo de que no aguante mucho más.


  Esta información se insinúa hábilmente en mi córtex cerebral, dejando una impronta helada. Mi voz se tensa cuando tomo la palabra.


  —¿Crees que tenemos posibilidades? Quiero decir… ¿Crees que podemos esperar salvarla… sin la ayuda del clan Saveli?


  Es la primera vez que aludo a Rip y a los demás desde la noche de la integración. A pesar de mi rencor, me apena saber que no puedo contar más con ellos.


  Marcus me guiña el ojo.


  —Ahora eres una musa completa, Kat. Tu cuerpo resiste esta intrusión, cierto, pero la musa forma parte de ti. ¡Y no tienes ni idea de lo que eres capaz!


  En este mismo instante me cuesta creer que pueda hacer otra cosa que no sea acurrucarme en la cama. Como si leyera mis pensamientos, Marcus rebusca en su bolsillo y saca un pequeño saquito.


  —Toma, pon estas hierbas en agua hirviendo unos segundos y bebe la infusión. Te pondrá nuevamente sobre tus pies.


  Atrapo el saquito y lo husmeo, desconfiada. Reculo rápidamente.


  ¡Puaj! ¡Parece absenta! No podré beberme esto. Arrugo la nariz de disgusto.


  —¡Todo lo que sabe mal es bueno! Es lo que dicen los sabios. Te prometo que, después de un tazón, tu dolor será solo un recuerdo lejano.


  Se dirige hacia la puerta cuando me pregunto por qué no me ha dado el saquito antes.


  —Te doy media hora. Escoge un arma y reúnete conmigo en la sala de entrenamiento del sótano.


  Refunfuño.


  —No tengo elección, por lo que veo…


  Antes de salir de la habitación, Marcus me lanza con una sonrisa sádica:


  —¡Ya es hora de ver a la musa de verdad!


   


  ***


   


  Nuevamente sola en mi habitación, me encuentro frente a mis dudas, que vuelven con fuerza.


  ¿Tengo alguna oportunidad de conseguir salvar a mi madre? Sin el clan de Rip, ¿hay alguna esperanza, por pequeña que sea, de llegar a hacerlo?


  No tengo ni la menor idea. La única cosa que está clara es que el tiempo de reflexión ha terminado. Tengo que actuar. Tengo que centrarme en mi único objetivo.


  Con un pinzamiento en el corazón, atrapo el hervidor y echo agua caliente sobre las hierbas de Marcus. Un fuerte olor me cosquillea las fosas nasales.


  Tras haber dejado reposar las hierbas durante unos segundos, retiro el saquito y vacío el contenido de la taza pinzándome la nariz con los dedos.


  ¡Puaj! ¡Es realmente asqueroso!


  Me estremezco del disgusto y dejo pasar un tiempo para que la poción haga su función.


  Para mi sorpresa, tras solo diez minutos los primeros efectos se hacen notar. Puedo moverme con normalidad y los dolores han desaparecido.


  Entonces, retomo la confianza y me dirijo hacia el armario para sacar un conjunto de deporte que Marcus ha recuperado del vestidor de Jennifer. Tras ponérmelo, me recojo el pelo en una trenza y observo mi rostro unos segundos en el espejo.


  Este es el peinado que solía hacerme cuando entrenaba con Rip. Al evocar este recuerdo, mi corazón se tensa. Pero fuerzo a mi mente a cerrarse a todo lo que pueda recordarme a este demonio.


  No debo dejar que mis emociones tomen el mando.


  Con una determinación renovada, agarro el USB que había conectado al altavoz Bluetooth y lo tiro a la basura.


  Luego, agarro un palo largo que hay entre las armas del suelo. Le doy algunas vueltas entre las manos con la agilidad de un ninja.


  ¡Sí! Es hora de pasar a otra cosa…


  2


  Jō


   


   


   


   


  ¡Es increíble! El dolor ha desaparecido completamente.


  Muevo los brazos y las piernas para asegurarme de que no es solo una impresión.


  No, ¡es verdad! ¡No me duele nada!


  La poción que me ha hecho beber Marcus ha tenido un efecto mágico sobre mi estado de salud. No siento nada. Yo, que estaba al borde de la parálisis, ¡ahora podría hacer saltos de gacela por los pasillos!


  Incluso tengo ganas de desahogarme. Hay una nueva energía que corre por mis venas y que me da un bienestar inesperado. Empiezo a preguntarme si la poción que me ha dado mi huésped no es una droga. De las que te hacen sentir invencible…


  Aparto este pensamiento y sigo mi camino, a la búsqueda de la famosa sala de entrenamiento.


  La casa de Marcus es un laberinto que se divide en tres plantas. Aprovecho el trayecto para descubrir la propiedad e intentar conocer un poco más al arquero.


  Al final, no sé mucha cosa sobre él. ¡Dios mío! ¡Y decir que he pasado los tres últimos días en la habitación de invitados de un tío casi desconocido! Mi psicóloga diría que soy una inconsciente por haberme hospedado en casa de un tipo al que apenas conozco. En cuanto a mi madre…, se arrancaría los pelos si se enterase de esto.


  Sin embargo, tengo la sensación de que, en este momento, no podría estar más segura que con él. Hay algo de protector en su actitud y en su aura. Parece un ángel guardián o un ser similar.


  Estoy ciertamente influenciada por la impresión que tuve de él la primera vez. Cuando entró en mi casa para protegerme del ataque de los mercenarios… ¡Parecía Robin Hood con sus flechas! En una versión mucho más moderna, evidentemente.


  Ahora es él únicamente la persona con quien me siento en confianza. La única que no me ha traicionado o mentido.


  Cruzo un pequeño salón decorado con tonos otoñales. ¡Guau! La decoración es digna de un gran creador. Como todos los miembros del clan Saveli, Marcus dispone de un alojamiento que hace palidecer de envidia a los mejores arquitectos del momento.


  Me da por creer que todos los demonios son guapos, ricos y tienen estilo. ¡El mundo es injusto!


  Su apartamento es una alianza perfecta entre lo antiguo y lo moderno.


  Reconozco que le sienta de maravilla. Bajo la imagen de un joven treintañero se esconde la madurez de un viejo sabio.


  Continúo mi camino y me detengo ante una pesada puerta sobre la que hay grabado un pequeño arco. Impulsada por la curiosidad, giro el pomo y penetro en lo que me parece ser una habitación de matrimonio… Bueno, que de parental solo tiene el nombre. Aparentemente —y viendo la decoración del lugar—, Marcus vive solo. No hay rastro de presencia femenina por ningún lugar.


  Incómoda, salgo rápidamente de la habitación con precaución, vigilando no dejar ningún rastro de mi paso.


  Cuando llego a la planta baja descubro una inmensa puerta doble de madera maciza, en el centro de la cual está pintado un inmenso símbolo japonés: el yin y el yang. Es la sala de entreno, no hay duda.


  Penetro discretamente, y enseguida me recibe un ruido rítmico de golpes. Marcus ya está pegando al saco de boxeo. Me quedo unos segundos mirándolo; se mueve con agilidad alrededor del accesorio y da grandes golpes con los puños y los pies.


  El arquero está desnudo de cintura para arriba y lleva un pantalón de chándal que cae perfectamente sobre sus estrechas caderas. Sus músculos se mueven bajo su piel al ritmo de sus movimientos, y testimonian su poder. Está muy bien formado, tengo que decirlo.


  Cuando lo observo, un detalle llama mi atención. Una mariposa tatuada en su nuca atrae mi mirada como un imán. Instintivamente, paso mi mano por la base de mi pelo.


  Siento bajo los dedos el imperceptible relieve que ha dejado la marca de Rip.


  Rip…


  Mis pensamientos me llevan inmediatamente a él y a los recuerdos de nuestros encuentros apasionados. De repente, unos escalofríos me recorren y tengo dificultad para controlarme.


  Bizarramente, saber que llevo la marca de Raphaël provoca en mí emociones contradictorias. Estoy dividida entre la cólera y una especie de orgullo insano. No debería sentir eso. Pero es más fuerte que yo. En mi fuero interno me jacto de haber sido elegida por el demonio más sexi y peligroso que hay. Es muy extraño. Pero más extraño es la pregunta que cruza mi mente: ¿Soy la única que ha sido marcada? ¿Rip ha puesto su marca en la piel de alguna otra mujer aparte de en sus discípulos?


  No puedo evitar que mi corazón se tense bajo la idea. Los celos dejan paso rápidamente a la ira. Contra él. Contra mí.


  Tengo todavía más ganas de desahogarme tras este pensamiento insano. Con determinación me acerco a Marcus quien, al verme, atrapa el saco de boxeo para inmovilizarlo.


  —La poción parece haber hecho efecto, por lo que veo. Me alegro.


  Me mira con una sonrisa ladina. ¡Qué locura! ¡Ni siquiera está sin aliento!


  —Jō… Excelente elección.


  Alzo una ceja sin comprender. Entonces señala mi mano con un movimiento de cabeza.


  —Tu palo. Es un jō. Utilizado en las artes marciales. Este es muy manejable, y muy eficaz, si se sabe usar.


  Bajo los ojos hacia mi arma, a la que no había prestado más atención.


  —Es la que me ha parecido más apropiada. Además, es con la que empecé a entrenar con Raph…


  Me muerdo el labio. No hay nada que hacer. No puedo sacármelo de los pensamientos. Marcus se da cuenta de mi incomodidad y se acerca a mí atrapando una toalla a su paso.


  —¿Piensas en él?


  Bajo la cabeza sin responder. ¿En quién si no? De todas formas, está definitivamente escrito en mi rostro.


  —Olvida a Rip y a los demás, Kat. Tienes un objetivo. Y tienes que agarrarte a eso. Si te dejas sumergir por tus sentimientos, no llegarás a nada. Tienes que escudarte, pequeña. Si no, serás vulnerable y fallarás.


  Su voz es calmada pero determinada. Tiene razón. Sé que tengo que dejar mis problemas con Rip de lado. De todas formas, le dije que no quería que se me acercara más, así que por ahora estoy tranquila.


  No sé por qué, pero esta afirmación tiene algo de ridículo.


  Sacudo la cabeza para apartar estos pensamientos. Si la vocecita estuviera ahí, se reiría de mí, eso es seguro. ¡Eh! ¡Casi que empiezo a echarla de menos!


  Me reincorporo y empiezo a saltar de un pie al otro, soltando aire.


  —Bien, entonces. ¿Comenzamos?


  Marcus sonríe mostrando sus dientes.


  —¡Perfecto! No esperaba menos de ti. Quítate la bata y nos ponemos a ello.


  Hago lo que dice sin reflexionar y me quito el kimono. Pero en cuanto me encuentro cara a cara con él, la mirada de Marcus se fija sobre mi pecho, que se mueve al ritmo de mi respiración.


  Se queda unos segundos inmóvil, como hipnotizado, cuando me doy cuenta, horrorizada, de que estoy medio desnuda ante él.


  ¡Mierda!


  Mi top es demasiado transparente y deja adivinar mi pecho, apretado en el sujetador de deporte. Roja como un tomate, me pongo las manos sobre los senos en un gesto pueril.


  —¡Joder, Marcus! ¿Qué miras?


  Los ojos de mi interlocutor suben lentamente hacia los míos. Su boca se abre y se cierra varias veces. Con un gruñido, me lanza su toalla.


  —¡Deberías ponerte otra cosa para entrenar, pequeña! Tengo la edad de ser tu padre. No querría ser acusado de incesto y tener que rendir cuentas a Rip.


  Me quedo en silencio, sorprendida, y mi rostro se enciende todavía más. Aplasto la toalla contra mí y, sin responder, doy media vuelta para ponerme una camiseta.


  ¿Marcus podría ser mi padre? ¡Joder! Pero ¿qué edad tiene exactamente?


   


  ***


   


  Mi entrenador se derrumba boca abajo soltando un grito de dolor. Se reincorpora con dificultad sobre un codo y se gira hacia mí.


  —Has estado perfecta, Kat.


  Me quedo inmóvil, observándolo. ¡Es increíble! Me cuesta darme cuenta de que he sido yo quien ha lanzado al suelo a este guerrero sobreentrenado de noventa quilos. Y eso, con una facilidad desconcertante.


  Me siento como habitada por una fuerza sobrehumana, y manejo el jō con una destreza que no conocía. Es casi aterrador descubrir que soy capaz de hacer esto.


  Y decir que hace apenas dos horas estaba acurrucada de dolor en mi cama…


  Avergonzada, me acerco a mi adversario.


  —Lo siento, Marcus. ¿Estás bien?


  —Ah, ¡no te preocupes por mí! He tenido otras, ¡y peores!


  Se coge la muñeca y tira de ella en un golpe seco para hacerla crujir. Arrugo el entrecejo cuando comprendo lo que acaba de hacer.


  ¡Joder! ¡Qué horror! Acaba de recolocarse la articulación.


  Marcus se levanta y esta vez se hace crujir la nuca.


  —Sabía que el bastón estaba hecho para ti, Kat.


  Bajo los ojos hacia mi arma y, como para verificar lo que dice, hago girar el jō a mi alrededor con una fluidez que me sorprende a mí misma.


  ¡Marcus tiene razón! Puedo manipular esto como si fuera una extensión de mi mano. Ahora parece tan simple.


  —La fusión tiene ventajas —interviene mi entrenador al verme divertida—. Eres más hábil para defenderte.


  Sonrío a mi vez.


  Sí, es verdad. La unión con mi musa me ha dado una fuerza y una agilidad que antes me hacían mucha falta. Ahora me siento más preparada para afrontar lo que me espera.


  Si solo hubiera tenido este talento cuando entrenaba con Rip, le hubiera podido dar lo suyo.


  Este pensamiento me encoge el corazón, pero me recompongo instantáneamente. He decidido dejar a Rip de lado; aunque resulta más difícil de lo que pensaba.


  Centro la atención en mi adversario y me coloco en posición de combate ante él, blandiendo el bastón.


  —¡Basta de charla, entrenador! Muéstrame cómo se mata con esto.


   


  ***


   


  Tras dos horas de asaltos, Marcus pone fin a mi entrenamiento. Estoy literalmente bañada en sudor y me siento vacía por el esfuerzo.


  Sí, la fusión me ha dado fuerza, pero todavía tengo que aprender a controlar esta nueva energía que habita en mí.


  —Tienes que controlar tus esfuerzos, Kat. Si no, vas a agotarte. Tu musa te ha dado poder, pero tu cuerpo sigue siendo el de una humana. Tienes que prepararlo. Ahora tenemos que trabajar tu resistencia.


  Sí, eso me lo creo. Me dejo caer al suelo, resoplando. Una pregunta cruza mi mente.


  —¿Soy la única?


  Marcus se instala a mi lado y siento su mirada inquisidora.


  —¿Soy la única que se ha fusionado con su musa?


  —Eres única, Kataline. El único ser híbrido que ha existido jamás en este mundo.


  —¿Quieres decir que todas las demás tienen demonios como progenitor? ¿Cómo es posible?


  Marcus asiente y su reacción me hace suspirar. Hay momentos en los que todavía me pregunto si todo esto es verdad…


  —No deberías estar viva, Kat. Las musas no tienen permitido reproducirse con otros seres que no sean demonios. Eso hace de ti una criatura excepcional. Es tu fortaleza, pero también tu debilidad. Porque si el jefe se entera de tu existencia, no dejará de buscarte para tenerte en su círculo.


  Arrugo las cejas. ¡Nunca he pedido ser excepcional!


  —¿Crees que está al corriente? ¿Piensas que es por eso que retiene a mi madre?


  Marcus se levanta y me tiende la mano.


  —No tengo ni idea.


  Atrapo su muñeca y me levanto a mi vez.


  —¿Y la infusión? ¿Para qué sirve exactamente?


  Me guiña el ojo, avergonzado.


  —Está pensado para canalizar a tu musa. Hacer que sea… más dócil. Para que tu cuerpo pueda habituarse a su presencia.


  ¡Ah! Debo de haberme perdido un episodio.


  —¡Espera! ¿Quieres decir que la fusión no es completa?


  Marcus hace una mueca.


  —No. Sí. Vaya… supongo. El hecho de que seas el único ejemplar híbrido vivo no nos facilita el trabajo. Solo hacemos suposiciones. He creído que al darte la infusión calmaría tu parte de musa. Eso no significa que no seáis un todo…


  Me aprieto el puente de la nariz. No entiendo nada.


  —Vale. Entonces, ¡estás diciéndome que soy esquizofrénica!


  Esboza una mueca y un gesto de disculpa.


  —¡Genial!


  ¡Solo faltaba eso!


  —No te preocupes. Llamé a una amiga para que nos ayudara a ver más claro. Llegará en unos días. Espero que nos pueda dar respuestas y que te pueda ayudar.


  Cierro los ojos.


  —Yo también lo espero…
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  Interludio


   


   


   


   


  La niebla se disipa poco a poco y Rip aparece de entre la oscuridad. Verlo frente a mí me hiere el corazón. Tengo ganas de correr hacia él y de huir a la misma vez. Pero la imagen se precisa y me quedo quieta. Es una escena que ya he visto…


  Parpadeo varias veces para habituarme a la penumbra. Reconozco entonces la cúpula, con su altísimo techo y su cuadrilátero de combate.


  Rip se planta frente a mí, en posición de combate. Tiene una mueca burlona y parece divertirse viendo su mirada irónica. Me acuerdo…


  Ahora me late el corazón más rápido, tengo el cuerpo bañado en sudor y unas ganas locas de aplastar el puño contra su rostro de ángel caído.


  —Eres demasiado previsible, nena. Podría hacer contigo lo que quisiera.


  Esta escena tiene un regusto de déjà vu.


  Pero no es el tiempo de escuchar este pensamiento. Me lanzo sobre mi adversario con rabia. En cuanto creo que voy a darle, Rip me atrapa por la parte de arriba del cuerpo y me lanza hacia atrás.


  Mi cabeza aterriza sobre el suelo y veo destellos ante mis ojos. Pero no contento con haberme tirado al suelo, Rip me domina desde su altura con aire desdeñoso.


  —Mírate, Kataline. Tan mojigata, tan inocente…


  Sus palabras me provocan un clic. Me veo de nuevo años atrás, en una cabaña en mitad del bosque. Sobre mí están Robin y Miguel con aire maligno, unas sonrisas diabólicas en los labios, los puños todavía apretados de haberme pegado…


  Me acuerdo…


  Y toda la sangre se acumula ante mis ojos. El velo rojo que me sumerge termina por engullirme.


  Pero esta vez no me sumerjo. No. Esta vez es diferente. El velo que nubla mi visión es como una liberación. Me siento invadida por una potencia sobrenatural que se insinúa por mis venas como un veneno mortal. Mi cuerpo se tensa como un arco y salto hacia mi adversario con la rapidez de una cobra.


  Alcanzo a Rip cuando la sorpresa se dibuja en sus rasgos. El choque es violento y nos envía a cada uno a un lado del cuadrilátero. Voy un paso por delante de él y me preparo para un nuevo ataque.


  Él se reincorpora rápidamente y se pone en posición de defensa. Pero tengo una ventaja…, la cólera. La cólera que me habita es más fuerte que todo, y guía mis gestos. Me lanzo sobre Rip, dejando que tome el mando.


  El bastón gira en el aire con un silbido estridente. Lo muevo con una destreza que me sorprende. Pero cada uno de mis ataques es magníficamente recibido. Rip es un adversario formidable esquivando los golpes, unos más rápidos que los otros. Se mueve a la velocidad de la luz y logra esquivarlos todos.


  Pero cuanto más se resiste, más aumenta la cólera. Va creciendo hasta volverse incontrolable. Empiezo a realizar figuras de combate que no conocía. El bastón se fusiona en todos los sentidos y casi me cuesta seguir mis movimientos con los ojos. Actúo por instinto y dejo que mis pulsiones me guíen.


  Rip mantiene su defensa. Jamás me ataca. Se contenta con parar los golpes sin hacer el menor gesto de ataque. Y, contrariamente a lo que se podría creer, su actitud me enerva todavía más.


  —¡Joder, demonio! ¡Defiéndete!


  Me cuesta reconocer mi voz. Es ronca y cavernosa, como si viniera de lo más profundo de mi ser.


  —¡Te prohíbo que te niegues a pelear!


  Me lanzo sobre él con más fuerza y nos lanzamos en un intercambio de golpes y esquivas sincronizadas que parecen un baile de salón. El combate dura unos minutos más y mi cuerpo mantiene la cadencia, como si lo hubiera hecho toda la vida. Ignoro el sudor que corre por mi piel, mi respiración entrecortada, el dolor que irradia en mis músculos a cada movimiento. Me siento invencible.


  Sigo el ritmo de mis ataques hasta que, finalmente, termino golpeando a Rip de frente. Con una fuerza increíble, consigo que se estampe contra la barra del ring.


  El ruido atronador del choque resuena en la cúpula. Un destello de compasión cruza mi mente, furtivo, y desaparece casi instantáneamente para dejar paso a una satisfacción perversa. Me regocijo interiormente.


  Rip sacude la cabeza para volver en sí. Su ceja sangra, pero no es lo que me llama la atención en este instante.


  Su rostro ha tomado los rasgos de un demonio. Su piel roja y oscura y sus pequeños cuernos son los signos de su transformación.


  Arruga las cejas y me mira con ojos plateados, duros y fríos como la piedra.


  —¡Muy bien, musa! Hemos pasado un buen rato, pero ahora es el momento de que vuelvas a tu antro… —sisea.


   Y deja que sus caninos prominentes aparezcan de entre sus labios carnosos. 


  Extrañamente, esta visión provoca algo en lo más profundo de mi ser, unos sentimientos contradictorios. Como una atracción insana que me da escalofríos.


  Pero el demonio no me da tiempo a analizar mis emociones. Aparece súbitamente a mi lado y me atrapa entre sus brazos para inmovilizarme. La fuerza de su agarre es alucinante. Tengo la impresión de estar literalmente atrapada por un torno de acero.


  —¡Vuelve, Kat! ¡Es una orden!


  Intento debatirme como puedo, pero es demasiado fuerte y no llego a liberarme de su agarre.


  —Nena, te lo suplico… Vuelve conmigo.


  Su voz ahora es mucho más suave y me toca en lo más profundo de mi ser. Es como si tocara una pequeña cuerda sensible, directamente en mi corazón. Mi cólera disminuye y aflojo la presión. De repente, me siento extrañamente febril.


  Luego, es como si mi interior se dislocara. Un dolor fuerte atraviesa mi cuerpo y me traspasa de arriba abajo. Punzante, salido directamente de otro mundo.


  Sigo de pie, de cara a Rip, que vuelve a tener un rostro normal. Me agarra entre sus brazos y me aprieta como si quisiera evitar que huyera.


  Estoy bañada en sudor y me duele todo.


  —Kat, has vuelto —dice mientras relaja levemente su agarre, aliviado.


  Me despierto sobresaltada, el cuerpo bañado en sudor y con el corazón latiendo frenético. Entiendo en este momento que todo ha sido un sueño. Sin embargo, me deja un gusto amargo en la boca…
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  El guardián


   


   


   


   


  Tras tres días de entrenamiento, tengo la sensación de haber hecho esto toda la vida.


  Marcus no me deja un minuto de descanso y se esfuerza por convertirme en una verdadera máquina de guerra. Y su entrenamiento es eficaz, porque mi progreso salta a la vista. El jō ya forma parte de mí, y muevo el bastón con una destreza increíble. Pero, sobre todo, ahora puedo regular mi esfuerzo y controlar suficientemente mi cuerpo para mantener un combate durante decenas de minutos.


  En cuanto a mi parte musa, está dormida; pero estoy a la espera de que despierte de un momento a otro. Hay varias señales que me dicen que está aquí, cerca, en la superficie.


  Según Marcus, esto no son más que suposiciones. Yo estoy segura de que estos sueños que tengo después de mi fusión me hacen revivir instantes que se me escapan… ¡Y es ella quien lo provoca!


  —¡Pausa!


  Me tiro al suelo sudada y agotada pero satisfecha. Marcus me ha hecho pasar un mal rato; sin embargo, he conseguido darle. Se une a mí y se estira sobre su espalda a mi lado, jadeando. Su respiración entrecortada prueba que yo tampoco le he dado tregua.


  —Bien, creo que ya estás preparada para pasar a una etapa superior.


  Abro los ojos. ¿Qué? ¿Etapa superior? ¡Estará de broma! Lo he dado todo y estoy destrozada. ¡No sé qué más podría hacer!


  Me giro hacia un lado y apoyo la cabeza en una mano, intentando recuperar el ritmo cardíaco.


  —¿Qué quieres decir exactamente?


  Marcus coloca sus brazos en la nuca con una tranquilidad que no me dice nada.


  —Quiero decir que ahora tienes que enfrentarte a alguien más poderoso.


  Ahí está. Lo veo venir… ¡Qué listo!


  —Y me imagino que tienes un nombre en mente, ¿no?


  La respuesta no se hace esperar y confirma mi presentimiento:


  —Rip.


  Casi me ahogo. Toso para retomar mi respiración. Aunque lo veía venir, escucharlo en voz alta me sorprende.


  —¿Qué? ¿Es una broma?


  Mi interlocutor continúa mirando el techo, como si no estuviera ahí. Su indiferencia tiene el don de molestarme terriblemente.


  —¿Tengo pinta de estar bromeando?


  Marcus se reincorpora para mirarme.


  —Los tipos a los que te vas a enfrentar no son niños de un coro, princesa. Te vas a pelear con mercenarios confirmados y a cosas peores. Si quieres tener una mínima oportunidad, necesitas entrenar con un adversario más poderoso, para continuar progresando. Alguien más fuerte que yo.


  Ya…


  No espera a que intervenga y continúa:


  —Y Rip es el más fuerte que conozco. Es el mejor en su categoría. Con él aprenderás a defenderte contra cualquier ser demoníaco.


  Me levanto y cojo una toalla, inspirando sonoramente. Creo que ya he oído suficiente.


  —Lo siento, Marcus, pero no es posible.


  Doy media vuelta y me dispongo a salir cuando me retiene por el brazo.


  —Kataline, sé que tienes tus diferencias con él, pero tienes que comprender que es tu única oportunidad para salvar a tu madre. Sin él, tu proyecto está condenado al fracaso.


  Me detengo y le dirijo una mala mirada.


  —¿Cómo puedes pensar que pueda aceptar la ayuda de alguien que me ha traicionado? ¿Cómo puedes creer que voy a perdonar lo que me ha hecho bajo el pretexto de que necesito su ayuda?


  —Sé que es difícil y que es mucho pedirte…


  —No… No tienes ni idea de lo que es descubrir que la persona en quien confiabas te ha manipulado para sus propios fines. ¡Me ha utilizado, Marcus! ¡Por puro egoísmo!


  Sacude la cabeza. Su rostro cambia y tengo la impresión de haber tocado un punto sensible. Lo veo apretar los puños y tensarse como si estuviera preparado para atacar. Luego, su expresión se suaviza. Y cuando retoma la palabra su voz es de una calma olímpica pero fría como una piedra.


  —No puedo dejarte decir eso, Kataline. Si Rip ha hecho todo esto, no es por egoísmo. No es por eso que se ha comportado así. Es para lib…


  No termina la frase y espero algo que no llega. Nos quedamos varios segundos mirándonos, sin que ninguno de los dos pronuncie ni una palabra. Luego, veo pasar una sombra por sus ojos, una especie de arrepentimiento. Sus hombros se hunden ligeramente y me dirige una mirada extraña, casi nostálgica.


  —Si piensas esto de Raphaël, es que no lo conoces. Y si dudas de su valor, es que no te lo mereces y que no estás hecha para él.


  Su comentario me duele más de lo que quisiera. Mi corazón se tensa ante sus palabras. Aprecio la franqueza de Marcus, aunque me duele. Y, sin embargo, en el fondo, tiene razón. Quizá Rip y yo estábamos perdidos de antes.


  Me quedo muda, y Marcus se acerca a mí como para reconfortarme. Pone una mano en mi hombro.


  —Kataline, sé que te he dicho que te olvidaras de él y que pasaras a otra cosa, pero lo he pensado, y no hay otra solución para seguir con tu entrenamiento. No te pido que respondas ahora mismo, pero piénsate lo que te he propuesto. Si hay alguien que puede ayudarte, es Rip. Créeme. En quinientos años de existencia, nunca he visto a un demonio como él.


  Eh… Debo de haberlo entendido mal. ¿Ha dicho quinientos años? No tiene la edad de mi padre, ¡tiene la de mis primeros ancestros! Cedo ante su mirada de perro apaleado.


  —Hmmm. De acuerdo. Me lo voy a pensar.


  —Bien. Espero que tomes una buena decisión.


  Debo de poner una cara divertida, porque su rostro se relaja y termina por echarse a reír.


  —¡Deja de mirarme así! ¡Parece que hayas visto un fantasma!


  Pongo los ojos en blanco. Bueno, un poco sí, de hecho.


   


  ***


   


  Durante la cena, la tensión del entrenamiento se disipa. Encuentro al Marcus juguetón y decidido que he conocido hasta el momento.


  Y ha decidido mimarme pidiendo mi plato favorito: espaguetis con salmón.


  Desafortunadamente —y contrariamente a él—, mi humor no ha mejorado. No estoy cómoda y, francamente, no tengo hambre. No dejo de pensar en su propuesta y no puedo tomar una decisión. Me preocupa, porque sé que tiene razón y sé que la ayuda de Rip no será un lujo…


  Si fuera honesta, diría que tener a Rip conmigo me daría fuerzas y confianza.


  Por otro lado, me cuesta hacerme a la idea de tener que pedirle ayuda. Porque, si lo tuviera delante en este preciso instante, solo querría hacer una cosa: aplastar su preciosa cara de demonio. El sabor amargo de la traición sigue demasiado presente en mi boca como para que pueda ver otra cosa.


  Cuando empiezo a picotear la comida, Marcus se instala a horcajadas sobre una silla frente a mí. Coloca su plato lleno de espaguetis a la boloñesa ante él y me lanza una mirada suspicaz.


  —¿Has pensado en ello?


  ¡Ahí está! ¡Me lo imaginaba! Hago una mueca.


  —Sí, pero todavía no he decidido nada, así que no vale la pena exigirme una respuesta. No tomaré ninguna decisión mientras cenamos. Al parecer, la noche trae consejos.


  Marcus entrecierra los ojos y ataca sus espaguetis como si fueran enemigos con los que acabar.


  —Si tú lo dices… Pero no tardes mucho; el tiempo empieza a ser muy preciado.


  Hago una mueca mientras lo veo engullir una gran cantidad de pasta chorreante de salsa.


  —¡Dixit el tío que tiene medio milenio!


  Marcus suspende el gesto y me dirige una mirada rapaz. Si cree que va a salirse con la suya… Agarro mi vaso y doy un gran trago de agua fría antes de preguntar:


  —Dime, Marcus, ¿cómo puedes ser tan viejo?


  Empieza a masticar la pasta meticulosamente, sin dejar de mirarme. Su silencio me pica la curiosidad y me motiva a insistir. ¡Tengo que saberlo!


  —¿Qué eres, exactamente? ¿Un demonio como Rip o un ángel como Maxime?


  Finalmente deja el tenedor en la mesa. Luego, con una lentitud calculada, empuja su plato y me mira divertido, limpiándose meticulosamente la boca.


  Decido jugar la carta de la provocación.


  —Vale, ¿un elfo, quizá? ¿O un trol? ¡No! ¡No me lo digas! ¡Eres un vampiro!


  Imito los colmillos acercándome los dedos a la boca. Reírme de él acaba dando sus frutos. Marcus deja escapar una pequeña risa.


  —¡Para nada! Déjalo, no lo adivinarás. Soy… un guardián.


  Hincha el pecho, como si la simple mención tuviera de alguna forma alguna significación para mí. Pero viendo que no reacciono, suspira.


  —¡Vale! Parece que no sabes lo que es un guardián.


  Frunce el ceño. Tengo la sensación de que mi ausencia de reacción lo ha molestado. ¿Se esperaba que me postrara ante él?


  —No, no tengo ni idea. Explícamelo. ¿Qué es exactamente… un guardián?


  Marcus se reincorpora, más orgulloso que un pavo real.


  —Es un mentor y un protector.


  Alzo una ceja. Entonces, siente la necesidad de dar más explicaciones. Suspira de nuevo.


  —¡Qué ignorante eres! Soy un maestro del orden, ¡imagina!


  Todavía nada…


  —Un garante del equilibrio entre el bien y el mal… ¡Un guardián!


  ¡Vale! Un nuevo personaje en el paisaje sobrenatural que aparece en mi vida. Viendo que está hablando con una verdadera novata, Marcus acaba por dar las explicaciones que esperaba.


  —Por cada demonio que sale del infierno, hay un ángel que compensa las fuerzas. Como Raphaël y Maxime. Los guardianes tienen la tarea de garantizar el equilibrio entre los dos. Vigilamos que cada uno esté en su sitio. Cuando vuelven, los demonios están perturbados por su nuevo estado. Necesitan a alguien que los acompañe y los dirija.


  —¡Oh! ¿No es el rol de los ángeles?


  —No, los ángeles están para… jugar su rol de ángel.


  ¡Ah, perfecto! ¡Ahora está todo más claro!


  Sacudo la cabeza, pero no insisto.


  —Entonces, tú eres quien te encargas. ¿Eres una especie de tutor?


  —Podemos decir que sí. Pero nuestro rol es el de enseñar a los caídos a controlarse, para que no pierdan completamente su humanidad.


  Marcus me deja unos segundos para reflexionar. Es verdad que a veces me pregunto si Rip tiene algo de humano. Sobre todo, viendo el placer que siente cuando destroza a su enemigo sin la más mínima compasión.


  —Los demonios están tan torturados en el infierno que cuando vuelven a la Tierra, han perdido la mayor parte de sus sentimientos humanos, como el amor, la tristeza o la empatía. Son como máquinas. Máquinas de matar, que no piensan en lo que hacen. Tienen que aprender de nuevo a tener emociones y a controlar sus pulsiones.


  ¡Joder! ¡Es horrible! Parece que haya descrito un lavado de cerebro. Sin embargo, hay algo que me molesta en todo esto. Algo que no me parece lógico.


  —Me cuesta comprender. ¿Por qué transformar a los demonios en máquinas si es para canalizarlos después? Han sido enviados a la Tierra para alimentar al Maestro, ¿no?


  Marcus asiente, sorprendido por mi pregunta.


  —Entonces, ¿por qué enviar unos guardianes para controlarlos? ¿No sería mejor que dejaran libre su verdadera naturaleza? Serían más eficaces, ¿no?


  Me mira durante unos segundos; luego, una sonrisa ladina tira de sus labios.


  —Eres muy perspicaz, pequeña. Y tu razonamiento es de lo más lógico. El paso por el infierno es una prueba. Solo los más resistentes son capaces de soportar el entrenamiento. La mayoría mueren al cabo de unos días. Los más fuertes resisten un mes, dos…, tres meses los más fuertes, como Rip. Es un caso raro, por haber aguantado tanto tiempo.


  Guardo silencio cuando el significado de sus palabras pone a mi cerebro en alerta.


  —Cuando vuelven, si no enseñáramos a los demonios a regularse, se volverían incontrolables. Y no habría suficientes ángeles para contrarrestar las fuerzas. El equilibrio sería amenazado y eso sería el caos. Créeme, no sería necesario mucho tiempo para transformar a todos los humanos de este planeta en zombis.


  Me estremezco ante la idea y no puedo evitar que mis pensamientos vayan a Rip. Sé que ha sufrido cuando estuvo en el antro de Satán. Gracias a las explicaciones de Marcus me doy todavía más cuenta de ello. Una oleada de compasión escapa de mi corazón y sube hasta mi mente.


  Pero sacudo vivamente la cabeza para hacerla desaparecer.


  ¡No! No debo sentir nada más que cólera hacia Rip.


  Marcus parece percibir mi estado mental, porque continúa:


  —Sabes, Kat, cuando recuperé a Rip estaba tan destruido que se hubiera lanzado sobre cualquiera para hacerlo papilla. Tuve que usar toda mi fuerza para controlarlo. Incluso tuve que encerrarlo durante un largo periodo antes de que fuera capaz de controlarse. Rip es duro… Es el demonio más fuerte que conozco. Su corazón es una roca y razona como una verdadera máquina de matar. Es un ser racional que no se deja molestar por los sentimientos. Sabe que sentir emociones te hace débil y vulnerable. Entonces, cuando volvió, las desterró de su mente. Sin embargo…


  Mi corazón se detiene.


  —Sin embargo, cuando se trata de ti, todo es diferente…


  ¡El golpe de gracia!


  Me muerdo el labio.


  Marcus hunde sus ojos en los míos y lo miro durante unos segundos sin realmente verlo. Después, una idea aparece en una esquina de mi cerebro.


  —¡Marcus! No intentes convencer…


  En el mismo instante, se escucha una explosión que hace temblar la vajilla sobre la mesa. Marcus salta de la silla.


  —¡Mierda! ¡El escudo!
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  Esfinge y escudo


   


   


   


   


  Un estremecimiento me recorre el cuerpo cuando veo a Marcus tensarse como un arco. De repente, como por arte de magia, su armadura aparece a su alrededor y su máscara se cierra sobre su rostro.


  Sin esperar, se precipita hacia el pasillo, empujando su silla al pasar, que cae al suelo, rompiéndose. Sin pensarlo, lo sigo.


  Una nube negra escapa de la escalera, al otro lado del pasillo. Marcus se dirige directo hacia ella.


  —Quédate ahí, Kat.


  Se coloca ante mí para protegerme y desciende al sótano. Cuando entramos en el garaje con precaución, un denso humo se desliza por mi garganta y me impide respirar con normalidad. Toso y los ojos me empiezan a picar.


  Pero me fuerzo a quedarme detrás de Marcus y le sigo hasta la sala de entrenamiento.


  La corriente de aire que se produce al abrir la puerta disipa el humo. Acaba por desaparecer completamente y por dejar paso a una silueta blanquecina en forma de huevo.


  Parece una especie de capullo esponjoso.


  Marcus se quita la máscara y avanza con precaución hacia la forma. Me quedo detrás de él, con el corazón latiendo frenético y los ojos todavía llorosos.


  Pero en cuanto nos acercamos, el huevo empieza a moverse y se abre…


  ¡No es un capullo! Es un hombre. O más bien un ángel escondido por sus inmensas alas blancas, acurrucadas a su alrededor.


  El ser divino se reincorpora gimiendo y extiende las plumas, que ocupan todo el espacio de la sala. Casi de inmediato, comienza a tambalearse y cae al suelo.


  —Maxime…


  Marcus se precipita hacia él y yo me quedo inmóvil mirando el cuerpo inerte en el suelo.


  ¿Maxime…?


  No puedo reconocerlo. Está casi desnudo; solo lleva unos tejanos rotos. Su cuerpo está destrozado, cubierto enteramente por cortes sangrientos. Como si alguien se hubiera divertido lacerándole el cuerpo a navajazos. Su rostro no se salva y está lleno de heridas que impiden distinguir sus rasgos.


  Un sentimiento de pánico me invade cuando me doy cuenta de que mi amigo ha perdido la conciencia y que está en peligro de muerte. Impulsada por el instinto, me lanzo al suelo.


  —¡Dios mío, Max! ¿Qué te ha pasado?


  Mis ojos se inundan de lágrimas cuando constato que sus magníficas alas están manchadas de rojo. Están desgarradas por varios sitios y pegajosas por la sangre.


  Paso una mano por sus plumas con delicadeza, esperando inocentemente que mi gesto alivie sus heridas.


  Marcus se gira hacia mí con los ojos abiertos como platos.


  —¡Ha forzado el escudo!


  No entiendo lo que eso significa, pero al ver su rostro entiendo que es importante.


  —Pero ¿qué le ha pasado? ¿Estará bien?


  No puedo ni imaginarme qué pasaría si Marcus respondiera negativamente. Afortunadamente, se contenta con mirarme con ojos llorosos.


  —Joder, ha conseguido destruir la barrera. ¡Es increíble!


  Luego se cae sobre las nalgas, como si hubiera visto un fantasma. Su actitud me inquieta tanto como me cabrea, así que empiezo a sacudirle el brazo violentamente.


  —¿Qué pasa, Marcus? ¡Dime qué le ha pasado a Max!


  Dirige su mirada hacia mí. Luego, empieza a parpadear, como si se diera cuenta en ese momento de que estoy a su lado.


  —Kataline… Todo irá bien. No te preocupes por él, es fuerte. Solo necesita que lo ayudemos un poco.


  Hundo los hombros, sintiéndome impotente.


  —Ah, sí. ¿Cómo?


  Marcus se aprieta el puente de la nariz durante unos segundos. Después, busca en su bolsillo y saca una pequeña piedra, que coloca sobre el torso de Maxime.


  —Ve a mi habitación y tráeme el vial rojo que está sobre la chimenea.


  Yo… La habitación de Marcus…


  La información llega a duras penas hasta mi cerebro.


  —¡Kat! ¡Por favor!


  ¡No hay problema!


  Me levanto con las piernas todavía temblando por la adrenalina.


  —¡Vale! Voy lo más rápido que puedo.


   


  ***


   


  No me cuesta encontrar la habitación de Marcus. Ya vi la suite cuando visité la casa el otro día. Cuando entro, veo enseguida el vial rojo, que descansa sobre la gran chimenea que me hace frente.


  Pero cuando me dispongo a cogerlo, una extraña sensación me cierra la garganta. Reculo un paso, sorprendida e incómoda. Algo llama mi atención. Un anillo, colocado en un estuche de terciopelo. Impulsada por el instinto, lo agarro para mirarlo más de cerca. Es un anillo de plata, con una piedra blanca engastada. Y sobre la piedra hay grabada una enorme esfinge de bronce, idéntica al emblema de Rip.


  Me quedo unos segundos mirándolo, preguntándome qué vínculo puede haber entre el tótem de Rip y este anillo. Y, sobre todo, qué hace en la habitación de Marcus.


  Un ligero crujido me hace saltar y coloco nuevamente el anillo en el estuche, con la rapidez de una persona a la que han pillado en el acto.


  Un maullido desvía mi atención del ruido y un pequeño gato del color del ébano se acerca para frotarse contra mis piernas. Sorprendida, me agacho para acariciar al animal, que bufa y se aleja de mí.


  ¡Anda! No sabía que Marcus tenía un gato.


  —Eh… ¡No tengas miedo, bonito! No te voy a hacer nada…


  Extrañamente, el felino vuelve a mí maullando y mirándome lánguidamente. Sus ojos verde esmeralda me examinan, y empieza a ronronear tan fuerte que noto sus vibraciones. ¡Caramba! Parece que intenta seducirme… Le dirijo una sonrisa sardónica.


  —Lo siento, pero no te puedo dedicar más tiempo… Tengo una urgencia.


  Luego, sin esperar, salgo de la habitación y vuelvo al sótano, preguntándome qué otro misterio acabo de descubrir.


  Cuando vuelvo a la sala de entrenamiento, Marcus ha colocado a Maxime en un sofá, en la esquina de la sala.


  Mi inquietud crece cuando constato que mi amigo sigue inconsciente.


  —¿Va a despertar?


  Marcus hace una mueca y me tiende la mano para que le pase el pequeño vial rojo.


  —Sí, no tardará en retomar la consciencia gracias a esto.


  Abre el recipiente y deja escapar un pequeño humo rojizo que penetra en las fosas nasales de Max. Este último hace una mueca en su sueño.


  —Con esto debería estar mejor en poco tiempo.


  La curiosidad me empuja a preguntar.


  —Una mezcla de hierbas raras. ¡Despertaría a un muerto!


  Eh… El juego de palabras no es muy apropiado. Hago una mueca para hacérselo saber, pero Marcus ya ha devuelto la atención a su paciente.


  Efectivamente, tras unos pocos minutos Maxime retoma la consciencia. Hace otra mueca, se agita, gime y, finalmente, acaba por abrir los ojos.


  El alivio de verlo despierto deja paso a una nueva oleada de inquietud cuando me doy cuenta de hasta qué punto está sufriendo. Su rostro forma un rictus de dolor, sus rasgos están tensos y su cuerpo completamente magullado. Sin embargo, cuando sus ojos caen sobre mí, su mirada se ilumina.


  —Kat…


  Se reincorpora, pero Marcus lo obliga a tumbarse.


  —¡Tranquilo, compañero! Tendrás tiempo de hablar con ella cuando te hayas recuperado. Pero ¿qué te pasa por la cabeza para querer romper el escudo?


  No puedo evitar intervenir.


  —Eh… No lo atosigues. Mira en qué estado está el pobre…


  Marcus alza una ceja y me dirige una mirada burlona.


  —¡Calma, princesa! ¡En dos minutos estará como nuevo!


  No creo lo que dice. Apenas termina la frase y Maxime se pone pálido y se retuerce en todos los sentidos, gritando.


  Me precipito hacia él, pero Marcus me retiene para evitar que me acerque.


  —Deja que la poción actúe…


  Me detengo y observo a mi amigo retorcerse como un gusano. El sufrimiento tiene que ser terrible.


  Me tapo los oídos al no poder soportar sus gritos. Sin embargo, no puedo apartar la mirada de su cuerpo que lucha contra… Ni siquiera sé contra qué.


  Bruscamente, deja de moverse y se tensa como un resorte. Sus rasgos se congelan y sus ojos se cierran con fuerza. Veo sus venas hincharse peligrosamente en el cuello y sus músculos contraerse de tal forma que parece que van a explotar. No dura más que unos segundos, pero cuando el efecto se disipa, el rostro de Maxime retoma su color natural.


  Parece tranquilo.


  Aturdida, veo sus heridas cerrarse una tras otra y, pronto, su cuerpo está completamente curado de los numerosos cortes que lo decoraban.


  —Gracias, guardián —dice Maxime, reincorporándose como si no hubiera pasado nada.


  ¡Joder! Es como si no le hubiera pasado nada… Lo veo tal y como estaba cuando me fui hace unos días. Parece no tener ninguna secuela.


  —Siento lo del escudo, Marcus, pero tenía que… Tenía que ver a Kat.


  —¡Mala respuesta, querido ángel! Lo que has hecho es peligroso e inconsciente. No solo te has hecho daño, sino que debes de haber llamado la atención de toda la esfera oscura más allá de esta barraca.


  La mirada de Maxime cae sobre mí.


  —Sé que no debería haberlo hecho —continúa—, pero tenía que hablar contigo, Kataline. Es urgente. Y no tenía otra forma de verte.


  ¡Vaya! Tiene mala pinta.


  —¿Qué pasa?


  —Hemos contratado a un nuevo husmeador y nos ha contado que, gracias a la sangre de tu madre, el jefe ha podido crear nuevos mercenarios. ¡Está creando un jodido ejército! Con esbirros todavía más poderosos… Si vas sola, morirás.


  Mi sangre se hiela y no pronuncio palabra. Marcus se gira hacia mí.


  —Lo que quiere decir que no tienes más opciones, princesa. Tienes que llamar a Rip.


  «¡En tus sueños!».


  Frunzo el entrecejo y me giro hacia Maxime. Pero en lugar de apoyarme, da la razón a Marcus.


  —Tiene razón. Y créeme, me rompe el corazón tener que decírtelo, pero sin Rip no lo conseguirás, Kataline.


  Cierro los ojos unos segundos para pensar, pero cuando los abro, no logro situarme. ¿Maxime me ha dicho la verdad? ¿No será otra mentira para manipularme?


  Suspiro ruidosamente.


  —¿Cómo puedo confiar en ti, Max? ¿Cómo puedo creer que lo que me dices es verdad? Ya me has traicionado una vez.


  Maxime se levanta y se acerca a mí con semblante serio. Me pone las manos sobre los hombros para obligarme a mirarlo.


  —Sí, y lo siento muchísimo. Conocía las intenciones de Rip, es verdad, pero intenté advertirte, Kat…


  Deja la frase en suspenso y me muerdo el labio para evitar que me tiemble. Sí, no puedo negarlo. Más de una vez me dijo que no confiase en su hermano, pero pensé que era por celos… ¡Qué pretenciosa! ¡Estaba totalmente equivocada!


  Me quedo quieta un largo minuto, con los ojos hundidos en los de Maxime. Veo sinceridad y tristeza. Amargura también. Y algo más, que me asusta y que intento barrer con un gesto de la mano.


  Suspiro profundamente y acabo por hacer caer mis muros. Me lanzo sobre él y me aplasto contra su torso. Tras la sorpresa, mi amigo me rodea con sus fuertes brazos.


  —Lo siento, Maxime. Sé que no tienes nada que ver con las acciones de tu hermano. No debería culparte por lo que me ha hecho.


  Su calidez me invade cuando me rodea con sus majestuosas alas.


  —Soy yo quien lo siente, Kat. Si no te hubiera llevado a casa, mi hermano nunca te hubiera hecho daño.


  Maxime me mece durante unos minutos y siento su aura benefactora impregnar cada parcela de mi cuerpo. Su contacto actúa como un bálsamo mágico. De repente, todo me parece más ligero, más fácil…


  Reculo para mirarlo mientras una idea loca cruza mi mente.


  —Hay algo que me gustaría preguntarte, Max.


  Levanta una ceja interrogativa y noto la inquietud en su voz.


  —Adelante, te escucho.


  —¿Por qué, cuando estoy cerca de ti, tengo la sensación de que todo es más fácil, más dulce? Es… No lo sé. Como una calma que me rodea. ¿Es porque eres un ángel?


  Espera un momento antes de responder, como si buscara las palabras adecuadas.


  —Efectivamente, puede que mi presencia actúe sobre tu estado anímico, pero es algo involuntario. Soy un ángel, y mi sola presencia interfiere sobre tu mente. Está en mi naturaleza. Mi aura calma las dolencias, pero no creo que interfiera sobre tus decisiones, si es lo que te preocupa.


  Me quedo en silencio. El tiempo que necesito para comprender lo que eso significa.


  Maxime es como un bálsamo calmante, entonces. Una especie de «vendaje» que cura mi dolor. Esta idea me hace casi sonreír.


  —Veo que no te molesta…


  —No. Al contrario. ¿Qué te parece si hago de ti mi peluche?


  Me mira con los ojos muy abiertos antes de estallar de risa. Pero Marcus interrumpe este momento de complicidad.


  —Eh… No querría fastidiar vuestro precioso reencuentro, pero tenemos cosas que hacer.


  Carraspeo.


  —Sí, tienes razón, Marcus. Pero antes explícame qué es esta historia del escudo.


  Marcus y Maxime se lanzan una mirada furtiva. Después, mi anfitrión me ofrece una inmensa sonrisa diabólica.


  —¡Vale! ¿Quieres saberlo? Entonces, te lo diré. Pero tengo que prevenirte… ¡No te va a gustar, princesa!
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  Visita inesperada


   


   


   


   


  De nuevo la niebla blanca…


  La bruma se disipa lentamente para dejar paso a una foto entre mis dedos temblorosos.


  Una bola aparece en mi vientre cuando mis ojos examinan el retrato. Tengo miedo al ver lo que es.


  La imagen de una mujer esquelética con la piel blanca y el pelo oscuro se materializa entre mis dedos. Está atada a una cruz, con perforaciones por todo el cuerpo que le quitan la sangre. Se la ve tan débil que parece que se está muriendo lentamente…


  Reconozco perfectamente esta escena de horror.


  Porque es el último cuadro que pinté.


  Un destello rojo pasa por mis ojos y el dolor me hace gritar.


  La foto cae al suelo y yo me dejo invadir por el sufrimiento. Se me lleva, me aleja de la realidad y me transporta hacia las profundidades del vacío. Poco a poco.


  Tengo la sensación de tener un peso enorme que tira de mí hacia los abismos de la inconsciencia. Pero en el mismo instante en el que siento que pierdo la consciencia, me golpea un terremoto que me propulsa hacia la luz.


  Es como un maremoto que me sacude. Una especie de furia incontrolable que me invade y me lleva hacia la consciencia. En lo más profundo de mi ser sé lo que me espera. Lo siento y lo temo.


  Intento controlar mis pulsiones, pero son más fuertes que yo. Solo quiero hacer una cosa: destruirlo todo.


  Una ola de energía, que nace en mi pecho, crece hasta volverse incontrolable. Estoy tensa, con los brazos en cruz, mientras dejo que mis emociones se apoderen de mí.


  Jess se acerca a mí, y puedo leer en su mirada el miedo que le inspiro. Quiero protegerla. De mí. De esta cosa en mi interior que me empuja y me obliga a hacer cosas que no puedo controlar.


  —¡Kataline! Nena, mírame… Intenta mantener el control.


  La voz de Rip llama mi atención. Quiero escucharlo, quiero ir hacia él para acurrucarme en su torso para que me proteja. Tengo miedo. Miedo de mi reacción. Miedo de hacerles daño.


  Me acerco a él intentando controlar mi cólera, luchando interiormente contra mi otro yo.


  Llego a controlarme poco a poco y siento que mi furia disminuye.


  Pero cuando pienso que he recuperado el control, Royce se pone en mi camino e intenta cerrarme el paso. La amenaza que representa me hace reaccionar y mi instinto retoma el control.


  Mi visión se vuelve borrosa y la cólera que había conseguido contener hasta el momento acaba por estallar. Sin reflexionar, dirijo una mano hacia él, que me hace frente, para apartarlo de mi camino. Pero este simple gesto libera la energía que hierve en mis venas.


  Un destello escapa de mis manos. Mi grito resuena en mis orejas y veo a través del velo rojo de mis ojos la devastadora onda de choque que barre todo a su paso. El rayo le da a Royce en pleno rostro. Su cuerpo es propulsado en el aire y choca pesadamente contra la mesa de café.


  Las sillas vuelan por los aires, los muebles se rompen, las vitrinas explotan y todos los que me rodean son proyectados a varios metros.


  Jess, Kris…, incluso Rip.


  No sé qué ha pasado ni cómo he hecho eso, pero la explosión me ha liberado de un peso enorme, dejándome febril y vacía de toda energía.


  Me gustaría ayudar a mi tía, que está atrapada bajo un sofá, pero no tengo la fuerza. Mis piernas no se mueven. Entonces, me caigo.


  Sobre las rodillas; después, en el suelo… Inconsciente.


  —¡Kataline! Cariño…


  Esa voz… Su voz. Me saca lentamente del vacío. Hago una mueca y me paso la mano por la frente.


  Tengo la sensación de salir de un sueño o, más bien, de una pesadilla.


  Mi cabeza es como una naranja que está siendo exprimida. Tengo náuseas.


  —Kat… Vuelve conmigo… Estoy aquí.


  El olor de Rip me llena las fosas nasales. Reconocería este olor entre mil. Me calma. Me tranquiliza. Me devuelve a la vida. Lo inspiro, llenándome los pulmones como si fuera la única forma de volver al mundo real. Tras unos segundos, abro por fin los ojos.


   


  ***


   


  Marcus tenía razón. Sus explicaciones no me han gustado… Para nada.


  Creó un escudo alrededor de la casa sin decírmelo. Una pantalla virtual aparentemente impenetrable e indestructible. En fin, ¡hasta que Maxime ha arriesgado su pellejo haciéndola explotar en mil pedazos!


  Casi me lanzo sobre el guardián cuando me lo ha dicho. Me enfurece descubrir que me tenía prisionera en su casa sin mi conocimiento. Con este escudo, nadie podía contactar conmigo. Si hubiera pasado algo —a mi padre, a mi tía…—, nadie hubiera podido avisarme.


  Marcus me cabrea aún más cuando continúa:


  —¡Solo hice lo que me pediste, princesa! No querías que nadie te molestara, ¿no? Instalando esta pantalla de protección he hecho lo que me pediste.


  Exceptuando un detalle para nada insignificante como el de no poder salir de su casa. Estaba enclaustrada sin saberlo.


  Bueno, si soy honesta, debo decir que aislarme del resto del mundo me ha ayudado a recuperarme del shock de la traición de Rip y su clan. Pero, aun así, una vez más, me siento engañada. Hacen cosas sin decirme nada, ¡y eso me horripila!


  La buena noticia es que, con la llegada de Maxime, el escudo ha desaparecido. La mala es que, aparentemente, su intrusión no ha pasado inadvertida. Según Marcus, todos los seres sobrenaturales han debido de sentir el aura de Max cuando ha atravesado la pantalla. Y si se interesan por esto, acabarán notando mi presencia…


  Me arriesgo a ser el objetivo de todos los mercenarios a más de cien quilómetros a la redonda.


  Pero, extrañamente, eso no es lo que más me preocupa. ¡Sí, hay algo peor!


  He aceptado que Rip me entrene. Y eso ya es una historia diferente. Realmente tengo miedo de verlo. Hace una semana que me enteré de lo que hizo, y la noche sigue excesivamente presente en mi mente. Todavía tengo las mismas ganas de despellejarlo que la noche en la que me enteré de su traición.


  Sin embargo, sé que, en el fondo de mí, solo él puede ayudarme a mejorar. Es como si estuviera escrito en alguna parte, en mi mente. Solo Rip podrá darme la fuerza…


  Tengo que aceptar que me ayude y dejar mis sentimientos a un lado. Debo hacerlo. Es inevitable.


  Dos golpes secos en la puerta de mi habitación me sacan de mi ensoñación.


  —Adelante.


  La cabeza de Maxime se cuela por la puerta entreabierta.


  —¿Puedo?


  Asiento hasta que entra completamente en la habitación. Verlo me hace bien. Después de haberlo visto en tan mal estado la noche anterior, estoy tranquila de ver que ha salido ileso.


  —Quería saber cómo estabas.


  Levanto una ceja y le dirijo una sonrisa ladina.


  —Debería ser yo quien quisiera saber cómo estás tú, ¿no? Ayer estabas en un estado terrible.


  —Los ángeles estamos bien formados. Y las pociones de Marcus hacen milagros.


  Se acerca y retoma, más serio:


  —¿Cómo te sientes?


  —Estoy bien.


  —¿Estás segura?


  —Estoy bien, Maxime. De verdad.


  Se sienta a mi lado, en el borde de la cama. Su voz se vuelve más seria.


  —Lo siento, Kataline. Si hubiera sabido todo lo que iba a pasar, yo nunca…


  —Deja de disculparte, Maxime. No tienes culpa de lo que me pasa.


  Junta los dedos y mantiene la mirada fija en sus falanges, que comienzan a blanquearse.


  —Sí. Más de lo que piensas. En cuanto a mi hermano…


  —Por favor, ¡deja de hacer de abogado, Max! He aceptado que me entrene, sí; pero, aparte de eso, no tendré ninguna otra relación con él. ¡Que las cosas estén claras! Viene, me entrena y se va.


  Maxime levanta la cabeza y me mira con una especie de incredulidad. Tengo la impresión de que no cree mis palabras. Entrecierra los ojos y me observa.


  —Has cambiado, Kat. Pareces más… dura.


  Hago una mueca.


  —Exactamente. Estoy harta de ser la pobre chica a la que todos maltratan. Hace tiempo que decidí que nadie se aprovecharía más de mí. Ya es hora de aplicar este mantra.


  —Bien, lo entiendo.


  Se reincorpora y da una vuelta por la estancia, examinando las diferentes baratijas que adornan los muebles. Me arrepiento de haber sido tan seca con él, pero no hubiera podido soportar escucharlo defender a su hermano. Decido cambiar de tema.


  —Tengo una pregunta, Max… ¿Cuál es el vínculo entre Marcus y el clan Saveli?


  Se detiene, con una estatuilla de mármol en la mano.


  —¿Qué quieres decir? Forma parte del grupo…


  —¡No! Hablo del anillo que encontré. Tiene una mariposa grabada. No es un discípulo ni un miembro original del clan. Entonces, ¿qué? ¿Por qué un guardián lleva el mismo símbolo de los otros miembros de vuestra tribu?


  Maxime coloca lentamente la estatuilla en la cómoda y se gira hacia mí.


  —Rip le salvó la vida.


  ¿Qué?


  —Sí, los has escuchado bien. Rip le salvó la vida a Marcus. Desde entonces, le es fiel y forma parte del clan, como Royce o yo. Es como nuestro hermano.


  Reflexiono durante unos segundos. Había creído entender que eran los guardianes quienes salvaban a los demonios al permitir canalizar sus pulsiones… Entonces, ¿cómo puede decir Maxime que Rip salvó a Marcus?


  No tengo tiempo de soltar la pregunta que me quema los labios, porque Maxime se congela repentinamente. Después, se relaja y se dirige hacia la puerta.


  —Ven, tenemos visita.


   


  ***


   


  Los ojos se me llenan de lágrimas cuando descubro a mi padre y a mi tía instalados en el salón con Marcus. Cuando entro, Jess se lanza sobre mí soltando un grito de ratón asustado.


  —Oh, ¡Dios mío, Kat! ¡Cariño! Estoy tan contenta de verte… así de bien.


  Me aprieta contra ella con fuerza y luego recula para mirarme.


  —Oh, ¡estás bien! —repite, acariciando mi pelo con lágrimas en los ojos.


  Sacudo la cabeza. Demasiadas emociones me perturban. Trago un hipido antes de contestar.


  —Sí, estoy bien, Jess. Estoy contenta de verte.


  La abrazo y apoyo la cabeza sobre su hombro y cierro los ojos. Me hace sentir bien apretarla contra mí. Cuando abro los ojos, cruzo la mirada con mi padre, que se ha quedado cerca del sofá.


  Me mira como si hubiera visto un fantasma, serio y atemorizado al mismo tiempo. Me aparto de Jess para hacerle frente y acercarme a él.


  —Papá…


  Sus labios tiemblan ligeramente. Después, con un gruñido, me coge del brazo para atraerme hacia él.


  —¡Oh, hija! Mi preciosa niña. Siento tanto lo que te ha pasado… Primero tu madre, luego tú. He tenido tanto miedo de perderte desde que me enteré de que te fuiste.


  Lo aprieto más para reconfortarlo. Con todos estos eventos, no he pensado que él también tiene que haber sufrido. Al final, su mujer es prisionera desde hace meses y acaba de saber que su hija es una especie de alter ego de un demonio. Es demasiado para un solo hombre.


  Lo mantengo entre mis brazos durante un minuto largo, luego me aparto para mirarlo. Parece que ha adelgazado todavía más, y esa observación me encoge el corazón.


  —Papá, ¿estás bien? Te noto cansado.


  —Ah, ¡no te preocupes por el viejo de tu padre! Soy más sólido de lo que parece. Y, además, no he venido aquí para hablar de mí. Explícanos qué tienes intención de hacer ahora.


  Me quedo en silencio durante un momento y lanzo una mirada inquisidora a Marcus. ¿Tengo que explicarle el plan a mi padre y a mi tía? ¿Entenderán mis elecciones?


  Decido revelarles la verdad.


  —Nos vamos en tres días, papá.


  Comprendo por su gesto que sabía que tenía la intención de hacerlo. Sin embargo, cuando se sienta en el sofá y pone sus manos en las rodillas, parece haber envejecido diez años más. Su inquietud es visible en sus rasgos.


  —¿Tú y Marcus? ¿Solos?


  Veo adónde quiere llegar.


  —Yo, Marcus…


  —Y yo —interviene Maxime.


  Le lanzo una mirada de sorpresa y asiente lentamente la cabeza en señal de respuesta a mi pregunta muda. No puedo evitar sentirme aliviada al saber que estará con nosotros.


  —Gracias —dice Jess simplemente, poniendo su mano sobre el brazo de Maxime.


  Parece que ella también está más tranquila al saber que nos va a acompañar. Mi padre, sin embargo, frunce el ceño.


  —¿Estaréis preparados?


  Todos se giran hacia él.


  —Quiero decir… No sé a lo que os enfrentáis, y prefiero no saberlo. Todo este follón me sobrepasa. Pero ¿estás preparada para enfrentarte a lo que te espera, Kataline? ¿Serás lo suficientemente fuerte? Pareces tan… frágil.


  Su voz se rompe y yo me quedo en silencio sin saber cómo tranquilizarlo. Yo misma soy la primera en dudar de mi capacidad para triunfar. Sin embargo, hay algo de lo que estoy segura, y es que haré todo lo posible para salvar a mi madre… Y ahí mi determinación es firme.


  Marcus viene a mi rescate y se dirige a mi padre en voz tranquilizadora:


  —Su hija es una luchadora, señor. En tres días ha progresado más que nadie en el planeta. Y seguirá entrenando hasta que nos vayamos.


  Mi tía se acerca a mí. Puedo ver la inquietud atravesar su mirada.


  —Combatir contra mercenarios es una cosa, pero contra demonios…


  —Rip la va a enseñar —responde Maxime en mi lugar.


  Esta noticia tiene el mismo efecto que una bomba. Jess casi se ahoga. Me mira con asombro; luego, su boca se alarga en una sonrisa burlona.


  —Bueno, ¡te deseo mucha suerte, cariño! Porque está todavía más insoportable de lo habitual. Y no hay ninguna duda de que tienes mucho que ver con eso…


  Avergonzada, finjo desinterés por sus insinuaciones.


  —Marcus me ha dicho que podía ayudarme a entrenar y a progresar.


  Jess se da unos golpecitos con un dedo en la barbilla.


  —Sí, está claro que te podrá enseñar técnicas de combate. Y también te podrá ayudar a comprender el funcionamiento de los mercenarios y los demonios. ¡Pero prepárate! Esta vez no será divertido.


  El doble sentido de sus palabras no se le escapa a nadie. Arrugo la frente y siento la sangre subirme a las mejillas.


  —Me parece bien. No es lo que le pido.


  Mi tía se acerca a mí y da una vuelta a mi alrededor con aire sospechoso.


  —Sí… En cualquier caso, yo creo que deberías llevarlo contigo. Te será de mucha más ayuda que si se quedara en casa torturándose.


  Pero ¿le ha pagado para decir eso? ¿Por qué lo defiende? ¡Todos lo hacen! ¡Empieza a dolerme!


  —Escucha, Jess. Todo lo que le pido a Rip es que me entrene. No quiero escuchar hablar de nada más.


  —Bien, si tú quieres… De cualquier forma, te aconsejo que prestes atención, cariño. ¡Es verdaderamente despiadado!


  Tengo ganas de gritar que estoy perfectamente al corriente de que Rip es un gilipollas de la peor calaña y que lo culpo hasta la muerte de lo que me ha hecho. Pero me abstengo.


  Maxime se deja caer sobre el sofá como si no soportara el peso de su propio cuerpo.


  —Jessica tiene razón, Kat. Desde que te fuiste Rip ha cambiado. Es todavía peor que de costumbre, que no es decir poco. Espero de verdad que sepa contener sus pulsiones. De cualquier forma, tienes que estar atenta cuando entrenes con él.


  Suelto un suspiro desgarrador.


  —¿Tengo otra elección?
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  Entre sueño y realidad


   


   


   


   


  Unos ruidos en mi cabeza…


  Hay unos ruidos que martillean mis sienes como taladradoras.


  Me duele tanto que quiero llorar. Me queman los ojos y el velo rojo oscuro emborrona mi visión. Estoy sentada sobre el borde de la cama y miro con un odio incontrolado a mi reflejo, en el espejo.


  Mi madre me ha vuelto a castigar. El día de mi aniversario.


  Todo había empezado tan bien…


  Mamá había pensado en cenar en el gran comedor para la ocasión. Había cocinado pavo y había preparado mi pastel preferido, el de chocolate y cerezas confitadas.


  Sabía que esta noche papá no volvería tan tarde, para poder celebrar mis diez años. Estaba tan contenta ante la idea de esta fiesta que me puse el mejor vestido para la ocasión. Quería estar guapa para él…


  Entonces, fui al baño. Me peiné y me puse un poco de perfume detrás de las orejas. Luego, exaltada por el deseo de poner contento a mi padre, tuve la audacia de ponerme un bonito pasador en el pelo.


  Y, cuando cerraba suavemente el cajón del tocador, mis ojos cayeron sobre el pintalabios de mi madre. Mi tentación fue demasiado fuerte. Atrapé el tubo y lo abrí delicadamente, como si fuera la carcasa de una piedra preciosa que pudiera romperse fácilmente.


  ¡El color era tan bonito! Como el que se ponían las chicas en las revistas que leía a escondidas cuando mamá no estaba conmigo.


  Quise ponerme un poco de color con el dedito. Solo un poquito. Para dar un bonito color rosado a mi boca. Un color parecido a mi vestido. Pero en el instante en el que me pasé el dedo por los labios, mamá entró en el baño.


  Cuando vio lo que hacía, se quedó blanca y se abalanzó sobre mí.


  Me arrancó el pintalabios de la mano y lo lanzó a la basura. Luego, tomó mi rostro entre sus palmas para levantarlo hacia el suyo. Todavía puedo escuchar su grito cuando hundió sus ojos en los míos.


  —¡Dios mío, hija! Pero ¿qué estás haciendo?


  Luego, sin explicación, me tomó del brazo y me llevó a mi habitación. No quería hacerme daño, pero caminó tan rápido que tuve que correr tras ella para seguirla.


  Después me llevó hasta mi cama y me pidió que me sentara. Me pidió que levantara el rostro y, sin previo aviso, me apretó contra ella. Tan fuerte que casi me ahogo.


  Su voz me pareció llena de cólera cuando habló:


  —Escucha, Kataline. No puedes hacer eso, ¿me escuchas? ¡Nunca!


  Hizo una pausa. Luego, sacudió la cabeza para ahuyentar las lágrimas que formaban gotas en el borde de sus pestañas. Tuve que hacer algo realmente grave, porque fue la primera vez que vi a mi madre así de emotiva. Su rostro se endureció cuando continuó:


  —Está formalmente prohibido ponerse guapa o maquillarse. No está bien, ¿lo entiendes?


  No, no lo entendía. Tenía miedo… Pero no lo comprendía. Sin embargo, de alguna forma, conseguí asentir.


  —Tienes que permanecer invisible a ojos de los demás. La gente no puede darse cuenta de que estás ahí. ¡Nunca! Ya eres suficientemente vistosa así. Ya será suficientemente difícil camuflarte, así que no provoques al destino haciéndote notar…


  Me miró durante unos segundos. Luego, después de un largo suspiro, se apartó. Su mirada brilló con un destello rojo vivo, tan fugaz que me pregunté si no lo habría soñado.


  —Lo siento, pero no celebraremos tu aniversario este año. Estás castigada en tu habitación.


  Con los puños apretados salió de la habitación sin volver a mirarme.


  Ahora estoy castigada y me siento terriblemente sola. Las lágrimas acaban por secarse y dejan paso a algo más profundo.


  El velo rojo ante mis ojos se espesa. Se hace más denso. Y siento aumentar en mí la cólera. Esa que se siente cuando la injusticia nos golpea.


  Sí, es injusto. Porque no he hecho nada malo. Solo he querido ponerme guapa para mi padre.


  Observo mi reflejo en el espejo. Me veo fea. Insignificante. Y la cólera se acentúa cuando la culpabilidad me ataca. La rabia sube por mi garganta y amenaza con ahogarme. La habitación entera se vuelve roja…


  Siento que voy a caer en el abismo.


  Pero no. Esta vez también es diferente.


  No pierdo la conciencia y me mantengo perfectamente consciente de todo lo que sucede.


  Me levanto con determinación, sin prestar atención a la mesita de noche que, literalmente, explota. Guiada por mis pulsiones, me acerco al espejo, destruyendo la silla y el escritorio a mi paso.


  Me quedo unos minutos mirando a la niña que veo ante mí. Apenas reconozco el reflejo que me devuelve el espejo, esta niña de pelo largo y revuelto y piel nacarada. Y sus ojos demoníacos, de rojo sangre, parecen lanzar destellos.


  ¡Odio a esa niña!


  Mi odio toma el mando y, con una rabia incontrolada, golpeo al reflejo con todas mis fuerzas, haciendo explotar el espejo en mil pedazos.


   


  ***


   


  Me reincorporo gritando, con las mejillas inundadas de lágrimas. Mi corazón late desbocado y mis oídos zumban peligrosamente. Desorientada, tardo varios segundos en comprender dónde estoy.


  Intento calmarme, pero el velo rojo ante mis ojos no facilita la tarea. Tras unos segundos, me obligo a respirar profundamente para calmar el ritmo cardíaco.


  Pero cuando creo que he retomado el control, una corriente de aire frío me golpea bruscamente el rostro y me sobresalta. Alguien me agarra para abrazarme. Con la mente todavía confundida intento apartarme del intruso. En vano. Dos fuertes brazos me mantienen firmemente atrapada. Ahogo un grito.


  —Chist… Kataline. Estoy aquí. Todo va bien.


  Conozco esta voz. De repente, mis músculos se destensan y me dejo caer contra el torso de Maxime. Me aprieta contra él acariciando mi pelo lentamente en un gesto tranquilizador.


  Mis lágrimas caen con más fuerza cuando me agarro a sus hombros como a un salvavidas en plena tormenta. Casi instantáneamente siento que me invade una sensación de bienestar.


  Maxime me merece lentamente hasta que mis lágrimas se secan y yo me dejo llevar contra él, aliviada de tener a alguien que me sostenga.


  Pienso en lo que acaba de pasar. He tenido una pesadilla. Otra más.


  Ya son varios días en los que tengo el mismo tipo de sueño extraño. Al principio no eran más que una sucesión de imágenes borrosas. Como flases que no llegaba a comprender. Después se volvieron más precisas. Las imágenes están vinculadas las unas con las otras y las piezas de puzle poco a poco se ponen en su sitio, hasta convertirse en escenas enteras. Pero esta noche ha sido distinta. El evento ha salido directo de mi infancia.


  Mis manos empiezan a temblar cuando comienzo a repasar la escena. Por mucho que intente recordar, la única cosa de la que me acuerdo es de haber perdido la consciencia en el momento en que la visión se me volvió roja. No tengo ningún recuerdo de lo que pasó después.


  Así que, ¿cómo es posible? ¿Cómo puedo soñar cosas que no recuerdo haber vivido?


  Cada vez que intento recordar lo que pasó no veo nada más que el velo rojo y, después, el vacío… Ese agujero negro en el que caigo y del cual despierto tiempo después.


  —¿Estás bien, Kat?


  Me aparto un poco del calor de Maxime para mirarlo a través de mi visión borrosa. Asiento con la cabeza sin pronunciar palabra. No quiero contarle mis tormentos. Tengo miedo de lo que voy a decir, como si temiera su reacción.


  —No estás obligada a contarme nada, ¿sabes? Pero si lo necesitas, que sepas que estoy aquí. Siempre estaré ahí para ti.


  El sentido de sus palabras es pesado. Sé que puedo contar con su apoyo. Y, en este preciso instante, tengo muchas ganas de contárselo. Hay un brillo en su mirada que me invita a hablarle.


  Tras unos minutos encuentro la fuerza necesaria.


  —Desde hace varios días tengo sueños… o, mejor dicho, pesadillas. Son como recuerdos… Pero tampoco es eso.


  Alza una ceja y continúa mirándome sin decir nada, como si esperara a que dijera algo más. Entonces, continúo:


  —Veo cosas que no recuerdo haber vivido… Solo que estoy casi segura de que realmente han pasado. Lo siento, sé que no soy demasiado clara…


  Hago una pausa y me tomo un tiempo para escoger las palabras adecuadas.


  —Es bastante perturbador, porque no tengo ningún recuerdo de estos eventos, aparte de mis sueños.


  Vaya… Al ver el rostro de Maxime, veo que mi historia no es demasiado explícita.


  —¿Me puedes contar más?


  Me muerdo el labio. Estoy dividida entre las ganas de confiar en él y la reticencia que siento para contarle mis sueños. Estoy casi avergonzada de contarle estos momentos de mi infancia. Es muy extraño.


  —Es bastante difícil de explicar. Es una mezcla de sueños y recuerdos. Como si reviviera escenas pasadas, pero de las que no guardo ningún recuerdo. La única cosa que me es familiar es el «antes». Me acuerdo exactamente de lo que pasa antes de cada pesadilla. Y cuando intento recordar estos hechos, mis recuerdos se detienen en el momento en el que pierdo la consciencia.


  Maxime pone su mano sobre la mía, y este simple contacto me tranquiliza y me da confianza.


  —Te daré un ejemplo. Una vez estaba con mi nueva enfermera. Me riñó porque dejé caer el bol de cereales sobre la mesa. Me gritó de tal forma que perdí el control… En mi sueño vi cómo explotaba todos los boles con un simple gesto mientras que, en el recuerdo, simplemente perdí la consciencia.


  Hago una pausa y aprieto mis dedos avergonzada.


  —¿Y esta noche?


  Parpadeo y giro la cabeza hacia Maxime.


  —Esta noche era el día de mi aniversario. Mi décimo cumpleaños. Estaba castigada porque había hecho algo mal. Estaba muy triste por no poder soplar las velas con mi padre, pero sobre todo estaba colérica por haber sido castigada cuando tenía la sensación de no haber hecho nada malo.


  —¿Qué pasó?


  —Destruí todos los muebles de mi habitación y exploté el espejo.


  Me detengo y coloco las manos a ambos lados de la cabeza. Descubrir cómo se desenvolvió la situación me ha disgustado. Tengo la sensación de estar volviéndome loca.


  —¡Eh! No es tan grave, ¿no? —me dice Maxime para calmarme.


  —¡Joder, Max! ¡No lo entiendes! ¡Es como si recordara cosas que había olvidado! Exceptuando que no tenía ningún recuerdo. Cada vez perdía la conciencia y me despertaba cuando todo estaba destruido. Pero ahora… ¡Estoy viendo lo que pasaba!


  Un nuevo brillo cruza la mirada de Maxime.


  —¿Desde cuándo tienes estos sueños? —pregunta, sacándome de mi letargo.


  Me cierro como una ostra, porque en este momento la respuesta me hiela.


  —Desde la noche de la integración, ¿verdad? —dice Maxime en mi lugar.


  Me muerdo el labio y parpadeo. No, no tengo ganas de descubrir que hay un vínculo entre las pesadillas y esa noche…


  Suspiro profundamente para hacer desaparecer los escalofríos que invaden mi cuerpo, pero Maxime continúa:


  —No sé lo que pasa, Kat; eres la única persona que conozco que ha mutado. Pero creo que los sueños que crees que has inventado en realidad son recuerdos…


  Me atrapa un mechón de pelo despigmentado entre sus dedos y lo hace girar, mirándolo con atención.


  —Recuerdos de tu musa…
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  Quédate


   


   


   


   


  Me congelo.


  ¡Mierda! ¡Mierda y supermierda!


  Me quedo unos segundos con la boca abierta mirando a Maxime sin realmente verlo. Sabía que toda esta historia estaba vinculada con la musa, pero escucharlo en voz alta me asusta terriblemente.


  El suspiro de Maxime acaricia mi mejilla cuando suelta el mechón.


  —¿Imagino que las pesadillas comenzaron después de tu mutación?


  Sacudo la cabeza lentamente, asustada por la innegable verdad.


  ¡No, es imposible! ¡Más que eso! ¡Me niego ante esta posibilidad!


  Me levanta demasiado bruscamente y empiezo a caminar por la habitación, indiferente al hecho de que estoy caminando medio desnuda ante mi amigo. Tengo la sensación de que una explosión interna es inminente. Entonces, como para exorcizar los pensamientos absurdos que giran por mi mente, empiezo a hablar rápidamente:


  —Es simplemente grotesco. ¿Cómo puedo recordar cosas que no he vivido? ¡Es una locura! Sé muy bien que perdí la consciencia cuando estos eventos sucedieron. ¡Me acuerdo perfectamente! Pero estos sueños son tan realistas… ¿Cómo no puedo creerlos? Creo que me estoy volviendo loca. ¿Tú también lo crees?


  Maxime me sigue mirando con el ceño fruncido. Parece vencido ante mi soliloquio. Entonces, continúa su reflexión en voz alta, como si se hablara a sí mismo:


  —Ahora la musa y tú formáis un todo. Tu mente se ha mezclado con la suya y ahora tienes acceso a recuerdos que eran suyos.


  Atrapo mi pelo con las manos y doy media vuelta, como un león enjaulado. Eso me cabrea y no puedo dejar de caminar.


  —Eh, Kat, todo irá bien —dice Maxime, acercándose a mí.


  Viendo que no reacciono, se coloca ante mí. Cuando sus ojos se hunden en los míos, veo un pequeño brillo de diversión que me enerva.


  Se está riendo de mí, ¿no?


  Le lanzo una mala mirada y lo aparto sin miramientos. Luego, al borde de la histeria y como un autómata, retomo mis idas y venidas.


  —¡No! ¡No irá bien! —grito frenéticamente—. ¡Estoy al borde de la esquizofrenia! Primero, resulta que me he fusionado con una especie de alienígena que vive en mí desde que nací. ¿Y ahora quieres hacerme creer que esta cosa está tomando el control de mi inconsciente? Pero ¡¿cuándo va a parar esto, joder?! ¿Cuando haya ocupado mi lugar y me haya hecho desaparecer completamente?


  El silencio que se instala en la habitación enfría la atmósfera como un iceberg flotando en pleno verano entre las boyas y los colchones hinchables.


  El rostro de Maxime se oscurece cuando me atrapa por los hombros y me fuerza a mirarlo.


  —Kat, lo siento. Sé que es difícil, pero voy a ayudarte a comprender lo que pasa. Te lo prometo.


  Ha comprendido que la situación no me divertía en absoluto. La dulzura de su voz y el contacto de sus manos sobre mis hombros son suficientes para fundir mi cólera.


  Sé que utiliza su aura para calmarme, y aunque no me emocione esta manipulación psicológica, se lo agradezco de todas formas.


  Me quedo unos largos segundos con los ojos en los suyos, intentando averiguar sus pensamientos para ver si puedo confiar en él o no. Sé que me resultará difícil confiar en los demás después de lo que pasó en la noche de la integración.


  Y Maxime debe notar mi duda, porque aprieta ligeramente los dedos, que se me hunden en la piel.


  Lentamente, sus manos suben hasta rodearme la nuca. Coloca los pulgares sobre mis mejillas y me acaricia dulcemente la mandíbula, levantando mi cabeza hacia él. Su piel es cálida y agradable, y el confort que siento bajo su contacto acaba por convencerme.


  —Kataline, estoy lejos de haber sido honesto contigo desde que nos conocimos, pero te puedo asegurar que estaré siempre contigo. Puedes confiar en mí, nunca te dejaré caer.


  La sinceridad que leo en su mirada se lleva mis últimas dudas. Sé que puedo contar con él.


  Suspiro y atrapo sus manos para forzarlo a liberarme.


  —Gracias —digo simplemente.


  Cuando vuelvo a sentarme en la cama, Maxime se instala a mi lado. Con una dulzura infinita, me toma de la mano.


  —Estoy seguro de que acabaremos encontrando respuestas, Kat. Pero esta noche tienes que descansar.


  Me dejo hacer cuando me empuja dulcemente sobre la cama tras descubrirla. Da unos golpecitos en mi almohada y me tapa con el edredón, como haría un padre con su hija. O un hermano con su hermana.


  —Ahora tienes que dormir. Mañana… Los entrenamientos serán agotadores.


  Escucharlo evocar lo que me espera reaviva mi aprensión. Y cuando se levanta para irse, un sentimiento extraño me invade. Mi corazón empieza a latir rápidamente, dominado por un pánico repentino ante la idea de encontrarme sola con mis preguntas sin respuesta.


  Tengo miedo. Miedo de dormirme y de hundirme nuevamente en mis recuerdos dolorosos de este pasado que redescubro a través de los ojos de mi conciencia…


  Empujada por una pulsión incontenible, atrapo la mano de mi amigo.


  —Quédate.


  Esta simple palabra, salida de mis labios, es suficiente para detenerlo.


  Maxime gira lentamente la cabeza hacia mí, con las cejas alzadas por la sorpresa.


  —Quédate conmigo, por favor —añado con una voz apenas audible.


  Levanto hacia él una mirada suplicante, pero no doy más explicaciones. Veo en los ojos de mi amigo que ha comprendido que necesito su presencia.


  Sin decir palabra, me suelta la mano y da la vuelta a la cama. Sus zapatos caen al suelo y el ruido de su ropa me indica que se ha desvestido. Aprieto el edredón contra mí, dividida entre el alivio y la aprensión.


  El silencio que se instala añade una tensión en la atmósfera ya pesada que reina en la estancia. Maxime parece dudar, porque se queda un momento sin moverse, sin hacer el menor ruido. Luego, tras lo que me parece una eternidad, la cama chirría bajo su peso. Cierro los ojos, de espaldas a él, con el corazón latiéndome rápidamente. Cuando siento sus brazos rodearme con su calor, un sentimiento de tranquilidad me sumerge repentinamente.


  Tira de mí hacia su pecho y me aprieta contra él. Entonces, como por arte de magia, mi mente empieza a vaciarse lentamente y una dulce plenitud se insinúa por cada poro de mi piel.


  —Gracias.


  Mi voz no es más que un suspiro en el silencio de la noche.


  El beso que me da Maxime en el pelo es más ligero que una pluma.


  —Duerme, Kataline.


  Siento todos mis músculos relajarse dulcemente. La presencia del ángel es mágica. Benefactora.


  Mi mente se vacía poco a poco de todo pensamiento. Tras unos pocos minutos, me dejo ir hacia los brazos de Morfeo con alas de ángel.


   


  ***


   


  Una corriente de aire frío me golpea el rostro. Me estremezco e intento reencontrar el calor desaparecido buscando a tientas en el colchón. En vano.


  Abro un ojo. La cama está vacía.


  Me estiro.


  Por primera vez desde hace un tiempo he dormido como un bebé. He disfrutado de un sueño reparador, sin pesadillas. Tengo la sensación de haber descansado, de estar serena. Como si me hubiera recuperado de una fatiga acumulada después de varios días.


  Un vistazo a mi despertador me confirma esta sensación. Las ocho y cuarenta y dos minutos.


  Me froto los ojos antes de releer las cifras luminosas.


  «¡Mierda! ¡Las ocho y cuarenta y dos! ¡Marcus me va a matar!».


  Me levanto de golpe y me precipito hacia el baño. El frescor de la ducha acaba por despertarme y salgo revigorizada. Una mirada en el espejo confirma mi sensación de bienestar. Mi cutis está fresco y descansado como si hubiera estado semanas de vacaciones. ¡Qué locura! ¡Hacía mucho tiempo que no me sentía así de relajada!


  Agradezco interiormente a mi amigo ángel por haberme permitido recuperarme tan rápido.


  En cualquier caso, eso demostrará a Rip que su traición no me ha afectado tanto. ¡Me verá fresca y dispuesta como una chica feliz!


  Desafortunadamente, con la sola evocación del demonio, mi corazón se tensa. ¡Mierda! Si empiezo a pensar así, hay riesgo de conseguir el efecto contrario.


  Aparto a Rip de mis pensamientos y me concentro en la elección de mi ropa. Un chándal servirá. Para lo que vamos a hacer, no vale la pena ponerse guapa.


  Desafortunadamente, cuando bajo a la planta baja, la aprensión empieza a abrirse paso en mi mente. La aparto difícilmente hasta una esquina, concentrándome en el olor a café, que abre mis fosas nasales.


  Me encuentro a Marcus y Maxime en la cocina, discutiendo ante una taza humeante.


  Al oírme llegar, los dos hombres dejan de hablar y alzan la cabeza.


  —¡Llegas tarde, princesa! Parece que has dormido más que suficiente… —dice Marcus inequívocamente mientras mira su reloj.


  Mi mirada se cruza con la de Maxime, y un sentimiento de vergüenza me invade instantáneamente. Bajo los ojos, incapaz de sostener la intensidad de sus pupilas grises.


  No debería reaccionar así. Lo que pasó anoche no es nada condenable. Simplemente dos amigos compartieron una cama. De manera totalmente inocente.


  Además, necesitaba la presencia del ángel para reconfortarme y tranquilizarme. Y el accedió gentilmente a lo que le pedí. Su actitud fue de lo más correcta y cortés.


  No hay nada de malo en eso. Me muerdo el labio.


  ¡Porque dormir medio desnuda pegada contra el cuerpo de un dios griego es respetable, claro que sí! ¡Qué hipócrita!


  Casi me ahogo cuando escucho las palabras que me invaden la mente.


  ¡La voz! ¡Ha vuelto!


  Me cuesta creer lo que oigo. Me concentro para ver que no lo he soñado.


  ¡No los has soñado, tonta!


  ¡Joder! No sé si es algo bueno o algo malo, pero estoy casi contenta de escuchar a esta perra. Y, sobre todo, me digo que, con su vuelta, podré obtener respuestas a mis preguntas.


  Ante mis ojos abiertos como platos, Marcus y Maxime me preguntan si me pasa algo.


  —¿Algo te molesta, Kat? —pregunta el guardián, arrugando la frente.


  Dudo y acabo por sacudir la cabeza. ¡No! ¡No puedo hacerles ver que estoy discutiendo con mi huésped maligna! ¡Me tomarán por loca si se lo digo!


  Intento esconder mi incomodidad lo mejor que puedo y me fuerzo a mentir.


  —Es solo que me decía que me siento super en forma esta mañana —afirmo, cogiendo un plátano.


  Casualmente, empiezo a pelarlo meticulosamente, intentando retener mis manos temblorosas.


  Los ojos entrecerrados de Marcus me indican que no lo he engañado. Ha notado que ha pasado algo. Sin embargo, tiene la delicadeza de no decir nada.


  —¡Mejor! Necesitarás energía para esta primera clase.


  Maxime parece más inquieto de lo que va a suceder. Se levanta y se acerca a mí para poner una mano sobre mi hombro.


  —¿Estarás bien, Kat? ¿Te sientes lista para enfrentarte a esto?


  «Esto» es una buena palabra para hablar de su hermano. Cuando pienso en el libro de Stephen King, It, creo que la comparación sería la adecuada. Río nerviosamente.


  —Si te refieres al hecho de si me siento preparada para aplastar a un demonio, entonces sí, estoy lista.


  Mentir a los demás y a mí misma se ha vuelto realmente simple durante los últimos tiempos. Sin embargo, en el fondo sé que estoy lejos de estar lista. Tanto física como moralmente. Voy a encontrarme con Rip. ¡Rip! ¡El cabrón que me ha roto el corazón y lo ha pisoteado como si fuera un juguete viejo!


  Y no tengo ninguna idea de cuál será mi reacción cuando lo vea… Sin embargo, ¿tengo elección?


  Lo necesito si quiero tener alguna oportunidad de salvar a mi madre. Así que estoy lista para sacrificar mi orgullo y apartar los sentimientos para conseguirlo.


  —¡De acuerdo, princesa! Es lo que vamos a ver en unos minutos —interviene Marcus, cogiendo una manzana—. Reúnete conmigo en el sótano tan pronto como terminéis.


  La frase de Marcus está cargada de significado, y, cuando sale de la cocina, se instala un silencio incómodo. Decido romperlo rápidamente. No quiero que haya malentendidos entre Maxime y yo.


  —Gracias… por lo de esta noche —digo con voz sincera.


  Los ojos de mi amigo se hunden en los míos y me muerdo el labio cuando leo todo su afecto por mí.


  —Te lo he dicho, Kat. Haré lo que sea por ti. Puedes confiar en mí.


  Sus palabras van directas a mi corazón, pero no quiero que se haga ilusiones.


  —Lo sé, Max. Pero quiero que sepas que…


  Me corta poniéndome un dedo sobre la boca.


  —¡Chist! No te preocupes por mí. Puedo con esto.


  Espero que diga la verdad. Me culparía si lo hiciera sufrir dándole esperanzas. Sin embargo, su actitud cálida me indica que sabe a qué atenerse, y eso me tranquiliza un poco.


  Sus ojos se dirigen a su reloj. Suspiro al seguir su mirada.


  —Creo que es hora de ir —dice, agarrándome la mano.


  Sin esperar respuesta, me dirige hacia el sótano donde Marcus nos espera al lado de un todoterreno negro.


  En el momento en el que subo al vehículo, la bola de ansiedad que había retenido hasta el momento se instala cómodamente en la boca de mi estómago.
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  Confrontación


   


   


   


   


  Pum, pum… Pum, pum…


  Los golpes frenéticos de mi corazón me resuenan en el pecho cuando el coche de Marcus entra en el aparcamiento. La tensión aumenta como el calor de un día de canícula y siento una enorme bola de estrés formarse en mi garganta.


  Cuando el vehículo finalmente se detiene, echo un vistazo a través de la ventana.


  Como hipnotizada, mi mirada se detiene sobre las motos estacionadas cerca de la puerta de la cúpula. Mis ojos buscan instintivamente la de Rip. La H2R está aquí, reluciente, y su presencia aumenta todavía más mi ansiedad.


  La mano de Maxime aprieta dulcemente la mía.


  —¿Estás bien? —inquiere con dulzura.


  Ya van cuatro veces que me lo pregunta desde que hemos visto el techo de la cúpula. Y ya van cuatro veces que asiento, incapaz de pronunciar palabra. A pesar del aura benefactora del ángel, no logro calmarme. Tras varios minutos intentando controlar mi respiración, abandono toda esperanza de tranquilizarme.


  ¡Es el momento de tirarse a la fosa de los leones, princesa! Mi pequeña voz imita a Marcus.


  Abro la puerta y me decido finalmente a poner un pie tembloroso en el suelo.


  El sol me inunda de calor con sus rayos, pero no consiguen calentarme. Me estremezco, entrecerrando los ojos para ver el edificio que me hace frente. No me imaginaba hasta qué punto la cúpula podía parecer pequeña vista desde fuera. ¿Quién podría imaginarse que un inmenso agujero escondido a decenas de metros bajo el suelo se escondiera en este edificio de hormigón?


  Suspiro profundamente cuando los recuerdos de mis primeros combates vuelven a la superficie. Mis primeros cuerpo a cuerpo con Rip vuelven a mi memoria como un bumerán, y un escalofrío me recorre la columna


  Lo que más temo es el preciso momento en el que vuelva a ver al demonio.


  Sin embargo, sé que no debería. Mi cólera no ha disminuido, y todavía tengo las mismas ganas de sacarle los ojos.


  Entonces, ¿por qué esta inquietud ante la idea de encontrarme frente a él?


  Porque tengo miedo. Tengo miedo de mi reacción cuando cruce de nuevo su mirada. Miedo de su actitud también. ¿Me va a provocar como tanto le gusta hacer? ¿Va a ignorarme o, peor, a despreciarme?


  Reconozco que no sé qué esperar. Ni de su parte ni de la mía.


  No tengo ninguna idea de la forma en la que voy a reaccionar ante él. ¿Y si mi musa toma el control?


  La vocecita ha vuelto, así que, ¿quién me dice que no se va a envalentonar con el contacto de Rip?


  ¡Joder! ¡Me hago demasiadas preguntas!


  Marcus se acerca a mí y me pone la mano en la espalda para animarme a avanzar.


  —¡Vamos, princesa! Es hora de enfrentarte a tu demonio.


  Le lanzo una mala mirada.


  ¡Muy gracioso!


  La escalera de la cúpula me parece interminable. Cuanto más desciendo, más aumenta mi estrés. Llegados abajo, las piernas me tiemblan y mi mirada busca todos los rincones de la gran sala con ansiedad.


  ¡Uf! No hay nadie.


  El alivio que siento al constatar que Rip todavía no está en la gran sala es realmente incomprensible. ¡Es una locura! Debería estar enfadada con él, y ahora me siento mal, como si me sintiera culpable por haberlo dejado plantado la noche de la integración.


  Sacudo la cabeza para apartar este pensamiento cuando Maxime me coloca la mano sobre el hombro. Tengo la sensación de que sabe exactamente en qué estado mental me encuentro. Parece que me lee como a un libro abierto.


  —No te preocupes, Kat. Seguro que va a ir bien.


  ¡Sí! Entonces, ¿por qué veo inquietud en su mirada?


  —¡Mentiroso!


  No he podido evitarlo. Los ojos de Maxime se abren por la sorpresa. Me mira durante unos segundos, luego su boca se estira en una imperceptible sonrisa de disculpa.


  —Vale, lo siento. No sé cómo va a ir. Y estoy igual de inquieto que tú. Rip es…


  Se detiene, como si buscara las palabras adecuadas para definir a su hermano.


  ¿Un gilipollas?, propone mi pequeña voz riendo.


  ¡La leche! Casi consigue hacerme reír.


  —Rip es imprevisible —retoma Maxime—. E ignoro en qué estado mental se encuentra. Solo espero que mantenga su palabra y que haga lo que hemos venido a hacer.


  Sí, yo también lo espero.


  Mi amigo se gira hacia mí para apretarme contra él. Cuando sus manos se ponen sobre mis hombros, siento cómo me inunda la sensación de bienestar. Como una dulce caricia que me invade. Me toca el pelo mientras me asesora.


  —Tú tienes que concentrarte en tu objetivo y olvidarte del resto. Estás aquí para aprender a controlar la fuerza de tu musa. Sal del torbellino de emociones para ganar poder. Nútrete de tus sentimientos: el amor, la cólera. Todo lo que te da vida tiene que servirte de carburante.


  Se aparta de mí.


  —Y, por favor, Kataline, haz que trague polvo por lo que te hizo.


  Las palabras de Maxime resuenan en mis orejas como un dulce mantra. ¡Adoro a este chico!


  Tiene razón. Es el momento de mostrarle a Rip de lo que soy capaz.


  —Es exactamente lo que voy a hacer, Max. Te juro que lo voy a reventar. ¡Gracias!


  Le doy un abrazo rápido y, con una nueva motivación, me dirijo a los vestuarios.


   


  ***


   


  Cuando me encuentro sola, vacío mi mente y me concentro en mi objetivo. Aprovecho el bienestar de la calma que me ha transmitido Maxime y eso me ayuda a relajarme.


  Para prepararme para el enfrentamiento, aplico las técnicas inculcadas por Marcus y presto atención a mi respiración. Tras unos minutos, me siento más serena.


  Manteniendo la concentración en los latidos calmados de mi corazón, me quito el chándal y me empiezo a frotar vigorosamente los brazos y las piernas. Luego, hago algunos ejercicios y estiro los músculos para calentar.


  Una vez que me siento lista, me pongo ropa básica para el entrenamiento: unos leggings negros y una camiseta blanca sin mangas.


  Con precaución, agarro el jō y lo saco con cuidado de su funda. Paso lentamente la mano por la madera lisa y palpo el bastón como si fuera una escultura preciosa.


  Este instrumento puede parecer realmente insignificante para combatir contra un demonio. Sin embargo, tengo total confianza en su poder para dañar a mi adversario.


  —Un bastón de Musa… Te queda bien.


  Me sobresalto.


  Esta voz ronca que invade la habitación tiene el don de detener los latidos de mi corazón.


  Tiene tal profundidad que haría vibrar a cualquier alma.


  La sangre se va de mis mejillas y me quedo congelada en el sitio, incapaz de hacer el mínimo movimiento. Todos los esfuerzos para calmarme se desvanecen como un castillo de naipes.


  No me atrevo a girarme, completamente, paralizada por el miedo de encontrarme frente a él.


  Siento que se acerca detrás de mí, y la bola de ansiedad que se engrandece en mi pecho amenaza con ahogarme.


  La mano de Rip se coloca sobre el jō y acaricia la madera en un gesto lento y sensual. Su olor me inunda la nariz y me hundo irresistiblemente en los recuerdos que querría olvidar en lo más profundo de mí. Las imágenes de él, de su cuerpo y de nuestros arrebatos de pasión resurgen en mi mente con la fuerza de un tsunami. Daría lo que fuera por sacarlas de mi cabeza. Pero ahora resurgen, indestructibles.


  ¡Joder, Kat! ¡Reacciona!


  Mantengo los ojos cerrados durante unos segundos para apartar estos recuerdos y devolverme la plena conciencia. No pienso mostrarle la más mínima muestra de debilidad.


  Trago difícilmente saliva y consigo volver. Pero al verlo ante mí, serio, poderoso y tan cerca, me trae sensaciones incontrolables. Me alejo para guardar una distancia de seguridad.


  —Es una elección sabia.


  Reprimo un escalofrío cuando mis ojos caen sobre su cuerpo medio desnudo, simplemente cubierto con un pantalón de chándal. Su belleza demoníaca me golpea en pleno rostro, como si fuera la primera vez que lo veo.


  Hay algo en su mirada que me atrae inexorablemente. Algo más oscuro, más frío de lo habitual. ¡Creo que soy masoquista!


  Me tomo mi tiempo para devolver las ideas a su sitio antes de responder. Cuando mi corazón vuelve a latir más lentamente, consigo por fin hablar:


  —Raphaël…


  Su mirada desciende lentamente sobre mí, como si se tomara su tiempo para examinar mis curvas enfundadas en ropa. Luego, sus ojos se iluminan durante medio segundo para apagarse a la misma velocidad. Una pregunta estúpida me cruza la mente.


  —¿Hace mucho que estás aquí?


  Me dirige una sonrisa que dice mucho.


  —Lo suficiente para haber podido disfrutar del espectáculo.


  ¡Cerdo!


  Aprieto los labios sin responder y reculo un nuevo paso. No le voy a dar el placer de perder la compostura ante él. Levanta una ceja.


  —No pensé que fueras a aceptar este trato tan fácilmente.


  ¿Trato? ¿Qué trato?


  —No hay trato. Me han propuesto entrenar contigo. Yo he aceptado. Nada más. Tú no ganas nada en esto.


  —Sí —dice con voz ronca—, me da la oportunidad de mirarte.


  ¡Pero qué idiota!


  Devolviendo mis sentimientos a las profundidades de mi ser, me forjo una barrera mental cruzando los brazos sobre el pecho. Sobre todo, no quiero que adivine hasta qué punto su presencia y sus palabras me perturban. Entonces, me pongo una máscara de frialdad antes de responder en un tono seco:


  —Tienes suerte de que haga esto por interés.


  Mi respuesta le hace sonreír más. Empieza a caminar por la habitación lentamente, sin dejar de mirarme.


  —Sin embargo, habías jurado que no me volverías a ver.


  Joder, ¡empieza a enervarme con tanta provocación!


  —Si he aceptado es únicamente porque Marcus me ha convencido de que era la única solución. ¡No tenía elección!


  Intento mantenerme lo más fría posible, pero en mi interior hiervo como una olla al fuego.


  Rip sacude la cabeza con una pequeña sonrisa ladina que consigue cabrearme. Estoy segura de que no se ha creído una palabra de lo que le he dicho.


  —Siempre podemos elegir, nena.


  Mi piel se eriza y siseo entre mis dientes apretados.


  —Te prohíbo que me llames así.


  Levanta las dos manos en el aire en señal de rendición.


  —¡Vale, vale! No quisiera herirte…


  Mi voz no es más que un susurro cuando respondo:


  —Eso ya lo has hecho.


  Pero parece no haber escuchado mi respuesta, o, al menos, hace ver que no la ha escuchado. Se apoya despreocupadamente contra una taquilla. Sus ojos plateados se entrecierran para observarme.


  —Me pregunto qué es lo que realmente ha cambiado la fusión en ti.


  Aprieto automáticamente el jō en mi mano, como una amenaza.


  —Lo vas a descubrir pronto, no te preocupes.


  Rip se pasa la lengua por los labios y su mirada irisada me rodea como una segunda piel.


  —Tengo ganas de verlo.


  La insinuación no se me escapa. Sacudo lentamente la cabeza. Tiene que estar alucinando. ¿Piensa que, después de lo que me ha hecho, puede hacer comentarios así? ¿Pero qué se imagina?


  Siento la cólera invadirme de arriba abajo, pero un golpe seco en la puerta apaga súbitamente la llama y me impide enviarlo a pastar.


  —¿Kat? ¿Estás lista?


  La inquietud en la voz de Maxime resuena en el vestuario. Mi mirada se cruza con la de Rip, que se ensombrece. Nos medimos unos segundos. Pero cuando me dispongo a responder, Maxime abre la puerta.


  Cuando descubre la presencia de su hermano, el ángel se pone pálido.


  —Kat, ¿va todo bien?


  Su inquietud es evidente y se aferra al marco de la puerta como para evitar que su hermano salga del lugar.


  El rostro de Rip se ensombrece y sus rasgos se endurecen. Sus ojos pasan de los de Maxime a los míos con una lentitud calculada. Su aparente calma no muestra nada; sin embargo, siento que por dentro echa humo.


  —¡No te inquietes, Fly! No le voy a hacer nada. En fin, nada que ella no quiera admitir…


  ¡No me creo lo que oigo! ¿¡Cómo puede decir eso!?


  Mi cólera estalla y toma el control.


  —¡Ya basta, Raphaël! He venido aquí para que me entrenes, no para que te diviertas provocándome. Estoy lista para pelear, así que vamos al jodido cuadrilátero y haz lo que habíamos acordado, ¿de acuerdo?


  Rip se gira hacia mí, sorprendido por mi actitud. Cabreado también.


  Se acerca como un depredador y se detiene a unos centímetros de mí, ignorando a su hermano, que se ha acercado para intentar interponerse.


  El demonio toma entre los dedos el mechón decolorado de mi pelo. Lo acerca a su rostro y lo huele unos segundos. Cierra los ojos.


  Cuando los abre de nuevo, las alas aparecen en su espalda, provocando una tormenta en la sala. Su rostro toma los rasgos del monstruo que habita en él y no puedo evitar mirar sus caninos prominentes, que sobresalen de entre sus labios rojos.


  Sus iris del color del mercurio se posan sobre mí y me mira con tanta intensidad que me da escalofríos. Mi mechón se desliza lentamente entre sus dedos, contrastando con su piel oscura.


  —¿Quieres pelear, musa? Pues vamos. Estoy impaciente por ver de lo que eres capaz…


  Sin esperar respuesta, da media vuelta y sale del vestuario, empujando a su hermano.
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  Diez minutos


   


   


   


   


  Me pongo de pie, con las piernas abiertas, cuando los latidos de mi corazón vuelven a un ritmo regular.


  Sin bajar la guardia, me concentro en esta pulsación, parecida a la de un metrónomo antes de las primeras notas de una canción.


  Cierro los dedos alrededor del jō y devuelvo la mirada a mi adversario.


  Rip se mantiene ante mí, al otro lado del ring, como una sombra alada y amenazadora en la penumbra. En estos momentos estamos solos en la cúpula. Rip ha ordenado a Maxime y a los demás que se fueran durante el entreno.


  El demonio me mira serio, inmóvil, preparado para atacar.


  Pero ni él ni yo movemos un músculo y, rápidamente, una espera casi insostenible se instala en la inmensa sala. La atmósfera se carga de una electricidad mezclada con una tensión casi palpable.


  No llego a comprender la actitud de Rip. Se supone que tiene que enseñarme a defenderme contra sus semejantes. Y en este momento parece que se contenta con mirarme, como si buscara averiguar los secretos de mi alma. Su rostro tenso me indica que todavía está enfadado tras la intrusión de Maxime en los vestuarios.


  Me pregunto por qué…


  Me reincorporo cuando en el fondo de mí una pequeña alarma empieza a sonar. ¡Es hora de terminar!


  Pero cuando me dispongo a intervenir, Rip avanza hacia mí, deteniéndome.


  Sus labios se estiran en una especie de mueca que muestra sus caninos afilados y se acerca con seguridad, como un depredador a punto de capturar su presa.


  Cuando llega a mi altura, estoy nuevamente subyugada por su aspecto imponente. Lo tiene todo de un demonio: el aura, la majestuosidad, la fuerza que emana de su cuerpo… Todo en él respira peligro, y su apariencia diabólica lo hace parecer invencible.


  Al pensarlo, una duda aparece en lo más profundo de mi ser. No estoy muy segura de poder alcanzarlo tan fácilmente…


  —Necesito saber lo que te ha enseñado Marcus —dice, pillándome desprevenida.


  Suelto un suspiro de impaciencia.


  —Pensaba que habías venido a pelear, no a hablar.


  Mi tono seco demuestra mi amargura, y ver la sonrisa que tira de los labios de Rip aumenta mi exasperación. Sin embargo, sus ojos no ríen cuando me suelta en la cara:


  —Vaya, ¡nos hemos vuelto muy duros después de la fusión! Grrr…


  ¡Dios, cómo me enerva!


  Permanezco quieta, para probarle que su ironía no me afecta. Sin embargo, siento un hormigueo en mis piernas, que testimonian mi impaciencia por ponerlo en su sitio. Ignorando su sarcasmo, empiezo a saltar sobre el cuadrilátero y a girar el bastón a mi alrededor.


  —Hablar es lo que se te da mejor, ¿no, Raphaël? Decir mentiras, aprovecharte de la gente, traicionarla… Es el resumen de tu vida, ¿no?


  Rip frunce el ceño. ¡Touché!


  —Vale, si insistes… —dice, mirándome con un repentino interés—. No esperemos más.


  Recula y se pone en posición de combate ante mí, con las rodillas flexionadas y el pecho inclinado hacia delante.


  Verlo en esta posición intimidante, con sus alas desplegadas y su rostro diabólico, es impresionante. Empiezo a comprender el terror que deben de sentir sus enemigos ante su imagen de demonio sanguinario.


  Me detengo, sintiendo cierta aprensión en mi interior. Rip permanece quieto, pero sus iris metálicos me desafían a lanzar el primer ataque.


  Entonces, sin esperar más, le doy la satisfacción. De un movimiento ágil me lanzo hacia delante, con el bastón tendido ante mí. Pero, desafortunadamente, mi golpe aterriza en el aire y, antes de que pueda comprender lo que sucede, Rip ya ha desaparecido. Aparece bruscamente detrás de mí y me empuja hacia delante con un golpe seco.


  Bajo la violencia del choque, caigo de rodillas.


  «¡Joder!», maldigo con los labios apretados. Esta primera humillación tiene el mérito de haber probado mi determinación. Me reincorporo rápidamente, saltando sobre los pies.


  Rip ya se ha puesto en posición de defensa.


  En este momento, las palabras de Maxime se cuelan en mi cabeza. «Sal del torbellino de emociones para poder ganar poder. Nútrete de tus sentimientos».


  Estas simples palabras reavivan mi cólera contra el demonio. Los recuerdos afloran y mi mente es invadida por todo lo que me ha herido: la decepción, la hipocresía, la manipulación… La traición.


  Empujada por una ola de rabia, me adelanto y me lanzo a un nuevo ataque. Esta vez, el jō gira en el aire a mucha más velocidad.


  Mis gestos son fluidos y rápidos, pero Rip lo es más. Consigue parar todos mis golpes con una agilidad desconcertante. Verlo resistir tan fácilmente aumenta mi resentimiento, pero no consigo nada.


  Tras varios minutos, me detengo para recuperar el aliento. Suelto el bastón y pongo las manos sobre las rodillas para recuperarme.


  Es innegable, el demonio es mucho más fuerte que Marcus. Es rápido, fuerte, preciso. Es un verdadero depredador. Diseñado para luchar.


  —Preciosa… Veo que has progresado. Antes no te hubieras levantado del suelo —dice el demonio con burla.


  Le lanzo una mala mirada cuando cambia a una pose despreocupada, con los brazos cruzados sobre el pecho. ¡Maldita sea! No muestra la más mínima señal de fatiga. ¡Qué injusto!


  Alzo la cabeza y mantengo mi mirada asesina. Su rostro se endurece.


  —Pero está lejos de ser suficiente.


  Alzo una ceja.


  —Tus movimientos no son suficientemente precisos y tus golpes son demasiado previsibles. ¿Sabes por qué?


  Me reincorporo y recupero el jō, esperando con curiosidad su explicación.


  —No eres estratégica. Podría haberte matado fácilmente en cada uno de tus asaltos. Si hubiera sido un mercenario, a esta hora ya estarías muerta. Tus ataques son confusos porque la ira te controla. Es ella quien te guía.


  Me congelo. La mosca me sube a la nariz.


  —¿De quién es la culpa? ¡Dime!


  Las palabras se me escapan y me arrepiento instantáneamente de haberlas dicho. No quiero mostrarle mi debilidad, y mucho menos las secuelas que me ha dejado mi relación con él. Lo usará en un momento u otro.


  Rip me observa con el ceño fruncido. Una sensación de vergüenza se instala en la sala y yo quiero esconderme en un agujero para que no vea mi malestar.


  El pequeño chasquido que hace con la lengua resuena en la inmensidad de la cúpula.


  —Tenemos que arreglar este problema antes de continuar. Si no, no llegaremos a nada.


  Mi pecho se mueve al ritmo de mi respiración y mi estrés no se le escapa al demonio. Rip se acerca para poner su mano sobre mi hombro, pero yo reculo para esquivarlo. Me niego a que me toque.


  Su mano cae suavemente a lo largo de su cuerpo. Sus pupilas se oscurecen y su voz se vuelve todavía más grave.


  —Al convertirme en demonio me he convertido en un monstruo, Kataline. Y me comporto como tal. Siempre lo he hecho.


  Me quedo con la boca abierta. ¿Qué es esta explicación de mierda?


  —Escucha, te he hecho daño. Soy consciente de ello. Y la rabia está perfectamente justificada. Pero hoy constituye un obstáculo para tu progreso. Te impide actuar objetivamente. Si tu resentimiento guía tu conducta durante los entrenamientos, no podré inculcarte buenas técnicas. Las condiciones tienen que ser óptimas si quieres aprender.


  Hace una pausa, como para dejarme tiempo para asimilar sus palabras, y después sigue:


  —Los mejores luchadores son los más fuertes psicológicamente. Son esos que dejan sus emociones de lado y que solo actúan con sangre fría. Para convertirte en una guerrera, tienes que vaciar y dejar de lado lo que sientes hacia mí…


  Me cuesta creer lo que dice. Básicamente me está pidiendo que olvide lo que me ha hecho. Es imposible.


  La incredulidad tiene que pintar mi rostro.


  —Te ayudaré a conseguirlo.


  Se me escapa una pequeña risa nerviosa.


  —Eso me parece difícil.


  Cuando me pregunto si no se ha vuelto loco, el demonio retoma su rostro normal en un crujido siniestro. Sus oscuras alas se retractan lentamente y acaban por desaparecer a su espalda.


  Creo que no me acostumbraré nunca a la visión de sus miembros, que se atrofian para desaparecer entre sus omóplatos.


  Ahora Rip está más cerca y puedo oler su perfume. Verlo tan próximo, con su apariencia normal, provoca cierta emoción en mí. Y tengo que concentrarme para no sumergirme en mis sentimientos. Cuando retoma la palabra, me doy cuenta en ese momento que había dejado de respirar.


  —Te doy diez minutos.


  Alzo una ceja. ¿Qué?


  —Diez minutos en los que puedes hacer conmigo lo que quieras. No me defenderé. Puedes pegarme, rascarme, morderme, arrancarme los ojos… No hay límite. Todo está permitido.


  Me temo que no lo entiendo.


  —Sí, lo has entendido bien. Te mueres de ganas por trocearme por haberte hecho daño, ¿no? ¿Quieres vengarte de lo que te he hecho? ¡Pues adelante! Te doy carta blanca… durante diez minutos.


  —Estás enfermo.


  No puedo hacerlo, aunque admito que me encantaría poder hacerle tanto daño como el que me hizo él a mí.


  —Es la única forma, Kat, te lo aseguro. Confía en mí.


  «Eh… No es lo mejor que puedes decir».


  —Ya confié en ti, y mira adónde me ha llevado.


  —Estás cabreada… Así que suelta la rabia. Dirígela contra mí. Libérate de este odio que te inspiro…


  Es realmente tentador, pero hay algo en el fondo de mí que me impide aceptar. ¿Acaso para conseguir mi venganza tengo que convertirme yo también en monstruo?


  Al ver que sigo dudando, Rip cambia de táctica:


  —¿Qué te pasa? ¿Tienes miedo de sacar tu rabia? ¿Miedo de perder el control? Joder, ¡eras más temeraria cuando estabas en mi cama, nena!


  Mi corazón se contrae. ¿De verdad ha osado decir algo así?


  En ese momento es como si hubiera pulsado un botón directamente en mi interior. La rabia aumenta como un tsunami y la sangre me hierve peligrosamente en las venas.


  Un ligero velo rosa me emborrona la visión. Pero Rip continúa provocándome:


  —Piensa lo que sentiste cuando Mégane te contó mi plan… Querías arrancarme la cabeza, ¿no? Esa perra podría haber mencionado que acostarme contigo era un pequeño plus en la historia. Mi regalo sorpresa… ¡Y qué regalo! Creo que nunca he estado con una tía tan… dedicada como tú. ¿O era la musa la que sazonaba nuestros encuentros?


  ¡Será cerdo!


  En ese momento se produce una explosión en el interior de mi ser y mi cuerpo se arquea ante la violencia del choque. La voz se pone a gritar en mi cabeza: ¡Vamos a aplastar a este cerdo!


  Aprieto los dientes y agarro firmemente el jō.


  —¡Diez minutos!


  Rip me dirige una sonrisa satisfecha, esperando, inmóvil, el impacto del primer golpe.
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  Llora, nena


   


   


   


   


  Es como una oleada de odio, fuerte e irreprimible, que toma el control de mi ser para guiarlo hacia su único objetivo: aniquilar a Rip.


  Mi bastón se convierte en una extensión de mi mano y lo hago girar tan rápido que no puedo distinguirlo. Me siento habitada por una fuerza que me propulsa hacia el demonio para destruirlo.


  Con un alivio evidente, me dejo llevar en este torbellino devastador. Mi visión se emborrona cuando un velo granate se instala delante de mis pupilas. Solo mi objetivo permanece perfectamente nítido en este flujo artístico de color sangre.


  Como una furia me lanzo sobre Rip con toda la violencia que habita en mí. Sin reflexionar, sin saber siquiera lo que hago, lo golpeo con todas mis fuerzas con el palo.


  El jō se hunde pesadamente en su abdomen. Sin embargo, cuando su cuerpo se dobla en dos ante el choque, Rip no suelta ningún sonido. Ni siquiera un quejido. Lentamente, se reincorpora y se recoloca frente a mí, animándome a darle un nuevo golpe.


  —Eso es… ¡Otra vez! —me ordena.


  Y eso es lo que hago.


  Esta vez voy a por sus piernas. Lo golpeo violentamente en la tibia derecha para hacerlo retroceder. Rip cae con una rodilla al suelo. Y, como el golpe anterior, lo encaja sin el menor quejido.


  Mi asombro deja paso a una satisfacción insana.


  Renuevo mi ataque en cuanto se levanta. El frenesí provocado por el alivio de poder darle al fin me transforma lenta e irremediablemente en una verdadera máquina, desprovista de empatía y compasión.


  Mis ataques empiezan a llover y, como lo había prometido, Rip se deja hacer, encajando cada choque con la fuerza de una roca. Me deja darle todos los golpes que pueda sin hacer el menor gesto para evitarlos. Al contrario, los encaja mirándome a los ojos, como si buscara que lo martirizara.


  Debería dejar de pegarle. Mi conciencia debería obligarme a parar mis ataques contra alguien que no se defiende… Pero no puedo.


  Hay algo en mí que me empuja. Algo malo y violento. La fuerza de mi dolor es lo que me guía. La que me empuja a hacer de Rip el receptáculo de mi sufrimiento.


  Escucho en la cabeza las palabras de Mégane, que reavivan mi cólera. «Rip tiene la intención de llevarte ante su jefe y entregarte a cambio de su libertad».


  Veo el rostro de Raphaël cuando esperaba su negación… y el peso de su silencio. Recuerdo su mirada llena de un fatalismo asqueroso que me ha destruido.


  Todos estos recuerdos alimentan mi tormento. Con cada nuevo pensamiento, cada nuevo recuerdo, aumenta la potencia de mis golpes.


  Y Rip lo encaja cada vez. Más y más.


  Y pronto, a través de mi visión borrosa, no puedo ver más que sangre. Mucha sangre.


  —Libérate, Kataline…


  La voz rota de Rip me saca bruscamente del letargo. Mis ojos se ponen sobre él y esta vez lo veo. Realmente. Claramente.


  Es en este preciso instante, cuando está parado frente a mí con los brazos abiertos esperando su castigo, que descubro, horrorizada, el resultado de mi locura.


  Me cuesta creer que el hombre que tengo delante de mí pueda mantenerse de pie. Y me cuesta todavía más creer que ha sido por mi culpa.


  Esta visión de Rip, con el rostro y el cuerpo lleno de sangre, me tensa el corazón y el remordimiento empieza a insinuarse en mi mente. Cierro los puños sin dejar de mirarlo, derecho como una estatua y abierto a mis ataques.


  Me gustaría detestarlo por lo que me ha hecho. Odiarlo y seguir destruyéndolo para apaciguar mi alma. Él, el demonio que me ha hecho tanto daño. El hombre que me ha traicionado.


  Pero no puedo.


  No puedo porque…


  Lo quieres.


  Esta vez, la vocecita de mi cabeza es calmada y dulce. Sin juicio. Resignada.


  Cuando analizo las palabras, me pregunto sobre esta afirmación. ¿Realmente lo…?


  Mis hombros se hunden más cuando la verdad se instala en mi corazón como un ancla. Una verdad que me es imposible negar sin mentirme a mí misma. Ha terminado. Es inútil luchar.


  Lo quiero. Y este amor es más grande que todo el dolor que me habita. Todavía más fuerte que todo a lo que Rip me ha sometido.


  Es una realidad. Innegable e irremediable.


  No importa cuánto lo culpe, no puedo dejar de amarlo.


  Esta revelación me llena el corazón y me destruye al mismo tiempo. De repente, me siento terriblemente mal.


  —Te quedan tres minutos —me avisa Rip.


  Escuchar su voz, deformada por su labio abierto, acaba por culpabilizarme. El velo rojo desaparece tan bruscamente como había aparecido.


  Mis ojos se hunden en los de Rip, irresistiblemente atraídos por su color metálico. Sin dejar de mirarlo, me acerco a él y mi corazón se rompe en mil pedazos cuando constato lo que acabo de hacer.


  El demonio presenta hematomas por todo el cuerpo. Tiene la ceja abierta, el labio inferior partido y seguramente la nariz rota. Su rostro y su pecho están cubiertos de sangre.


  Me acerco más, verlo en este estado me resulta insoportable. Me culpo terriblemente.


  Los ojos de Rip muestran su asombro y una sombra de inquietud pasa por sus pupilas.


  Me observa con los brazos todavía abiertos. No tiene dudas sobre lo que sucede en mi interior.


  Me quedo un minuto largo sin saber qué hacer, frente a él, que no se inmuta, esperando pacientemente a que vuelva a desahogarme.


  Me siento vacía, sucia, monstruosa.


  Mis manos empiezan a temblar y el jō cae al suelo con un ruido sordo. Entonces, sin que pueda controlarme, empiezo a llorar.


  Me quedo de pie ante Rip, con el cuerpo sacudido por los hipidos. Sé que es ridículo, pero no puedo parar. Lloro como un niño.


  Raphaël me mira durante unos segundos, sin reaccionar. Luego, con la frente arrugada por la inquietud, me agarra la mano.


  —Vamos, ven aquí, nena.


  Me atrae hacia él y me aprieta entre sus brazos.


  Con un fuerte hipido me aferro a su cuerpo magullado como a un salvavidas. Soy yo quien debería consolarlo. Sin embargo, es él quien me aprieta contra su torso y me rodea con brazos reconfortantes.


  —Shhh… Todo irá bien, ya lo verás. Todo pasará. Llora, llora todas las lágrimas de tu cuerpo si eso te alivia.


  Al escuchar sus palabras tranquilizadoras, mis lágrimas aumentan. Sin dejar de llorar, permanezco acurrucada contra el demonio, que me mece acariciándome con dulcemente el pelo.


  El arroyo salado que se cuela por mis ojos es como un torrente que limpia mis heridas. Liberador. Y a medida que me inunda las mejillas, me siento más ligera.


  No sé cuánto tiempo permanezco así, acurrucada en los brazos de Raphaël, pero su confort y su apoyo terminan por llevarse mis últimos tormentos.


  Cuando finalmente retomo el control y levanto los ojos hacia él, constato, estupefacta, que sus heridas ya han cicatrizado.


   


  ***


   


  Cuando paso por la puerta de la casa de los Saveli, sigo con la bola en el vientre. No he vuelto desde hace tiempo y entrar en el territorio de Rip me incomoda.


  Sin embargo, he aceptado volver a instalarme en el hotel particular de Vincennes sin hacerme más preguntas. ¿El lado práctico, quizá?


  Tras la primera sesión, el aprendizaje con Rip me ha sido mucho más fácil. Tenía razón. Desahogarme con él me ha liberado de toda la cólera. Después de eso, he podido comenzar el entrenamiento.


  Poco después, el demonio me ha ofrecido un verdadero desayuno de deportista. Con proteínas, fruta, productos lácteos y cereales. Y luego hemos retomado la sesión con Marcus.


  Esta vez he abordado la clase más serena, porque Raphaël me ha demostrado que dejar de lado los sentimientos en el combate mejoraba mi rendimiento.


  Mantener la cabeza fría. Concentrarme en un objetivo concreto. Anticipar mis ataques. Definir una verdadera estrategia de combate. Todos sus consejos me han permitido progresar a la velocidad de la luz.


  Hemos añadido nuevas técnicas de combate y mi evolución ha sido nuevamente espectacular. Al final de la tarde tengo la impresión de haber aprendido más cosas que en una semana con Marcus, lo que lo ha hecho gruñir, por supuesto.


  Rip y su guardián han estado perfectos durante toda la sesión. Me han dado consejos útiles, como verdaderos mentores. Realmente tenían en mente que progresara. Y reconozco que eso me ha motivado.


  Yo, por mi parte, he evitado pensar en lo que ha ocurrido esta mañana y he conseguido vaciar mi mente.


  Pero ahora que cruzo el recibidor de la inmensa casa, las dudas vuelven a instalarse en mi mente. Es increíble. No puedo determinar en qué estado mental me encuentro. Es como si una parte de mí se hubiera librado de un peso pero otra siguiera prisionera de sus tormentos.


  Bizarramente, mi cólera contra Rip ha desaparecido. Y, sin embargo, sé que todavía lo culpo, pero de forma distinta. Hay una especie de rencor que perdura en el fondo de mí. Pero ya no siento odio. Es muy extraño.


  No sé qué pensar. El ser humano está hecho de contradicciones. Y yo soy una prueba de ello.


  Me sobresalto cuando un par de brazos finos y bronceados me interceptan.


  —¡Oh, Kataline! Has aceptado volver. ¡Estoy tan contenta!


  Rosa me mira llena de gentileza. Su tono cantado me trae paz al corazón y de repente estoy contenta de verla.


  Pero también estoy un poco avergonzada por todas las historias con Rip y me preocupa un poco su juicio.


  Le devuelvo la sonrisa con timidez.


  —¡Deja de estrujarla así, Rosa! La vas a aplastar —interviene Rip con tristeza al pasar delante de mí.


  Ella levanta los ojos al cielo, ignorándolo.


  —Ha hecho bien en instalarse aquí. Será más simple si ya está aquí. Además, así también estará más protegida, viendo que el escudo de Marcus ha estallado en mil pedazos.


  Hace una pausa y mira un momento al vacío, como si reflexionara. Luego, cambia radicalmente de tema al anunciar sonriendo:


  —He hecho pancakes, si quiere. Todavía están tibios.


  No puedo retener una pequeña sonrisa. ¡Rosa y la cocina! Es una gran historia de amor.


  Reconozco que en un momento normal me hubiera lanzado sobre los crêpes. Pero ahora me temo que la fatiga supera a mi glotonería.


  —¡Oh, no! Muy amable, Rosa, pero estoy agotada y no sueño con otra cosa que el darme una ducha y deslizarme entre las sábanas.


  Lanza una mala mirada a Rip.


  —Espero que no hayas cansado demasiado a la pobre niña. Necesita fuerzas.


  El demonio se apoya en la pared y dice con voz ronca:


  —Kataline está llena de recursos. Solo tiene que aprender a administrar un poco la energía. Así será perfecta.


  Su mirada luce un extraño brillo que me llena de calor. No llego a descifrar lo que piensa. Tras el episodio de combate guarda una distancia profesional. Es lo que mejor me viene, pero, extrañamente, hay algo en su actitud que me suena falso.


  —Sí, bueno, tendrá que ser rápido. Quedan tres días para hacer de ella una campeona —interviene Marcus al entrar.


  El labio superior de Rip forma una media sonrisa sádica.


  —Tres días y tres noches.


  Levanto una ceja. En serio, ¿está de broma?


  Viendo mi mutismo, continúa:


  —Esta noche hay un combate en la cúpula. Vas a asistir para ver qué es un verdadero duelo entre demonios.


  Lo miro sorprendida.


  —Podrás observar las técnicas que te he enseñado y, sobre todo, podrás ver de qué son capaces estos seres de la sombra. Eso te dará una idea de lo que te espera mañana.


  ¡El perverso! Lo ha dicho con un sadismo que me da escalofríos. Parece que esta idea lo divierte.


  Yo soy menos entusiasta, dividida entre las ganas de ver el espectáculo y la aprensión de enfrentarme a al realidad de lo que podría ser mi futuro. Pero viendo que nunca he asistido a un combate así, no tengo elección si quiero hacerme una idea del desarrollo de tal espectáculo.


  Asiento a pesar de la fatiga que me empuja hacia mi cama.


  —¿Y quiénes son los combatientes?


  —Uno al que llaman Black Angel y… yo.


  Mi corazón se tensa y mis ojos parpadean ante esta noticia.


  Vale. Entonces, veré a Rip pelear de verdad. ¡Guau!


  Ya asistí a su combate contra Mirko Waner bajo forma humana, y eso ya fue algo para ver. Pero ver a Rip pelear como demonio… ¡Eso será una verdadera masacre!


  La sonrisa demoníaca que aparece en su rostro me prueba que estoy en lo cierto. Rip es cruel y despiadado, le gusta hacer daño. En este tipo de combates, ¡tiene que ser formidable!


  —¿Tengo tiempo de ducharme y descansar un poco antes de irnos?


  Un brillo furtivo cruza las pupilas del demonio antes de que frunza el ceño y retome su aparente frialdad.


  —Evidentemente. Ya sabes dónde está tu habitación… Todavía están tus cosas.


  Mi habitación… Me parece gracioso que me haya atribuido automáticamente la habitación al lado de la suya. Como la última vez.


  Evito mostrarle mi incomodidad y me dirijo hacia la gran escalera sin prestarle más atención. A pesar de la fatiga, mi mente va a mil por hora. No quiero que Rip crea que le he perdonado nada, porque no es así.


  Mi resentimiento sigue presente, incluso aunque la cólera se haya desvanecido. No quiero que se imagine que somos los mejores amigos del mundo. No. estoy aquí únicamente porque lo necesito a él y a sus competencias. Nada más.


  ¿Quiere que me comporte como él? ¿Fría y distante? Muy bien, lo haré.


  Cuando me acerco a la puerta de mi habitación, la fatiga me invade de nuevo. Visualizo la bañera llena de espuma que me espera desde hace un rato. Ya me veo flotando en un estado semicomatoso.


  Pero cuando voy a girar el pomo de la puerta, algo llama mi atención al fondo del gran pasillo. Una silueta que me hace frente, en la sombra.


  Hay algo familiar en su apariencia… La miro más atentamente, intrigada. Mi corazón se tensa bruscamente cuando, al fin, descubro su rostro.


  ¡Mégane!
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  Sin vida


   


   


   


   


  Miro la silueta, conmocionada por esta aparición inesperada.


  ¡Joder! Me cuesta creerlo.


  ¡Mégane! ¿Qué hace aquí?


  ¿Ha retomado su rol de «novia» de Rip?


  Mis manos se tensan ante la idea, pero me obligo a relajarlas.


  No me dejaré llevar por los celos. ¡Me niego! Cierto, me duele saber que Raphaël sigue siendo fiel a sí mismo: egoísta, sin corazón, macho… Sin embargo, no tengo ganas de mostrarle hasta qué punto me molesta ver a su amiguita pasear ante mis narices. 


  ¿«Pasear»? No, en realidad no. Mégane está extrañamente inmóvil, escondida en la sombra.


  No sé cómo actuar.


  Es extraño, porque me esperaba algún comentario por su parte del tipo: «Mira cómo he retomado mi lugar al lado de Rip mientras que tú ya no eres nada para él». Pero no. Sigue inmóvil…, como si no me hubiera visto.


  «A menos que haya decidido ignorarme por completo».


  Tengo ganas de arrancarle los ojos, pero hay algo que me impide hacerlo. Algo en su actitud me parece bizarro.


  —¿Mégane?


  No hay respuesta. Ni siquiera un movimiento que me haga saber que ha escuchado su nombre.


  Empujada por la curiosidad, dejo mi bolsa en el suelo y me acerco prudentemente. La lámpara del techo difumina la luz y no puedo distinguir del todo los rasgos de la chica que tengo delante. Empiezo a dudar. ¿Es realmente ella o alguien que se le parece?


  Pero cuando me detengo a poca distancia de ella y distingo perfectamente el rostro de mi rival, me quedo sin voz.


  Mégane está irreconocible. Su color de piel me recuerda al de un cadáver y sus mejillas hundidas están devoradas por unos círculos azulados. Sus labios, generalmente rosados e hinchados, están sin color, apretados en un rictus extraño. Pero lo que más me choca son sus ojos, fijos en un punto lejano.


  —¿Mégane?


  Esta vez repito el nombre sacudiéndola suavemente por el brazo. Acaba por girar la cabeza hacia mí.


  Mi corazón se tensa cuando su mirada se posa sobre mí. Sus iris, habitualmente de un verde profundo, son completamente descoloridos, casi translúcidos. En cuanto a sus pupilas, están vacías, sin vida.


  El choque me hace recular.


  No es Mégane quien está delante de mí, pero una especie de zombi que parece completamente lobotomizado.


  —Kat, te estaba buscan…


  Me sobresalto cuando la frase de Maxime queda en suspenso. Incapaz de apartar los ojos del zombi, me quedo inmóvil, esperando a que mi amigo se acerque a nosotras.


  —¿Qué le ha pasado?


  Mi voz no es más que un susurro y, en el fondo de mí, reconozco que temo saber la respuesta.


  Maxime carraspea avergonzado.


  —Rip ha…


  No se atreve a decir lo que le ha hecho. Entonces, le obligo a que hable con la mirada.


  —Le ha robado el alma —dice el ángel suspirando.


  Cierro los ojos ante el choque de esta revelación. ¡Dios mío! En el fondo esperaba que dijera otra cosa, que la verdad no fuera tan terrible.


  Pero ¿cómo ha podido Rip ser tan cruel? ¿Cómo ha podido hacerle eso a la que era su novia?


  Un demonio es un demonio…


  Mi vocecita está de vuelta y no tengo fuerza para contradecirla. Estoy aliviada de escucharla porque me ayuda a encajar la verdad.


  Sí, un demonio es un demonio. Y Rip me ha demostrado en varias ocasiones que estaba entre los más crueles.


  Mi voz se convierte en un murmullo cuando paso la mano por delante de los ojos de Mégane.


  —¿Cómo es posible?


  Ninguna reacción…


  —Los demonios tienen el poder de capturar el alma de los humanos. Pueden mantenerla prisionera tanto tiempo como quieran; y durante todo ese periodo que la conservan, el cuerpo de su víctima se queda errando como un muerto viviente, esperando recuperarla.


  ¡Guau! ¡Qué horror!


  ¿Cómo creer algo así? Sin embargo, veo nítidamente a Rip la noche de la integración, pasando de persona en persona para absorber una parte de su esencia vital… ¿Era eso un trozo de sus almas lo que el demonio se llevó esa noche?


  —¿Y tiene intención de dejarla así indefinidamente?


  Maxime suspira.


  —No quiero defenderla. Sabes perfectamente de mi relación con mi hermano y sabes que no siempre apruebo lo que hace, pero Mégane lo ha traicionado. Y eso Rip no lo soporta. Era el precio a pagar por su traición.


  Me ahogo por la mezcla de sorpresa y rabia.


  —¿Cómo puede reprochar a alguien el hacer algo cuando él mismo lo hace a los demás?


  Me sobresalto ligeramente al notar las manos de Maxime ponerse sobre mis hombros. El dulce calor que me invade me indica que intenta calmarme. Sin embargo, procura darme una respuesta.


  —Los demonios ofrecen a sus discípulos numerosas ventajas y ellos esperan una lealtad sin fallos. Total. Incondicional. Mégane ha roto la regla suprema. Tenía que ser castigada. Si Rip no hubiera hecho nada, habría puesto en duda su autoridad. Tenía que hacerlo…


  Mis ojos caen nuevamente sobre Mégane, que no ha reaccionado en todo nuestro intercambio. Mi corazón se tensa más ante su rostro delgado y cansado. No importa el crimen, creo que nadie merece sufrir algo así.


  —¿Se va a quedar así mucho más tiempo?


  Maxime asiente lentamente, como si se tratara de una triste fatalidad.


  —Cuando crea que ya ha pagado, Rip le dará la libertad.


  Aprieto los puños. Sé que no debería sentir pena por alguien que me ha hecho tanto daño; sin embargo, sigo sin creer que merezca algo así.


  —Pero ¿por qué? ¿Por qué la mantiene así?


  El ángel deja escapar una risa casi sádica.


  —Los discípulos tienen que quedarse con su maestro. Pase lo que pase.


  Elevo una ceja cuando sigue con la explicación:


  —Mégane está aquí para que nadie se olvide de que Rip tiene el poder entre la vida y la muerte de sus hombres. Al entrar en su clan, ellos se dan a él, en cuerpo y alma. Él puede usar su vida como quiera.


  La suerte de Mégane no es más que un ejemplo para el resto de la tribu. Es horrible que le haya hecho eso.


  —Este demonio es realmente…


  —Despiadado. Sí, lo es. No lo dudes nunca, Kataline.


  ¡Oh, no! Eso no lo dudo ni por un segundo.


   


  ***


   


  Tumbada sobre la cama me concentro en las líneas gris claro que adornan la luz del techo. Forman un arabesco que parece un mandala, idéntico a esos que pedía pintar cuando era pequeña.


  Intento mantener mi atención fija en estos bonitos detalles, pero tras unos minutos mis pensamientos divagan hacia cosas menos artísticas.


  Yo que quería descansar… Imposible cerrar los ojos sin que mi cerebro se ponga a mil.


  Recuerdo el combate con Rip. En la forma en la que me he lanzado sobre él, como una furia. Me cuesta reconocerme como esa tigresa sedienta de venganza, capaz de desfigurar a un demonio con solo la fuerza de un palo.


  Rip no ha levantado ni un dedo durante el tiempo que ha durado el ataque. Como había prometido, no se ha defendido, y me ha dejado maltratarlo como he querido. Admiro su fuerza de voluntad y su capacidad de encajar los golpes y, al mismo tiempo, me hace dudar.


  ¿Qué buscaba al dejarse martirizar de tal forma? ¿Quería que cumpliera mi venganza o buscaba simplemente castigarse a sí mismo? No lo puedo comprender. Es muy perturbador.


  Cierto, descargar mi rabia sobre él me ha aliviado el peso y, sin embargo, la culpabilidad viene a mí al recordar la escena. Tengo la sensación de que, tras el inicio de esta aventura, me he ido transformando en un monstruo.


  Esta cosa que acecha en lo más profundo de mi alma desde mi infancia está saliendo y está haciendo de mí un ser cruel y sin piedad.


  —¡No quiero ser como él!


  Mi voz me sobresalta. No me había dado cuenta de que estaba reflexionando en voz alta. Pero cuando pienso en lo que Rip es capaz, cuando lo veo despedazar a un mercenario o liquidar su cuenta con Mirko de una forma tan dura, me da miedo. ¿Y si yo me convirtiera en un ser igual de maléfico?


  Rip me ha pedido asistir a su duelo de esta noche para que pueda ver cómo es un combate entre demonios. Y reconozco que tengo una bola en el vientre al imaginar lo que va a pasar. El espectáculo que me espera tiene pinta de enfriarme.


  Además, me pregunto contra qué tipo de criatura va a pelear esta noche. Ha hablado de un tal Black Angel, y creo… Y de la forma en la que ha recibido la noticia de su combate, estoy segura de que ya ha tenido algún problema con él.


  Me doy cuenta bruscamente de que esta sesión de relajación se transforma en tortura intelectual, así que decido levantarme. Pero, maldita sea, ¡tengo que saberlo!


  Agarrando el portátil de encima del escritorio, escribo el nombre del adversario de Rip en la barra de búsqueda. Nada. Únicamente algunos diseños de libros fantásticos y algunas fotos de un grupo de rock americano con el mismo nombre.


  Afino la búsqueda añadiendo a mi texto «combate demonios». Y… ¡Sorpresa! En la tercera página de los resultados encuentro una página de fanáticos que mencionan la existencia de duelos clandestinos entre seres sobrenaturales. ¡Es increíble encontrar esta información en internet!


  Exploro las diferentes pestañas de la página y acabo por encontrar el nombre de Black Angel en la lista de duelistas. Pero ¿cómo puede estar todo esto aquí sin que nadie se inquiete?


  Se me hiela la sangre cuando descubro su imagen, en la que se ve su nombre tatuado en su torso. No es algo que vaya a olvidar; ¡es monstruoso!


  Clico en la foto para que aparezca su ficha de identidad.


  «Billie Jenkins, llamado “Black Angel”, un metro noventa y ocho, ciento veinticuatro quilos de músculos…».


  Abro los ojos cuando leo. ¿«Ciento treinta y siete años»?


  ¿Cómo pueden escribir eso en una web pública? ¿Solo me choca a mí?


  Sigo con mi lectura: «Originario de Australia, maestro en práctica de las artes marciales, noventa y seis victorias en su trayectoria. Cuarenta y nueve por K. O. último».


  ¿«K. O. último»? Me estremezco imaginando lo que puede significar eso.


  —Es una victoria por muerte del adversario.


  Me sobresalto soltando un grito. Rip está detrás de mí y mira la pantalla del ordenador. No lo he oído entrar en la habitación.


  Pero ¿por qué entra así, sin invitación? ¿Y si hubieras querido ir desnuda?


  La vocecita manifiesta claramente su cólera, y no puedo hacer otra cosa que darle la razón. Últimamente estamos mucho más de acuerdo con todo.


  Bajo la pantalla del portátil con un gesto brusco para hacerle ver que no tiene que mirar lo que hago. Luego, me doy la vuelta en la cama para hacerle frente.


  —¿Puedo saber qué haces aquí y por qué has entrado sin que te haya dado permiso?


  Mi voz fría como el hielo no parece intimidarlo. Más bien al contrario.


  Rip me observa con esa pequeña sonrisa que me enerva tanto como me deshace y maldigo internamente los escalofríos que me invaden ante la simple visión del demonio.


  —Estás en mi habitación de invitados…


  ¿Y?


  —Esa no es razón suficiente para entrar sin llamar. ¿Y si hubiera salido de la ducha?


  Un brillo plateado cruza sus ojos grises y su sonrisa se hace más grande.


  —No sería la primera vez que pasa… Y me gustó la forma en la que terminó la última vez.


  Ignoro voluntariamente su respuesta. No tengo ganas de pelear con él. Mi cuerpo también parece recordar perfectamente esa famosa noche.


  —Basta, Raphaël. Tengo derecho a un mínimo de intimidad. No quiero que vuelvas a entrar aquí sin que te haya hecho pasar.


  Ante mi determinación, el demonio se pone serio.


  —De acuerdo. No lo haré más. A menos que me invites —añade con un guiño de ojo.


  ¡Argh! ¡Es incorregible!


  Lo dice como si estuviera convencido de que lo invitaré pronto. Y eso me molesta todavía más porque no son estoy tan segura de mí misma. Decido cambiar de tema antes de que note mi incomodidad.


  —Black Angel… ¿Quién es?


  ¡Bingo! Veo que he dado con algo. Pero, contrariamente a lo que me esperaba, responde sin dudar.


  —Un djinn.


  Espero a que diga más, pero Rip me mira con el ceño fruncido.


  —¿Lo conoces? —insisto.


  Su oscura mirada es una respuesta por sí sola.


  —He tenido algún altercado con él.


  No lo dudaba. Una repentina intuición me empuja a seguir preguntando.


  —¿Una chica?


  Rip entrecierra los ojos. Luego, asiente sin más explicaciones. Viendo que no tiene la intención de decir nada más, no insisto. Sin embargo, en mi fuero interno intento en vano hacer desaparecer esta pequeña mano invisible que se divierte tocando las cuerdas de los celos.


  Pero, a saber por qué, sigo sintiendo la necesidad de provocarlo. Lo ataco por otro lado:


  —¿Y Mégane? ¿Es normal que ande por los pasillos como un fantasma?


  En ese momento la mirada de Rip cambia a una maléfica. Acusa el golpe y aprieta los labios antes de decidirse a responder.


  —Es el precio a pagar.


  Elevo las cejas.


  —¿La tarifa no es un poco excesiva?


  Rip frunce el ceño y sus ojos atraviesan los míos como espadas de acero.


  —No es nada en comparación con lo que tenía en la cabeza. Esa zorra merecía mucho más por haber destruido lo que me era más preciado.


  ¡Joder! ¡No me esperaba eso!


  La reacción de Rip me deja sin voz. ¿Está hablando de mí de verdad?


  Desafortunadamente, no tengo tiempo de averiguar más. En cuanto me dispongo a soltar la pregunta que me quema los labios, Rip se adelanta:


  —¡Ya basta de preguntas! Ahora tienes que comer… Si no, no aguantarás la pelea.


  Rip se levanta y me hace una señal con la cabeza en dirección a la puerta. Parece un padre de familia reuniendo a los hermanos para la comida.


  No veo por qué es tan necesario que coma para asistir a un espectáculo; pero ante su determinación no puedo hacer más que obedecer.


  Cuando salimos al pasillo, Mégane ha desaparecido.
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  Intrusión


   


   


   


   


  La cúpula está llena de gente.


  Al menos seis mil personas han asistido al espectáculo. Un gran espectáculo según Royce, que se frota las manos con anticipación.


  Me cuesta creer que sea la misma sala en la que entreno con Rip. Con la gente y la impaciencia salvaje que siento de los espectadores, tengo la sensación de haber sido transportada a una escena de Mad Max.


  No soy yo quien va a pelear esta noche; sin embargo, mi corazón late a doscientos por hora. La adrenalina corre por mis venas como si fuera a actuar frente a toda esta sala llena.


  ¡Qué locura!


  Tras la zona vip, cerca de la arena, me las arreglo para tener una visión general de la zona de combate. Según Marcus, es estratégico. Desde aquí veré mucho mejor las técnicas que utiliza Rip.


  Royce se ha instalado cerca de mí y mira de reojo cada una de mis reacciones. Desde que lo he vuelto a ver esta noche parece que me está espiando. Con sus sentidos agudizados debe de percibir perfectamente mi estrés, y sospecho que es lo suficientemente retorcido para divertirse.


  A mi izquierda, Maxime parece igual de tenso que yo. Pasa el rato frotándose las manos en el pantalón, evitando mi mirada. Tras haber salido de la cúpula con Rip, debe de haberme dirigido, como mucho, una decena de palabras.


  Cuando Marcus aparece detrás de nosotros, el ángel se levanta en el mismo momento que yo.


  —Kat, tienes que venir. Tenemos que ir al vestuario antes de que empiece el combate.


  Debo de tardar un poco más de lo normal en reaccionar, porque el guardián me incita a seguirlo. Me pregunto por qué está así de estresado también. Entonces, mirando a Maxime, pregunto tranquilamente:


  —¿Algún problema?


  —No, no te preocupes. Pero si queremos que esta formación sea eficaz, tenemos que hacer ciertos arreglos.


  Hago una mueca. Sé que es inútil hablar con Marcus; siempre tiene la última palabra.


  En cuanto me dispongo a seguirlos, Maxime me atrapa por el brazo. Su mirada dice mucho de su malestar.


  —No hagas nada de lo que puedas arrepentirte, Kat.


  Elevo una ceja. ¿Está al corriente de algo?


  No lo sabré, porque Marcus me atrapa por el brazo y me lleva firmemente con él hasta los vestuarios.


  A medida que nos acercamos, mi estrés aumenta. Rip debe de estar preparándose. Me da miedo verlo con su short de combate, con el torso desnudo…


  —Raphaël me ha pedido que te vaya a buscar. Dice que es importante que pueda entrar en contacto contigo durante el combate para explicarte la estrategia en directo.


  Me doy un momento para pensar en que Marcus es una de las pocas personas que llaman a Rip por su nombre.


  —¿Quieres decir que me va a dar auriculares y que me hablará durante el combate?


  Marcus me dirige una sonrisa que no dice nada bueno y abre la puerta del vestuario del demonio.


  —Hmmm… No exactamente.


  Rip está sentado en la oscuridad con su traje de boxeador a su espalda. La apertura de su albornoz deja entrever sus abdominales y mis ojos se deslizan por sí solos por los numerosos tatuajes que adornan su piel. Mi garganta se seca repentinamente y tengo que obligarme a apartar la cabeza para concentrarme.


  ¡No debo sucumbir a su atracción diabólica! 


  Cuando nos ve, los ojos del demonio se iluminan con un brillo plateado. Sin embargo, no dice nada y se contenta con mirarme cuando entramos en el lugar. Mantengo su mirada intentando esconder mi incomodidad.


  ¡Sabía que era arriesgado verlo con esta ropa!


  Afortunadamente, Marcus rompe el hielo antes de que la atmósfera se haga todavía más pesada.


  —El combate comienza en diez minutos. No tenemos mucho tiempo, Rip.


  Arrugando el entrecejo. El demonio se levanta. Su olor me envuelve en una nube eufórica que me deja extrañamente debilitada.


  —¿Cómo te sientes?


  Oírlo preguntar sobre mi estado me sorprende hasta tal punto que me tomo un tiempo antes de responder.


  —Eh… Bien, estoy bien. Pero me pregunto qué quieres de mí.


  La sonrisa ladina que levanta su labio superior contradice la sombra que cruza sus iris.


  —Si me escuchara, ya estarías al corriente…


  Para dejar más clara su insinuación, se pasa la lengua por los labios.


  ¡Joder! Me va a matar.


  Marcus se ríe y siento que mis mejillas enrojecen ante el comentario, pero el demonio no tiene en cuenta mis emociones y continúa más serio:


  —Vale, has venido para aprender a pelear contra un demonio, ¿verdad?


  Asiento, preguntándome qué es lo que me va a decir.


  —Bien, entonces esto es lo que te propongo: me gustaría que me dejaras entrar en tu cabeza durante el combate.


  Ante mi falta de reacción, Marcus toma la palabra:


  —Rip podrá explicarte las técnicas que utiliza, los movimientos, los golpes, la defensa… Sería más eficaz para ti, e indispensable si quieres poder pelear con los que tienen a tu madre.


  Los dos hombres parecen tomarse demasiadas precauciones para algo tan banal, pero siento que hay algo más detrás de todo esto. Y eso me inquieta.


  —Entonces, ¿queréis que lleve auriculares?


  Me hago la tonta voluntariamente para que se expliquen. Cuando Rip lanza una mirada de entendimiento al guardián, sé que no me he equivocado.


  —No, quiero que me dejes entrar en tu mente.


  «¿De verdad acaba de decir eso?».


  —Ni de broma.


  —Es la única forma, Kat. Los sistemas de comunicación están prohibidos durante los combates y hay jammers. Además, si lo hiciéramos así, se liaría tanto que el jefe se acabaría enterando. No quiero correr el riesgo de que se interese todavía más por mí ahora que te has instalado en casa.


  Me muerdo el labio, como cada vez que estoy indecisa.


  —Realmente es la única forma, Kat. Te lo aseguro —añade Marcus.


  ¿Tengo elección?


  —¿Y cómo hacemos eso?


  Rip se acerca a mí y hunde sus ojos en los míos. Me pone las manos en los hombros para forzarme a elevar la cabeza hacia él. Los escalofríos que recorren mi cuerpo bajo su contacto me desesperan. Sin embargo, no hago nada para apartarme.


  ¡Vamos, masoquista!


  Ignoro la voz que se manifiesta en mi cabeza cuando la del demonio se hace más dulce.


  —Tú me dejas hacer y no intentas resistirte.


  Bueno… Parece fácil, dicho así. ¡Pero me asusta!


  Viendo que no asiento enseguida, Rip sigue:


  —Confía en mí, Kat. Te he prometido ayudarte a pesar de nuestras… diferencias. Me pediste que te entrenara; sabías que era el mejor para ello. Así que déjame mantener la promesa y déjame mostrarte cómo se mata a un demonio.


  Mi corazón se detiene.


  —Quieres decir que…


  Los ojos de Rip se vuelven fríos como el hielo y una sonrisa diabólica se forma en su boca cuando asiente.


  —Sí, lo has entendido bien. El duelo de esta noche es un combate a muerte.


   


  ***


   


  He caminado sin prestar atención a lo que me rodeaba. No sé cómo he conseguido llegar a mi sitio sin desmayarme. Creo que Marcus me ha sostenido hasta que me he sentado.


  Ahora estoy aquí, sentada en mi butaca, esperando a que empiece la masacre.


  La idea me repugna y la aprensión empieza a dominarme.


  —¿Estás bien? —pregunta dulcemente Maxime tras poner su mano sobre la mía.


  Su dulce calor habitual inunda mi brazo. Sin responder, asiento tragando saliva.


  Marcus, que se ha instalado detrás de mí, se inclina a su vez.


  —Tranquila, Kataline. Todo irá bien.


  Me giro para lanzarle una mirada asesina.


  —Estás de broma, ¿no? Porque te recuerdo que un tipo va a morir delante de todo el mundo. No creo que nadie pueda decir que todo irá bien.


  Una idea inquietante cruza mi mente.


  —¿Y si…? ¿Y si el otro es más fuerte? ¿Y si es Rip quien…?


  No logro pronunciar la palabra en voz alta.


  Royce se atraganta con la cerveza y me mira como si hubiera dicho una gilipollez.


  —Pero ¿de verdad crees que Rip arriesgaría su piel ante Black Angel?


  Una risa cruel lo sacude a la vez que un brillo asesino cruza sus pupilas.


  —No, imposible. Lo va a pulverizar —dice él.


  Asustada por el odio que veo en su mirada, lanzo una mirada inquisidora a Marcus.


  —Hace meses que Rip espera este combate. Te prometo que va a hacer que se arrepienta de haber venido a la Tierra. Podrás disfrutar del mejor curso de combate del mundo, princesa.


  No puedo evitar que una risa nerviosa salga de mi garganta. Sin pensar atrapo la cerveza de la mano de Royce y le doy un largo trago, sin prestar atención a sus quejas.


  Como si el alcohol me pudiera dar la fuerza de soportar todo esto…


  —Entonces, si lo he entendido bien, debería estar celebrándolo, ¿no?


  En ese momento, los dos combatientes entran al cuadrilátero bajo los gritos de la multitud.


  Rip está frío e impasible, como suele estar siempre. Ignora completamente a las groupies histéricas que gritan su nombre como si estuvieran teniendo el mejor orgasmo de su vida.


  La capucha de su bata cubre la mitad de su rostro de demonio, pero llego a percibir el brillo plateado que ilumina sus ojos en cuanto sube al ring. 


  Empujada por la curiosidad, dirijo mi atención hacia el segundo combatiente, vestido de la misma forma, pero de color dorado.


  La sangre se va de mi rostro cuando veo que es el armario de tío que he visto en las fotos de internet. ¡Incluso parece más grande!


  El satén de su albornoz está rígido bajo su imponente musculatura.


  Mi corazón se tensa cuando el silencio domina la sala como por arte de magia. Una voz ronca, como venida de otro mundo, se escucha por los altavoces.


   


  Queridos amigos de la Oscuridad:


  Habéis asistido aquí esta noche para ver un combate que será la culminación de este campeonato. Una lucha despiadada que terminará con la muerte de uno de los combatientes…


   


  Mi piel se eriza bajo los escalofríos cuando la voz continúa con la presentación. Pero ya no escucho nada. La cabeza me da vueltas y tengo zumbidos en los oídos, los mismos síntomas que cuando voy a perder la conciencia.


  El familiar velo rojo aparece ante mis ojos, nublándome la visión.


  «No… No, no es el momento de perder el control».


  Concentro mi atención en Rip para intentar controlar mis emociones y, como si escuchara mi llamada muda, el demonio levanta la cabeza y tira de su capucha.


  Sus ojos capturan los míos y no los sueltan. Es como si supiera dónde me encuentro a pesar de los miles de espectadores en la sala.


  En el instante en el que me veo hundiéndome al vacío, escucho una voz en mi cabeza. Su voz.


  —Kataline…


  Me quedo quieta unos segundos, tensa por el efecto que produce esta intrusión no deseada.


  —Kataline… Tranquila.


  Su voz es más cálida, más profunda. Es como una caricia en mi cabeza. Este timbre ronco juega con mis pensamientos.


  Cierro los ojos para concentrarme en él.


  —No te resistas. Levanta las barreras y déjame penetrar en tu conciencia.


  El calor que irradia en mi mente hace que me vuelva a estremecer. Empiezo a temblar ligeramente.


  —Eso es. Respira profundamente. Déjate llevar por el sonido de mi voz. Muy bien.


  Sigo su consejo y siento que mi mente se abre lentamente.


  —Ahora concéntrate en lo que te digo y lo que hago. Esta noche vas a aprender mucho…


  La multitud empieza a gritar. Abro los ojos y descubro, horrorizada, la apariencia del adversario de Rip.
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  Combate a muerte


   


   


   


   


  ¡Un ser monstruoso! ¡Terrorífico! Una bestia horrible que hace estremecer a cualquiera que lo mire.


  No tengo palabras para describir la cosa terrorífica que acaba de retirar su capucha. Y, sin embargo, no puedo apartar los ojos de él. No hay nada de ser humano.


  Sus ojos son dos globos negros que recorren la sala de izquierda a derecha, como un loco. Dos dientes desmesuradamente grandes y goteando de babas deforman la apertura de su boca. Y su rostro… Su rostro está completamente carbonizado y parece cerca de la descomposición.


  Me fijo unos segundos en su nariz. Mejor dicho, en los dos agujeros que le sirven de nariz. ¡Es increíble! Parece que dos trozos de piel que recubren los orificios hacen la función de tapas: se abren y se cierran para permitirle respirar…


  ¡Puaj!¡Es asqueroso!


  —A fuerza de permanecer en su forma demoníaca, algunos demonios acaban por no poder volver a su apariencia original —me susurra Marcus en la oreja—. Este djinn ha abusado de las transformaciones.


   


  Black Angel, el Djinn, queridos amigos. ¡El grande, el verdadero, el único! Este duelista es una verdadera roca, y esta noche veremos si está a la altura de su reputación.


   


  Trago saliva con dificultad mientras observo al tipo abrir su bata ante los gritos del público. El guerrero deja ver un cuerpo musculado y atlético. Mirando más de cerca, se puede ver que lleva las marcas de alguien que ha combatido numerosas veces. Su piel presenta grandes cicatrices y marcas rojas, parecidas a quemaduras.


  Pero lo que más me llama la atención son los tatuajes que adornan su torso. Parece una lista.


  —A este sádico le divierte grabar el número de víctimas sobre su piel —susurra Royce.


  Abro los ojos al ver el número de palos incrustados en su epidermis. Espero que esta noche su colección mórbida llegue a su fin.


  Rápidamente y sin saber muy bien por qué, siento cierta animosidad hacia el djinn.


   


  ¡Haciéndole frente, el gran Rest in Peace, que ha ganado todos los combates de estos últimos años!


   


  Rip eleva el puño y las voces femeninas que se escuchan en la sala evidencian la preferencia hacia este combatiente.


  ¡No me extraña al ver la apariencia del otro! «Es normal», me digo con cierta amargura al ver a todas las chicas que miran a Rip sin pudor.


  Mis ojos recorren su cuerpo y no puedo evitar estremecerme al ver sus músculos perfectamente esculpidos. Mis dedos todavía recuerdan la dulzura de su piel…


  «¡Joder! ¡Piensa en otra cosa, Kat!».


  Me regaño mientras me digo que nunca podré evitar reaccionar ante su visión.


  La voz hace una pausa. Luego, continúa con suspenso:


   


  Pero, esta noche, amigos… ¡Esta noche es un duelo a muerte lo que nos espera! Solo uno de ellos saldrá vivo de esta arena. ¿Cuál de estos dos magníficos adversarios será el vencedor? ¡Las apuestas están abiertas!


   


  De repente, manos llenas de billetes se elevan entre la multitud con gritos de júbilo. Unas chicas medio desnudas recorren los pasillos y cogen el dinero mientras devuelven el papel de la apuesta con una sonrisa.


  —¿Las apuestas?


  Miro a Royce, que me dirige una mirada que significa: «¿Qué te esperabas?».


  —El dinero es el motor de este mundo.


  Me hundo en el asiento y llevo mi atención sobre la arena. Rip y el djinn están instalados cada uno a un lado del cuadrilátero mientras esperan a que el público termine de apostar. Las chicas —un poco demasiado desnudas para mi gusto— los rodean, algunas masajeándolos y otras pasando una toalla por sus torsos desnudos.


  Mis dedos se tensan sobre mis tejanos. ¿Por qué tengo unas ganas repentinas de separarlas por los pelos del demonio?


  El calor de una mirada me hace girar el rostro y cruzo la mirada con Royce, que me dirige una sonrisa divertida.


  —¿Qué?


  En el mismo instante, se escucha un ruido de metal que me hace apretar los dientes. Una jaula inmensa se eleva lentamente del suelo para rodear la zona de combate.


  Noto a Maxime tensarse a mi lado y su inquietud me gana inmediatamente. Si él no está tranquilo…


  Y cuando examino las barras que rodean los combatientes me doy cuenta de que no tendrán ninguna forma de escapar a su suerte. Ahora están atrapados.


  —¿Estás ahí, Kataline?


  Estoy tan tensa que me sobresalto al escuchar la voz de Rip en mi cabeza.


  Cuando me dispongo a abrir la boca para responder, una duda cruza mi mente. ¿Tengo que responder en voz alta o tengo que pensar mis respuestas?


  —Puedes responder mentalmente.


  Asiento sin dejar de mirarlo. Su mirada penetrante captura la mía e, inmediatamente, regresa la confianza.


  Me concentro para responderle:


  —Prométeme que vas a ganar este combate, Rip.


  He expresado lo que tenía en el corazón. Directamente, sin pensarlo. Veo en su rostro que mi comentario le ha llamado la atención. Su boca se estira y su ceja se eleva en una mueca burlona. Sus ojos se deslizan entonces sobre mí para arroparme con su calor.


  —¿Te preocupas por mí, cariño?


  —No me llames «cariño».


  —Vale, pero entonces no actúes como si todavía sintieras algo.


  ¡Arg! ¡Touché!


  Me detengo justo cuando formulo una respuesta en mi cabeza. Esto de la telepatía puede ser complicado.


  Sentimientos. Sí, todavía tengo. No tiene sentido negarlo, pero de ahí a exponerlo ante sus narices…


  Rip sigue conectado conmigo e ignora a la chica que le pasa lentamente la toalla por las espaldas mientras frota sus pechos contra él. Siento que mis mejillas se enrojecen cuando me imagino haciéndole los mismos gestos, pero me recupero rápidamente, preocupada ante la idea de que pueda captar las imágenes en mi cabeza.


  —No es el momento de hablar, Rip. Estoy aquí para ver cómo matas a un demonio. Tú mismo lo has dicho. Así que enséñame. ¡Destroza a este monstruo y sal con vida para que puedas darme la próxima clase!


  Rip abre los ojos como si hubiera soltado una cadena de maldiciones.


  ¡Y bam! Debo decir que por una vez estoy orgullosa de mí.


   


  ¡Señores, es el momento!


   


  El altavoz anuncia el comienzo del combate. Mi corazón se tensa rápidamente y la adrenalina corre por mis venas.


  En este instante, Black Angel se estira, luego se dobla sobre sí mismo, gruñendo; pero, cuando se reincorpora, me sorprendo al ver que su cuerpo ha sido cubierto de escamas y que unos pinchos inmensos han salido de su columna vertebral, dándole un aspecto de lagartija gigante. Pero lo más alucinante son sus piernas, que han desaparecido —literalmente— en una nube de polvo arremolinada. El guerrero se eleva en el aire, como llevado por el viento, que parece provocarlo.


  ¡Es como si estuviera en una película de fantasía! Parece un genio salido de una lámpara. ¿Feo? Sí; pero un genio de todas formas.


  Cuando miro la metamorfosis del demonio, la animosidad que había sentido hacia él se transforma. Extrañamente, ahora es verdadero odio lo que provoca el djinn en mí. Reprimo unas ganas locas de verlo sufrir mientras mis uñas se hunden más y más en mis palmas.


  —Es la hora del castigo…


  La voz de Rip en mi cabeza devuelve mi atención a él. Se escucha un siniestro crujido cuando adquiere su forma demoníaca bajo las aclamaciones del público. Sus alas del color del ébano se abren con toda su majestuosidad sobre la arena. Su rostro se metamorfosea y, cuando pone su mirada de nuevo sobre mí, sus iris son del color de las estrellas luciendo en la penumbra.


  Es magnífico.


  Marcus se inclina hacia mí con una sonrisa en los labios.


  —Prepárate para ver un gran espectáculo, princesa.


  Antes de que pueda responder, los altavoces anuncian:


   


  ¡Que empiece el combate!


   


  ***


   


  —Esquiva… Bloquea… Contraataca.


  La voz de Rip enumera las explicaciones de forma metódica.


  El combate ha empezado hace solo unos minutos y los golpes se desencadenan a gran velocidad. Me cuesta seguir los movimientos de los dos adversarios de lo rápidos que son.


  Ninguno de los combatientes ha conseguido golpear al otro desde que ha empezado el enfrentamiento. Solo hay un intercambio de ataques y bloqueos que transforman el duelo en una danza perfectamente sincronizada. Rip está a la defensiva y solo contrarresta los asaltos del djinn. Parece que se contenta con esquivar los golpes de su adversario.


  La frustración me hace saltar de la silla varias veces.


  Sin embargo, siento en mí una sensación extraña que me sugiere que el demonio se está conteniendo. Hay una cólera sorda que se hincha en mi cabeza.


  No entiendo por qué Rip no ataca, y eso me molesta terriblemente. Empiezo a removerme en mi asiento y me obligo a seguir sus explicaciones con los dientes apretados.


  Pero cuando el demonio encaja un golpe, no puedo evitar reaccionar.


  —¡Joder, Rip! ¿Qué haces?


  La respuesta no se hace esperar:


  —Lección número uno, nena: entender a tu adversario antes de atacar. Tienes que saber anticipar sus movimientos y prevenir su forma de proceder.


  A medida que me da las explicaciones, Raphaël pone su explicación en práctica. Tras unos momentos, el djinn muestra signos de molestia.


  —¿Qué te pasa, demonio? ¿Tienes tanto miedo que no te atreves a atacarme de frente? ¿Prefieres esquivarme como una niña pequeña?


  Su voz es horrible, extremadamente ronca. Motivados por sus comentarios, los espectadores empiezan también a mostrar su impaciencia.


  Pero Rip permanece inmóvil y se contenta con dirigirle una sonrisa ladina mientras salta para evitar un nuevo ataque. El genio se enerva todavía más y la multitud empieza a abuchear.


  —¡Me habían prometido un asesino y me han traído a un endeble!


  Un brillo pasa por los ojos de Raphaël y su voz se endurece en mi cabeza.


  —Una vez que has comprendido el funcionamiento de tu enemigo, puedes empezar a golpearlo.


  En ese preciso momento, se gira hacia el djinn y, a la velocidad de la luz, le da un fuerte golpe en pleno vientre. Todo mi cuerpo es sacudido por estremecimientos cuando el monstruo se pliega en dos. Pasado el instante de sorpresa, el público deja explotar su júbilo, empujado por las más primarias de sus pulsiones.


  Rip continúa saltando sobre su sitio con aire satisfecho y sus alas plegadas en su espalda. Black Angel escupe en el suelo al reincorporarse. Se seca la boca y luego dirige una sonrisa diabólica a la multitud con los dientes llenos de sangre y los brazos en cruz.


  —Ah… ¡por fin! El demonio ha despertado. El espectáculo por fin puede empezar.


  Apenas termina la frase, se eleva en el aire y se acerca a una esquina de la jaula. Luego, con un grito bestial, se lanza sobre Rip como un cohete.


  Mi respiración se detiene cuando lo veo a punto de impactar sobre el demonio con el puño tenso.


  Pero Rip detiene fácilmente el ataque y atrapa las manos del djinn en el momento en el que este va a alcanzar su objetivo. El impacto lo hace recular varios metros, pero Raphaël agarra firmemente a su adversario.


  —Lección número dos: los demonios no son pequeños. Atacan siempre de frente. Con el instinto. Sin reflexionar. Es la debilidad más grande que tienen porque es fácil anticipar sus asaltos.


  No sé cómo lo hace para mantener la sangre fría mientras está en medio de un combate.


  Centro mi atención en los gestos de Rip, quien, de un solo movimiento, envía a Black Angel al otro lado del ring.


  Se desencadena entonces una nueva serie de ataques en los que el demonio aprovecha para darme consejos que me obligo a grabar en mi memoria. Me enseña cuáles son los puntos sensibles de los seres sobrenaturales, sus defectos, sus puntos fuertes… Aprendo que sus cuernos y sus ojos son sus partes más vulnerables.


  Descubro también que la ventaja más grande de un guerrero es la velocidad. Black Angel es un armario, cierto, pero es mucho más lento que Rip. Este último consigue moverse a la velocidad de la luz y eso le da una gran ventaja para anticipar todos los golpes de su adversario.


  Los demonios tienen la posibilidad de teletransportarse a placer, y los dos adversarios aparecen y desaparecen regularmente entre ataques. Son tan rápidos que me cuesta seguirlos.


  —Esquina superior izquierda —anuncia Rip en mi cabeza.


  ¡Bingo! El djinn aparece exactamente donde lo ha predicho.


  La voz del demonio continúa guiándome y, a fuerza de concentrarme, descubro que los demonios normalmente se comportan de manera cíclica, reproduciendo los mismos ataques a intervalos regulares, como si aplicaran un método constante.


  Al observar el juego de Black Angel, acabo por anticipar los lugares a los que va a aparecer. Un poco como un juego de estrategia.


  —Al centro.


  Mis pensamientos se aceleran y Rip sigue mis indicaciones. Se teletransporta en medio del cuadrilátero y, cuando el djinn resurge, ya lo está esperando. Le da un fuerte golpe sobre el hombro para evitar su ataque.


  Cuando se reincorpora, su pensamiento suena más determinado.


  —Bravo, nena. Vamos a por el último punto.


  Apenas termina la frase y su apariencia se modifica en una fracción de segundo. Sus ojos empiezan a producir una luz cegadora y todo su ser empieza a arder, como si se quemara desde dentro.


  Mi sangre se hiela en cuanto entiendo el alcance de sus palabras. Rip ha terminado el curso. Es el momento de acabar con él.


  Entonces, todo pasa muy deprisa: el demonio atrapa al djinn por la garganta y se teletransporta con él hasta lo más alto de la jaula. Mientras aplasta a su enemigo contra el metal, un fuerte olor a quemado invade la cúpula.


  ¿Cómo es posible que las manos del demonio puedan convertirse en estas brasas incandescentes que queman todo a su paso?


  Las alas de Rip se despliegan majestuosas. Parecen casi demasiado frágiles para formar parte de la escena. Y, sin embargo, lo mantienen firmemente en el aire.


  Con una rabia inesperada, Rip comienza a desahogarse contra su oponente, que, a pesar de todos sus esfuerzos, no puede hacer nada para evitar los golpes. Está totalmente impotente ante los asaltos del demonio, que parece haberse vuelto incontrolable.


  Cuando tengo la sensación de que el combate no terminará nunca, Rip hace una pausa, con la mano firmemente agarrada a la garganta de Black Angel.


  —Rosa. ¿Te dice algo, gilipollas?


  Pero en lugar de responder, el genio aprovecha la situación para intentar clavar una púa a Rip.


  Pero eso ha sido desestimar al demonio, que lo atrapa en el último momento y se la arranca de un golpe seco. El monstruo suelta entonces un grito de dolor, que reverbera por toda la cúpula como un ruido funesto.


  Los espectadores se excitan, llevados por la crueldad de Rip, que continúa pegando a su adversario. Golpea sin cesar, como si lo moviera un odio incontrolable que le ordenara aniquilar al monstruo que le hace frente.


  A medida que se transforma en un verdadero borrón, un frenesí malsano me inunda.


  Me encantaría apartar la vista de toda esta sangre que sale de las heridas del djinn. Me gustaría no poder ver cómo se transforma lentamente en un harapiento sangriento… Pero no puedo. Es como si me obligaran a mirar a través de los ojos de Rip…


  El djinn cae al suelo en un ruido sordo y, cuando veo en qué estado se encuentra, casi siento piedad por él.


  Pero mi empatía desaparece cuando la voz de Rip se abre paso otra vez.


  —¡Basura! Es muy fácil aprovecharse de los que están indefensos. Torturar a un humano ante su mujer sabiendo perfectamente que no pueden hacer nada contra ti…


  Lanzo una mirada de pánico a Royce para que me ayude a comprender, pero tiene los ojos fijos en la escena y la mandíbula apretada, como si viviera este momento en comunicación total con su amigo.


  Rip ha hablado de Rosa… Tengo miedo de entender el vínculo que hay entre el djinn y ella.


  Con el rostro desfigurado por el odio, atrapa la cabeza de su adversario, que parece al borde del desmayo. Lentamente, se inclina hacia él y lo obliga a mirarlo a los ojos.


  —Esta noche vas a volver al infierno —dice con una voz desprovista de emoción.


  En este instante, el genio palidece, como si se encontrara ante sus mayores miedos.


  —Última lección, nena. Cómo matar a un demonio…


  Mi corazón se tensa inmediatamente al escuchar estas palabras.


  Sin darle tiempo a reaccionar, Rip hunde violentamente el puño en el pecho de Black Angel y, bajo los ojos horrorizados de la multitud, lo saca, goteando sangre.


  —Primer paso: tocarle el corazón.


  Saca el órgano todavía palpitando y, de un gesto de mano, corta la garganta del djinn con sus uñas de acero.


  La sangre sale a borbotones, salpicando a Rip a su paso.


  —Segundo paso: silenciarlo.


  Rip coloca sus manos contra las sienes del monstruo, que cae bruscamente al suelo.


  En ese mismo momento, mis propias manos empiezan a crepitar, como la vez en que Marcus me trajo a la cúpula para desahogarme. Tengo miedo de lo que va a pasar… No sé si soportaré una nueva escena de terror.


  Cuando un humo oscuro escapa de su piel, Black Angel empieza a gritar de dolor.


  Bruscamente, la multitud se queda en silencio.


  ¡Joder! ¡Todavía no está muerto! Empiezo a girarme al no soportar la visión del djinn sufriendo ese martirio.


  —Quédate conmigo, nena.


  La voz de Rip se hace hipnótica, y rápidamente siento una conexión que nunca había sentido hasta el momento. Es como si estuviera con él, como si estuviera actuando con él.


  Lentamente, el rostro del djinn empieza a fundirse bajo el calor incandescente que sale de las manos del demonio.


  Mis palmas queman, como si fuera yo quien provocara este fuego destructor. Cautivada, miro la piel del monstruo caer como trozos de carne carbonizada.


  Pero lo más fascinante es sentir la adrenalina correr por mis venas a medida que lo veo perecer. Estoy casi eufórica de leer el sufrimiento en cada uno de sus rasgos y me regodeo al ver en sus ojos el miedo que acompaña la inminencia de su muerte.


  Luego viene el asco. El disgusto de ver la cabeza del genio transformarse lentamente en un montón de carne quemada. Sin embargo, no puedo apartar los ojos.


  El grito de Black Angel se quedará mucho tiempo grabado en mi memoria, un grito de agonía que se eleva sobre el silencio durante minutos.


  Cuando el último aliento escapa de lo que queda del djinn, los gritos se desvanecen en la noche. Me siento aliviada.


  —Tercer paso: ¡quemar al bastardo! —me dice Rip con voz fría.


  Su poder se hace más fuerte de repente y los restos de Black Angel se transforman en cenizas.


  En la cúpula reina el silencio. Un silencio mortal que me revuelve las tripas.


  Nadie reacciona.


  Una lágrima corre por mi mejilla y, en mi cabeza, la voz de Rip pone punto final al combate.


  —Te he vengado, Rosa.
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  ¡Con «G» de gilipollas!


   


   


   


   


  Atrapada entre Maxime y Royce, mantengo las manos sobre los ojos. Marcus está al volante del furgón y Parker golpea mecánicamente el salpicadero.


  Un silencio pesa sobre el habitáculo.


  No sé por qué Rip no ha venido con nosotros. Ha desaparecido después del combate, pero casi que me siento aliviada. Verlo así de cruel, así de duro… Me ha removido.


  Sé de lo que es capaz, pero debo decir que lo de esta noche ha sido demasiado.


  Y no he sido la única que lo ha sufrido así. La sala se ha quedado en silencio hasta que han retirado los restos de Black Angel. Incluso los ganadores de las apuestas se han quedado mudos y con el semblante indiferente ante el placer de llevarse unas ganancias.


  Rip también se ha quedado frío e impasible y se ha ido del ring bajo las miradas casi molestas de los espectadores.


  Por mi lado, no consigo sacar las imágenes que desfilan por mi cabeza. El rostro carbonizado de Black Angel se impone en mi mente y todavía escucho sus gritos resonar en la cúpula. Cuando pienso en ello, me vienen escalofríos.


  Sin embargo, siento en el fondo de mí una satisfacción cercana al sadismo, como un sentimiento de haber conseguido algo…


  ¿Es la musa quien me hace sentirme así? No lo creo.


  Porque estoy segura de que lo que ha hecho el djinn está a la altura del castigo de Rip.


  Por lo que he entendido, Black Angel mató al marido de Rosa… Y aunque no sepa en qué circunstancias sucedió, sé que debió de ser terrible.


  La curiosidad me empuja a romper el silencio.


  —¿Alguien me puede decir lo que ha pasado?


  Todos los rostros se giran hacia mí.


  —¿De qué hablas? ¿Del combate o de lo que pasó con Rosa? —pregunta Marcus echando un vistazo al retrovisor.


  No me lo pienso.


  —De los dos.


  Maxime suspira profundamente, como si hubiera cargado con todas las piedras del mundo.


  —El marido de Rosa trabajaba en la finca. También formaba parte de nuestro clan.


  Arrugo las cejas.


  —Pero Rosa siempre me ha dicho que vosotros erais su única familia…


  Royce y Maxime intercambian una mirada.


  —Es algo de lo que no habla desde hace mucho. Rosa prefiere decir que no ha estado casada antes que explicar lo que pasó…


  Oh, vaya. Qué triste.


  —¿Y Black Angel?


  —Lo has entendido bien, es él quien mató a Carlos —dice Royce sin ningún tipo de piedad.


  Bajo la cabeza hacia las manos y empiezo a apretarlas. No estoy segura de estar lista para saber la respuesta, pero formulo la pregunta de todas formas.


  —¿Cómo pasó?


  Levanto nuevamente la cabeza y Royce gira el rostro para concentrarse en el paisaje. Parece que no tiene muchas ganas de dar explicaciones. Maxime frunce el ceño, pero acaba por responder:


  —Salimos por un combate en Alemania. Rosa y Carlos se quedaron para ocuparse de la casa, como solían hacer, pero nos atacó un demonio que acababa de salir del infierno.


  La sangre desaparece de mi rostro. Marcus me contó de lo que son capaces los nuevos demonios. No me atrevo siquiera a imaginarme lo que pudieron haber vivido Rosa y su marido.


  —Rip piensa que es por su culpa que Carlos está muerto —interviene fríamente Royce.


  ¿Qué?


  Maxime gira la cabeza hacia su amigo.


  —Se siente culpable de lo que le pasó —repite el demonio.


  —Déjalo, Royce —interviene Parker por primera vez desde que hemos salido de la cúpula.


  —Siempre se ha sentido culpable de lo que pasó esa noche y eso lo sabemos todos. Rip piensa que es su culpa y sabes muy bien por qué.


  —No podía prever algo así. ¿Quién se hubiera imaginado que un original se atrevería a atacar a otro clan? —pregunta Parker.


  Nunca lo había visto tan serio. Es evidente que el tema es grave. Marcus, que se ha mantenido en silencio, interviene:


  —Rip sabía que era peligroso, es por eso que se culpa. Cuando un demonio crea a otro, siempre hay el riesgo de que vaya en busca de su creador…


  ¡Joder! ¡No me esperaba eso!


  —Pero… No me ha parecido que haya reconocido a Rip.


  Marcus me lanza una mirada a través del retrovisor.


  —Los originales no recuerdan nada cuando vuelven a la Tierra. El paso tras el Maestro deja secuelas. Es el rol de los guardianes ayudarlos a recordar.


  —¿Y el guardián de Black Angel? ¿Qué coño hacía?


  Me sorprendo a mí misma por mi tono de voz. Royce me mira haciendo una mueca.


  —¡Eh! ¡Calma, musa!


  —Black Angel también mató a su guardián —responde Marcus con voz llena de emoción.


  ¡Mierda! Entiendo por qué Rip se siente culpable. ¡Este tipo era un verdadero monstruo! No sé cómo ha podido aguantar tanto tiempo en el cuadrilátero sin desmembrarlo.


  —Y hablando de Rip, ¿sabéis dónde está?


  ¡Oh, no! Apenas pronuncio la frase, me arrepiento. Van a creer que me preocupo por el demonio.


  Tras un silencio incómodo, es Royce quien lo rompe mirándome con provocación.


  —Seguro que está desahogándose, no sé si me entiendes…


  ¡Muy gracioso! ¡Cómo me enerva! No sé por qué, pero tengo unas ganas repentinas de darle una bofetada en su cara. En lugar de eso, dirijo mi atención hacia la carretera y me quedo en silencio hasta nuestra llegada a la casa.


  Cuando entro en la mansión, mis ojos se dirigen automáticamente hacia la cocina. No consigo sacarme la historia de la cabeza.


  Rosa está apoyada contra la encimera, con los ojos en el vacío. Reprimo las ganas de arroparla entre mis brazos para consolarla.


  No sé exactamente cómo murió su marido, pero al ver su expresión, entiendo que tuvo que ser duro. ¡La pobre!


  Maxime me adelanta para unirse a ella y lo escucho murmurarle unas palabras reconfortantes. Debe de haber usado sus capacidades para aliviarla.


  Estoy a punto de escabullirme hacia arriba cuando un remolino remueve el aire de la habitación. Rip aparece de entre una nube de polvo con las alas abiertas. Parece molesto.


  Sin mirarme, pasa por delante de mí para plantarse ante la puerta de la cocina.


  Duda un instante mientras mira los ojos de Rosa, que empiezan a inundarse de lágrimas. Se miran durante un largo minuto, compartiendo en silencio el dolor.


  Luego, como un autómata, se adentra en la cocina mientras pliega las alas en su espalda. Entonces, con un sollozo, Rosa se derrumba en sus brazos.


  —Gracias…


  Me quedo unos minutos observándolos. Luego, avergonzada por asistir a esa escena tan íntima, decido irme y aislarme en mi habitación.


  Cuando me acerco a la cama, colapso sobre ella, agotada tanto física como emocionalmente. El día ha resultado difícil y no tengo más fuerza para seguir pensando.


  Me deslizo lentamente bajo el edredón y me dejo llevar por un sueño sin pesadillas.


   


  ***


   


  Me despierto con la extraña sensación de apenas haber cerrado los ojos. Todavía siento los párpados pesados por el sueño y tengo la sensación de que no he dormido nada.


  Un vistazo al despertador me indica que todavía es temprano. Tengo tiempo de dormir un poco más antes de que suene.


  Desafortunadamente, mi cerebro empieza a trabajar. Tras unos minutos, acabo por despertarme completamente.


  Repasando los eventos del día anterior, abandono rápidamente la idea de volver a dormir. Entonces, retiro el edredón y descubro sorprendida que sigo vestida.


  ¡Joder! Es verdad que ayer ni siquiera me tomé un momento para ducharme. Estaba demasiado cansada para hacer otra cosa que no fuera dormir.


  Me saco la ropa con disgusto.


  ¡Puaj! Parece que haya pasado horas corriendo con esta ropa.


  Es hora de quitarme esta horrible sensación de suciedad.


  Salgo rápidamente de la cama empujada por la repentina necesidad de meterme bajo el chorro de agua caliente de la ducha.


  Ya hace una buena decena de minutos que medito con la cabeza apoyada en el borde de la bañera cuando percibo el sonido de una guitarra a través de la pared.


  Alguien está tocando en el estudio al lado de mi habitación y, a pesar de la insonorización de la sala, escucho una melodía triste que suena a través de las paredes.


  Atraída por el sonido cautivador, me pongo rápidamente el kimono y salgo hacia el pasillo para satisfacer la curiosidad.


  La puerta del estudio está entreabierta. Empujándola discretamente, descubro sin sorpresa el autor de la música.


  Rip está sentado en un taburete, con la cabeza baja mirando la guitarra. Sus dedos pulsan las cuerdas con destreza, dejando escapar la magnífica queja del instrumento.


  A mi llegada, levanta la cabeza y su mirada me petrifica. El dolor que transpira de sus ojos es como una daga que se hunde en mi pecho. Me quedo sin aire.


  Tras varios minutos midiéndonos con la mirada, Rip deja de tocar, dando paso a un silencio pesado y tenso. Lentamente, deja la guitarra en el suelo y me alegro de ver que rompe el hielo, porque yo soy incapaz.


  —¿Has dormido?


  Sus ojos se deslizan sobre mí, dejando tras de sí una sensación de quemazón. Cruzo los brazos sobre el pecho, como si su mirada me hubiera dejado desnuda.


  —Sí… ¿Y tú?


  Suelta esta risita nasal medio irónica medio fatalista que me indica que no está de muy buen humor.


  —¿Todavía te preocupas por mí?


  Hago una mueca. Ahí está, ha decidido una vez más ser desagradable; pero estoy decidida a cortar su mal humor. Así que hago como si no me diera cuenta de su sarcasmo.


  —¿Qué era esta canción?


  Levanta una ceja, como si estuviera asombrado de que me interese por la música.


  —Algo que tenía en la cabeza desde hace un tiempo.


  Lo miro.


  —Ah, ya veo. ¿Esta melodía tiene nombre?


  Ahora es él quien hace una mueca.


  —Creo que la llamaré «Letanía de un demonio en apuros».


  Viendo que entrecierro los ojos, añade:


  —O quizá «Lamento de un ángel perdido».


  Vale, me queda claro: se está riendo de mí.


  Sacudo la cabeza y me instalo en el taburete a su lado.


  —Deja de vacilarme, Rip. Dime, ¿de qué habla esta canción?


  Bruscamente, se pone serio.


  —Habla de un ser maléfico que no consigue volver a ser él mismo desde que encuentra a su alma gemela.


  ¡Oh!


  Mi garganta se seca y hundo mis ojos inquisidores en los suyos.


  ¡Grave error! El brillo cálido que veo en sus pupilas me atrae como un imán. Mi boca se abre sola. Rip se levanta y se pone delante de mí, tan cerca que se coloca entre mis piernas.


  —¿Te dice algo esta historia, Kataline?


  Se me humedecen las manos cuando miro tontamente su lengua humedecer sus magníficos labios.


  ¡Joder! Me estoy adentrando en un terreno en el que pierdo toda voluntad.


  Me regaño cuando las palabras de Royce cruzan mi mente.


  «Seguro que está desahogándose…».


  Como si leyera mis pensamientos, Rip se anticipa a mi pregunta.


  —¿Por qué, Kataline?


  Su mano se adelanta para atrapar un mechón de pelo. Sus cejas se arrugan y su mandíbula se tensa.


  —¿Por qué no puedo besar a nadie que no seas tú?


  ¿Eh? ¿Qué?


  Mi corazón deja de latir y mi garganta se seca como una fuente en pleno desierto. Su lenguaje me remueve las entrañas y, una vez más, maldigo a mi cuerpo por ser tan receptivo a su atracción diabólica.


  No consigo encontrar la fuerza para recular cuando se acerca un poco más a mí.


  —Ninguna otra chica consigue distraerme como tú. Y créeme que lo he intentado. Pero es imposible. ¡Siempre estás ahí!


  Suelta mi mechón de pelo y se toca la sien con el índice. Su voz se vuelve más dura. Sin embargo, no percibo ningún reproche cuando continúa:


  —Aquí, en el interior. Te has instalado en mi cabeza, y no puedo sacarte de ella… Cuando cierro tus ojos, es tu rostro el que veo. Cuando toco la piel de otra, es tu cuerpo el que busco… —Sus ojos se entrecierran cuando aterrizan en mi boca—. Has hecho de mí un esclavo…, completamente a tu merced y totalmente indefenso.


  Su rostro se acerca peligrosamente al mío. Sé que tengo que huir, apartarme del peligro, pero es más fuerte que yo. No lo consigo. Me quedo congelada en el maldito taburete, esperando a que me dé lo que espero.


  Porque no voy a mentir: aunque afirme a viva voz que no quiero saber nada de él, todo mi cuerpo lo reclama…


  Mi boca se abre y mis ojos comienzan a cerrarse solos. Pero cuando creo que me va a besar, Rip se levanta de golpe y suspira ruidosamente.


  —En fin, es lo que hay. Es lo que querías, ¿no? Que me alejara de ti… Bueno, ¡has ganado! No te tocaré por mucho que lo sueñe. Aunque tenga que practicar la abstinencia.


  Atrapa la guitarra y me dirige una mirada fría como el hielo.


  —Ahora te aconsejo que te prepares antes de encontrarnos en la sala de entrenamiento. Empezamos en treinta minutos.


  Por muy extraño que parezca, da media vuelta y me deja plantada en el taburete mientras lo veo irse con la boca todavía con su oferta.


  Me doy realmente cuenta de lo que acaba de pasar cuando la puerta del estudio se cierra tras Rip, que me dirige una pequeña sonrisa ladina a través del cristal.


  Fuera de mí, cojo las partituras que descansan sobre la mesa y las lanzo en dirección a la salida gritando:


  —¡Gilipollas!


  Su risa resonando a través de la puerta acaba conmigo.
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  Retorno al cuadrilátero


  RAPHAËL


   


   


   


   


  Está ahí, en mi cabeza. Por todas partes. Todo el tiempo.


  Después de haber cruzado la mirada, Kataline no ha salido de mi cabeza. Mi vida gira alrededor de ella.


  No he mentido. Cada vez que intento hacerla desaparecer de mi mente, vuelve a darme caza con más fuerza. Está en todas partes. En mi carne, en mi corazón, en mi alma.


  Y, de entre todas las chicas que han pasado por mi cama, ninguna ha conseguido que me olvide de mi musa. Ninguna ha podido satisfacer la necesidad que tengo de ella.


  Ha hecho de mí su esclavo…, desprovisto de toda voluntad y completamente impotente.


  Y aquí, en este preciso instante, mientras me tiende sus magníficos labios, lucho por no sucumbir.


  Veo en su mirada suplicante que me espera, y es una verdadera invitación a la lujuria. Todo en ella me manda esa señal. Sus ojos brumosos, oscurecidos por el placer. Su boca con sus labios carnosos que me prometen maravillas. Sus pequeños senos que se tensan y me invitan al placer.


  Es una verdadera tortura.


  Intento luchar contra las imágenes de ella que surgen en mi cabeza. De su cuerpo desnudo abandonado en mis brazos, totalmente sucumbido a mis deseos. De mis manos que recorren la mínima parte de su piel suave como la seda.


  Hasta puedo notar su olor, una sutil mezcla de vainilla, de ámbar y de… ella.


  Mis ojos siguen los rasgos de su rostro, descienden lentamente hacia su cuerpo de proporciones perfectas y luego vuelven hacia su boca, que se abre ante la inminencia de un beso.


  Me inclino, atraído por esta llamada muda contra la que me cuesta luchar.


  Sé que, en cuanto nuestros labios se unan, perderé todo el control. Me abandonaré al deseo de hacerla mía. Más y más.


  La idea de poseerla me hace perder la cabeza. Tengo la sensación de que voy a explotar solo con imaginar la sensación de su piel sobre la mía, de la dulzura de su intimidad rodeándome…


  Pero al momento en el que comienzo a ceder, una lucidez cruza mis pensamientos impuros. Las palabras de la Sibila regresan a mi memoria tan rápido como una flecha: «Si tu elección es el amor de tu musa, entonces tendrás que pagar un precio muy alto…


  »La felicidad pide sacrificios, Raphaël. Y tú no escapas a esta regla. Cada donación requiere una compensación.


  »Ella es la clave de nuestra liberación. Ella es la Última Musa. La que pondrá fin a esta era de sumisión. Preservarla es esencial. Y es tu misión».


  ¡Joder! No, no puedo. Tengo que mantenerla lejos de mí si no quiero que suframos los dos.


  Entonces, a desgana, hago uso de toda mi voluntad para apartarme de ella. Reculo con los ojos todavía fijos en su boca abierta y sus párpados medio cerrados.


  Cuando me alejo, ella reabre los ojos. Su asombro y su decepción son visibles en su precioso rostro. Me comprometo a poner fin a este peligroso juego. ¿Y qué mejor forma de hacerlo que hiriéndola?


  —En fin, es lo que hay. Es lo que querías, ¿no? Que me alejara de ti… Bueno, ¡has ganado! No te tocaré por mucho que lo sueñe. Aunque tenga que practicar la abstinencia. —Agarro la guitarra y le dirijo una mirada fría como el hielo—. Ahora te aconsejo que te prepares antes de encontrarnos en la sala de entrenamiento. Empezamos dentro de treinta minutos.


  Con una punzada en el corazón, doy media vuelta y la dejo plantada sobre el taburete. Un sabor amargo me invade la boca, pero me fuerzo a ir hasta el fondo.


  Cuando cierro la puerta del estudio, le dirijo una sonrisa ladina. ¿Es realmente necesario?


  Su reacción no se hace esperar:


  —¡Gilipollas!


  Para cerrar el capítulo, me fuerzo a soltar una risa.


  Y, cuando me alejo, la voz de Kat resuena en mis orejas. Está herida. He conseguido lo que quería y me odio por ello.


   


  ***


   


  KATALINE


   


  Un agradable olor a panceta y pan tostado me recibe cuando llego a la planta baja.


  Mi vientre empieza a quejarse, recordándome que no he comido nada desde el día anterior. Como es habitud, Rosa está en los fogones; se está encargando de darle la vuelta a las tiras de carne en una paellera humeante.


  Dudo antes de entrar, como si el simple hecho de penetrar en la cocina pudiera romper el equilibrio natural.


  —Puede venir, Kataline. El desayuno está listo.


  La voz de Rosa me sobresalta. Entro en la estancia dubitativa.


  —No se sienta incómoda. Siéntese.


  Me acuerdo del primer día que vi a esta mujer fuerte y dulce a la vez. Su mirada penetrante me resultó muy intimidante. Hoy me siento casi avergonzada por lo que he descubierto. Ayer por la noche vi a alguien frágil que ha sufrido mucho… Reprimo las ganas de reconfortarla. Pero, como si hubiera leído mis pensamientos, corta mis cavilaciones soltando un suspiro.


  —El pasado es el pasado, jovencita. No volvamos a lo que nos hizo daño. Miremos hacia delante.


  Me invita a sentarme con un movimiento de cabeza, luego me mira arrugando las cejas y con las manos en las caderas. Trago ante su aspecto de matrona autoritaria, completamente opuesto a lo que venía pensando segundos antes.


  —Raphaël no ha sido agradable con usted, ¿no?


  Mi sonrisa parece más una mueca que otra cosa. Es realmente irritante esta sensación de que todo el mundo puede leerte como un libro abierto.


  —No se te puede esconder nada…


  Rosa atrapa la paellera y la coloca delante de mí con aire indignado.


  —¡Este chico es realmente incorregible!


  No puedo contradecirla, eso sería mentir. A ella y a mí misma. Sí, Rip ha vuelto a cruzar la línea. Provocarme así… para dejarme plantada. ¡Qué gilipollas! ¡Cuando pienso que me he quedado delante de él babeando, con la boca abierta, esperando que pusiera sus malditos labios sobre los míos…! Todavía me estremezco. ¿Cómo he podido caer otra vez? Después de todo lo que me ha hecho.


  Me prometí que nunca más, que nunca más caería en sus garras. ¿Y esta mañana? Apenas me ha puesto ojitos y yo ya estaba lista para sucumbir como una tonta… ¡Qué débil puede ser el ser humano cuando se trata de emociones!


  El simple hecho de recordar el golpe que el demonio me acaba de dar me enciende.


  —Es tan… Me irrita hasta tal punto… Parece que le gusta sacarme de mis casillas.


  Rosa se muerde el labio unos segundos, luego acaba por soltar una pequeña risita cristalina. No me esperaba esta reacción. Pensaba que le molestaría igual que a mí, pero no. Sus ojos expresan ahora toda su afección hacia Rip.


  —Es exactamente eso, querida. ¡Puede estar segura de que verla montar en cólera es su mejor satisfacción!


  No me creo lo que escucho. Acaba de decirme que a Rip le entusiasma hacerme enfadar. ¡Qué sádico!


  Me dispongo a decirle lo que pienso de su protegido, pero lo pienso ante su expresión, de una repentina inquietud.


  —Está tan perturbado que no sabe cómo lidiar con lo que le sucede, y eso lo empuja a hacer cualquier cosa… En este caso, es su corazón quien dirige sus actos…, en detrimento a su cabeza.


  Elevo una ceja, preguntándome adónde quiere llevarme con sus explicaciones. ¿Cree que voy a morder el anzuelo sin hacer ninguna pregunta?


  —Es la primera vez que una chica lo rechaza desde…


  Se detiene, dubitativa. ¡Mierda!


  De nuevo estoy completamente alucinada por lo que escucho. Me compara con… ¡No! No tengo ganas de que me pongan en el mismo saco que aquella que lo rechazó y lo traicionó… Porque es ella de quien habla, ¿no?


  Para aclararlo, termino la frase en su lugar, con un nudo en la garganta.


  —¿… Molly?


  Rosa asiente y mi moral desciende hasta seis metros bajo tierra.


  —Jovencita, sé que usted todavía culpa a Raphaël, que tiene el sentimiento de que la ha traicionado; y tiene todo el derecho de pensar que es exasperante, irritante y todo lo que quiera. Y lo es, lo admito. Pero siempre será fiel a la promesa que le ha hecho.


  Se detiene unos segundos.


  —¿Ha jurado ayudarla a liberar a su madre? Lo hará. Porque es un hombre de palabra. Puede creerme.


  Rosa podría haber sido abogada. Defiende a su protegido a la perfección. Tengo ganas de responderle que no es objetiva, pero me abstengo cuando continúa mientras me dirige una mirada llena de determinación.


  —Claro que eso no excusa los errores que ha cometido.


  Ah, no. Nada excusará nunca lo que ha hecho. Pero lejos de admitirlo abiertamente, me contento en asentir. Aunque no comparta del todo su teoría, debo reconocer que tiene cierta razón.


  —Sé que mantendrá su promesa, como lo hizo ayer contigo…


  No responde, pero veo un repentino brillo en sus ojos. Como si no se tratara de nada, coloca los huevos y la panceta en mi plato.


  —Debería comer un poco más; ha adelgazado durante los últimos días.


  Mientras que antes tenía ganas de disfrutar del desayuno, ahora he perdido todo apetito. Pero por nada del mundo pienso ofender a Rosa no probando el plato que me ha preparado. Mientras mastico con esfuerzo la carne, hundida en mis pensamientos, alguien entra en la cocina con un golpe de aire.


  Marcus irrumpe en el lugar y, tras habernos saludado con un pequeño gesto afectuoso, se coloca ante mí.


  —Hmm… Rosa, creo que acabaré por secuestrarte y llevarte a mi casa. Eres demasiado buena para estos jóvenes ingratos.


  En cuanto veo la sonrisa que tira de sus labios, me doy cuenta de que la empleada del hogar ha reencontrado su buen humor.


  —¡Ni de broma! ¡No quiero estar en tu apartamento de soltero!


  Casi me ahogo con el zumo de frutas.


  —¡Oh! ¡Me sorprendes! Sobre todo, porque estoy seguro de que te divertirías.


  —¡Ni en tus sueños, Marcus!


  Eh… ¿Soy yo o tontean como dos adolescentes?


  —Vale, tomo nota. Pero no sabes lo que te pierdes…


  Me remuevo en la silla. Este pequeño intercambio verbal empieza a incomodarme.


  —Ciertamente, tiempo y problemas…


  Marcus pone los ojos en blanco y lleva su atención hacia mí soltando un suspiro.


  —Kat… ¿Recuerdas la persona de la que te hablé, la que puede ayudarte a controlar mejor a tu musa?


  Asiento volviendo a prestar atención.


  —Quiere verte. En un club que se llama El Tríptico.


  Ah, bueno. Imagino que, una vez más, no tengo derecho a opinar. Efectivamente, sin dejarme tiempo para responder, Marcus cambia de tema:


  —¿Cómo te encuentras? Parece que te has recuperado un poco, ¿no?


  Es difícil responder a esta pregunta. Físicamente no me siento mal. Moralmente, mi cabeza sigue siendo un desastre. Con todos estos eventos que están sucediendo en mi vida, cada vez estoy más agotada. Así que prefiero hablar solo del físico durante un tiempo.


  —Te lo diré después. Rip me ha dicho que vaya al cuadrilátero en treinta minutos.


  Un vistazo al reloj hace que me estrese.


  —Vaya, en diez minutos.


  —Ah, genial. Tengo ganas de saber qué consecuencias habrá tenido vuestra clase de ayer.


  Aparto el plato. Esta alusión al combate de ayer por la noche acaba con mi determinación de terminarme la comida. Me levanto para lavar lo que he ensuciado.


  —Yo espero que no haya ninguna consecuencia, porque no tengo ganas de volver a estar en la cabeza de ese… perverso.


  Marcus eleva una ceja, interesado.


  —¿Quieres decir que tú estabas en su cabeza? No me lo ha dicho…


  Hago una mueca.


  —Yo en la suya, él en la mía… No lo sé. Pero lo que sí sé es que no quiero hacerlo otra vez.


  Marcus se apoya en una silla con una gran sonrisa en los labios.


  —¡Qué bien! ¡Creo que nos lo vamos a pasar bien!


   


  ***


   


  ¡Me cago en la leche!


  Sí, lo siento, ya no puedo contener mi vulgaridad; pero al entrar en la cúpula unos minutos antes de la hora he creído que mi corazón se detenía.


  Rip está apoyado desinteresadamente contra la malla metálica que rodea el ring con el torso desnudo, simplemente vestido con un pantalón que es lo suficientemente ancho para permitirle moverse sin mostrar nada. Mis ojos están hipnotizados por sus músculos de líneas perfectas.


  La visión de su cuerpo de Apolo sigue provocándome el mismo efecto y maldigo interiormente mientras continúo mirándolo sin pudor. Tengo miedo. Me sigue atrayendo de la misma forma que antes a pesar de la traición, los golpes bajos, las peleas…


  Lo tengo bajo la piel y sé que siempre será así.


  El demonio mantiene la cabeza baja, pero su mirada de acero me atraviesa cuando entro en la zona de combate.


  —Casi tengo que esperarte, Derbis.


  Uf, hacía tiempo que no me llamaba por este absurdo mote, señal de que no debe de estar de buen humor. ¡Mira que puede ser lunático! Sin embargo, soy yo quien debería estar cabreada con él, ¿no?


  De nuevo, el demonio invierte los roles.


  Le dirijo una mirada siniestra para hacerle ver que lo culpo.


  Marcus, que me ha acompañado, se adelanta a su vez. Dirige un pequeño asentimiento de cabeza hacia el demonio antes de instalarse en un banco al lado del cuadrilátero. 


  —No la dañes demasiado; esta noche salimos.


  —No te preocupes, solo le voy a enseñar un par de cosas. ¡No la voy a matar!


  —¡No te lo decía a ti, Raph!


  Giro bruscamente la cabeza hacia el guardián. ¿A qué viene eso?


  Marcus me guiña el ojo maliciosamente y dirige su atención al demonio, que lo mira igual de sorprendido que yo. Una sonrisa tira de su boca cuando se levanta para acercarse al centro de la arena.


  —Bueno, veamos eso…


  Sacudo la cabeza. ¡Minuto de pausa! Tenemos que aclarar unas cosas antes.


  —Primero de todo, me gustaría hablar de lo que pasó ayer por la noche.


  Rip se queda un momento en silencio al escuchar la frialdad de mi voz.


  —¿Qué quieres saber?


  Mis ojos no llegan a apartarse de los suyos cuando me acerco a él. Es como un duelo que se desarrolla en nuestros ojos.


  —Durante el combate tuve la sensación de que nos fusionábamos. Me gustaría saber si solo fue una impresión o si realmente fue así.


  Rip arruga las cejas como cada vez que reflexiona en algo. Adoro este pequeño pliegue que se forma entre sus ojos.


  «¡Joder! Pero ¿qué te pasa? ¡Céntrate, Kat!».


  —Sí, eso hicimos. No pensé que sería posible.


  —¿Y escogiste un combate a muerte para hacer algo así?


  —Sí. ¡Te encantó!


  Me quedo quieta y su voz se suaviza, tomando un tono casi sensual.


  —Reconócelo, te ha encantado matar conmigo, ¿verdad?


  ¡Touché!


  No puedo esconder la sensación que sentí cuando Rip mató a Black Angel. El sentimiento de poder y de justicia que me invadió en ese preciso instante en el que la vida del djinn escapaba de su cuerpo.


  Me muerdo el labio.


  —Es verdad, no puedo negarlo.


  —Eres una guerrera, Kataline. Lo quieras o no, está en tu sangre. Desde tu nacimiento. La única cosa que estamos haciendo es revelar tu verdadera naturaleza y enseñarte a controlarte.


  Marcus, que ha asistido al intercambio, se acerca a su vez.


  —Rip tiene razón, Kat. Estamos aquí para ayudarte, acuérdate.


  Suspiro.


  —OK. ¿Y la musa? Tengo la sensación de que está… dormida.


  Rip me atrapa el mechón despigmentado.


  —Ahora tú eres la musa, Kat.


  La determinación que percibo en su voz no es suficiente para convencerme. Entonces, al ver que sigo dudando, continúa:


  —Y vamos a verlo en un momento. Agarra el palo y ven al ring. Ya hemos perdido demasiado tiempo.


   


  ***


   


  Tras una hora de entrenamiento empiezo a cansarme. Rip no me da tregua y encadena los ejercicios sin darme ni un respiro.


  Como de costumbre, tengo la sensación de que ha decidido empujarme hacia las trincheras y que intenta sobrepasar los límites.


  Sin embargo, esta vez es un poco diferente.


  Ahora soy mucho más fuerte. Mi jō es como una prolongación de mi mano y consigo varias veces atizar al demonio. Aunque empiece a mostrar signos de fatiga, me acerco a mi objetivo aplicando la técnica que me han enseñado Rip y Marcus.


  Viendo que me sostengo a la barra, Rip acaba por finalizar el combate.


  —Muy bien. Has progresado. Podemos pasar a cosas más serias.


  Suelto el bastón, que cae al suelo con un ruido seco. Retomo el aliento.


  —¿Qué quieres decir por «cosas más serias», Rip?


  Me guiña el ojo.


  —¡Pasamos al modo demonio!


  Apenas pronuncia estas palabras su apariencia toma forma demoníaca. Rápidamente, despliega las alas y se eleva en el aire.


  Reculo instintivamente.


  Creo que nunca me acostumbraré a esto.


  La criatura que me hace frente flota a varios metros del suelo. Muy a mi pesar, me sorprendo admirando sus rasgos. Su rostro, de apariencia amenazante; sus ojos, que han tomado el color del mercurio…, su aura tan magnética, que me atrae hacia él.


  —¿Estás conmigo, nena?


  Sus palabras en mi cabeza me provocan el efecto de una ducha fría. Agarro el jō, arrugo el entrecejo y me coloco en una postura de defensa.


  —¡Te prohíbo que te metas en mi cabeza, demonio!


   


  ***


   


  Tras una hora de combate implacable, Rip cae pesadamente al suelo. Se queda varios segundos tumbado, con el cuerpo sacudido por una serie de espasmos.


  Estupefacta, me miro las manos, que crepitan como el carbón encendido. Una fuerza que me cuesta controlar ha invadido todo mi ser. Jadeando, intento controlar toda esa energía. Una luz azul eléctrico irradia del jō. Presa del pánico, lo lanzo lejos de mí.


  Escucho a Rip maldecir con los dientes apretados. Parece completamente paralizado.


  —¿Y bien, ya estás convencida?


  Marcus entra en el cuadrilátero y se acerca a mí con una sonrisa satisfecha. No parece estar demasiado inquieto por su amigo.


  Los destellos acaban por desaparecer y me doy cuenta de que la transformación de Rip ha redoblado mis propias fuerzas. ¿Es por causa-efecto?


  Aventajado por su velocidad de curación, el demonio acaba por levantarse y se acerca a nosotros retomando su apariencia normal. Luego, dirige una mirada de entendimiento hacia el guardián y anuncia con voz sombría:


  —Está lista. Prepara la salida. En dos días nos vamos.
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  Un ejército


   


   


   


   


  ¿Dos días?


  —Los has escuchado bien, Kat. Tu fusión ha terminado. Estás lista para partir. En cuanto hayamos visto a la Sibila, empezamos a prepararnos.


  —¿La «Sibila»? ¿Qué es una Sibila?


  Marcus me mira de reojo cuando avanzamos hacia el furgón. Resisto las ganas de arrancarme el pelo con las manos. ¡Otra cosa nueva en la maravillosa y fantástica vida podrida de Kataline du Verneuil!


  —Es una sacerdotisa del mundo de la noche —explica—. Te va a ayudar a comprender cómo funciona tu lado musa. Es una suerte que haya pedido verte.


  Tengo dudas. No veo cómo esta persona podrá ayudarme a controlar al alienígena que se ha instalado en mi inconsciente, pero bueno. Ya no me sorprendo por nada.


  —¿Y dónde se encuentra esta Sibila?


  —En un club privado. Es donde hemos quedado esta noche.


  «Ah, sí. El Tríptico».


  Me regocijo por adelantado. Ya veo cómo irá esto… Strippers y pervertidos por todas partes. Me deslizo sobre el asiento del pasajero sin gran entusiasmo. Cuando Marcus ocupa el lugar del conductor, mantengo la vista fija en el cuadro de mandos. Sí, no estoy de buen humor…; la perspectiva de esta noche me desagrada terriblemente.


  —Estoy contento de ver de qué forma has progresado. Era escéptico al principio, pero ahora tengo confianza. Sé que puedes conseguirlo.


  Admiro la tenacidad de Marcus para mantener una conversación a pesar de mi aire enfurruñado, pero lo que me dice me recuerda que hay algo en todo esto que no consigo explicar.


  —¿Por qué, Marcus? ¿Por qué todo el mundo espera que vaya a salvar a mi madre? ¿Qué ganáis vosotros?


  El furgón empieza a dar marcha atrás, pero Marcus lo detiene para mirarme directo a los ojos.


  —Voy a ser claro contigo, Kat. El jefe es un tirano. Tiene a toda la comunidad demoníaca cogida por los cuernos, así que si tú o cualquier otra persona tiene la mínima posibilidad de aflojar su agarre, lo ayudaré tanto como pueda.


  Su mirada franca me empuja a creerlo.


  —Y lo que digo va por todo el clan Saveli. Te ayudaremos. No solo porque nos gustas o porque Rip o Max están colados por ti, sino porque eres la única oportunidad de devolvernos la libertad.


  Eh… ¿Lo he escuchado bien?


  Me pongo roja. ¿Cómo puede insinuar cosas así?


  —Mégane te dijo la verdad. Al principio, Rip quería intercambiarte por nuestra libertad, pero a medida que pasaba el tiempo, los planes cambiaron. Y eso es algo que esa zorra no te dijo.


  —¿Y cuáles son los nuevos planes ahora?


  —Ayudarte a salvar a tu madre y combatir contra la Liga.


  Marcus pone de nuevo el coche en marcha.


  —Sabes, princesa, es la primera vez que veo a Raphaël cambiar sus proyectos por alguien.


  Acelera sin decirme nada más, dejándome hundida en mis pensamientos durante todo el trayecto.


   


  ***


   


  Cuando llegamos a la mansión de Vincennes hay una euforia poco habitual en el aire. Es como si la gran partida hubiera renovado energías.


  Numerosas motos y coches de todo tipo están aparcados en el patio. Me pregunto a quién pertenecerán todos estos vehículos, pero me abstengo de preguntarlo. Solo quiero hacer una cosa: desaparecer discretamente en mi habitación.


  Afortunadamente, Marcus tiene la misma idea que yo.


  —Sube a tu habitación, tómate un baño y échate una siesta. La noche será larga. Pediré a Rosa que te lleve algo de comer.


  Ante su tono autoritario, hago lo que me dice casi aliviada de que Marcus tome la iniciativa. Me precipito en el edificio, encantada de poder, al fin, aislarme. Pero en el momento en el que abro la puerta de entrada, casi choco con Maxime.


  —¡Kat!


  De repente me encuentro encerrada entre sus brazos. En apenas unos segundos los beneficios de su poder calmante invaden todo mi ser cuando me toma entre sus brazos. Inspiro profundamente su olor relajante y esta plenitud me arranca un suspiro de alivio. Tras el entrenamiento y mi conversación con Marcus, no podía tener nada mejor para revigorizarme.


  Me hace el efecto de un bálsamo, y debo admitir que su apodo «Peluche» no puede ser más apropiado. Su calor, su dulzura, su aura… Todo en él me calma y me incomoda a la vez.


  Rápidamente me doy cuenta de que mi actitud puede llevar a la confusión, así que me aparto con precaución de mi amigo, como con desgana.


  —Lo siento, Max…


  Me dirige una sonrisa benevolente, pero veo en el brillo de sus ojos que nuestra proximidad lo altera. Una idea tortuosa se abre paso en mi mente: ¿y si Marcus tuviera razón?


  —No te preocupes. Si puedo ayudarte en algo, no dudes en pedírmelo.


  Alzo una ceja, preguntándome si su propuesta no irá más allá de su poder tranquilizador.


  La risa de Marcus, que resuena detrás de mí, acaba por incomodarme. Noto la sangre subir a mis mejillas a medida que me sube la mosca a la nariz.


  —¡Cállate, Marcus!


  Empujo a Maxime y me dirijo hacia la escalera sin decir nada más. En cuanto llego al primer escalón, oigo al ángel preguntar con voz de disculpa:


  —¿Qué he dicho?


  Sin prestarles más atención, me precipito hacia mi habitación y me apoyo contra la puerta cerrada. Me falta el aire y tengo el corazón a mil.


  Creo que nunca he estado tan aliviada por encontrarme sola.


  Este abrazo con Maxime, aunque fugaz, me ha perturbado. ¿Realmente siente algo por mí? ¿Y yo? ¿Por qué he reaccionado así ante su contacto?


  ¡Joder! ¿Por qué me hago todas estas preguntas?


  Todo es culpa de Marcus, con sus estúpidas ideas y sus insinuaciones.


  Ha dicho que los hermanos Saveli tienen sentimientos por mí. Maxime puede ser… Pero Rip… Definitivamente no. No ha hecho otra cosa que utilizarme para satisfacer sus deseos. Se ha aprovechado de mi inocencia y debilidad para meterme en su cama.


  Y, sin embargo, no consigo sacármelo de la cabeza. Cada vez que estoy junto a él hay una fuerza magnética que me empuja hacia sus brazos. Todo en él me atrae: su cuerpo, su olor, su voz, sus ojos hipnóticos… ¡E incluso su carácter de mierda! He llegado a pensar que soy una masoquista sin remedio.


  Como un autómata me dirijo hacia el baño soltando un suspiro y abro los grifos para prepararme un baño. Un baño, una siesta, y una comida. Es lo que me hace falta para poner las ideas en su sitio.


  El vapor que se escapa de la bañera, mezclado con el olor del jabón, me da una sensación de bienestar. Me desvisto y estiro los músculos, doloridos por horas de entrenamiento.


  Pero cuando paso por delante del espejo mi reflejo me detiene. No tengo ninguna marca, ningún moretón que testimonie los golpes intercambiados con Rip durante la esa misma mañana. Es como si mi cuerpo estuviera recubierto por un caparazón que impidiera que nada pudiera herirme. Muevo los brazos. Parecen más firmes, más musculosos.


  Suspiro.


  Ahora soy una musa completa. Sin embargo, tengo la sensación de que, aparte de mi nueva fuerza, nada ha cambiado en mí. Sigo siendo la misma. Con mis virtudes y mis defectos.


  Cierro de forma automática los grifos y me hundo con delicia en el agua caliente. Rápidamente, mis músculos se relajan.


  Marcus tenía razón. Necesitaba descansar.


   


  ***


   


  El agua fría me despierta.


  ¡Joder, me he dormido en la bañera!


  Los escalofríos que recorren mi piel me obligan a salir de la bañera.


  No sé cuánto tiempo me he dormido, pero la temperatura del agua me indica que hace varias decenas de minutos. Tengo el pelo completamente empapado y si no hago algo me pondré enferma. Me pongo bajo la alcachofa de la ducha para recalentarme.


  Cuando paso cerca de mi cama, envuelta en una cómoda bata, me sorprendo al ver una bandeja con comida y una muda de ropa limpia. Agarro la nota que acompaña a la ropa.


  «Para esta noche. Marcus».


  Me río al ver la pequeña flor dibujada al lado de su nombre.


  Mis ojos pasan de la escritura cursiva del guardián al vestido y a los accesorios colocados encima de la sábana. Mi sonrisa se desvanece repentinamente.


  ¡Ni de broma me pongo esto!


  La panoplia consiste en un vestido hecho de un corsé rojo oscuro y una falda negra, asimétrica y de encaje. Para completar el conjunto, Marcus se ha tomado la molestia de añadir guantes negros, botas de tacón alto y una máscara para esconder el rostro.


  ¿Qué es esta locura? ¿Una fiesta de disfraces?


  En el momento en que pienso la pregunta, el teléfono empieza a vibrar.


  Es Marcus.


  —¿Sí?


  —¿Has visto mis regalos para esta noche?


  —¡No me voy a poner esta ropa! ¡Ni de broma! —suelto bruscamente.


  —No tienes elección, Kat. El Tríptico es un club privado, y para entrar tienes que seguir el código de vestimenta impuesto. Todo el mundo irá vestido de ese estilo.


  Sacudo la cabeza y dirijo mi atención al vestido.


  —No, ¡imposible!


  —¡No me digas que un simple conjunto de ropa va a detener tu misión, princesa!


  Me muerdo el labio. Joder, ¡cada día me irrita más! Suspiro sonoramente antes de responder.


  —OK, me pondré el pu… El vestido.


  —¡Eh! ¡Casi has sido vulgar! ¡Está empezando a ser una costumbre!


  —¡Cállate, Marcus!


  Me dispongo a colgar por el mal humor cuando me habla de nuevo:


  —Ahora tienes que comer, porque luego te espera una sorpresa…


   


  ***


   


  ¡Y qué sorpresa!


  Me precipito hacia la planta baja con el corazón a mil por hora, como un adolescente que llega a su fiesta de aniversario.


  Marcus me espera al pie de la escalera con Maxime.


  —Ah, ¡aquí estás! —dice llamando mi atención—. Max, ¿ya está todo el mundo?


  El ángel asiente y la sonrisa que ilumina su rostro dice mucho de la famosa sorpresa. Mis ojos pasan del uno al otro, buscando descifrar cualquier indicio en su rostro.


  —Vamos, ven conmigo, Kat. ¡Te va a encantar!


  Max me coge de la mano y me lleva hacia otra habitación sin pronunciar más palabra. A medida que avanzamos por el pasillo, empiezo a percibir voces y música.


  Pero no es hasta que entro en el gran salón de recepción que descubro la magnitud de la sorpresa. La sala está a reventar.


  Me detengo en la entrada y recorro la sala con los ojos. Algunos rostros me suenan; juraría que los he visto en algún otro lugar.


  ¡Ah, sí! El salón está lleno de jóvenes discípulos recientemente transformados que hablan en pequeños grupos alrededor de sus cervezas.


  Los altavoces de torre transmiten una música suave que añade un aire de misterio en el ambiente ya de por sí extraño.


  Cuando avanzo al interior, los ruidos cesan y todo el mundo gira su cabeza hacia mí. La atmósfera se carga de electricidad.


  Mis ojos escudriñan la asistencia al no comprender qué hace toda esta gente aquí, pero cuando mi mirada se detiene en uno de los asistentes más alejados, no puedo evitar soltar un grito de alegría.


  Mi padre, Jess y Kris están sentados en un sofá, delante de un cóctel. No muy lejos de ellos, apoyados en unos taburetes, están Justine, Samantha, Mat y Marco, mirándome con una cerveza en la mano.


  Mis ojos se llenan de lágrimas cuando miro a las personas a las que quiero. Me quedo inmóvil durante unos segundos, intentando grabar esta imagen en la memoria.


  Cuando me ve, mi padre se levanta y viene a mi encuentro en un silencio casi religioso.


  —Kataline, pequeña. Estoy tan contento de volverte a ver…


  Nuestro abrazo me aporta tal confort que me cuesta retener las lágrimas. No puede ni imaginar cuánto lo he echado de menos durante este último tiempo. Cuánto los he echado de menos a todos.


  Los demás se acercan a su vez y rápidamente formamos un gran grupo que se abraza afectuosamente. Sentirlos contra mí me hace sentir mejor que bien. Es como si volviera de un viaje largo y peligroso y llegara por fin a casa.


  Exceptuando que el viaje peligroso no comienza hasta dentro de dos días y que no sé si volveré…


  Cuando nos separamos al fin, con los ojos humedecidos y el corazón latiendo desbocadamente, las conversaciones vuelven a su curso. Me aparto y señalo al resto de los invitados en un movimiento de cabeza.


  —¿Y toda esta gente? ¿Qué hacen aquí?


  Maxime, que se ha mantenido detrás de mí, me atrapa por la cintura y me aprieta contra su torso. Su aliento cálido acaricia mi oreja cuando murmura:


  —Es tu ejército, Kat.


   


  ***


   


  ¡Increíble!


  ¡Un ejército! Decenas de discípulos preparados para morir por mí y mi causa. ¿Cómo es posible?


  Me cuesta hacerme a la idea. Sin embargo, Marcus me ha afirmado que todo es cierto. Rip ha creado un ejército para ayudarme en mi misión y lo ha puesto a mi servicio.


  Cuando bebo mi mojito virgen con mi familia, sigo sin poder creerlo.


  —Hay algo que me gustaría saber.


  Jess se gira hacia mí.


  —¿Qué?


  —Rip nunca haría algo así si no tuviera algún interés en el tema… ¿Qué me va a pedir a cambio de todo esto?


  Mi tía coloca su mano en mi brazo.


  —Déjalo estar, cariño. Si Rip ha decidido darte un ejército, acéptalo.


  Kris se inclina a su vez.


  —Rip es un demonio, no podemos comprender lo que le pasa por la cabeza. Aprovecha esta ocasión. Con ellos, tus posibilidades de salvar a tu madre se multiplican.


  Estos argumentos dan en el blanco. Sí, es evidente que tendré más posibilidades de esta forma, pero en el fondo de mí suena una pequeña alarma. Rip no da nada gratis.


  Además, hay algo que me preocupa en toda esta historia.


  —Pero si vienen conmigo, arriesgan sus vidas. ¡Yo no quiero eso!


  Kris suspira y pone los ojos en blanco.


  —¡Joder, Kat! Son discípulos. Te recuerdo que son mitad demonios y que su fuerza los hace casi invencibles.


  —¡A ojos de los humanos, sí! Pero no a ojos de los demonios.


  —La Liga está compuesta principalmente de seres humanos —interviene Marcus.


  —Que también son mercenarios, te recuerdo. No son precisamente inocentes y frágiles.


  —¡Ya lo descubriremos! —dice el guardián levantando las manos.


  Suspiro. No vale la pena seguir discutiendo. No ganaría la causa, pero guardo esta discusión en una esquina de mi mente. Hablaré de esto directamente con el interesado. Así acabará por reconocer lo que espera de mí.


  No, conociéndolo, no me dirá nada.


  —Entonces, Kat, ¡cuenta! ¿Cómo han ido los entrenamientos?


  La curiosidad de Justine transpira a través de su pregunta. Sé muy bien lo que quiere saber y no tengo ganas de abordar el tema. Menos aún con mi padre delante.


  —Muy bien. He aprendido muchas cosas —digo en un tono inocente mientras doy un trago a mi mojito.


  —Me alucinas —añade Sam—. Se sabe que Rip es un maestro en la materia. Es excelente en todos los dominios.


  Escupo el contenido de mi boca en mi vaso. Lo ha dicho con una sensualidad que todo el mundo entiende a qué se refiere.


  —Hmmm… ¡Qué elegante, Kat, de verdad! —interviene Kris fingiendo estar escandalizado—. Veo que tu dominio sobre ti misma también ha progresado.


  Le lanzo una mala mirada.


  —Escuchar «Rip» y «excelente» en la misma frase se hace raro.


  —Vendrá contigo, ¿no?


  La intervención de mi padre me da escalofríos.


  —Sí, aparentemente le importa.


  —¿Y es una buena idea? —pregunta frunciendo el ceño.


  —Sin él no tengo ninguna oportunidad.


  Es la primera vez que reconozco abiertamente necesitar al demonio, y mi padre me mira durante un largo minuto mientras se tritura los dedos. Luego, con un suspiro, asiente.


  —Bueno, pero más le vale que se comporte contigo.


  «Hablando del rey de Roma…».


  Rip, Royce y Parker hacen una notable entrada en el salón, pero, de los tres, es Raphaël quien llama mi atención, como siempre.


  Todos los ojos se dirigen hacia él cuando entra en la sala con una seguridad desbordante… ¡con una tía en cada brazo!


  ¡Rip es de lo más gilipollas!
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  Burlesque


   


   


   


   


  Mi corazón se tensa cuando los celos vuelven en tromba.


  Vestido con un traje de tres piezas, el demonio camina lentamente hacia nuestra dirección sin dejar de mirarme a los ojos. Me cuesta mantener el control de mí misma; estoy literalmente subyugada a su actitud dominante y a su encanto.


  La ropa le da un aire seductor y peligroso que no deja indiferente a nadie, empezando por las dos tías que lleva a su lado como perritos bien educados.


  Se instala en una butaca ante mí y decido mirarlo intentando hacer notar mi animosidad a través de mis ojos, pero contrariamente al efecto deseado, mi hostilidad aparente lo hace sonreír. Esta pequeña sonrisa ladina que me enerva y me vuelve loca…


  Las dos groupies se sientan en los apoyabrazos de la butaca, dejando ver sus muslos a través de las transparencias de sus ropas. ¡Qué típico!


  Las repaso fijándome en que parecen haber salido de un burdel. Llevan tanto maquillaje que dudo de que logren reconocerse cuando se lo quiten.


  Rip atrapa una botella de vodka y la eleva en mi dirección antes de llevársela a la boca.


  —Viendo que vamos a El Tríptico esta noche, he pensado en traer accesorios de alta gama… Estaba harto de quincalla.


  Mi padre carraspea para controlar su enfado y yo acuso el golpe con aparente elegancia. La sangre me hierve peligrosamente en las venas. ¿Cómo puede decir algo así y compararme a estos dos palos que lleva como acompañantes? ¡Y delante de mi padre!


  Inspirando profundamente, decido fingir indiferencia para no darle una nueva ocasión de ridiculizarme aún más.


  Ignorando al demonio, me giro hacia Maxime para susurrarle en la oreja:


  —No sabía que la temática de la noche eran los prostíbulos.


  Max estalla de risa, pero se recompone inmediatamente ante la mirada asesina que le dirige su hermano. Parece que verme bromear con el ángel molesta mucho al demonio. Al menos, eso es lo que da a entender su mandíbula tensa y sus puños apretados. Vaya, ¡qué pena!


  Levanto mi mentón y lo provoco acercándome imperceptiblemente a mi amigo. Lo sé, no está bien utilizar a Max para arreglar las cuentas con su hermano… Pero ¿quién ha dicho que yo no tuviera ningún defecto?


  Rip no se deja engañar por mi jugada, pero viendo el rictus que deforma su bonita boca, sé que está conteniendo para no estrangularme aquí mismo. Satisfecha de mí misma, aparto la mirada.


  «¡Bam! ¡En todas tus partes, príncipe de las tinieblas!».


  Lo sé, es una idiotez, pero es más fuerte que yo. No puedo hacer nada.


  —Entonces, Kat, ¿lista para irnos?


  Royce desvía mi atención y me dirige una pequeña sonrisa que no consigo descifrar. Sin embargo, puedo leer en sus ojos que está realmente interesado por la respuesta.


  —Eso parece, aunque tengo la impresión de que todavía me faltan muchas cosas por aprender.


  —Si Rip te dice que estás lista, es que lo estás. Además, estarás bien acompañada, ¿no? Este escuadrón de jóvenes discípulos será una verdadera ventaja para ti.


  —Sí, soy consciente. Pero me temo que todo tiene un precio, y no sé si estoy preparada para pagarlo.


  —¿Qué quieres decir?


  Sacudo la cabeza como si fuera algo evidente.


  —Imagino que tendré que pagar la deuda una vez liberemos a mi madre, ¿no?


  Rip se inclina entonces hacia mí, empujando a su paso a las dos chicas que se pegan a él como sanguijuelas. Viendo el nivel de la botella de vodka, parece que ya ha bebido bastante.


  —¡Qué perspicacia, Derbis! De hecho, te quería hablar de eso… ¿Qué pretendes darme a cambio de mi ayuda?


  ¡Será cerdo! No creí que fuera a atreverse… Noto cómo Maxime se tensa a mi lado.


  —Raph…


  Lo detengo con la mano.


  —No, no, Max. Yo me encargo. Dime qué es lo que quieres, Rip, y te diré si puedo dártelo o no.


  El interesado se hunde en la butaca con una satisfacción que me gustaría quitarle a golpes, si pudiera.


  —Ya sabes lo que quiero, ¿no, Kat?


  ¡Pillada en mi propia trampa! Sea lo que sea que responda, sé que aprovechara la situación para humillarme. Ante mi vergüenza, Rip pone punto final a la conversación.


  —Pero dudo de que seas capaz de dármelo; así que, tranquila, Kat, no te pediré nada.


  Este giro en la conversación me sorprende aún más. ¿Rip abandonando tan rápido? Qué raro…


  No soy la única que se ha sorprendido con su actitud, porque Royce se gira hacia él.


  —Pero, bueno, colega, ¡tu sabiduría me alucina! Espero que no sean los entrenamientos lo que está ablandando.


  Ante estas palabras, atrapa una botella de cerveza y la golpea con la de vodka de Rip, ya medio vacía.


  —Mientras esperamos, propongo que celebremos como se debe la venganza de Rosa. ¡Por la muerte de Black Angel! No se merecía otra cosa que volver al infierno. ¡Y que esta vez se pudra!


  —¡Que se pudra en el infierno! —responden a coro los demás demonios.


  Rip acerca la botella de vodka a su boca y, sin dejar de mirarme, la vacía de un trago.


   


  ***


   


  —¡Vamos, Kat! Prepárate para salir.


  Jess me atrapa por el brazo para dirigirme hacia mi habitación. ¡Oh, no! Casi lo había olvidado.


  No me apetece mucho ir a un baile de máscaras esta noche; estos extraños intercambios con Rip me han puesto nerviosa. Temo la velada.


  Sobre todo porque, tras nuestra pequeña pelea, el demonio no ha dejado de beber toqueteando a su vez a sus dos groupies ante todo el mundo. Ha estado realmente fuera de lugar.


  Tras un rato, el propio Royce la he acabado soltando un comentario que Rip no ha apreciado, viendo la mirada que le ha lanzado. Pero lejos de preocuparse por su consejo, ha continuado pasando de una boca a otra sin ningún pudor.


  He tenido muchas ganas de tirarle el vaso por encima para que se desprenda de sus juguetes.


  Ahora no tengo ganas de disfrazarme para parecerme a esas chicas. Ahora que mi tía, Justine, Sam y Jennifer me han llevado a mi espacio privado, me siento casi aliviada de poder alejarme de este maldito demonio.


  —¡Qué gilipollas es este tío, de verdad!


  Nunca he escuchado a mi tía hablar así de Rip, pero apruebo lo que dice con un asentimiento de cabeza.


  —Siempre lo ha sido. Ahora no va a cambiar… Desde que lo conozco, se pasa el rato provocándome.


  —De hecho, creo que le da placer sacarte de tus casillas —dice mi tía inclinando la cabeza hacia un lado, como si reflexionara en voz alta—. Debe de ser su lado sádico.


  Suspiro profundamente.


  —Eres la segunda persona que me dice eso en dos días. Pero ¿qué le pasa por la cabeza?


  —Creo que en parte sufre por tener que alejarse de ti —interviene Sam con compasión.


  ¿Ahora vamos a sentir lástima por él? Es su culpa si hemos llegado a este punto, ¿no?


  —En cualquier caso, encuentra fácilmente la forma de consolarse —digo con voz amarga.


  —¡Pfff! Esas tías no son más que unas malas sustitutas. Nunca encontrará a alguien que te llegue a la suela del zapato.


  Río sin ganas.


  —Por el momento, tengo que dejar de lado mis diferencias con él para priorizar el rescate de mi madre. Lo demás pasa a segundo plano. Me da miedo encontrarla y, sobre todo, tengo miedo de que hayamos esperado demasiado tiempo.


  Jess coloca una mano sobre mi brazo.


  —¡Sabia decisión! Sé que, cuando veas a la Sibila, encontrarás respuestas a tus preguntas y que podrás irte más serena.


  —Si tú lo dices…


  Mi respuesta está falta de convicción y veo en la expresión preocupada de mi tía que ella también duda de sus palabras.


  —¿Y los entrenos? ¿Qué tal? ¿Rip ha sido duro contigo?


  Una pequeña risa irónica escapa de mis labios cuando recuerdo la primera pelea con el demonio.


  —Digamos que al principio necesité desahogarme, pero una vez que arreglamos nuestros desacuerdos, los entrenamientos fueron mejor.


   


  —¡Joder! ¡Lo que habría dado para aprender a defenderme con Rip! Es tan sexi cuando pelea… —interviene Sam.


  ¡Sí, lo confirmo! Solo con pensar en su cuerpo sudado y sus músculos contraídos por el esfuerzo me vienen sudores. Rip es una verdadera bomba; imposible negarlo.


  —¡Eh, Sam! Deja de babear. Te recuerdo que puede ser igual de cruel cuando se empeña —responde Justine sentándose en la cama.


  En este momento, cuando ya no podía ir a más, Jennifer interviene con la voz llena de emoción:


  —Solo hay que ver lo que ha hecho con Mégane…


  Su intervención hunde el ánimo en la habitación. Frunzo las cejas recordando la imagen de zombi de la ex de Rip. Parecía completamente vacía de toda energía, reducida a un estado vegetativo terrorífico.


  —Sí, es horrible que le haya quitado el alma; no merecía tanto.


  —¡¿Estás de broma?! —pregunta Sam gritando—. Esa perra merecía algo peor. ¡Tendría que haberla mandado al otro mundo!


  —Para, Sam. No piensas lo que dices.


  —No conocéis a Még como yo. Os recuerdo que yo antes era su amiga.


  ¡Primera noticia!


  —Es la peor zorra que he conocido jamás. Si hubiera podido, hubiera destruido completamente la vida de Kat. Es una víbora a quien no le importa nadie más.


  Se gira hacia mí y entreveo una especie de brillo de locura en su mirada, y empieza a asustarme.


  —Has roto su sueño, Kat. Te hubiera destruido si hubiera podido.


  —Eh, bueno, ¡ahora no puede hacer nada! —dice Jennifer con pena.


  ¡Joder! Me voy a acabar culpabilizando si esto sigue así.


  —Olvidémonos de Mégane por un instante. Toma, ponte esto —me dice Justine tendiéndome la ropa que esperaba sobre mi cama.


  Quince minutos más tarde, tras un pase por las chicas con manos expertas, estoy lista.


  Cuando miro mi reflejo en el espejo tengo la impresión de que voy a unirme a una escena de cabaret. Como Christina Aguilera en la película Burlesque. Si solo Cam Gigandet fuera parte del grupo, me sentiría un poco más motivada.


  Me aliso el vestido mientras me observo con ojo crítico. Es corto por delante y medio largo por detrás. Hay volantes y bordados y un corsé que me aprieta la cintura en un torniquete, y tiene un escote que es demasiado hondo para mi gusto. ¡Todo lo que me gusta!


  —Pareces una chica de revista —dice Justine, tendiéndome la máscara de encaje que se supone que tiene que taparme el rostro.


  La coloco ante mis ojos. Después, la retiro rápidamente.


  —¿En serio tengo que ponerme esto?


  Cuatro pares de ojos se ponen en blanco al mismo tiempo. Creo que sí.


  —¡Joder, cariño! —dice mi tía reculando para admirarme—. La gente solo tendrá ojos para ti.


  Si ella piensa que diciéndome eso me tranquiliza… Es evidente que a ella le gusta. ¡Es su estilo predilecto! Así que, ¿qué hace con su conjunto de cuero? Una repentina idea cruza mi mente y se me hiela la sangre cuando miro a las otras chicas.


  —Pero… ¿no venís?


  Mi tía hace una mueca.


  —Es un club muy selecto. Creo que solo los más próximos al clan y tú podéis ir.


  ¡Genial!


  —Pero, entonces, voy a estar sola con los chicos…


  —Me temo que sí, Kat —anuncia Jennifer con voz dulce—. Pero si eso te tranquiliza, Royce ha dicho que te cuidará.


  ¡Oh, no! Estoy completamente desmotivada. ¿Por qué tengo que ser la única chica en un lugar que no conozco y en el que tengo que encontrarme con un desconocido que me da mal rollo?


  —¡Vamos, ánimo, cariño! Vas a estar bien, como siempre.


  Sin una gran convicción, dejo que mi tía me conduzca hacia la puerta para llevarme a la planta baja, donde los «más próximos al clan» me esperan.


  Me quedo unos segundos en lo alto de la escalera, repitiéndome mentalmente mantras que me den valor. Tengo más ganas de tirarme al mar que de bajar y afrontar las miradas de los asistentes.


  —Irá bien, preciosa —dice mi tía dulcemente mientras me acaricia la espalda—. No tienes que temer nada.


  Mi tía cree que mi encuentro con la Sibila es el origen de mi inquietud. ¿Cómo le reconozco que es más bien la idea de pasar una noche entera con Rip lo que me angustia?


  Empiezo a bajar los escalones como un autómata. Cuando siento la ardiente mirada de Rip sobre mí, ya sé que la noche no irá bien.
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  Entrevista sibilina


  RAPHAËL


   


   


   


   


  Es como una diosa salida de la nada. La heroína de una historia steampunk que será sacada de su universo.


  Nunca había estado celoso de la ropa hasta este momento, pero al ver su cuerpo de ninfa encarcelado por el tejido tengo ganas de arrancarle el vestido y de mostrarle cuán loco me vuelve.


  Podría hacérselo aquí, delante de todo el mundo, en el suelo. Como un animal empujado por sus pulsiones más viles. Unas imágenes de cuerpos sudados se invitan en mi cabeza y ya no consigo sacarme la imagen de la cabeza.


  Me remuevo. De repente, mi pantalón parece demasiado apretado. Tengo que calmarme.


  Pero ¿cómo mantenerme frío como el mármol cuando todas las miradas están puestas en ella? Tengo ganas de arrancarle la cabeza a todos los que se atreven a poner sus ojos indignos sobre su belleza. Aprieto los puños antes de no poder controlarme más.


  «¡Joder! ¿Qué me pasa?».


  Echo un vistazo a las dos tontainas que cuelgan de mis brazos esperando que su banalidad me calme.


  Joder, la noche va a ser larga… ¡Muy larga!


   


  ***


   


  KATALINE


   


  Mi malestar crece a medida que bajo los escalones que llevan a la planta baja.


  Siento que me observa, que escudriña el más mínimo movimiento que hago. Sus ojos se posan sobre los míos; luego, descienden como una lengua ardiente y siguen las líneas de mi cuerpo.


  Evito mirar a Rip y me concentro en los escalones. Las botas de tacón alto dificultan mis pasos y maldigo interiormente a quien haya escogido estos zapatos.


  Francamente, por el lado práctico, Marcus repetirá.


  Cuando bajo finalmente el último escalón nadie pronuncia ni una palabra. Es muy vergonzoso.


  Levanto la cabeza y constato con horror que todos los chicos me miran inmóviles, con la boca abierta.


  «¡Oh, joder! ¿Qué me ha dado para ponerme esta ropa?».


  Tengo que esperar unos segundos más para que Marcus acabe por romper el silencio aclarándose la garganta.


  —Vale, bueno… Está bien, nos podemos ir.


  Rip arruga las cejas y mira con ojos gélidos a sus compañeros como si fuera a arrancarles la cabeza.


  —Sí, vámonos antes de que me pete un cable. Necesito distraerme y, viendo cómo empieza la noche, me harán falta muchas distracciones para relajarme.


  Luego, cambiando bruscamente de actitud, se acerca a sus dos amigas.


  —Además, no debemos hacer esperar a estas señoritas. Parecen muy ansiosas por hacerme disfrutar, ¿no, chicas?


  Atrapa a las señoritas en cuestión por el cuello y ellas empiezan a reír nerviosamente.


  —Pero yo creía…


  Me detengo mordiéndome el labio. ¡Esta intervención es mala idea! Al final, no puedo decir nada de lo que haga o no haga el demonio. Y menos con este tipo de chicas.


  Marcus sacude la cabeza mientras me lanza una mirada de advertencia.


  —Bueno, es hora de irse. Va a haber mucha gente esta noche y no me gustaría hacer esperar a nuestro huésped demasiado tiempo.


  Esta vez el guardián opta por un Mercedes Sprinter Limo y no me atrevo a imaginar cuánto tiene que costar esta máquina.


  Pero debo reconocer que el lujoso confort de esta limusina es bienvenido. Especialmente por la disposición de los asientos, porque puedo instalarme lo más lejos posible de Rip y sus amigos.


  El trayecto sucede sin imprevistos hasta el famoso El Tríptico. Sin imprevistos, pero no sin incomodidades. Rip ha pasado el rato tonteando con sus admiradoras y bebiendo alcohol como si se tratara de simples vasos de zumo. Me parece que, a este ritmo, no va a disfrutar mucho la noche.


  El club es como me lo imaginaba: oscuro, misterioso y provisto de una decoración de otro tiempo. A Jess le encantaría este estilo de los años 30 que le da todo el encanto al establecimiento. El terciopelo oscuro, las borlas y los muebles lacados hacen una decoración perfecta para una película barroca.


  En cuanto nos disponemos a entrar en la sala, Maxime me atrapa la mano.


  —¿Me permites?


  No tengo tiempo de reaccionar. Me agarra la máscara de encaje y me la pone sobre el rostro. Sus dedos ágiles atan los lazos detrás de mi cabeza y se ponen, en cuanto termina, sobre mis hombros, que masajea delicadamente. El efecto relajante es inmediato y le doy las gracias con la mirada.


  —Todo irá bien, Kat.


  Sí, supongo que no debo temer nada esta noche. Quizá solo al demonio furioso que tiene por hermano y que me mira como si fuera a arrancarme los ojos.


  Paso por delante de él sin dirigirle la mirada. Si cree que me da miedo…


  Cuando entro en la sala principal, me sorprendo por las miradas de las personas ya presentes, que se giran a mi paso. Me repasan como si fuera una bestia de feria.


  Obviamente, con este atuendo, no podía ser de otra forma.


  Intento ignorarlos dirigiéndome hacia la mesa que me indica Maxime con la mano.


  —¿Por qué me miran todos así? —susurro, llamando la atención del ángel.


  Mueve mi silla con gallardía cuando tomo sitio en la mesa vip, reservada expresamente para nosotros.


  —Digamos que no pasas desapercibida —dice sentándose a mi lado—. Pero no te preocupes por eso. Disfruta del espectáculo.


  Apenas termina la frase, las luces se apagan para dejar paso a un único foco que ilumina la escena. Una música lenta y sensual llena la sala.


  Intrigada, susurro a la oreja de mi vecino:


  —Espera, ¿un espectáculo?


  Max asiente en silencio y dirijo mi atención al escenario, ahora invadido por una decena de bailarines medio desnudos.


  Me cuesta entender lo que hago aquí. Tenía que encontrarme con una sacerdotisa para que me ayudara a comprender lo que soy, y ahora estoy viendo un espectáculo de cabaret…


  Me tomo mis problemas con paciencia, reprimiendo las palabras duras que vienen a mi mente; y, cuando doy un trago al refresco que Marcus me ha pedido, siento de nuevo sobre mí el calor de una mirada.


  No necesito girar la cabeza para saber quién me mira con tanta atención. La quemazón que deja a su paso habla por sí solo.


  ¡Rip!


  Me observa con tal intensidad que unos escalofríos invaden mi cuerpo.


  «¡Oh, no!».


  El muy cerdo acaba de prender el interruptor de mis emociones y, una vez más, no controlo nada. Ni la presión insostenible que se ha instalado en mi vientre ni mis mejillas enrojecidas de deseo.


  ¡Maldita sea! Me muerdo la lengua con fuerza mientras miro con intensidad el cubo de hielo delante de mí. ¡Si solo pudiera echármelo por la cabeza para enfriarme!


  Pero ¿cómo puedo reaccionar así cuando lo único que quiero es destrozarlo? ¿Se puede querer y odiar a alguien a la vez?


  Automáticamente, me paso la mano por la nuca. Estoy segura de que esta marca tiene algo que ver.


  —¿Pasa algo, Kat?


  La voz de Marcus casi hace que me sobresalte. No quiero reconocerle las verdaderas razones de mi estado, así que me recompongo poniendo la única excusa que me parece creíble:


  —Solo me pregunto qué es lo que hago aquí. ¿No deberíamos encontrarnos con la Sibila?


  —Un poco de paciencia —susurra—. Mira.


  En ese momento los bailarines dejan de moverse y la música se silencia. La pesada cortina roja que escondía el fondo de la sala se eleva lentamente.


  Una mujer hace aparición. O, debería decir, una criatura similar a un hada, de una belleza sobrenatural.


  Se acerca lentamente hacia la parte delantera del escenario con paso firme. Su cuerpo, de proporciones perfectas, se balancea al ritmo de la música, de tonos surrealistas, que ha vuelto a sonar. Me quedo quieta mientras la observo moverse en este ballet hipnótico que atrae todas las miradas.


  Su pelo es como hilos de seda con reflejos blancos, su piel negra brilla como el satín y sus ojos te envuelven con sus reflejos dorados. Lleva un traje hecho totalmente de un bordado fino que resalta sus formas sensuales. Pero lo que me llama más la atención son sus dos cuernos de carnero, que salen de su frente para enredarse majestuosamente en su pelo.


  «Guau…».


  ¿Cómo no dejarse cautivar por tanta belleza?


  Pero cuando vuelvo a contemplarla, una enorme pitón albina aparece, haciendo que me sobresalte.


  El réptil se enrolla lentamente alrededor de las piernas de la bailarina, provocando gritos de estupor en la sala. Su color pálido, casi blanco, contrasta con la piel oscura de la mujer joven. El animal se enrolla a lo largo de su cuerpo con ondulaciones lascivas para llegar hasta sus hombros.


  El ballet sensual sigue hasta que la bailarina agarra bruscamente la cabeza del animal con mano firme. Acerca lentamente la cabeza de la serpiente a su rostro y la mira directa a los ojos, como si quisiera hipnotizarla. Luego, sin ningún temor, deja un beso sobre la cabeza del animal. Entonces, entre una nube de humo, la serpiente se transforma bruscamente en un magnífico hombre joven de pelo rubio, casi blanco. Su cuerpo, completamente desnudo y casi sin pelo, es de una palidez alucinante al encontrarse al lado de la bailarina.


  Completamente fascinada por la escena, olvido la razón por la que estoy aquí y empiezo a aplaudir como todos los espectadores de la sala. La gente se levanta para darles una ovación.


  Con una sonrisa provocativa en los labios, el artista y su acompañante se inclinan hacia nosotros y acaban por retirarse al fondo del escenario.


  Cuando los veo alejarse, Marcus se inclina y me murmura:


  —Es ella… la Sibila.


   


  ***


   


  —Kat, te está esperando.


  Mi corazón se tensa.


  Atrapo la mano que Marcus me tiende y lanzo una mirada a Rip. Una vez más, tengo la sensación de que mi inconsciente me fuerza a pedirle su aprobación. ¡Es una locura!


  Me dirige una mirada insistente mientras sus dos amigas, medio tumbadas sobre él, le devoran el cuello.


  ¡Puaj! Este intercambio lascivo me supera, y la actitud de Rip me cabrea más aún.


  Me levanto demasiado precipitadamente y, sin mirarlo más, sigo al guardián hacia otra sala.


  —No prestes atención a Rip. No se le ve muy cómodo esta noche —me advierte Marcus mientras pasamos entre las mesas.


  ¡Fíjate! ¡Con lo fácil que sería que lo estuviera!


  El humor de mi pequeña voz me deja alucinada. No tengo ganas de reír y menos aún de preocuparme por Rip. Tengo mejores cosas que hacer esta noche. Empezando por comprender por qué esta maldita voz me persigue sin cesar.


  Cuando el guardián me empuja a su camerino, la Sibila está desmaquillándose.


  Me quedo en el marco de la puerta, asombrada por la extrañeza del lugar.


  «¡La leche! ¡Parece la tienda de una adivina!».


  El ambiente sombrío que reina en el lugar nos envuelve inmediatamente de misterio. Hay como una sensación de magia negra que planea sobre nuestras cabezas.


  Unos palitos de incienso se queman sobre una estantería y no hace más que acentuar esta sensación mística.


  Al verme, la bailarina detiene su gesto y se gira hacia mí. Sus ojos dorados y brillantes me examinan. Luego, me señala el sillón que hay en una de las esquinas de la habitación y retoma su actividad, como si no sucediera nada.


  Marcus me anima con un gesto y desaparece cerrando la puerta tras de él.


  «Pero ¿por qué me deja sola con…?». No sé ni su nombre.


  Intrigada, observo a mi anfitriona cuando retira sus pestañas postizas, lo que me lleva a dirigir mi vista hacia sus largos cuernos en espiral, que se enrollan hasta detrás de sus orejas. Son muy realistas y realmente parece que le salen de la piel. De un negro brillante, presentan unos reflejos plateados que le dan un aspecto casi metálico.


  Me pregunto si se ve tan agradable cuando se los quita.


  —El demonio te ha dejado venir sola… Eso es bueno. Quería hablar contigo cara a cara.


  Alzo una ceja. No me esperaba que mencionara a Rip.


  —Rip no tiene nada que decir. Soy libre.


  Detiene su gesto cuando se iba a pasar un algodón por sus ojos para quitarse el kohl.


  —¿De verdad? —me pregunta mirándome de reojo—. ¿No te había marcado?


  ¡Oh, mierda! Pero ¿quién se lo ha dicho?


  Antes de que pueda responder, se para frente a mí y huele el aire como si quisiera estar segura de lo que estaba diciendo. Me fijo entonces en el pequeño anillo de plata que brilla entre sus fosas nasales.


  Frunzo el ceño. Escucharla evocar este… problema que había arrinconado en una esquina de mi cabeza reaviva mi cólera contra el demonio.


  —El que me haya puesto su emblema en la espalda no significa que esté a su merced. Hago lo que quiero. Si Rip quiere jugar a ser jefe de sus perras, que lo haga. Pero a mí nunca me va a dar órdenes.


  La pequeña risa cristalina de la Sibila resuena como la música de un cuento de hadas.


  —Me encantan las personas con carácter. Pero ahora volvamos a la razón de tu llegada, Musa.


  Hunde sus ojos dorados en los míos y su intrusión en mi cabeza es tan repentina que la empujo vivamente fuera de mi mente.


  —¡Eh!


  Sus ojos entrecerrados marcan su sorpresa. Parece confusa por mi gesto. ¡Qué pena! Pero ¿qué esperaba al meterse en mi cabeza de esta forma?


  —Eh… Eres más fuerte de lo que dejas imaginar. Es la primera vez que alguien me echa de su mente de esta forma. Es interesante… e intrigante.


  —Lo siento, pero no tengo por costumbre dejarme invadir por desconocidos sin invitación.


  Arruga la nariz y el septum brilla todavía más. Al ver sus cejas arrugadas y sus puños apretados tengo la impresión de que no le va a gustar. Sin embargo, tras unos segundos, su rostro y sus manos se relajan.


  —Sí, tienes razón, no me he presentado. Me llamo Phaenna y soy la Sibila Eritrea, del signo Aries.


  «De ahí los cuernos…».


  —Marcus te ha traído a mí para que pueda ayudarte, Kataline —retoma ella con voz dulce—. Me ha explicado tu pequeño… problema. Y creo que puedo hacer algo para ayudarte.


  Su mano tendida y su sonrisa amable son una invitación que no puedo rechazar.


  —Encantada —digo a mi vez.


  —Bien, ahora que las presentaciones oficiales están hechas, podemos seguir.


  Reculo instintivamente, sabiendo lo que me espera. No quiero que vuelva a mi cabeza. La Sibila duda al ver mi reacción. Luego, regresa a su tocador, como si hubiera cambiado de opinión.


  —Pero antes me gustaría saber qué es lo que tú quieres.


  Su pregunta me desestabiliza un poco. Sin embargo, la respuesta es tan evidente…


  —Quiero saber quién soy.


  Se sienta en su sillón e inclina la cabeza hacia un lado, como si esta posición le permitiera comprender mejor.


  —Has nacido musa y, sin embargo, cuando te miro, no eres realmente una. Hay algo en ti que está… roto. ¿Qué es lo que te hace dudar de lo que eres?


  Me siento extrañamente bien en su presencia y no me cuesta confiar en ella.


  —Cuando me invade la ira y no puedo controlarme, pierdo el conocimiento. Y cuando vuelvo en mí me doy cuenta de que he hecho cosas horribles durante mi malestar. Y no recuerdo nada de lo que ha pasado.


  —Continúa.


  —Recientemente, he empezado a tener sueños. Y las escenas de las que nunca me he podido acordar vuelven a mi memoria. Como si mi fusión con la musa me hubiera dado acceso a estos recuerdos… A ella.


  La Sibila se masajea el mentón mientras reflexiona.


  —Ya veo. Tu inconsciente se ha dividido. Tuviste que someterte a una terapia que disoció tu parte musa de tu personalidad desde que eras niña. Es muy sorprendente que hayas podido fusionarte tan fácilmente. Quizá porque no has salido de la unión entre un demonio y una musa… Oh, voy a anotarlo en mi libro.


  ¡Guau! Pero ¿cómo ha podido adivinar la esencia de mi problema tan rápidamente?


  Agarra un gran libro polvoriento y empieza a garabatear notas mientras se muerde el labio. Luego, lo cierra y vuelve a colocarse ante mí con una mirada llena de interés.


  —Puedo enseñarte a controlarla. Puedo ayudarte a controlar el poder de tu musa. ¿Ya has tomado consciencia de que ella está en ti?


  Asiento.


  —Hay una voz en mi cabeza que me habla como si tuviera su propia consciencia…


  La Sibila me dedica una sonrisa y me agarra las manos.


  —¿Me dejarías entrar para que te lo pueda mostrar?


  Nunca he entendido cómo la gente puede confiar en perfectos desconocidos, pero, en el presente, cuando Phaenna me mira con su mirada viva y franca, me doy cuenta de lo fácil que es tener fe plena en una persona que respira honestidad.


  Entonces, con un simple gesto de cabeza, la invito a penetrar en mi mente.
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  Provocación


   


   


   


   


  Cuando abro los ojos, los de Phaenna escudriñan mi reacción con un brillo inquieto.


  —¿Va todo bien?


  Decenas de estrellitas parpadean ante mis pupilas y me obligan a concentrarme para mantener los ojos abiertos. Estoy completamente descolocada por lo que acaba de pasar. Mi garganta se cierra e impide que pueda pronunciar ninguna palabra a través de mis labios entreabiertos.


  ¡Maldita sea! ¡Es increíble! ¡Nunca hubiera imaginado que tal cosa fuera posible!


  La Sibila ha entrado en mi cabeza como quien entra en una biblioteca. Con una facilidad remarcable, ha ido por donde ha querido para buscar la historia que quería encontrar. Y cuando la ha encontrado, me ha mostrado la visión…


  Los recuerdos han inundado mi cabeza y me han aportado las explicaciones que me faltaban. Mi garganta se abre al fin.


  —La psi… Ashley… era una Sibila.


  —Sí, y ella ayudó a tu madre a camuflar tu lado de musa. Tengo que decir que esa mujer me impresiona; casi ha conseguido ahogar completamente tu inconsciente. Tiene que estar muy dotada para hacer algo así.


  Ahora sé por qué soy víctima de un desdoblamiento de personalidad. Toda mi infancia ha estado consagrada a neutralizar a mi musa.


  Y ahora Phaenna acaba de liberarme.


  Ha abierto la puerta de mi prisión intrínseca y todo se ha esclarecido en mi mente. El recuerdo de las sesiones de hipnosis con Ashley ha resurgido de golpe, dejando, debo decir, un sentimiento amargo que costará que pase.


  Sus intervenciones solo estaban destinadas a reducir mis pulsiones y, sin Phaenna, no me hubiera acordado jamás.


  Otra etapa de mi vida de la que pediré explicaciones cuando encuentre a mi madre…


  Ahora todo está claro. Sé cómo controlar mi lado musa que resurge a veces contra mi voluntad. La Sibila ha penetrado en los rincones de mi mente para guiarme. Me ha ayudado a descubrir mi nuevo yo. Y ahora me siento liberada de lo que me impedía avanzar.


  Mi mente se abre ante nuevas perspectivas. Es como si la niebla que había oscurecido mi vista durante todos estos años se hubiese desvanecido de golpe.


  Phaenna me atrapa las manos.


  —Estás destinada a conseguir grandes cosas, Kataline. Pero debo advertirte: tus sacrificios estarán a la altura de tu tarea.


  Miro su rostro oscurecido con un aire de inquietud. No me gustan demasiado los misterios, y menos cuando avecinan tormenta.


  —¿Qué quieres decir?


  La Sibila suelta mis manos y deja escapar un suspiro que parte el alma. ¡Genial! Si quería asustarme, no podría haberlo hecho mejor.


  —Tendrás que escoger, y esto tendrá consecuencias. Pero, si tomas el camino correcto, el resultado será favorable.


  ¡Joder! ¿Por qué no es capaz de ser un poco más precisa? ¿Se cree que soy adivina?


  —¿No podrías ser un poco más específica?


  Sus iris dorados me inundan con un brillo de tristeza.


  —¡Imposible! No puedo intervenir en el destino, no puedo arriesgarme a perturbar el equilibrio natural de nuestro mundo. Pero que sepas que existe una profecía que anuncia grandes cosas. Tu destino está ligado al nuestro y al de los seres de la sombra. Está escrito. Y pronto descubrirás lo que puedes hacer…


  Estos enigmas tienen el don de irritarme, pero procuro no hacérselo saber. En su lugar, me muerdo el labio.


  —Raphaël será tu aliado —continúa—, te ayudará a conseguir tu misión. Puedes confiar en él. Si seguís vuestro destino, tenéis posibilidades de conseguirlo…


  ¡Guau! Pero ¿a qué viene esta conversación? ¿Para qué hablar de él?


  Me recompongo y no le comento lo que pienso del demonio por miedo a asustarla.


  —Vuestro futuro está unido, Kataline. Está escrito en el Libro del Destino. Pero tenéis que ser prudentes; Rip ya ha cambiado demasiado y tiene una debilidad…


  Al ver que continúo mirándola intensamente, se siente obligada a precisar:


  —Estáis unidos por el destino. Tú y él. El demonio y la última musa. Y eso no se puede cambiar. Sea lo que sea que hagáis, siempre será así.


  Ahí sí que me es imposible no reaccionar. Es más de lo que puedo escuchar.


  —¡Él y yo? ¡No hay un «él y yo»! ¡Y te puedo asegurar que nunca habrá uno!


  Ella sonríe, como si lo que acabara de decir fuera una tontería.


  —Puedes negarlo, Kataline; eso no cambiará nada. El hilo del destino es más fuerte que tu voluntad. Así que actúa según tu corazón, pero no dejes que tus sentimientos oculten tu razón.


  Me levanto tan rápidamente que el sillón recula en un crujido estridente. Ya he tenido suficientes intercambios salidos de una película de Spielberg.


  —¡Bien! Gracias por haberme ayudado. De verdad. Aprecio lo que has hecho. Pero ahora tengo que irme, tengo una «misión» que llevar a cabo —digo repitiendo la misma palabra que ella ha usado.


  No hace nada para retenerme, pero en cuanto paso por la puerta, la Sibila me detiene una última vez.


  —Acuérdate, Musa: el Libro del Destino es la llave. Es leyendo sus líneas cuando descubriremos nuestro camino…


  Cuando salgo de la estancia, su risa resuena en el pasillo como si miles de cristales chocaran los unos contra los otros.


  «Pero ¿por qué tiene que pasarme esto a mí? ¿Estoy maldita? ¿He hecho algo malo en otra vida que merezca que sea castigada?».


  Trago todo este rencor intentando rebajar la tensión que me habita. Es en vano. Y cuando llego al lado de Marcus, mi tormento debe de ser más que evidente, porque frunce las cejas.


  —¿Y bien? ¿Tienes respuestas?


  Sospecho que él siempre ha sabido lo que la Sibila iba a hacer conmigo, pero como no tengo pruebas, guardo los insultos para mí.


  —Ah, sí. Es más de lo que esperaba. He comprendido muchas cosas.


  El guardián me guiña el ojo, lo que confirma mi intuición y me lleva a la sala principal.


  —Bien, por fin estás lista.


  Sí, definitivamente. Entonces, ¿por qué tengo este nudo en el pecho? ¿Es la aprensión? ¿Es miedo al fracaso?, ¿o el de volver a ver a mi madre?


  —¿Tengo elección?


  Marcus me mira y veo en su rostro que puede notar mi inquietud.


  —No. Efectivamente, no tienes elección. Salimos mañana al mediodía, así que te aconsejo pasártelo bien esta noche… Diviértete.


  ¡Ah, sí! Espero pasármelo genial.


  Y, sin embargo, a medida que me acerco a nuestra mesa, sé que algo no va bien. Lo siento en lo más profundo de mi ser. Mi intuición me advierte, una vez más, de no bajar la guardia.


   


  ***


   


  Maxime hace que me sobresalte cuando me tiende un vaso de refresco; estaba contemplando la demostración de libertinaje de su hermano en la pista.


  —Toma, Kat. Te vendrá bien.


  Me giro hacia él y me sorprende su aire de disculpa. El pobre parece culpabilizarse por el comportamiento de Rip. Una vez más. La gentileza del ángel me supera. Sacudo la cabeza y doy un trago.


  —No lo creo. ¿No tienes nada más fuerte para darme?


  Su rostro de sorpresa me hace poner los ojos en blanco.


  —¿Qué? ¿Crees que no lo soportaré?


  —Eh, ¿nuestra preciosa musa tiene ganas de divertirse en su última noche?


  ¡Parker! Aquí está, cómo no.


  Agarro su vaso y vacío su contenido. Una mezcla de vodka y Monster que me quema instantáneamente la garganta.


  —Pero… ¡Era mi vaso! —grita con los brazos en cruz.


  Ignoro sus protestas y vuelvo la mirada hacia donde la tenía.


  Rip está en la pista, con una botella en la mano. Se balancea lentamente de un pie al otro. Tiene que ir, por lo menos, por la tercera botella y, sin embargo, todavía se mantiene de pie.


  ¡Qué locura!


  ¿Quién puede beber tanto alcohol sin caer en un coma etílico?


  Pues un demonio, ¡pardilla!, responde mi pequeña voz.


  La ignoro y dirijo mi atención hacia las dos groupies que acompañan a Rip y que se pegan a él mientras se mueven al ritmo de la versión de Marilyn Manson de Sweet Dreams. Se mueven y se frotan contra su cuerpo mientras él sigue ignorándolas con el rostro bajo, mirando al suelo. Ver a estas chicas lanzarse hacia el demonio y hacer tantos esfuerzos para nada me da casi pena.


  Señalo a los bailarines con un gesto de cabeza.


  —¿Tu hermano llega a emborracharse alguna vez?


  Maxime sigue mi mirada y suspira.


  —No. Es un demonio original. No hay muchas cosas que puedan influenciarlo. Las drogas o el alcohol no tienen apenas efecto. Tendría que beber muchas más botellas para estar ebrio. Con lo que ha bebido, como mucho, multiplica la intensidad de sus emociones; pero te aseguro que está lejos de estar borracho. Aunque es verdad que nunca lo había visto bebiendo tanto. Pero si te preocupas por él…


  Mi vehemencia lo hace recular.


  —¡No! No me preocupo por él. Era simplemente por saber, es todo.


  ¡Qué mala leche!


  Me culpabilizo de hablarle así. No es su culpa si su hermano se comporta como un imbécil. Me relajo y le agarro la mano.


  —Lo siento, Maxime. Estoy un poco tensa. Por favor, llévame a bailar… Necesito vaciar la cabeza.


  No debería jugar a este juego. Su mirada oscura debería servirme como advertencia y, sin embargo, no puedo evitarlo. Necesito el poder de Maxime para sentirme mejor.


  Lo llevo hacia la pista, lo más lejos posible de Rip, notando la tensión que habita en él. No sé si es por su hermano o si soy yo quien lo provoca, pero me da igual. Quiero que me haga olvidar lo que me espera. Quiero que, durante la noche, me permita escapar a otra vida. Una vida donde una chica y un chico bailan hasta que salga el sol.


  Las manos de Maxime agarran mi cintura cuando los primeros acordes de I Feel Like I’m Drowning empiezan a sonar. El contacto del ángel me da el bienestar liberador que buscaba. Me agarro a su espalda cuando empezamos a movernos bajo el ritmo de la música.


  Su proximidad afecta a mi estado emocional como si hubiera hecho horas de meditación. Me siento ligera, con la mente libre de toda tensión. Inundada por el aura relajante, cierro los ojos y me dejo llevar contra Maxime sin pensar en nada más.


  Cuando la canción se detiene, es casi a desgana que me separo de mi amigo.


  —Gracias, Maxime… Era lo que necesitaba.


  Hunde sus ojos en los míos y se aclara la garganta antes de responder:


  —A tu servicio, preciosa. Lo repetimos cuando quieras.


  Alzo una ceja. Es la primera vez que Maxime me llama así. Comprendo la razón de su comportamiento cuando la mirada de Rip se pone sobre nosotros.


  Si sus ojos fueran revólveres, ya estaría muerta. Rip me fusila con la mirada como si me reprochara lo que acaba de pasar. ¡No me lo puedo creer!


  Él puede restregarse contra dos chicas salidas de a saber dónde, pero yo no tengo derecho a bailar con su hermano, ¿no?


  Nos medimos con la mirada durante un buen minuto sin que ninguno de los dos pestañee. Cuando me dispongo a dar media vuelta, una extraña sensación de calor se expande por mi espalda.


  «¡Joder! ¡La marca!».


  Es como si la marca que Rip me puso en la piel me pidiera que obedeciera. Como si me recordara que soy de la propiedad del demonio y que le pertenezco.


  Raphaël entrecierra los ojos con malicia. Estoy segura de que él también ha sentido que algo ha pasado. Sin embargo, contrariamente a lo que hubiera pensado, no se mueve. No, se contenta con mirarme con insistencia con las cejas fruncidas.


  —Eres mía, Kataline. Puedes hacer lo que quieras para intentar alejarte, pero siempre lo serás…


  Su voz en mi cabeza es tranquila y pausada. Como si anunciara una verdad indudable. Extrañamente, la quemazón tan viva como efímera de mi espalda parece confirmar sus palabras. Me rasco automáticamente el omóplato, como para borrar la tinta invisible de su marca.


  ¡En tus sueños!, pienso en mi fuero interno.


  —Eso es lo que tú te crees, nena. No puedo esperar a demostrarte que tengo razón en tus sueños.


  Bruscamente, la botella que tenía entre las manos estalla en mil pedazos, dispersando los trozos de vidrio por toda la pista.


  Sin prestar atención, Rip empuja hacia atrás a las dos sanguijuelas y pasa por delante de nosotros dirigiéndome una sonrisa carnicera.


  ¡Joder!


  Creo que he provocado al demonio y que él va a disfrutar probándome que estoy equivocada.
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  Atención


  RAPHAËL


   


   


   


   


  ¡Joder!


  ¿Por qué hago esto? ¿Por qué la provoco así todo el tiempo? ¿Porque me gusta por encima de todo ver sus preciosas mejillas enrojecerse por la rabia? ¿Porque sé que va a hervir por dentro y su buena educación le impedirá darme una bofetada? ¿Porque soy sádico hasta el punto de hacer sufrir a la persona a la que quiero?


  ¡Qué capullo soy!


  Prometí dejarla tranquila. Juré sacarla de mi cabeza para no ponerla en peligro y, sin embargo, está siempre aquí; bien instalada en los rincones de mi mente, saliendo sin cesar. Sin darme ni un respiro.


  Verla esta noche ha sido una verdadera tortura. Sus curvas magníficamente moldeadas por ese vestido barroco… Es una invitación a la lujuria, invitación a la que me ha costado resistirme.


  Me he retenido varias veces para no saltarle encima como un lobo muerto de hambre.


  Y cuando se ha puesto a bailar demasiado cerca de Max he culpado a mi hermano. Terriblemente. Por primera vez en mi vida he tenido ganas de hacerle daño. Hubiera querido estar en su lugar para poder calmar a Kataline como lo ha hecho él.


  Sé que tengo que dejarla tranquila y, en lugar de eso, ¿qué hago? ¡Activo la marca! La llamo a mi orden, ¡como un perro al que silbaría para que me obedeciera! Es inmoral, pero lo volvería a hacer sin dudar si fuera para hacerle entender que me pertenece. ¡Única y exclusivamente a mí!


  Completamente obnubilado por mi musa, me olvido de las dos chicas que intentan, en vano, hacerme reaccionar a sus caricias. Simplemente vestidas con un tanga, inclinan sus pechos prominentes hacia mí. Están lejos de ser mojigatas; sin embargo, no me provocan ningún efecto. Es como si no existieran.


  Verlas arrodilladas a mis pies, con el rostro excesivamente maquillado, intentando agarrarse a mi virilidad, me dejan de mármol. Casi me dan pena…


  Sin que pueda controlarlos, mis pensamientos van hacia la habitación al lado de la mía. «¿Qué hace? ¿Duerme o está dándose un baño relajante?».


  ¡Oh, mierda! Me la imagino en la ducha…


  Imagino sus dedos delicados deslizarse por su espalda, descender el largo de sus brazos para subir hacia sus pechos, que se levantan orgullosos ante mí. Sus manos continúan su curso a lo largo de su vientre plano, siguen las curvas de diosa para descender… más abajo.


  «¡Joder!».


  Estos pensamientos me sacuden el cuerpo como un afrodisíaco. Me encuentro con una erección monstruosa que consigue alucinar a las dos chicas, que la miran con los ojos bien abiertos.


  ¡No! No quiero tirarme a estas tías pensando en Kataline.


  En un exceso de cólera, las empujo con la mano. Las dos idiotas parecen no comprender lo que me pasa y vuelven a la carga como si se tratara de un juego erótico, lo que consigue enfadarme todavía más.


  Entonces, sin ninguna piedad, pongo mi rostro más demoníaco para asustarlas mientras grito:


  —¡Fuera!


   


  ***


   


  KATALINE


   


  Doy vueltas por la habitación.


  Desde que hemos vuelto del club me es imposible pegar ojo. Estoy atormentada tras lo que he aprendido esta noche. Mi madre orquestó todo eso con su amiga con la única intención de protegerme. Sé que lo hacía por mi bien, pero yo tengo la verdadera impresión de haber sido manipulada desde que era pequeña.


  No consigo comprender por qué quería esconder mi mitad musa. ¿Ya conocía a la Liga y al jefe? ¿Sabía que corría peligro si alguien sabía de mi existencia?


  Agarro un vaso de agua y lo vacío de un trago. ¿Cómo es posible que todo esto haya pasado sin que yo me haya dado cuenta?


  Y Ashley… Estaba convencida de haberla conocido por primera vez tras el ataque de Miguel y Robin… ¡Mientras que ella me cuidaba desde mi niñez! Ahora tengo todos estos nuevos recuerdos que inundan mi memoria. ¡Es para volverse completamente loca!


  Empiezo a caminar a lo largo y ancho de la habitación. Esta historia de la hipnosis va a hacer que me cueste encontrar el sueño.


  Pfff… ¡Si solo fuera eso!


  La pequeña voz vuelve de repente a mi cabeza y me sobresalta. Sin embargo, estoy casi contenta de escucharla, porque ella es la única que puede ayudarme a poner las ideas en su sitio.


  Ahora que sé que formamos una sola entidad, estoy más inclinada a escuchar sus consejos, aunque me haga parecer una esquizofrénica.


  Una vez más, ella tiene razón. Tengo que ser honesta. No es solo mi intercambio con Phaenna lo que me impide dormir. También es —y, sobre todo— mi altercado mental con el demonio.


  Lo he provocado y sé que va a mantener su promesa. Va a disfrutar probándome que estoy equivocada. Me lo ha dicho claramente. Y ahora tengo miedo de dormirme.


  Me estremezco ante la idea de una nueva confrontación.


  La tensión que reina entre nosotros cada vez que nos vemos es eléctrica. Mezcla de cólera y deseo… Pero tiene que parar. Por el bien de los dos.


  Hemos intentado varias veces hablar para dejar las cosas claras, pero a cada vez nuestra atracción mutua hace estallar nuestras resoluciones. Ahora que la partida es inminente es hora de dejar de provocarnos. ¡Partimos hacia la guerra! Ahí no hay lugar para jueguecitos.


  «Tenéis que ser prudentes, Rip ya ha cambiado demasiado y tiene una debilidad…».


  «Actúa según tu corazón, pero no dejes que tus sentimientos oculten tu razón».


  La Sibila ha sido perfectamente clara con su advertencia y, a pesar de la cólera que ha despertado en mí al decir eso, a pesar del hecho de que no la conozco desde hace poco más que unas horas, creo en su palabra.


  Está decidido. Mañana hablaré con el demonio para dejar las cosas claras.


  —¡Fuera!


  El grito de Rip resuena a través de las paredes y me sorprendo cuando me dispongo a deslizarme bajo el edredón. ¡Oh! Escuchando esta voz de ultratumba, diría que no está muy contento.


  Empujada por la curiosidad, entreabro discretamente la puerta. Veo a las dos chicas de la noche medio desnudas salir precipitadamente de su habitación. Agarran su ropa y parecen aterrorizadas. Como si hubieran visto al diablo.


  «¡Joder! Puede que haya sido así…».


  Espero unos minutos para que desaparezcan por la escalera para salir. Si quiero dejar las cosas claras con Rip, este es el momento.


  Llamo a su puerta un poco demasiado tímidamente.


  —¡Adelante!


  Su voz rompe el silencio nocturno. Empiezo a preguntarme si he hecho bien viniendo, pero me obligo a tomar una postura segura antes de entrar.


  Rip está tumbado en un sillón con la camisa abierta, su tejano desabrochado sobre sus bóxeres, que están en proceso de reajustarse.


  «¡Qué bien!».


  Su pelo despeinado y la botella que tiene en la mano me indican que el demonio ha seguido bebiendo. Espero que Maxime no haya exagerado cuando me ha dicho que era poco sensible a los efectos del alcohol.


  Los ojos de Rip se entrecierran de la sorpresa y luego una sonrisa demoníaca tira lentamente de su boca. Me estremezco intentando no focalizar mi atención sobre su preciosa cara de demonio.


  ¡Si haces eso, estás perdida!, me advierte mi pequeña voz.


  «¡Sí, sí! ¡Lo sé muy bien!».


  —Kataline —dice en un tono sensual—. ¡Qué sorpresa!


  Hay un brillo diabólico en sus ojos cuando me escudriña de la cabeza a los pies. Cierro lentamente la puerta y me apoyo en ella para mirarlo desde una distancia razonable.


  —¿A qué debo el honor?


  Me aclaro la garganta mientras cruzo los brazos sobre el pecho, como si este simple gesto sirviera de barrera.


  —Tenemos que hablar, Rip.


  Inclina la cabeza hacia el lado y sigue observándome con una pequeña sonrisa en los labios.


  —Ah, el famoso «Tenemos que hablar…». Es lo que dicen los amantes cuando quieren separarse, ¿no?


  —Ya basta. No estoy aquí para bromear.


  Con una pequeña risa gutural me tiende la botella de vodka.


  —¿Te puedo ofrecer un vaso, entonces?


  Sacudo la cabeza haciendo una mueca y, al verlo llevar la botella a su boca, no puedo evitar soltar:


  —Deberías parar, Rip.


  —Un trago más no cambiará demasiado. De todas formas, no he conseguido nada esta noche… Ni siquiera emborracharme…


  Sus palabras se abren camino en mi mente.


  —Ah… —digo estúpidamente.


  Deja la botella en el suelo y lentamente se abrocha el pantalón para mostrarme a lo que estaba haciendo alusión.


  —Sí… Entonces, dime qué te ha traído hasta aquí.


  Suspiro profundamente. Verlo medio desnudo no me ayuda. Sus músculos llaman la atención de mis ojos y me cuesta concentrarme.


  —Salimos mañana.


  Lo digo como si esta frase fuera suficiente, pero viendo la cabeza de Rip me doy cuenta de que no es muy explícita.


  —Me gustaría… En fin, quiero que podamos hacer la ruta con tranquilidad. Quiero decir… Tenemos que dejar de lado estos juegos de provocación entre nosotros. Necesitamos poder avanzar… Los dos.


  Lentamente, su boca se abre para mostrar una sonrisa maléfica que me da sudores. ¡Joder! Si es así, nunca lo conseguiré. Me muerdo el interior del labio tan fuerte que un gusto metálico me invade la boca.


  Rip mantiene los ojos sobre los míos durante unos segundos. Luego, a la velocidad de la luz, se me lanza literalmente encima, deteniéndose a solo unos centímetros. De repente, su aroma afrodisíaco me envuelve entera, poniendo todos mis sentidos en alerta.


  —Estoy decepcionado, Kataline. Creía que venías a verificar mi capacidad de acechar tus noches…


  Trago saliva con dificultad y comienzo a perder toda voluntad.


  —No…


  Tu «no» suena a un gran «sí», ¡joder!


  ¡Oh, vamos! ¡Me daría dos bofetadas!


  —¿No?


  Rip pone el índice en mi mejilla y lo hace descender a lo largo de mi garganta.


  Verle pasar lánguidamente la lengua por sus labios me da escalofríos. Con los ojos clavados en su boca, me detengo de devorarlo como a la mejor fresa de la temporada.


  —Lo sabía —dice con una pizca de orgullo fuera de lugar—. Ninguna voluntad…


  Su arrogancia me provoca el efecto de una ducha fría.


  Con un salto de orgullo, atrapo su mano con fuerza para apartarlo. Luego, lo empujo apoyándome en su torso y, sin comprender por qué ni cómo, mis palmas se iluminan con pequeños rayos eléctricos azulados.


  Rip recula de repente, sorprendido.


  Yo me arrepiento instantáneamente de mi gesto.


  «Pero ¿qué ha sido eso?».


  Mis manos se apagan igual de rápido que se han encendido y mis brazos caen.


  —Lo siento. No pensaba que pasaría esto…


  —No lo sientas —me corta sin dejar de mirarme—. Es algo bueno. Veo que la Sibila ha hecho bien su trabajo.


  Sacudo la cabeza.


  —No lo sé. Es perturbador, y tengo que habituarme a… todo esto —digo mirándome las manos—. Ella… también me ha dicho que podía confiar en ti, que serías mi aliado.


  Frunce ligeramente el entrecejo.


  —¿Y? ¿Es todo?


  Asiento, pero no digo nada más.


  —Sé perfectamente lo que te ha dicho —responde finalmente Raphaël tras unos segundos—. Tenemos que centrarnos en la misión, lo demás no tiene importancia, bla, bla, bla. Es para decirme esto por lo que has venido, ¿no?


  Asiento de nuevo con los ojos hundidos en los suyos. Finalmente, es mejor que sea él quien lo diga.


  Rip me observa un instante antes de dar media vuelta para dirigirse hacia un pequeño baúl de madera. No me sorprendo al verlo coger lo necesario para liarse un cigarrillo de marihuana.


  Me quedo inmóvil mientras lo observo crear una llama con la punta de su índice para encenderlo. La estancia se llena de olor a hierba quemada.


  —¿Por qué fumas si las drogas no tienen efecto sobre ti?


  Detiene el gesto.


  —Porque me gusta el olor de la hierba… y esta ligera sensación de que mi mente planea por encima de mi cabeza. Deberías probarla; podría relajarte —dice sentándose de nuevo en el gran sofá.


  Me tiende el cigarro tras haber dado una gran calada.


  Sacudo la cabeza y mi reacción lo hace sonreír.


  —Nada de alcohol, nada de hierba… Seria hasta el final. Imagino que prefieres usar las capacidades de Fly para calmar tus tormentos antes de hacer cosas ilícitas.


  Y ¡bam! No me esperaba eso.


  Ignorando su sarcasmo, me adelanto para tomar sitio a su lado.


  —Primero, es cosa mía y no te concierne. Y segundo, tu hermano es mi amigo. Se comporta como tal. No veo qué hay de malo en eso.


  Dios mío, ¡qué mala soy! No solo le miento, sino que encima Rip lo sabe. Como si no me hubiera cuestionado jamás mis sentimientos por el ángel.


  —Lo malo sería que te volvieras adicta… —responde Rip con voz sorda, casi con arrepentimiento.


  Sin responder, observo el baile del humo bajo la luz de las lámparas tamizadas. Es como un ballet sensual donde se entremezclan las líneas vaporosas, que se elevan hacia el techo. Rip inclina la cabeza hacia atrás y empieza a hacer redondas que se unen lentamente al humo flotante.


  Tras un momento, acabo por romper el silencio casi sereno que se ha instalado.


  —Rip…


  —¿Hmm?


  —¿Crees que tenemos alguna posibilidad de salvar a mi madre?


  Deja de fumar y se gira hacia mí con el semblante repentinamente serio.


  —Te prometo que haremos todo lo posible para traerla.


  La sinceridad que noto en su voz me calienta el corazón. ¿Cómo puede ser así de gilipollas y así de amable a la vez?


  —Pero… tengo miedo de que lleguemos demasiado tarde. ¿Y si hemos esperado demasiado?


  —No, el último husmeador ha dicho que el jefe todavía la preservaba. La necesita. No hay ninguna razón para que haya cambiado de opinión.


  —¿Tú crees?


  El demonio aplasta el final de su cigarro directamente sobre la mesa de café y se gira nuevamente hacia mí.


  —Haré todo lo posible para que lleguemos, ¿me escuchas? Todo para traeros, a ti y a tu madre, sanas y salvas.


  Escucharlo decir estas cosas me reconforta. Sé que puedo confiar en él. Rip puede ser un demonio, pero sé que mantiene su palabra.


  —Gracias —digo en un susurro, con el corazón latiendo a toda velocidad.


  Extiende la mano y me coloca un mechón detrás de la oreja.


  —Ah, y una última cosa, nena —dice mientras se levanta—. He decidido liberarte.


  —¿Qué?


  ¿QUÉ?, grita mi voz interior.


  —Sí, me has escuchado bien. Te voy a quitar la marca.


  ¡Mierda…!


  Tardo unos segundos en comprender lo que me acaba de decir.


  Rip me va a liberar.


  Debería estar contenta…


  Entonces, ¿por qué tengo esta sensación de abandono que me oprime el pecho?
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  ¿Preparada?


   


   


   


   


  Ya son las once.


  Hundida en mis pensamientos miro mis maletas sin realmente verlas. En una hora salimos…


  La adrenalina aumenta de repente y me pongo a hacer un maratón en la habitación. Mi mente hierve y, sin poderme quedar quieta, voy al baño para volver a pasarme agua por la cara. Estoy dividida entre la excitación de la salida y el miedo de lo que me espera.


  Pero, por encima de todo, tengo una extraña sensación de vacío, como un agujero gigante que me pide ser llenado. Automáticamente, me paso la mano por la espalda. Nada, no hay nada. Ni siquiera una pequeña herida…


  Nunca me había tocado tanto la marca de Rip hasta que he descubierto que me la ha quitado. Suspiro profundamente intentando sacar el sentimiento de falta que amenaza con engullirme.


  Es lo que querías, ¿no? Pues deja de quejarte y pasa a otra cosa.


  ¡Ya estamos! La pequeña voz empieza a cabrearme. Con un movimiento rápido cierro la puerta de mi mente ante sus narices. «¡Bien hecho! ¡No tenía por qué decir nada!».


  Lo sé. La pequeña peste no está equivocada, lo admito; pero, después de esta mañana, me siento como si me hubieran amputado un miembro. ¡Es horrible!


  Rip ha mantenido su palabra, y yo me arrepiento amargamente de haberle pedido que retirase su emblema de mi piel. Que no sé lo que quiero, me dirás. Bueno, hay imbéciles que cambian de opinión.


  Al principio pensé que Raphaël mentía y que estaba jugando conmigo, como suele hacer; pero esta mañana, al despertarme, he podido constatar que me faltaba algo. Y nunca me hubiera imaginado que la desaparición de la cosa en cuestión me dejaría así de desnuda.


  No sé cuándo ni cómo lo ha hecho.


  Cuando me dijo que me quitaría la marca, me quedé sin voz. Estaba tan absorta por lo que acababa de decir, por el golpe, que no pude reaccionar. Y Rip tomó mi mutismo como un asentimiento. Lo que es normal, puesto que le había pedido varias veces que sacara su esfinge de mi piel.


  Debería estar satisfecha. No solo Rip ha hecho lo que ha dicho, sino que, además, me ha propuesto una tregua. Al menos durante el tiempo que dure la misión, dijo. Y acepté, porque fue exactamente por esa razón por la que fui a su habitación.


  La tensión que había entre nosotros desapareció como por arte de magia.


  Rip me invitó a sentarme en su sofá y me acuerdo perfectamente de lo que me dijo: «Ven, Kat. Me encantaría que me hablaras de ti y de tu madre. Necesito entender varias cosas. Es importante por lo que va a venir y tengo curiosidad de descubrir a la niña que se esconde detrás de estos preciosos ojos de ciervo asustado».


  Cuando tomé asiento, añadió con sus ojos fijos en los míos:


  —Quiero conocerlo todo de ti…


  Me pregunté qué interés tenía por conocer mi vida. Sobre todo, porque la idea no era muy alentadora. Sin embargo, pasamos buena parte de la noche hablando. Hablé de mi infancia, luego de mi adolescencia, omitiendo los eventos traumáticos de estos últimos años. Rip me dio la impresión de estar absorbiendo mis palabras, añadiendo a veces nuevas preguntas sobre mis frases. Y cuando le confié que nuevos recuerdos habían aparecido en mi mente, pareció todavía más interesado.


  —Eso es bueno. Eso significa que la fusión ha terminado.


  Guardé para mí mi falta de entusiasmo y preferí interrogarlo a mi vez:


  —¿Y tú, Rip? ¿Cómo fue tu infancia?


  Allí, extrañamente, se quedó en silencio. En su lugar, tomó la guitarra y empezó a tocar. Sus dedos bailaban dulcemente por las cuerdas, arrancando quejidos de una melancolía que te rompía el corazón. Hubiese escuchado durante horas los sonidos roncos de su voz, que contaban las historias de héroes con destinos trágicos, pero la fatiga me superó y la música acabó por llevarme hacia el vacío de un sueño profundo.


  Cuando me he despertado esta mañana estaba en mi cama y la marca había desaparecido. ¡Qué mierda!


  Me sujeto la cabeza y me froto vigorosamente el rostro con el agua fría. Cuando percibo mi reflejo en el espejo del baño, me veo todavía peor.


  Supongo que Rip me llevó hasta mi habitación cuando me dormí. Es él quien me desvistió y me metió entre las sábanas. Es él quien quitó la marca…


  Frunzo las cejas. Hay algo que no acabo de ver. Tengo la impresión de que pasó algo.


  Cuando me concentro en mis pensamientos, un vago recuerdo resurge, en el que veo a Rip a través de una niebla espesa que altera mi visión. Un recuerdo se precisa poco a poco cuando me hundo profundamente en el reflejo de mis pupilas.


  Me acuerdo… Raphaël inclinado sobre mí. Sus labios rozando los míos, tan ligeros como las alas de una mariposa, y su susurro, como una caricia contra mi boca.


  «Te libero, mi amor… Que tu mente sea libre de toda atadura. Que nuestros lazos se disipen y te liberes de mi agarre».


  Luego, esta sensación de frescor en la cabeza, este viento helado que escapa de mis labios como sacado de lo más profundo de mi alma Y de nuevo, la voz de Rip, ronca, llena de emoción.


  «Ahora puedes tomar tus decisiones, con tu alma y tu conciencia, cariño. Eres libre…».


  «¡Joder! ¡No lo he soñado!».


   


  ***


   


  —¿Kataline? ¿Estás aquí?


  La voz de mi padre a través de la puerta me sobresalta.


  —Sí, papá, ¡entra!


  Verlo entrar en la habitación es la mejor cosa que puede pasarme en este momento. Su rostro benevolente y lleno de amor es como un bálsamo sobre mi alma atormentada.


  —Me alegra verte.


  —No podía dejar que te fueras sin pasar un poco de tiempo contigo. A solas. Solos tú y yo.


  Le dirijo una pequeña sonrisa triste. Hubiera querido hacer más cosas con él. Hablarle de todo, de nada, de nosotros. De mamá. Todavía tengo tantas preguntas sin respuesta… Pero el tiempo es cruel. Cada minuto que pasa se pierde. 


  —Es bueno que hayas venido.


  Me dirige una sonrisa triste. Sus ojos no ríen y veo claramente en sus rasgos marcados que está preocupado. Con un suspiro, se sienta en la cama y da unos golpecitos sobre las sábanas para que tome asiento a su lado.


  —Has cambiado, pequeña —dice con voz resignada.


  Señala mi mechón. Sí, está más blanco que antes. Arrugo la nariz y me atrapo el pelo; ha cogido el color de la nieve recientemente caída.


  —He encontrado una persona que me ha permitido entender lo que soy realmente. Me ha ayudado a descubrir mi verdadera naturaleza.


  Asiente.


  —Qué bien. Estoy contento de que hayas podido progresar.


  Un ligero malestar se instala cuando hace una pausa.


  —¿Te sientes preparada? —acaba por preguntar tras unos segundos en silencio.


  Es difícil responder a esta pregunta con franqueza cuando no tengo ni idea.


  —Rip y Marcus me han dado las enseñanzas necesarias para que lo esté. Ahora, si hablas de mi estado mental…, bueno, debo reconocer que tengo dudas. Me aventuro a lo desconocido y no tengo ni idea de lo que me espera.


  —La partida es inminente.


  —Sí, salimos a mediodía…


  Mi padre se pasa la mano por el rostro, como si justo ahora procesara que me voy a ir.


  —Me arrepiento… tanto de no haber podido pasar más tiempo contigo, princesa. Pero no podía perturbar tu preparación. Tu tía me explicó que era esencial que pudieras consagrarte a tu entrenamiento.


  El pobre se siente culpable cuando no es más que una víctima en toda esta historia. Le atrapo la mano para reconfortarlo.


  —No es tu culpa, papá. Era imposible. Yo misma hubiera querido que fuera distinto, pero es así.


  Arruga las cejas sonriendo, lo que hace que su rostro se vea extraño.


  —Tu madre… Ella quería evitarte todo esto. Desde que eras pequeña. Hubiera querido que tuvieras una vida normal.


  Sí, bueno… Pues no ha ido como se esperaba, ¿no?


  —¿Quieres decir sin las sesiones de hipnosis para borrar mi lado musa?


  Encaja el golpe sin quejarse. Es cruel lo que hago, pero no puedo evitarlo. Todo hubiera podido ser muy distinto si mi madre no hubiera hecho eso.


  —Tu madre no ha tomado buenas decisiones… Y me culpo por haberla dejado hacer, por no haberla convencido de dejarte vivir tu vida con naturalidad. Pero todo eso me sobrepasaba completamente. Soy un científico, racional. Este mundo de la noche me daba miedo. No quería que te encontraras con los monstruos que ella me describía…


  Cuando mis ojos se posan sobre mi padre, me cuesta reconocerlo. Parece que ha envejecido diez años en unos pocos segundos. Las arrugas que marcan su rostro se han hecho más profundas y las sombras bajo sus ojos se han oscurecido. Me parece tan frágil en este instante… Contengo las ganas de consolarlo y, en su lugar, aprieto su mano con más fuerza.


  —No sirve de nada repasar el pasado, papá. Lo que está hecho está hecho. Ahora tengo que concentrarme en mi objetivo. Y mi objetivo es liberar a mamá y eliminar a sus torturadores. No tengo ni idea de a lo que me voy a enfrentar, pero de lo que estoy segura es de que mi voluntad de traerla de vuelta sobrepasa todo lo demás.


  —¿No la culpas?


  —Sigue siendo mi madre…


  Me mira como si me viera por primera vez y las lágrimas que veo al borde de sus ojos me tensan el corazón.


  —Tengo miedo, princesa… Mucho miedo de perderte a ti también…


  —Pero volveré, papá. Y te la traeré. Te lo prometo.


  —Pero te estás involucrando en una guerra que corre el riesgo de superarte por completo. Los demonios son seres crueles y…


  —Es por eso mismo que estoy con el mejor de ellos. Confía en mí, papá.


  Las palabras salen solas de mi boca porque estoy completamente convencida. Rip es el único demonio que puede ayudarme a conseguirlo. Lo he visto, y tengo total confianza en él en lo que a esta misión le concierne.


  —Tienes razón, pequeña. Confío en ti. Eres más fuerte de lo que nunca hubiera imaginado. Y admiro tu determinación y tu valor.


  No podía darme un mejor cumplido. Me dispongo a responder cuando un golpe seco en la puerta me lo impide.


  —¡Kat! Es la hora…


   


  ***


   


  Cuando sigo a Marcus hasta el gran salón, espero la llegada habitual del nudo en el estómago, señal de mi aprensión. Sin embargo, no aparece. Me siento extrañamente serena, preparada para comenzar esta guerra de la que no conozco el desenlace, ni siquiera el comienzo. El intercambio con mi padre me ha ayudado, y el que tuve con Rip seguramente más.


  No sé si la marca influye en mi forma de pensar, pero su ausencia no ha alterado la confianza que tengo en él. Sé que me ayudará.


  «¡Que empiece la batalla!».


  Esta mañana me he puesto el mono negro que me ha dado Jennifer y me he puesto también, por encima, un chaleco con capucha. Me he dicho que esto será lo más práctico. Extrañamente, la ropa ajustada ya no me molesta. No tengo tiempo para pensar en mis inquietudes de vestimenta.


  Además, es más fácil moverse con este tipo de ropa, sobre todo en caso de ataque. Puedo moverme rápidamente para dar el golpe de gracia.


  Mira quién habla, como si fuera un maestro en el arte de la guerra.


  ¡Pfff! No tengo tiempo para responder a mi vocecita interior, porque llegamos justo en ese momento al salón.


  Royce y Parker están ante la barra gigante y examinan unos papeles sobre la encimera de mármol. No muy lejos de ellos están mi familia y mis amigos: Jess, Kris, Justine, Sam, Mathieu y Marco… Mi corazón se tensa al pensar que van a arriesgar su vida por mí…, como todos los demás presentes en la sala.


  Mis ojos recorren la estancia y se fijan en las decenas de personas que esperan, dispuestas a batallar por mi causa. No puedo evitar que el corazón me lata más rápido cuando un sentimiento de culpabilidad empieza a hacerse hueco en mi mente. Intento frenarlo, pero mientras sigo revisando la sala, una sombra apartada de todo el mundo llama mi atención. Una chica inmóvil, con el pelo negro y la mirada vacía, parece haber sido colocada ahí, como una estatua, sin que nadie le preste atención.


  —Kat, ¡ven!


  La voz de Marcus llama mi atención y me obliga a seguirlo hasta la barra. Apenas me uno a él, Jess se lanza sobre mí y me aprieta entre sus brazos con fuerza.


  —¡Ven a darme un abrazo, preciosa!


  —Tranquila, Jess, que vas a ahogarme…


  Ella suspira y se separa para mirarme.


  —Lo siento, cariño, pero lo necesitaba. ¿Estás bien?


  —Ajá.


  Sacudo la cabeza ante su aire escéptico. Siempre se preocupa por mí, sea lo que sea que yo haga, ¡así que ahora ni te lo imaginas! Kris la agarra por la cintura para atraerla hacia él y me guiña un ojo al estilo: «ya me darás las gracias más tarde».


  —Kat, saldrás la primera, con nosotros —dice Royce en tono autoritario—. Haremos lo tradicional, furgón y motos. Los demás se deslizarán y se unirán a nosotros en puntos estratégicos de la ruta. Aquí, aquí y aquí.


  Señala con el dedo los lugares sobre un mapa de carretera que no consigo identificar.


  Tengo la sensación de estar en una película de robos. Tipo Ocean’s Eleven. «¿Se cree que es Danny Ocean o qué?».


  —¿Y por qué no puedo… deslizarme yo también?


  El demonio me dirige una mala mirada.


  —Porque el capullo de Rip ha decidido quitarte la marca. ¡Por eso!


  —Pero…


  No entiendo qué tiene que ver… ¡Joder! ¿Eso quiere decir que todo el mundo está al corriente? «Qué bien sienta el respeto por la vida privada».


  —Un humano puede ser teletransportado a varias decenas de metros, quizá, centenas; pero con la distancia que vamos a recorrer es imposible, Kat. 


  —Creía que las musas podían hacerlo…


  —Pero solo eres mitad musa. Créeme, si no quieres explotar en millones de partículas, será mejor que vayas en coche.


  —¡No! En moto.


  Rip entra en la sala con un casco de moto bajo cada brazo. Su mono de cuero pega perfectamente con su look de biker tipo chico malo, el cual me deja literalmente sin aliento. Sea lo que sea que haga, sé que este demonio me provocará siempre el mismo efecto hasta el fin de los días.


  Detrás de él, Maxime parece un… ángel. Con su pelo con reflejos claros, quemados por el sol; su piel mate, sus ojos azules y su ropa clara… Parece sacado de una película de surferos.


  «¡Dios mío! ¿Cómo es posible que estos dos sean hermanos?».


  Rip se acerca a mí y su mirada oscura y protectora me envuelve como una segunda piel.


  —¿No podemos ir en avión como todo el mundo? —sugiero por respeto a mi espíritu de contradicción.


  —Demasiado evidente. La Liga vigila casi todos los vuelos —responde Marcus.


  «¡Oh, vaya!».


  —¿Estás lista? —pregunta él dándome un casco.


  Asiento vivamente con la intención de borrar las imágenes tórridas que invaden mi mente.


  —Sí.


  En ese momento mis ojos se cruzan con una mirada vidriosa, la de la sombra, escondida al fondo de la sala. Esta mirada me hace reaccionar. Sin pensarlo, me dirijo a Rip.


  —Pero antes quiero que hagas algo por mí, Raphaël.


  Rip alza una ceja esperando a que continúe.


  —Quiero que liberes a Mégane.
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  Salida en cruzada


   


   


   


   


  Los ojos de Rip estudian los míos como si quisieran leer en lo más profundo de mi alma. Parece perturbado por la petición.


  —Me cuesta entenderlo, Kat. ¿Quieres que libere a la única persona aquí presente que quiere arrancarte el corazón por su propio placer?


  Trago saliva con dificultad.


  Sí, lo sé. Mégane no me aprecia. Y en el fondo puedo entenderlo. Pero ¿eso es suficiente razón para convertirla en zombi?


  Asiento lentamente antes de que la duda se insinúe desde lo más profundo de mi mente. Maxime se coloca a mi lado y su presencia me tranquiliza.


  —Kat tiene razón, Rip. Esta sanción ya ha durado demasiado…


  Su intervención no parece gustarle al demonio, pero para nada.


  Ver que su hermano se une a mi causa parece suponerle un serio problema. Y no le importa hacérnoslo entender al fulminarnos con la mirada. Luego, deja los cascos sobre la barra tan bruscamente que no puedo evitar sobresaltarme.


  —¡Fijaos! Qué monos sois los dos… Con vuestra empatía, vuestro sentimentalismo… ¡Joder! ¡Sois patéticos y me dan ganas de retorcerme!


  Y así de rápido el Rip capullo está de vuelta. Falta saber si es algo bueno o malo.


  Escucharlo reírse de nosotros y provocarnos de esta forma me cabrea a mí, pero antes de que pueda responderle, Rip se acerca a mí. Muy cerca. Demasiado cerca.


  Sus ojos llenos de cólera escudriñan los míos y de repente me siento tan insignificante ante su presencia demoníaca que reculo un paso, pero se acerca todavía más y siento su aliento cuando me suelta:


  —Muy bien, voy a darte el placer…, nena.


  Exagera la última palabra para provocarme, pero, una vez más, no espera a mi reacción y me deja para ir en dirección a Mégane.


  Aprieto la mandíbula y los puños. No pienso entrar en sus juego y dejarme llevar por la cólera.


  Este tío es tan lunático que me cuesta seguirlo. Es capaz de pasar del tipo simpático al más odioso de los hombres en cuestión de minutos. ¡Estoy harta!


  —Joder, ¿hay alguien que pueda avisarme antes? ¡Porque no consigo seguir sus cambios de humor!


  Noto la mano de Maxime colocarse dulcemente sobre mi hombro.


  —Tranquila, a mí también me iría bien el aviso, y eso que es mi hermano. Aunque creo que no lo tendré nunca…


  —Se debe de haber dejado el aviso en el infierno —interviene Parker riendo como una hiena.


  Me giro hacia él indignada.


  —¿Se supone que eso tiene que ayudarme?


  La sonrisa divertida de Parker desaparece de golpe, igual que mi enfado. Sacudo la cabeza. Tiene el don de rebajar el dramatismo de las situaciones.


  —¡Tranquila! Creo que simplemente está celoso…


  Mis párpados se cierran solos. Celoso… ¿De Max? ¡Sí! No sería la primera vez.


  Con las mejillas rojas, dirijo mi atención de nuevo sobre Rip, quien se ha acercado a Mégane. Se mantiene ante ella. Muy cerca. Demasiado cerca…


  La chica zombi sabe que está ahí. Siente su presencia. Es indudable, porque levanta la cabeza hacia él esperando no sé qué, como un gesto divino. ¡Qué locura! Sigue subyugada al demonio, incluso después de todo lo que le ha hecho.


  Creo que ella está completamente a merced de su aura. Como un fanático que pierde toda objetividad y razón.


  Rip se acerca más y le agarra la nuca para elevar su mentón hacia él. La distancia me impide comprender qué le dice, pero creo que ella aprecia las palabras porque, de repente, Mégane pone su rostro sobre las palmas de Raphaël. Ella cierra los ojos y se apoya contra él con total confianza.


  Hipnotizada por sus gestos, siento un ligero pinzamiento en el pecho. Conozco este dolor. Son los celos, que se me abren paso poco a poco.


  Se hacen más evidentes cuando el demonio baja la cabeza hasta la boca de Mégane.


  Lentamente, una ligera luz azulada escapa de los labios de Rip para volver a los de la chica.


  El tiempo se detiene, igual que mi respiración.


  Me encantaría olvidarme de este espectáculo. Me encantaría ignorar la pulsión que me empuja a observarlos. Pero no puedo dejar de mirar.


  ¡Eres una masoquista!


  Una gran guillotina decapita mentalmente a mi vocecita, que la reduce instantáneamente al silencio. ¿Creía de verdad que me haría reaccionar diciendo eso? Solo ha conseguido cabrearme un poco más.


  Me muerdo el labio para evitar que el corazón me salga por el pecho. Tengo ganas de llorar.


  ¡Maldita sea! ¿Qué me pasa? La mano de Marcus, que se coloca sobre mi brazo, parece querer llamar mi atención.


  —Oye, Kat. Solo la está liberando…


  Cuando me doy cuenta de lo ridícula que es mi reacción, el aire se escapa de mis pulmones de un solo golpe.


  Mégane, por su parte, inspira profundamente y su rostro se ilumina de nuevo. Como si volviera a la vida. Su tez se ilumina y sus ojos brillan como antes. Habiendo retomado un aspecto normal, la joven mira a Rip como si se tratara de un dios.


  —No te preocupes —repite el guardián en mi oreja—. No hay ningún riesgo de que Rip vuelva con ella. Ni con ninguna otra chica.


  Eso me cuesta mucho creerlo. Conociéndolo, Rip sería incapaz de hacer un voto de abstinencia.


  Pero, bueno, no es como si me importara… ¿En qué me afecta a mí que lo haga?


  Sí, lo sé, no tiene sentido lo que digo, pero tengo los nervios a flor de piel. No puedo decir nada. Rip ha hecho lo que le he pedido, ¿no? Entonces, ¿por qué me pongo así?


  Cruzo los brazos sobre el pecho en un gesto protector.


  De hecho, para reconocerlo todo, ver al demonio tan cerca de esta idiota me vuelve loca, pero no reconoceré jamás que el miedo a que vuelva con ella me devora. Ni a la vocecita. Es una locura ser así de hipócrita con mi propia consciencia.


  Cuando me dispongo a apartar los ojos de Mégane, esta se deshace en lágrimas. Definitivamente, por lo que ha sufrido.


  Pero lejos de enternecerse, el demonio se mantiene frío como el mármol. Sin mirarla levanta la mano en dirección a un grupo de jóvenes discípulas.


  —¡Lucie! Ocúpate de ella y llévatela de aquí. No quiero volver a verla.


  Lucie… No me había dado cuenta de que estaba aquí. La pequeña rubia sale de ninguna parte y corre para sostener a su amiga, que sigue llorando con todas sus fuerzas.


  Cuando Rip vuelve hacia nosotros y se coloca ante mí, no puedo evitar desafiarlo con la mirada.


  —He hecho lo que querías —dice con voz cortante—. Ahora nos vamos. Ya nos has hecho perder suficiente tiempo.


  Mégane suelta un grito e intenta escapar del agarre de Lucie, que la retiene como puede.


  —¡Rip! No… No me dejes…


  Sin prestarle atención, agarra el casco de la moto con fuerza.


  —Coge tu chaqueta y ponte esto —me ordena.


  —¿Y yo? ¿Qué hago ahora? —grita Mégane—. ¿Qué soy yo? Rip… Te quiero.


  El demonio se gira hacia ella con la mirada llena de odio.


  —¡Tú desapareces de mi vida!


   


  ***


   


  La aprensión es como una ola… Se retira. Lejos. Desaparece para siempre volver. Y cuando me agarro al torso de Rip, mi pecho pegado a su espalda, vuelve a mí. Vuelve para alojarse en mi garganta.


  El miedo a lo desconocido es lo peor. Cuando no sabemos qué esperar nos lo imaginamos todo. Tanto lo mejor como lo peor. Yo tengo tendencia a focalizarme en lo peor, y eso aumenta mis pulsaciones.


  «¡Joder! Tengo ganas de hacer pipí».


  Sin embargo, me abstengo de decirlo y hago como si no fuera nada. Esperaré a la pausa.


  Hace casi tres horas que conducimos en dirección sureste, y Rip no ha dicho ni una palabra. ¿Para qué tener cascos de última generación con un sistema de comunicación integrado si no nos decimos nada?


  Tras haber puesto gasolina, el demonio se ha mantenido en silencio. Hace quilómetros de autopista como si nada, con una facilidad desconcertante y en un silencio absoluto. Yo me agarro a él intentando limitar las entradas de aire entre nuestros cuerpos tanto como sea posible. Estoy pegada a él, como una ostra a su roca. Tan cerca que puedo sentir su calor a través de nuestra ropa.


  Esta proximidad me procura una mezcla de vergüenza y de otra cosa que sé calificar perfectamente, pero cuya naturaleza guardaré silencio.


  Entonces, para olvidar la intensa presencia del demonio, me concentro en los paisajes que desfilan ante mis ojos, con la cabeza apoyada en su espalda. Cuento los quilómetros siendo consciente de que cada uno que sumo me acerca más a mi destino. ¿Qué es lo que me espera en el cuartel general de la Liga? No tengo ni la más mínima idea. Y los otros parece que tampoco lo saben. Sin embargo, tengo la desagradable sensación de estar metiéndome en la boca del lobo. O, mejor dicho, del diablo.


  Las palabras de Jess vuelven a mi mente:


  —Tienes que estar atenta, cariño. Prométeme que no te separarás de Rip.


  Es extraño. Parece que mi tía solo confía en él.


  Mis pensamientos divagan hacia el instante en el que hemos salido de la propiedad de Vincennes. La separación con mi padre y mi tía ha sido difícil. Me voy, y no sé cuándo volveré. Ni siquiera si lo haré. Nuestro «hasta pronto» ha sonado como un adiós para siempre y no me gusta nada el sentimiento que me ha dejado.


  Suspiro sonoramente y, en ese momento, la voz grave de Rip resuena en mi casco, haciendo que casi me sobresalte.


  —Paramos en la próxima estación de servicio.


  ¡Vaya! Me alegra saber que el demonio sigue teniendo las cuerdas vocales en funcionamiento. Me muerdo el labio para no hacerle ningún comentario al respecto y me contento con un simple:


  —¡Genial!


  Cuando se detiene en el estacionamiento, estoy contenta de poder bajar de la moto. Las piernas me duelen de estar tanto rato en la misma posición.


  Me siento como una pelota enorme que Rip tiene que llevar a su espalda. Intento hacerme pequeña, pero cuanto más me esfuerzo, más me duele el cuerpo.


  Me quito el casco y deshago mi trenza con un suspiro de satisfacción. ¡Qué bien me siento al notar el aire fresco en mi cuero cabelludo! Sacudo la cabeza intentando desenredarme el pelo con los dedos.


  Cuando me reincorporo, me cruzo con la mirada oscura de Rip. Me mira como si fuera un depredador, lo que me da escalofríos. Mi cuerpo se pone inmediatamente en tensión y se me eriza la piel.


  «¡Esto tiene que parar! ¿Por qué me sigue pasando esto cuando el demonio me mira de esta forma?».


  Trago con dificultad sabiendo muy bien la respuesta.


  En este momento, el Hummer de Royce y la moto de Parker se detienen a nuestro lado, rompiendo nuestro intercambio silencioso. Rip tose y me hace una señal con la cabeza.


  —Deberías ponerte la capucha, tu pelo es demasiado llamativo para pasar desapercibido.


  Sacudo la cabeza. 


  Cuando salgo del baño cinco minutos más tarde, me encuentro con Maxime y los demás en el exterior, cerca de una mesa de pícnic. Automáticamente, busco a Rip con los ojos, pero no lo veo.


  «Qué raro…».


  A mi llegada, Maxime me tiende un vaso de café humeante.


  —Gracias, muy amable —susurro.


  Una vez termino mi bebida, estiro los músculos doloridos.


  —¿Tienes agujetas?


  Hago una mueca.


  —Hmmm… La moto solo es cómoda para una persona. Me pregunto si no sería mejor que fuera en el todoterreno de Royce.


  El demonio me dirige una mirada divertida.


  —¡Ja! Lo siento, pero no creo que Rip me deje llevarte.


  —Ah, ¿no? ¿Y desde cuándo es Rip quien decide lo que puedo o no puedo hacer?


  —Desde que tomé la decisión de acompañarte.


  «¡Mierda!». Me sobresalto. ¿De dónde sale?


  —Y le he prometido a tu tía cuidarte. No puedo hacerlo si no estoy contigo —continúa Rip sin darle importancia a mi mala mirada.


  Alucino. Pero ¿qué tiene en la cabeza?


  —¿Y de verdad tienes la intención de quedarte conmigo las veinticuatro horas del día?


  La sonrisa ladina que me dirige me dice algo que no me gusta y que me revuelve las tripas.


  «No… No tiene intención de pasar día y noche conmigo, ¿verdad?».


  Oh… ¡Estás jodida, querida!


  Mi pequeña voz interior parece divertirse con esta situación, pero yo no me río. Y al ver la sonrisa sádica de Rip, sé que tengo razones para inquietarme.


  El demonio me da mi casco. Sobra decir que tiene toda la intención de tenerme colgada de su espalda durante toda la aventura.


  —Ven. Tenemos que ver a Marcus antes de salir.


  «¿Marcus? Pero él no ha salido al mismo tiempo que nosotros…».


  Rip me aleja hacia un mirador muy por encima de la gasolinera. Me pregunto por qué nos lleva aquí. El lugar está desierto. Sin embargo, se sienta tranquilamente sobre un banco y empieza a hablar con Royce.


  —Eh… ¿A qué esperamos, exactamente?


  —Un poco de paciencia, preciosa.


  La respuesta no puede ser más lacónica. Frunzo el ceño observando el mapa orientativo de la región que hay instalado ante mí.


  El panorama es espléndido y se puede ver el horizonte hasta donde alcanza la vista.


  El sol todavía hace acto de presencia a esta hora del otoño y, gracias a la escasez de nubes, consigo ver la mayoría de lugares señalados en el mapa pintado a mano.


  Estoy concentrada en el paisaje cuando una explosión de humo llama mi atención. Marcus aparece a nuestro lado vestido con un traje de combate.


  —Ah, ¡casi tenemos que esperarte! —dice Rip levantándose. Pero eso no parece perturbar al arquero, que me dirige una pequeña señal tras hacer desaparecer su máscara de hierro. Yo no consigo devolverle la sonrisa.


  ¡Qué locura! No consigo hacerme a la idea que el teletransporte es real. Una parte de mi inconsciente sigue refutando esta realidad.


  —Todo está bien, Rip. Tenemos la primera planta del hotel para nosotros.


  ¡Oh! Ha ido a comprobarlo.


  —He podido ver a nuestro amigo. Exige hablarte en persona. Sé que no te va a gustar, pero quiere verte esa noche en su garito habitual. En Ginebra. Nos espera a las 20:30.


  Rip frunce las cejas unos segundos antes de responder con voz amarga.


  —No tengo por costumbre que un husmeador me mande.


  Luego, bruscamente, cambia de actitud y posa los ojos sobre mí.


  —Pero no estoy en contra de un poco de distracción, así que haremos una excepción esta noche…


  Echa un vistazo a su reloj y me hace una señal con la cabeza.


  —Esto nos deja cuatro horas para terminar el trayecto. Nos vamos ya.


   


  ***


   


  Cuando, al cabo de tres horas y media, llegamos por fin al hotel de La Paz, estoy literalmente destrozada. No tengo fuerza ni siquiera para hablar cuando Rip intercambia algunas palabras con el director del hotel. No tengo ni la fuerza para protestar cuando constato que Rip ha reservado una suite para los dos.


  Solo quiero comer algo y dormirme. Sin embargo, cuando entramos en la habitación, me quedo atónita por la belleza del lugar. Un inmenso salón nos recibe con unos sofás en cuero marrón y una alfombra mullida. Esta estancia es cálida y agradable a más no poder. Digna de una revista de decoración. La habitación está completada por unos grandes ventanales que dan directamente al lago Léman.


  Me acerco a las ventanas para admirar la vista y las luces de la ciudad que se reflejan sobre el gran charco de agua. Es simplemente magnífico.


  La suite se compone de dos grandes habitaciones idénticas que se oponen, cada una de ellas con su propio baño y vestidor decorado perfectamente. Me precipito en uno de ellos para verificar que hay bañera; necesito relajarme.


  Rip deja sus cosas en la segunda puerta y la realidad me atrapa bruscamente cuando me doy cuenta de que la otra habitación es para él.


  —¿Pretendes dormir ahí?


  Sí, lo sé. ¡Pregunta idiota!


  —¿A ti qué te parece?


  Estas simples palabras suenan como una amenaza.


  Pero en cuanto me dispongo a responder, alguien llama a la puerta. Me precipito hacia ella contenta de tener algo con lo que distraerme.


  Un botones, tieso como un palo, espera en la puerta. Cuando me ve, su rostro se sonroja súbitamente y sus ojos pasan rápidamente por todo mi cuerpo.


  Empieza a tartamudear.


  —Señorit… Señora… Eh… Aquí tiene el atuendo que han… pedido. Para usted… Vaya, supongo…


  El demonio se da cuenta de la vergüenza del chico y se acerca molesto. Le arranca la bolsa de las manos y le responde con voz cortante:


  —Gracias. Puede irse.


  Tras haberle deslizado un buen billete en el bolsillo, Rip le cierra la puerta en las narices.


  Entonces se gira hacia mí con el ceño fruncido.


  —Como ya habrás visto, salimos. Dúchate y ponte esto. Nos encontramos aquí en treinta minutos.


  Con un gesto indignado, atrapo la bolsa y me precipito hacia mi habitación sin responder.


  ¡A la mierda la noche de relajación!
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  Casino


   


   


   


   


  Mis ojos se entrecierran cuando descubro la sopa que hay en la bolsa. ¡El vestido negro!


  Parpadeo varias veces para asegurarme que no estoy soñando. Es el vestido negro que compré con Jess en nuestra salida de compras.


  El corte perfecto, la cintura apretada, el escote perfectamente diseñado y el tejido delicado que se desliza entre mis dedos… No hay duda, es el vestido.


  «¡Joder! Pero no me puedo poner esto».


  Sin embargo, no tengo elección. Rip no me dejará quedarme aquí sola. Me ha hecho comprender que no me dejará ni un solo momento, así que de nada sirve quejarme.


  Además, tal y como es, sería capaz de meterme él mismo en la ducha y de vestirme a la fuerza para que lo siguiera.


  «¡Pfff!».


  Lanzo la bolsa a la cama con rabia y me meto en el baño sin ganas. Tengo la sensación de que no mando en nada desde que el demonio decidió ayudarme. Lo controla todo y eso me pone de los nervios.


  Sin embargo, en el fondo, sé que tengo que fiarme de él. Conoce la Liga, conoce al Jefe y sabe perfectamente cómo ayudarme a encontrar a mi madre, así que tengo que dejar el rencor a un lado y dejar que dirija la operación. Incluso aunque eso me obligue a morderme los labios para sobrellevar la situación. Debo resignarme y cederle el control. En fin, por el momento.


  Veinte minutos más tarde vuelvo a la sala común de la suite. Rip me espera sentado en el sofá con un vaso de whisky en la mano. Cuando entro, se levanta de golpe. El ruido de su vaso chocando contra la mesa resuena en el silencio en el que nos hemos sumido. Me quedo con la boca abierta en el marco de la puerta mientras lo miro atontada. Parece el icono de una gran marca de perfume.


  El demonio se ha puesto un traje negro que le da un aire de hombre de negocios endiabladamente sexi. El corte perfecto de su ropa marca su poderosa musculatura y el color oscuro del tejido hace resaltar su piel morena y sus ojos helados. Solo los tatuajes, sus piercings y su pelo despeinado delatan su lado de chico malo.


  ¡Joder! Estoy segura de que ninguna mujer de este planeta podría resistirse al sex-appeal del demonio. Este tío llevaría al libertinaje a cualquier representante del sexo femenino. A mí la primera.


  Trago saliva con dificultad por culpa del efecto que ha provocado en mí su mirada sombría. Sus ojos me hablan… Me prometen el séptimo cielo, el nirvana y todas las estrellas del universo.


  En este momento, si fuera posible esconderme en la madriguera de un ratón, saltaría con los pies juntos. Desafortunadamente, no puedo hacer otra cosa que quedarme inmóvil con las pupilas dilatadas por el deseo que despierta en mí su cuerpo. Es como una llama de fuego que me va recorriendo el cuerpo, dejando a su paso una deliciosa sensación de quemazón.


  El tiempo parece detenerse mientras mi aliento se debilita. La mirada de Rip continúa su exploración, cálida, envolvente, provocativa… Y yo no consigo dejar de mirar su rostro, evaluando la menor de sus reacciones. Su cuerpo se tensa y veo que aprieta la mandíbula. Y hay ese pequeño músculo que se contrae nerviosamente sobre su mejilla y que muestra la tensión que lo habita.


  La atmósfera se carga de electricidad.


  —¡Joder, Kataline!


  A la velocidad de la luz aparece ante mí y sus dedos levantan mi mentón para que fije la vista en él.


  Me quedo hipnotizada por la intensidad de sus pupilas plateadas, que se iluminan con un brillo renovado. Salvaje. Peligroso. Y que parece incontrolable.


  La tensión aumenta a una velocidad vertiginosa. Caemos en un torbellino de sensualidad que amenaza con hacernos caer.


  Los ojos de Rip capturan los míos y nuestras almas se lían entre ellas, reencontrando la felicidad de la conexión perdida.


  La espera se alarga y, con ella, la tensión sexual, que se vuelve insostenible.


  Mi cuerpo se adelanta naturalmente hacia el suyo como una invitación muda. En este momento, la mirada del demonio se hunde en mi escote y un brillo metálico cruza sus ojos. Su índice desciende a lo largo de mi mandíbula, tan ligero como una pluma y tan caliente como la lava. Repasa mi garganta y se detiene justo en el escote. Entonces, pasa lentamente la lengua por sus labios, deteniéndose algunos segundos en su piercing.


  Joder, ¡tengo muchísimas ganas de morder su boca perfecta! Sentir su lengua batirse contra la mía. Sus dedos clavarse en mi carne. Mi pulso se acelera y levanto la cabeza con la boca abierta, esperando un beso. Pero al momento en el que creo que él va a ceder a la tentación, sus pupilas se retractan y su mirada se dirige hacia la puerta.


  Se aparta de repente y vuelve a tener una actitud normal.


  —¡Entra, Royce!


  El demonio penetra en la suite y se detiene en el umbral. Su mirada pasa de Rip a mí y, al ver su expresión, imagino que sabe perfectamente lo que acaba de interrumpir, pero tiene la decencia de no decir nada y se gira hacia Raphaël de la forma más natural del mundo.


  —Es la hora.


  —Sí, vámonos.


  Sin mirarme, Rip sale de la habitación.


  ¡Maldita sea! No sé si el temblor de mis piernas me va a dejar llegar hasta el coche.


   


  ***


   


  El ruido de las máquinas me aturde. El garito del husmeador no es un restaurante tranquilo como me hubiera imaginado, sino un casino. Inmenso y lleno de gente.


  En la puerta del edificio está escrito «Evento privado» en letras doradas. Normal que el código de vestimenta sea tan estricto.


  No me puedo ni imaginar quién puede tener los medios para privatizar todo un casino. Incluso ha hecho falta que Royce enseñara la invitación para que pudiéramos acceder al interior.


  —Acompáñenme, por favor. Su mesa les espera.


  Un mayordomo nos guía a través del edificio.


  Las distintas plantas están a reventar. Decenas de hombres y mujeres —unos más elegantes que otros— se amontonan sobre las mesas de juego.


  Cuando veo sus vestimentas, no me arrepiento de haberme puesto el vestido. Me hubiera muerto de vergüenza si me hubiera puesto cualquier cosa de mi maleta. Ahora entiendo la razón por la que Rip ha querido que me arreglara tanto.


  Rip…


  Está a unos metros delante de mí y me parece terriblemente lejos. No nos hemos dirigido la palabra tras salir del hotel.


  Después del episodio de la suite me ha costado volver a la Tierra, de lo incómoda que estaba. Sin embargo, no me arrepiento. Nuestra atracción es real y no puedo negarla. Además, no quiero luchar contra mis deseos. No, lo que me perturba es la actitud del demonio tras la llegada de Royce.


  El demonio estaba a mi lado en la inmensa limusina que Royce ha alquilado y, sin embargo, tenía la sensación de que hacía todo lo posible para no tocarme. ¿Se arrepiente de este instante de debilidad? He pasado el trayecto con la cabeza contra la ventana haciéndome preguntas.


  Cuando mis ojos miran su espalda, no llego a imaginarme lo que habría pasado si no hubiera sido por la llegada de Royce.


  ¡Mentirosa! ¡Sabes perfectamente que te hubieras tirado encima de tu demonio!


  Sí, es cierto. Nuestro encuentro hubiera terminado sin ninguna duda en la cama, con el pelo revuelto y el corazón a punto de explotar.


  Un escalofrío me recorre el cuerpo cuando visualizo mentalmente nuestros cuerpos desnudos debatiéndose en la inmensa cama de la suite.


  «¡Joder! ¡Piensa en otra cosa, Kat!».


  Con las mejillas enrojecidas por esa visión, dirijo mi atención a los numerosos jugadores que alimentan las máquinas del lugar. Hay tantas que no sé adónde mirar. Cuando cruzamos el vestíbulo principal Maxime interrumpe mis pensamientos.


  —Me has parecido ausente durante el trayecto, Kat. ¿Has podido descansar un poco?


  Sonrío ante la gentileza del ángel. Siempre está a mi lado, preocupado por mí.


  —No mucho, pero la ducha me ha sentado bien.


  Su mirada se oscurece y baja la voz.


  —Escucha, Kat. Siento que tengas que soportar la presencia de mi hermano en la suite, pero Rip lo ha querido así. Cuando me he atrevido a proponer que podrías tener una habitación para ti sola, he creído que me iba a arrancar la cabeza. No ha querido escuchar nada. Pero si te molesta, quizá…


  Sacudo la cabeza.


  —Déjalo estar, Max. Me voy a acostumbrar.


  ¡Sí, claro! Si casi termina en tu cama…


  Si pudiera matar a la vocecita, ya estaría muerta. Voy a acabar echando de menos el tiempo que se quedó muda.


  Maxime me observa durante unos segundos, pero no dice nada.


  —En cualquier caso, si lo necesitas, puedes llamarme. Te recuerdo que soy tu ángel guardián.


  Pongo mi mano sobre su brazo y le dedico una sonrisa.


  —Sé perfectamente que puedo contar contigo, Max. Te agradezco que te preocupes, pero ya me ocuparé de Rip.


  Sus ojos caen sobre mi mano, que todavía está sobre su brazo, y cambia de tema.


  —Tengo la sensación de que tus pesadillas han desaparecido, ¿no?


  El tono de disculpa de su voz no se me escapa. Creo que le sabe mal no poder venir a tranquilizarme.


  —No, sigo teniendo alguna, pero consigo canalizarlas al presente. Además, muchas veces estoy demasiado cansada como para soñar. Todos estos entrenos han sido agotadores.


  —Tu lado humano sigue siendo frágil. Necesita más tiempo para recuperarse, pero, sin embargo, tengo la sensación de que también es una fuerza.


  Alzo una ceja.


  —Ah, ¿sí? ¿Qué te hace decir eso?


  —Es como si tu parte humana pudiera camuflar tu parte musa. Los seres de la noche pueden detectar a sus similares a centenares de metros y, por el momento, es casi imposible sentir tu presencia. Tienes como un caparazón que te hace indetectable.


  ¡Fíjate! Es un fenómeno del que no me había dado cuenta.


  —¡Por una vez tengo algo que creo que me da ventaja! Si eso puede evitarme encontronazos con los mercenarios, ¡entonces, mejor! Podría atacar a la Liga por sorpresa.


  Maxime frunce las cejas y se lleva el índice a la boca.


  —¡Shhh! Mejor no evocar a la Liga en público. No sabemos si alguien nos puede estar vigilando.


  —¿Quieres decir que, entre todas estas personas, podría haber alguien que quiere hacernos daño?


  Sus ojos recorren rápidamente nuestro alrededor.


  —Es un husmeador quien ha organizado el evento. La mayoría de los de aquí son humanos, pero a veces esos son los peores…


  Hace una pausa cuando Parker se pega detrás de mí y pone los brazos sobre mis hombros.


  —Entonces, ¿estás lista, guerrera?


  Giro la cabeza hacia un lado para lanzarle una mirada provocadora.


  —¿Para qué? ¿Para enfrentarme a esta basura? Sí.


  —Admiro tu determinación, Kat. Eres fuerte y estoy seguro de que esto te dará ventaja. Rip tenía razón.


  Alzo los ojos hacia él. ¿Qué quiere decir con eso?


  —Siempre ha creído en ti y en la fuerza de tu carácter. Fue el primero en ver que tenías algo de especial que pedía ser revelado.


  Estas palabras me recuerdan diferentes intercambios con Rip. Intercambios íntimos durante los que me decía que era especial y que quería sacar a la luz lo que había en mí…


  Reprimo un estremecimiento ante estos pensamientos cuando el mayordomo nos guía finalmente a nuestra mesa. Nos instala en un espacio con una luz suave, un poco separados del resto de la sala. Rápidamente, Maxime me acerca una silla y todos se colocan a mi alrededor. Todos salvo Rip, que se acerca y se dirige a mí sin apenas mirarme.


  —Royce y yo iremos a ver al husmeador. Vosotros os quedáis aquí.


  La dureza de su voz es la opuesta a la calidez que brillaba en sus ojos hace media hora. Parece que un iceberg se haya colocado entre nosotros. Con tanta frialdad, la sangre se va de mis mejillas.


  Rip se gira entonces hacia Maxime y le susurra:


  —Te la confío, Fly. Quiero que la cuides como si fuera la niña de tus ojos.


  Maxime sostiene su mirada y le responde con solemnidad:


  —Sabes muy bien que lo haría aunque no me lo pidieras, Rip.


  El demonio asiente y se aleja sin mirarme.


  ¡Joder! ¡Parece que haya hecho algo mal! Me pongo roja y me dejo caer en la silla bajo tanta incomprensión.


  —No te preocupes, Kat —me susurra Maxime en la oreja mientras se sienta a mi lado—. Simplemente está tenso. Tras haberte quitado la marca, no tiene ningún control sobre ti.


  Entrecierro los ojos a medida que la incredulidad crece en mi mente.


  —¿Qué quieres decir?


  —No puede contactarte ni puede localizarte. Al liberarte, ha perdido todas las formas de protección.


  Me quedo con la boca abierta. No me había imaginado eso. ¿Era por eso por lo que me marcó? ¿Para protegerme? Y yo que pensaba que era un gesto puramente machista. Un modo de probar que le pertenecía…, que yo era su «cosa». ¡Qué idiota!


  Miro al demonio alejarse mientras en mi cabeza la información se abre paso. Definitivamente, todavía me queda mucho por descubrir sobre el demonio…


  ¡Y estas cosas me gustan más y más, muy a mi pesar!
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  Entrevista con…


  RAPHAËL


   


   


   


   


  «Sobre todo, no la mires…


  »Ignora su cuerpo de ensueño que se mueve lentamente al ritmo de sus pasos. Su pecho resaltado por el escote del vestido y sus largas y finas piernas con una curva perfecta.


  »Haz como si ella no estuviera aquí, cerca de ti. Como si no sintieras su olor tan deseable que despierta todos mis sentidos».


  Tengo que sacarla de mi cabeza, al menos durante la entrevista con el husmeador.


  Martilleo estas frases en mi cabeza para intentar borrar la imagen que ocupa mi mente después de haberla visto salir de su habitación. Pero ¿cómo no acordarme de sus labios cuando me los ofrecía? De su cuerpo, que, horas antes, se adelantaba al mío prometiéndole las mil maravillas. ¿Cómo olvidar su magnífico rostro, ofrecido como el más irresistible de los regalos?


  Me acuerdo perfectamente de cómo sus ojos me suplicaban poseerla salvajemente en el marco de la puerta. Habrían faltado pocos segundos más para que yo accediera a su súplica y la hiciera mía.


  Creo que nunca he maldecido a nadie tanto como a Royce cuando ha venido a llamar a la jodida puerta. Si no hubiera llegado, hubiera aplastado a mi preciosa musa contra la pared y me hubiera perdido en ella como un náufrago en plena tormenta. Me podría haber olvidado de todo dentro de su paraíso…


  Pero ahora tengo que mantener la cabeza fría. Ignorar al amor para no distraerme. Y me rompe el alma escuchar su voz llena de incomprensión cuando insisto en ignorarla y verla enfadarse cuando me comporto como el capullo que soy.


  Sé que la estoy hiriendo de nuevo, pero no tengo elección. Si quiero mantener el control y no ponerla en peligro, tengo que hacer como si no representara nada para mí.


  Aunque sé que cada vez la pierdo un poco más…


   


  ***


   


  KATALINE


   


  El hombrecito que se ha sentado a mi lado y que tiene la cabeza como la de una comadreja me mira con ojos de rapaz, listo para abalanzarse sobre su presa.


  Desde que ha llegado, no deja de mirarme con un interés que me hace sudar. Tengo la sensación de ser una curiosidad que él disfruta observando hasta el más mínimo detalle. Me incomoda terriblemente.


  Si no se detiene en dos minutos, acabaré por lanzarle el cóctel por encima.


  Cuando Rip ha vuelto a la mesa acompañado de este tipo, no hubiera adivinado jamás de quién se trataba. Delgado y pequeñito, parecía perdido en su traje beis de gran diseñador.


  Su rostro demacrado, sus pequeños ojos brillando con picardía, su nariz arrugada y sus dientes ligeramente adelantados lo hacen parecer un pequeño roedor.


  Es al ver a los cuatro guardaespaldas colocarse en cuatro esquinas a nuestro alrededor que comprendo que se trata del husmeador.


  —Entonces, es ella… —dice el hombrecito con voz pausada mientras me señala con su copa de champán.


  Joder, no soporto cuando hablan de mí en tercera persona. «¡Está fuera de lugar y es de mala educación, capullo!».


  Maxime me da un golpecito con la rodilla bajo la mesa. Debe de haber notado que el acercamiento de nuestro anfitrión no me ha gustado.


  El asentimiento de Rip es casi imperceptible. El demonio instalado frente a mí continúa ignorándome y sigo sin entender su actitud. A pesar de mi insistencia en mirarlo, se empeña en no poner los ojos sobre mí. Parece que me haya dejado de lado como a un vulgar objeto.


  Extrañamente, esta idea me lleva a Mégane, que erraba por la casa como un zombi…


  Pongo mi atención en el husmeador, que se dirige a mí con las cejas fruncidas, como si estuviera discutiendo consigo mismo.


  —¡Es increíble! ¡No había notado su presencia hasta ahora! Qué locura.


  Alzo una ceja. ¿Y? ¿Debería alegrarme o preocuparme? Luego, bruscamente, su mano se tiende hacia mí cuando una sonrisa se dibuja en sus labios delgados. Mis ojos se fijan unos segundos en la cifra romana que hay tatuada entre su pulgar y su índice. Un seis grabado en tinta negra.


  —Soy Césarius Francillon, su servidor durante esta noche, querida. Y usted es…


  Hace una pausa, como para buscar las palabras adecuadas. Entonces, empujada por un automatismo inconsciente, le agarro la mano, suponiendo inocentemente que espera mi presentación.


  —Kat du Ver…


  —Es usted magnífica. Fantástica. Y realmente perfecta.


  Me sobresalto en mi asiento.


  ¡Guau! ¡Este tipo está completamente loco!


  Su repentina exaltación me pilla desprevenida. Cambia de actitud igual de rápido que un oportunista en pleno debate contradictorio, pasando de un comportamiento tranquilo a una euforia incontrolada e injustificada.


  En el presente, la adoración que percibo en sus pupilas oscuras acaba por ser francamente vergonzosa. Su pulgar me acaricia el dorso de la mano, que retiro en un gesto rápido.


  Sorprendido, Césarius acaba por retomar su calma.


  —Debe de encontrarme un poco extraño, pero tengo que reconocer que usted lo es todavía más a mis ojos. Una mutante… Es la primera musa híbrida, y me cuesta aceptar que esté aquí, delante de mí.


  Levanta su copa de champán y da un trago como si quisiera celebrar su descubrimiento.


  —Césarius, no hemos venido aquí para que te desmayes ante ella.


  Rip lo advierte bruscamente en un tono seco y el husmeador suspende el gesto. Para alguien que me ha ignorado durante toda la noche, el demonio parece extrañamente posesivo de repente.


  Césarius abre más los ojos, como si reflexionara sobre las palabras de Rip. Luego, su sonrisa se agranda mientras sus ojos se entrecierran.


  —¿No podemos combinar lo útil con lo agradable? Es lo que haces tú, demonio… ¿Me equivoco?


  En este instante, él se inclina hacia mí para oler mi perfume con su pequeña nariz puntiaguda.


  —Ella lleva tu olor…


  Confirmado: ¡este tipo está loco!


  Royce suelta un pequeño suspiro, Parker empieza a moverse peligrosamente sobre la silla y Maxime se tensa a mi lado. La provocación del husmeador nos ha dejado helados y todo el mundo parece temer la reacción de Rip.


  El músculo que se marca en la mejilla del demonio es una señal más que evidente. Césarius Francillon acaba de darle donde duele.


  Sin embargo, omitiendo el pequeño detalle físico, el demonio se mantiene en calma. Aparentemente, se contiene.


  Pero cuando toma la palabra, su voz es tan afilada que podría romper el granito.


  —Si no quieres que te transforme en una antorcha viviente, te aconsejo que te apartes inmediatamente, Césarius.


  Rio no se ha movido pero, en la punta de los dedos, unas pequeñas llamas crepitan. La amenaza parece tener efecto, puesto que el husmeador pierde un poco de confianza.


  —Por supuesto —dice el hombre volviendo a su sitio—. De todas formas, no es por esta razón que os he hecho venir…


  Sin decir nada más, dirige un pequeño asentimiento de cabeza a uno de sus guardaespaldas que se dirige hacia un panel de control. Activa una palanca y del suelo salen una especie de paredes. Ante mis ojos alucinados, estas paredes rodean nuestra mesa y nos encontramos rápidamente aislados del resto de la sala.


  Césarius cruza las manos y se dirige a nosotros con voz grave:


  —Bien. Ahora que estamos protegidos de orejas indiscretas, podemos hablar libremente.


  Rip parece satisfecho y las llamas desaparecen de sus dedos. El husmeador mira a izquierda y derecha como para asegurarse de que nadie más puede escuchar lo que va a decir. Sus ojos se encienden con un brillo de locura y empieza a susurrar tensando su índice hacia mí.


  —He visto… —comienza a decir con una voz extraña, como si estuviera poseído—. La Liga. Centenares de mercenarios listos para combatir. Lo saben. Sabe que la última musa ha sido revelada al mundo, y se preparan para recibirla…


  Rip atrapa vivamente el dedo de Césarius y le aplasta la mano contra la mesa con una violencia que hace palidecer al husmeador.


  —Déjate de películas. ¿Qué quieres decir?


  El hombrecito sacude la cabeza y vuelve a su actitud normal. Empieza entonces a hablar a toda velocidad, temiendo, sin duda, la ira del demonio.


  —Fui a la guarida del Jefe para encontrar la información que me habías pedido. La mujer que retiene está exhausta y es casi inexplotable… Pero ahora conoce la existencia de la última musa. La híbrida. Y la quiere…


  Un gruñido sordo escapa de la garganta de Rip y la mesa empieza a temblar peligrosamente. El husmeador se revuelve en su asiento como si temiera ser víctima del demonio.


  —¿Quién? ¿Quién le ha dado la información?


  Royce coloca una mano tranquilizadora sobre la espalda de su amigo.


  —Espera, Rip. Déjalo terminar.


  El demonio se calma repentinamente y pasa nerviosamente la mano por su pelo. Y aquí, por primera vez en toda la noche, sus ojos se ponen sobre mí y me atraviesan con toda su intensidad. Veo una sombra inquieta cruzar sus pupilas de acero. Peor que eso. Noto el… miedo.


  El demonio teme por ti.


  La vocecita no es más que un murmuro en mi cabeza, pero no puedo ignorarla.


  Mi corazón se tensa cuando mi cerebro registra la información. «La muer está exhausta…». ¡Mi madre está exhausta!


  —No sé quién se lo ha dicho al Je…


  —¿La has visto?


  Mi pregunta queda en suspenso durante unos segundos mientras el husmeador reflexiona sobre a quién estoy haciendo alusión. Luego, inclina la cabeza hacia un lado y me observa entrecerrando sus pequeños ojos.


  —Se parece mucho a ella.


  —¿La has visto? —repito ignorando su comentario.


  ¡Maldita sea! Si no responde, ¡le voy a volar la cabeza!


  Césarius se acomoda en su asiento mientras se frota el vientre. En el presente, su expresión parece llena de empatía.


  —Sí, la he visto. No está bien.


  Cierro los ojos. ¡Mierda!


  Un sentimiento de culpabilidad me invade. Debería haber salido antes. No dejar pasar todos estos días de entrenamiento. Ha sido una pérdida de tiempo, y por eso, quizá, ya sea demasiado tarde…


  Cuando abro los ojos, los de Rip siguen puestos sobre mí, llenos de un brillo indefinible. Me agarro a su mirada como a un salvavidas. No, no puedo permitirme imaginar lo peor.


  Trago saliva con dificultad.


  —¿Creéis que va a…?


  Mi pregunta se me ahoga en la garganta.


  —No. Ella es fuerte y el Jefe la necesita —explica Césarius—. Ha detenido las muestras, pero la mantiene cerca de él. Sabe que le puede servir para recuperarte…


  Mi suspiro de alivio es apenas sonoro. Sin embargo, un enorme peso se acaba de liberar de mi pecho, comprimido por la inquietud.


  «Tengo que… ¿Podremos salvarla?». Busco la respuesta en los ojos de Rip y su asentimiento de cabeza me tranquiliza un poco. Ha comprendido mi mensaje silencioso.


  —¿No te han visto?


  Royce se dirige al husmeador con suspicacia. Parece que no confía en él.


  —No soy un novato, Royce. Sé volverme tan discreto como una sombra.


  —¿Algo más? —interviene Rip con voz grave.


  —Sí. Deberíais desconfiar. Las noticias vuelan y muy pronto pagarán para poner la mano encima de la última musa.


  Rip aprieta la mandíbula, pero no responde. Asiente en dirección a Royce, que da un pequeño paquete al husmeador, no sin arrepentimiento en los ojos. El hombrecito se apresura a recogerlo y se lo da a uno de sus guardaespaldas, que lo guarda en una bolsa.


  —Es un placer hacer negocios con ustedes, señores. Ahora es mi turno honrarles…


  Da dos palmadas y, rápidamente, uno de los paneles se abre para dejar pasar tres camareras de origen asiático. Sus vestimentas tradicionales chocan con la decoración moderna del casino.


  —He optado por una cena japonesa… Espero que les guste —dice el husmeador, quien ha recuperado el buen humor.


  Las camareras dejan ante nosotros platos llenos de sushi de todo tipo.


  Ante la visión de tantos platos, mi estómago se tensa. ¿Cómo puedo comer después de lo que he descubierto? Vacío mi copa para darme fuerza y me levanto, pero las miradas que se ponen sobre mí me obligan a justificarme.


  —Lo siento, yo… Tengo que ir a refrescarme.


  El fruncimiento de cejas de Rip me muestra que no le gusta la idea. Cuando llego a los paneles de separación, el olor de su perfume me indica que se ha precipitado a mi lado.


  —Te acompaño —susurra con voz ronca.


  —No, no es necesario, Rip. Puedo ir sola.


  —Ni de broma.


  Suspiro. ¿Cómo puedo hacerle entender que no puede estar constantemente conmigo?


  —Rip, solo voy al baño. Y no quiero que me acompañes. Ya soy mayor, y aquí no puede pasarme nada, ¿no crees?


  —Yo me encargo.


  Royce aparece a mi lado sin que lo haya visto venir. Constatando que su amigo no responde, insiste bajando el tono:


  —Escucha, Rip, si continúas preocupándote así por Kat, vas a delatarte ante nuestro amigo. Así que, por favor, deja de darle motivos para revender información que puede jodernos a todos.


  El argumento no puede ser mejor. El demonio reflexiona y acaba por suspirar.


  —Vigílala, hermano.


  Tras una última mirada, vuelve a la mesa maldiciendo.


   


  ***


   


  —No te preocupes, Kat. Estoy convencido de que conseguiremos traerla de vuelta.


  La voz de Royce es anormalmente dulce cuando nos movemos por los inmensos pasillos con suelo enmoquetado del casino. El demonio está extraño durante estos últimos tiempos. Me da la sensación de que la mirada que tenía hacia mí ha cambiado.


  —Espero que sí. Si le pasa algo, creo que no me lo perdonaría jamás.


  —Te ayudaremos, Kat. Tanto como podamos.


  Ralentizo el paso.


  —Royce, hay algo en todo esto que me intriga y que me gustaría saber. ¿Qué ganáis vosotros en esto, tú y los demás?


  —Todavía tienes dudas, ¿eh?


  Exactamente, sí, todavía tengo dudas. ¿Cómo podría ser de otra forma?


  —¿Cómo no dudar, Royce? Teníais la intención de intercambiarme por vuestra libertad, ¿no?


  Se encoge de hombros como si esta información no fuera más que un detalle.


  —Sí, pero eso era antes.


  —¿Antes de qué?


  —Antes de que Rip cambiara de planes. Te lo dijo él mismo.


  El silencio cae sobre nosotros durante unos minutos, pero cuando llegamos a los baños, Royce me atrapa por el brazo.


  —La noche que descubriste la verdad Rip había decidido enviar chicas en tu lugar, controlando sus mentes. Había decidido salvarte. Y eso tenía sus riesgos y sus peligros. Ponía en riesgo todo lo que habíamos hecho para conseguir nuestra libertad. Así que, no deberías dudar de lo que le importas, Kat.


  Me detengo antes de empujar la puerta.


  —No lo dudo, Royce. Pero ¿le atrae Kataline du Verneuil o la musa que la habita?


  Sin esperar respuesta, entro en el baño y me apoyo detrás de la puerta para recuperar el aliento.


  Los baños están a la altura del casino. Unos grandes espejos decoran las paredes y devuelven decenas de reflejos, lo que da la impresión de estar en un laberinto de espejos.


  Algunas clientas se inclinan hacia el espejo para perfeccionar sus maquillajes sofisticados. De repente, me da envidia su inocencia. Parecen tan lejanas a mis preocupaciones. Tengo la sensación de que mi vida se ha transformado en una gran pesadilla que nunca termina.


  Todo lo que me pasa está teñido de negro y de gris, como si navegara por una película de terror, y tengo miedo de nunca ver el final.


  Me echo un poco de agua fresca en el rostro durante un buen minuto esperando que alivie mi dolor de cabeza. El champán y todos estos eventos no hacen muy buena combinación. Cuando me reincorporo, las clientas han desaparecido.


  Pero no estoy sola…


  Un rostro me planta cara a través del espejo. Un rostro que me persigue desde hace tiempo y que pensaba que nunca volvería a ver.


  Me quedo helada.


  En el espejo, Miguel me mira con una sonrisa en los labios.
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  Pesadilla


   


   


   


   


  Hay momentos en los que el presente parece suspendido. Instantes que se eternizan y que hacen que te muevas a cámara lenta, como si un granito de arena invisible bloqueara los engranajes de un gran reloj. El tiempo se detiene.


  El dolor forma parte de estos momentos. Te paraliza y pone en pausa los mínimos hechos y gestos que haces. Y aquí, en este instante en el que estoy mirando a Miguel, me paraliza.


  Reconocería estos ojos entre miles. Este brillo sádico que luce en sus pupilas dilatadas pro el placer de hacer daño. Los ojos de mi verdugo…


  El velo rojo me inunda, en respuesta a la tormenta que invade mi mente. Sin darme cuenta, empiezo a canturrear mentalmente mi canción, pero esta vez no tiene ningún efecto.


  El temblor que agita mis manos es tan fuerte que ni unos puños apretados consiguen detenerlo.


  Doy media vuelta, empujada por las ganas irresistibles de destruir al hombre que se encuentra detrás de mí. Pero la cólera cae como un castillo de naipes cuando constato que estoy sola en el baño.


  No hay nadie más.


  Parpadeo varias veces disipando a la vez la niebla granate de mi campo de visión.


  ¡Joder!


  ¿Lo he soñado? ¿Mi imaginación me ha jugado una mala pasada?


  Pero, si ese es el caso, ¿cómo es posible que la imagen de un recuerdo sea así de precisa, así de realista?


  No. Es imposible. O quizá es que ya he caído en la locura…


  Frotarme los ojos no cambia nada. No veo más que mi cabeza reflejada en las decenas de espejos que cuelgan de las paredes.


  Los latidos de mi corazón resuenan en mis orejas.


  Cruzar la mirada de Miguel me ha llevado años atrás y el sentimiento de pánico abre paso al dolor, intacto a pesar de los años. Mi venganza frustrada no ha dejado más que un vacío inmenso que me pide ser llenado. Un sentimiento de inconclusión y toda la frustración que va con ella.


  Las lágrimas amenazan con salir y trago para intentar hacer desaparecer el trauma provocado por la visión de mi torturador. Necesito varios segundos para notar el gusto a hierro que invade mi boca y que proviene de mi labio inferior, que he mordido hasta hacerlo sangrar.


  ¡Recupérate, vamos! Quedarte asustada en el baño no te va a ayudar…


  La puerta que se abre bruscamente pone fin a mi lucha interior. Dos chicas jóvenes entran riendo.


  Al verme, sus rostros se vuelven serios.


  —¿Estás bien? —pregunta una de ellas con la voz inquieta.


  Inspiro profundamente, reincorporándome.


  —Sí. Es… Creo que el champán no me ha sentado muy bien.


  Veo en sus ojos que no se dejan engañar, así que, sin prestar más atención a sus miradas llenas de pena, me precipito hacia la salida.


  Royce me recibe de mal humor.


  —Ah, ¡por fin! Estaba a un minuto de ir a buscarte. Fíjate, con los dos bombones que acaban de entrar podría haber pasado un buen rato…


  Sacudo la cabeza.


  No pienso contarle lo que acaba de suceder. No quiero implicar a los demonios en esta historia que solo me concierne a mí.


  Finjo una pequeña sonrisa e intento camuflar la batalla que se libra en mi interior.


  —Lo siento. Necesitaba un cambio de imagen. Es más, ¡tú también lo necesitarías!


  Se une a mis pasos burlándose.


   


  ***


   


  Cuando me obstino en escudriñar la sala de juegos, algo llama mi atención. El calor de una mirada…


  Rip tiene los ojos fijos en mí, y una arruga de inquietud cruza su frente. Sabe que hay algo que me perturba. No hace falta hablar; el demonio me lee como un libro abierto.


  Tras media hora, observo la sala manteniéndome alerta, y eso no se le escapa.


  Tras el postre, Césarius ha insistido en que disfrutáramos de las mesas y las máquinas de juego.


  Yo solo quería hacer una cosa: salir de aquí y volver al hotel. Rip se ha dado cuenta de que la idea no me apetecía y se ha acercado a mí.


  —Una hora, no más —me ha susurrado.


  El demonio nunca hace nada porque sí. Es una cosa que he aprendido desde que lo conozco. Entonces, me he recompuesto y lo he seguido hasta una mesa de póker donde se ha instalado ante otros siete jugadores.


  Royce, Parker y Maxime han preferido eclipsarse en las máquinas tragaperras y yo he declinado educadamente la invitación porque, hay que reconocerlo, es con el demonio con quien me siento más segura. Entonces, me he instalado ante él, en una esquina estratégica.


  No he prestado atención al juego. Obnubilada por la visión de Miguel, he pasado la mayor parte del tiempo mirando a mi alrededor, a la búsqueda de mi verdugo.


  Porque estoy segura: ¡no lo he soñado! Era él quien estaba en el baño, quien me observaba con su sonrisa sádica. Ahora estoy segura.


  Desde entonces, busco los rasgos característicos del hispánico en cada silueta y en cada rostro. En vano. ¿Qué me esperaba?


  Metida en mis reflexiones, no escucho la llegada de Césarius a mi lado, y su voz me sobresalta.


  —¿Y bien, preciosa? ¿Se está divirtiendo?


  Su pregunta queda en el aire durante unos segundos.


  —No soy muy buena con los juegos…


  El hombrecito levanta la copa de champán en mi dirección.


  —Es todo en su honor. Yo mismo dejé de jugar al casino cuando comprendí que el único ganador siempre es la casa.


  Me dirige una sonrisa que no devuelvo. Lo intento, pero no puedo ser amable con él. Hay algo que me molesta en este personaje, no confío en él.


  Señala a Rip con la cabeza.


  —Su amigo parece ser el centro de atención de las damas. ¿No le molesta?


  El demonio está efectivamente rodeado de varias mujeres, que rivalizan por conseguir su atención. Como por todos los sitios por los que pasa, Rip llama la atención de la población femenina. Cada vez es lo mismo. Parecen moscas pegadas a un terrón de azúcar. Pero él no parece estar atento a las atenciones que le dedican.


  —No es mi… amigo.


  El husmeador me mira intensamente, como si quisiera comprobar la veracidad de mis palabras.


  —Ah, ¿no?


  No sé qué quiere saber exactamente, pero su actitud me irrita. Le respondo en un tono seco que efectivamente no es el caso. Me dirige entonces una mirada lasciva que me dan ganas de darle una bofetada.


  —Hubiera jurado que había algo entre ustedes, pero no me voy a quejar. Quizá nosotros podríamos…


  Atrapo la mano que pone sobre mi cintura y le tuerzo el pulgar con un gesto rápido.


  El husmeador gime mientras se mueve para limitar el dolor.


  —No vuelva a poner sus sucias manos en mi cuerpo, Césarius —digo, antes de soltarlo con desdén.


  Su semblante sorprendido me haría casi sonreír, y me alivia ver que se aleja irritado mientras se frota el pulgar.


  ¡Me irrita terriblemente, el muy imbécil! Y ahora fulmino con la mirada a todas las tías que se pavonean ante Rip.


  Cuando llevo mi atención al juego, me doy cuenta de que Rip sigue observándome, pero, afortunadamente, parece no haber visto la escena con Césarius. Creo que lo hubiera estrangulado si lo hubiera visto tocarme.


  Sus ojos me envuelven en una aura de protección que me hace estremecer.


  No me sorprende que el husmeador tuviera dudas sobre nuestra relación. Cuando Rip me mira o me roza, me transformo en una enorme bola de sensaciones.


  Cuando la partida termina, Rip deja las cartas sobre la mesa y junta sus ganancias en un pequeño saco de tela.


  ¡Guau! No había prestado atención a la cantidad de fichas que acaba de ganar. Ha desplumado a sus adversarios. Ignorando las protestas de los jugadores, se dirige hacia mí y me coge la mano.


  —Ven. Nos vamos.


  Lo sigo con prisa, ignorando el hormigueo que me invade la mano ante su contacto. No podría hacerme más feliz que largarnos de este lugar.


  Me lleva a través de diferentes pasillos en silencio, con una especie de urgencia que no me explico. Cuando finalmente se detiene ante una puerta, estoy casi sin aliento.


  —Dame dos minutos —dice simplemente, soltando mi mano.


  Sin esperar respuesta, abre la puerta con un golpe de hombro. Sorprendida, lo veo ir directo hacia Césarius Francillon, que parece estar en plena faena con una chica rubia.


  El hombrecito aparta la nariz de los pechos de la chica indignado.


  —¿Pero qué…?


  El demonio le deja en las manos el saco lleno de las ganancias de la partida de póker.


  —¡Toma! Un pequeño plus para que cierres la boca. Pero te lo advierto, Césarius, si me entero de que has dicho algo de esta noche, te encontraré y te haré vivir un infierno. Y sabes perfectamente que siempre cumplo mis promesas.


  Césarius traga a duras penas. Su rostro se vuelve hacia mí y puedo leer en sus ojos el miedo que le inspira el demonio.


  —Yo… Yo no diré nada.


  Rip asiente y, sin esperar más, me coge de la mano para llevarme a la salida.


  No acabo de entender lo que ha pasado. Al principio, dos hombres parecían estar en la misma onda, así que me cuesta comprender lo que ha sucedido. Para ver un poco más claro, pregunto:


  —¿No confías en él?


  Rip me aprieta la mano un poco más.


  —¡Nunca se puede confiar en estos animales!


   


  ***


   


  La habitación del hotel es como un oasis en el desierto de mi fatiga. Me atrae y me salva.


  Es más de medianoche y estoy agotada solo con saber que mañana por la mañana retomamos la ruta. Solo quiero meterme entre las sábanas y dejarme llevar por los brazos de Morfeo.


  Apenas entro en el salón de la suite, me dirijo como una zombi hacia mi espacio privado. Una sensación de alivio me invade. Estoy muy agradecida que la noche haya terminado al fin. Simplemente espero que pueda olvidar a Miguel y a Césarius y pueda dejarme llevar por el sueño.


  —Kataline…


  La voz de Rip me detiene a mitad de camino. Me atrapa la mano y me acerca a él. Lentamente, sus dedos me colocan un mechón de pelo detrás de la oreja.


  Su voz es dulce cuando me pregunta:


  —Kataline, sé que no me lo dirás por ti misma, así que te hago la pregunta: ¿qué ha pasado en el baño?


  ¡Joder! Sabía que había notado algo, pero no me esperaba una pregunta directa. Y ahora no puedo eludirla, así que cierro los ojos un segundo para encontrar las palabras adecuadas.


  —He creído ver… a alguien que no había visto desde hacía mucho.


  El demonio alza una ceja.


  —¿Alguien que te hizo daño?


  Aprieto los labios y me callo. Imposible reconocérselo.


  —¡Joder! ¡Lo sabía! —suelta Rip dando un golpe a la pared a mi lado.


  —Pero no estoy segura de mí misma. He creído verlo en el espejo y, cuando me he dado la vuelta, había desaparecido… Definitivamente he soñado. Así de simple. Además, estaba con Royce; no me podía pasar nada.


  Mi mentira me avergüenza, pero no tengo elección si no quiero preocuparle más aún. Pero las cejas arrugadas de Rip me indican que no se lo cree. Me agarra por los hombros para girarme hacia él.


  —Escucha, Kataline… La gente como Césarius está podrida. Es capaz de cualquier cosa por el dinero, incluso de venderte como un vulgar trozo de carne. No puedo protegerte si me escondes cosas así de graves. Tienes que… Necesito saber que estás a salvo cuando no estás conmigo. Y sin la marca…


  Mi corazón se tensa y acabo la frase en su lugar con una voz apenas audible.


  —Es imposible.


  —Sí, es imposible. Así que, de ahora en adelante, no quiero que te alejes más de diez metros de mí, ¿me entiendes?


  Su voz es el reflejo de una angustia que no puedo medir. Me cuesta decirme que es el demonio el que me hace frente. Parece tan preocupado por mí que me conmueve profundamente. ¿Será que le importo un poco?


  ¿Por qué lo sigues dudando?


  «Sí, lo sé. ¡Tienes razón, vocecita! No vale la pena negarlo».


  Acepto su propuesta y parece repentinamente aliviado de ver que no me rebelo ante su autoridad. Toma mi mano y la aprieta contra sus labios con la mirada oscurecida.


  —Ahora intenta descansar. Tenemos una buena ruta mañana. ¿Crees que estarás bien?


  Asiento, hipnotizada por su mirada metálica. Su perfume me envuelve como una droga. Mi cabeza se eleva sola y mi boca se abre, ofreciéndose. Pero cuando se inclina, es para dejar un beso ligero como una pluma en mis labios.


  Luego, sin decir nada, abre la puerta de mi habitación.


  —Ahora tienes que dormir, nena.


  «¡Oh, Dios mío! ¡Ducha fría!».


  Pero ¿qué me pasa que me ofrezco a él de esta forma? Tiene que ser la fatiga y el cúmulo de todo lo que me pasa que me hace hacer lo que sea.


  Sin embargo, cada vez es igual. Cuando pronuncia la palabra «nena», millones de mariposas vuelan en mi vientre.


  Rip me empuja dulcemente hacia la habitación.


  —Te despierto dentro de ocho horas.


  Suspiro. Efectivamente, es lo más sabio. Estoy demasiado cansada como para dejar que mis deseos sobrepasen la razón. Tengo que dormir si quiero estar en forma.


  Cuando me deslizo finalmente dentro de mi cama, Rip acompaña a mis pensamientos. Aunque me frustra —y hubiera preferido que cediera a mis deseos— aprecio que el demonio respete nuestro acuerdo. No se ha aprovechado de la situación y es la prueba de que me puedo fiar de él.


  Y, sin embargo, a veces me sigue costando confiar. Como con lo que ha pasado en el baño. ¡Uf, cuando pienso en ello…! Es una locura que Rip haya sentido que algo me pasaba. Tengo realmente la sensación de estar conectada a él; y, a pesar de la eliminación de la marca, él puede sentir las cosas.


  ¿Acaso eso significa que el vínculo sigue existiendo entre nosotros? Mis ojos se cierran antes de que pueda encontrar una respuesta.


   


  ***


   


  «¡Mierda! ¡Un maldito!».


  La noche se disipa lentamente para dejar paso a una luz débil pero agradable. A través de mis pupilas medio abiertas, unas siluetas se dibujan entre la niebla escarlata que inunda mi visión.


  Se mueven a un ritmo frenético. No consigo distinguir sus rostros, pero un sentimiento extraño de bienestar me invade.


  Hacer la imagen más nítida ante mis ojos pide grandes esfuerzos de concentración, pero, a pesar de mi voluntad, no lo consigo. Estoy demasiado débil.


  Me duele…


  Tengo zumbidos en los oídos y no consigo distinguir los sonidos que me rodean, que me suena a una mezcla de cacofonías.


  Entonces, dejo que la profundidad de los abismos me invada y me lleve hacia una burbuja de desolación. No hay más que dolor. Un dolor lacerante que me devora las entrañas y que intento ignorar en vano.


  Es como decenas de puñaladas que torturan lo más profundo de mi ser.


  Solo soy sufrimiento.


  Un sufrimiento innombrable… En mi cuerpo, en mi alma. En todas las células de mi cuerpo.


  La amargura me deja un sabor a bilis en la boca y ahogo un hipido cerrando los párpados, para alejar las imágenes morbosas de los recuerdos que desfilan en mi cabeza. El trauma se propaga bajo mi piel como un cáncer incurable. Impregna cada parte de mi cuerpo y mi mente.


  Nunca lo olvidaré.


  Mi cuerpo se levanta a medida que las sensaciones renacen. El recuerdo de los golpes, el desgarro en mi estómago, la angustia que sentí cuando comprendí que estaba perdida…


  No consigo detener las lágrimas que caen por mis mejillas, así que las dejo inundarme el rostro, impotente ante el destino.


  Me gustaría que se llevaran mi sufrimiento, pero todo está rojo… Rojo sangre.


  Siento que me desvanezco.


  Y entonces, cuando creo que todo está perdido, una mano fresca se posa sobre mi frente y un pequeño halo de luz aparece en la negrura de mi mente. Una luz que aleja la sangre, como una aparición divina.


  Me saca de mi letargo provocándome una sensación de tranquilidad que actúa como una caricia.


  La sombra se acerca y sus dedos se deslizan por mis mejillas ardientes, dejando bajo su paso un camino agradable. Me seca las lágrimas y su contacto actúa como un bálsamo sobre mi alma moribunda.


  El frescor se extiende, invade mis tímpanos y se extiende bajo mi piel hasta mi cuero cabelludo para llegar a mi cerebro abrumado.


  A medida que el bienestar se instala, la luz se intensifica para inundar completamente mi mente. El velo escarlata se disipa al fin para no dejar más que un pequeño brillo rosa pálido. El dolor se desvanece poco a poco hasta volverse una simple molestia insignificante.


  Abro los ojos y atrapo instintivamente la mano que me cura. Descubro a mi salvador, su mirada luminosa y… sus dos grandes alas blancas.


  Un ángel… Un ángel de alas inmaculadas y bonitas que me rodean con una dulzura infinita.


  Pero cuando levanto la cabeza hacia su rostro, que respira bondad, me despierto con un sobresalto.


  —¡Maxime!
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  El beso del ángel


   


   


   


   


  Mi amigo me mira como si hubiera visto un fantasma, pero antes de que pueda reaccionar, le salto encima y me acurruco entre sus brazos como si mi vida dependiera de ello.


  Sentir su calor tranquilizador me devuelve a mi sueño y al instante en el que, inconscientemente, supe que estaba salvada. ¡Que él me había salvado! Él. El ángel protector.


  Maxime me pone las manos sobre los hombros para apartarme dulcemente de él.


  —Creía que tenías otra pesadilla.


  Ha aparecido en el instante en el que he pronunciado su nombre. Como cada vez que tenía una pesadilla. Mi mirada todavía llena de lágrimas se refugia en la suya con una especie de adoración completamente ridícula.


  —Fuiste tú…


  Mi voz no es más que un susurro, pero sé que mis ojos hablan por mí. La expresión de Maxime pasa de la sorpresa a la reflexión y luego a la resignación. Sus pupilas se dilatan y me atrae hacia él para rodearme con los brazos.


  —Sí —dice simplemente.


  Cierro los ojos como para grabar este instante en mi memoria. Debería estar enfadada o dolida con él por no haberme dicho nada, pero el único sentimiento que me habita es el de la inmensa gratitud. Era él el «maldito». Fue él quien hizo huir a mis verdugos. Fue él quien me tomó entre sus brazos para llevarme lejos de esa pesadilla…


  Pero ¿por qué? ¿Por qué no me dijo que fue él quien me salvó?


  No puedo evitar hacer la pregunta con la cabeza todavía pegada a su torso.


  —Después de todo este tiempo… ¿Por qué no has dicho nada?


  Lo oigo suspirar contra mi oreja. Entonces, me reincorporo.


  —Maxime, cuando nos conocimos, sabías perfectamente quién era, ¿no?


  Asiente con esa mirada que hace ver cuánto lo siente. Sus hombros se hunden y baja los ojos, como cuando te han pillado haciendo algo mal. Estaba segura.


  —Lo sé desde el principio, Kataline.


  Sus brazos se abren en un gesto de disculpa.


  —¿Cómo podría olvidar los ojos de la chica que salvé esa noche? Estabas moribunda, herida hasta lo más profundo de tu ser, pero tu mirada… Había algo en tu mirada que continuaba luchando. Había una pequeña llama, insignificante pero real, que demostraba lo fuerte que eras… En este instante me dije: «Esta chica… ¡Nada podrá hacerla caer jamás!».


  Su discurso me atraviesa como una flecha y me deja sin voz.


  —Y cuando, años más tarde, te vi entrar en la clase e instalarte a mi lado, me dije que era el destino quien te había llevado a mi lado. Entonces no tenía ninguna idea de lo que realmente eras…


  No sé qué responder. Estas revelaciones son muy inesperadas.


  —Te quise conocer desde el principio, pero me arrepentí enseguida. Cuando Royce nos dijo que tenía dudas sobre tu verdadera naturaleza, empecé a comprender por qué me habías parecido tan particular en su momento. Entendí la razón por la que tus verdugos no pudieron destruirte. No eras solo una musa, sino que eras la última de un linaje ancestral en vías de extinción. Me di cuenta entonces que tenía que preservarte. Debería haberte alejado de nuestro clan y de Rip porque había el riesgo de que se interesara por ti si descubría tus orígenes, pero ya era demasiado tarde… Rip supo enseguida que eras alguien excepcional.


  Me muerdo el labio como cada vez que me siento contrariada. Recuerdo perfectamente las conversaciones en las que Maxime me aconsejaba alejarme de su hermano. No lo escuché. Quizá debería haberle hecho más caso.


  —Me culpé terriblemente de haberte llevado a mi casa, Kat, porque esa noche le traje a mi hermano el mejor desafío de su vida. Cuando descubrió lo que eras, imaginó el plan de su vida. Se le metió en la cabeza que serías el medio para liberarnos de la Liga y del Jefe de una vez por todas. Para él, eras la llave a nuestra libertad. Intenté disuadirlo de utilizarte para llegar a sus fines, pero ya le conoces…


  ¡Ah, sí! Eso lo sé. Rip me utilizó, me manipuló… y yo caí a la primera de cambio ante sus encantos demoníacos. La amargura sigue estando presente.


  —Pero luego…


  Maxime se detiene cuando me quedo suspendida a la espera de que continúe.


  ¡No, no, no! No puede callarse y suspender sus explicaciones así. Ha dicho demasiado. O muy poco. Le animo a seguir.


  —¿Luego…?


  —Luego cambió. Creo que no se esperaba enamorarse de ti. Dio marcha atrás y yo, durante todo ese tiempo, no podía decirte nada porque… es mi hermano y me prometí que haría lo que fuera para reparar el daño que le había hecho.


  ¡El pobre! Parece completamente dividido entre su amor por Rip y su culpabilidad y afecto por mí.


  ¿Afecto? ¿Qué dices? ¡Solo quiere una cosa, y es llevarte a la cama!


  ¿Por qué interviene siempre cuanto menos me lo espero? Le doy una buena patada que la hace volar un centenar de metros.


  Choco los cinco conmigo misma.


  ¡Madre mía! Las clases de defensa con Rip tienen sus frutos. He mejorado, física y mentalmente.


  Sin embargo, cuando la mirada de mi amigo se oscurece, tengo que rendirme ante la evidencia. La vocecita ha estado una vez más en lo cierto.


  —Me arrepiento, Kat. Me arrepiento tanto de haberte mentido y de haberte llevado hacia este asqueroso mundo…


  —Shhh… No tienes la culpa de nada de lo que me pasa, Maxime. No puedes sentirte culpable de los actos de tu hermano. Además, si no hubieras estado ahí, probablemente estaría muerta. Me has salvado, y estaré eternamente agradecida.


  Estira el brazo y desliza la mano lentamente por mi pelo.


  —Me hubiera gustado…


  Bajo los ojos cuando un agradable calor invade mis mejillas.


  —Lo sé, yo también.


  No puedo ser más honesta. Hacia él y hacia mí misma. Hubiera querido que las cosas fueran distintas. Que no hubiera caído bajo el encanto de Rip…


  Los dedos de Maxime descienden dulcemente por mi mejilla y su caricia me deja una huella satinada y cálida sobre la piel. Mis ojos suben hasta los suyos y el brillo que percibo en sus pupilas dilatadas es una verdadera declaración de amor. Sé lo que quiere. Lo siento. Y, extrañamente, le dejo hacer.


  ¿Y si todo fuera diferente? ¿Y si pudiéramos provocar al destino?


  Su rostro baja hacia mí con lentitud. Cuando no está a más de unos centímetros, sus ojos se fijan en los míos, buscando un asentimiento que le doy con un parpadeo.


  Besar a alguien por primera vez siempre da un poquito de ansiedad. La novedad, el miedo a lo desconocido, el miedo a decepcionar… Todos estos sentimientos que alimentan la pequeña duda cuando los labios se unen. Pero en este instante, no siento ninguna inquietud. Es como si ya me hubiera resignado a que esto pasara. Como si este momento fuera una evidencia desde el principio.


  Cierro los ojos y dejo que los labios del ángel se posen sobre los míos, encajando perfectamente mi boca con la suya, como dos piezas de un puzle.


  Su beso es dulce y ligero como una nube. Me atrapa por la cintura para acercarme un poco más a él y con la otra mano me agarra el cuello. Le dejo hacer, atenta a las sensaciones provocadas por nuestro abrazo.


  Su boca se vuelve más insistente y su lengua acaba por unirse a la mía, primero tímidamente y luego con más intensidad.


  Es una sensación extraña y espero pacientemente el momento en el que se producirá un clic… En vano.


  Me congelo imperceptiblemente y, tras unos segundos, Maxime me libera y se aleja de mí. La decepción que leo en su rostro es como una puñalada en pleno pecho.


  ¡Oh, no! No quería que fuera así.


  —Lo siento, Maxime.


  Sí, siento de verdad no sentir nada más que un profundo afecto. El beso del ángel me ha dejado indiferente y, aunque no seamos responsables de la situación, no puedo evitar culpabilizarme.


  Me hubiera gustado tanto que hubiese sido distinto…


  Sentir el deseo, añorar sus caricias… Pero no, ha tenido que ser su hermano el que provoque este tipo de sensaciones en mí. Con este pensamiento, los recuerdos de mis besos con Rip salen a la superficie. Intento borrarlos rápidamente de mi mente atormentada.


  ¡Qué fácil sería si no estuviera enamorada del demonio!


  Maxime me dedica una pequeña sonrisa que no siente.


  —No tienes que disculparte, Kat. Sé perfectamente que mis sentimientos hacia ti no son compartidos.


  —Pero no… Yo… Está…


  —Rip. Sí, lo sé. ¿Cómo no ver el vínculo que hay entre vosotros? No debería haberte besado, Kat; aunque no me arrepiento de lo que acaba de pasar.


  No sé qué responder, así que bajo los ojos hasta mis manos, cubiertas por las de Maxime.


  —Gracias. Gracias por haberme permitido tener el recuerdo de un beso. Este momento único compartido contigo durante el que he podido imaginar que había algo más que la amistad entre nosotros… Gracias por permitirme conservar esta bonita imagen en mi memoria.


  Sus palabras me rompen el corazón. Me encantaría ofrecerle más que esto.


  —Parece ser que el saber renunciar al ser querido es la prueba de amor más grande…


  Trago. ¿Qué puedo responder ante esta resignación que leo en su rostro?


  —Max…


  —Déjalo, Kat. Olvidemos lo que acaba de pasar. No quiero que este episodio cambie nada en nuestra relación.


  Inspira profundamente y se instala en la cama con los brazos cruzados detrás de la cabeza.


  —¿Te molesta si me quedo un poco más contigo?


  Qué alivio ver que no me culpa… Me tumbo a su lado y pongo la cabeza sobre una mano para mirarlo.


  —Gracias, Maxime. Eres el mejor amigo del mundo.


  Joder, si quieres destrozarlo un poco más, vas por buen camino.


  ¡Ups! Al ver la cara del ángel, la voz no se ha equivocado. Pero el velo de decepción que aparece en la mirada de Max desaparece tan rápido como ha venido. Me da un suave codazo.


  —Sí —dice—, sobre todo porque no puedes separarte de mi lado peluche, ¿verdad?


  Sí, es verdad.


   


  ***


   


  Unos golpes secos en la puerta me despiertan.


  —Kataline… Si no quieres que venga yo hasta tu cama, será mejor que te levantes.


  La voz de Rip resuena detrás de la puerta. En un cuarto de segundo, un sentimiento de pánico me invade y me incorporo como si mi cama estuviera en llamas.


  «¡Mierda! ¡Maxime!».


  Giro la cabeza para constatar que mi cama está vacía. ¡Uf! ¡Qué alivio! ¡No me atrevo a imaginarme la cara del demonio si me hubiera sorprendido con su hermano en la cama!


  Vuelvo a tumbarme sobre la almohada.


  No sé cuándo se ha ido Maxime. Hablamos hasta que el cansancio se me llevó al mundo de los sueños y sé que voy a pagar el precio de esta noche casi blanca.


  Me froto los ojos para acabar de despertarme. No me arrepiento. Me ha encantado hablar con mi amigo y creo que hemos vuelto a encontrar la complicidad que teníamos antes… Antes. Sí. De ahora en adelante, habrá un antes y un después de este jodido beso. No puedo evitar culparme de haber estado indiferente ante su beso, y me pregunto si todo hubiera sido distinto de no ser por… Rip. ¿Podría haberme enamorado de Maxime? ¿Habría sentido las mismas cosas que con su hermano?


  Deja de torturarte. Sabes muy bien que únicamente el demonio puede hacerte sentir así.


  «¡Cállate! ¡Seguramente es por tu culpa! Esta atracción hacia el depredador más peligroso… ¡Es el destino de las musas!».


  Cuando pienso en la pena que vi en el rostro de mi amigo, mi corazón da un vuelco. Pero, desafortunadamente, no puedo hacer nada con mis sentimientos.


  Me levanto sin ganas y voy al salón tras haberme duchado y puesto un conjunto de tejanos y sudadera.


  Rip me espera pacientemente en el sofá fumando un cigarro. A mi llegada me repasa el cuerpo con la mirada.


  —Veo que has vuelto a tus gustos tradicionales.


  Hago una mueca deslizando mis manos en los bolsillos traseros de los tejanos.


  —Es difícil ir en moto con falda larga.


  La boca del demonio se estira en una sonrisa burlona. Sin embargo, sus ojos se mantienen extrañamente fríos. Conozco ese singular brillo que anuncia su mal humor. No es buena señal…


  —Imagino que tu noche ha sido lo suficientemente tranquila como para recuperarte de la fatiga.


  Trago con dificultad y me contento con dirigirle un asentimiento de cabeza. ¿Qué quiere saber exactamente? ¿Tiene dudas?


  —Debes de haber dormido como un bebé… —continúa, hundiendo sus ojos metálicos en los míos.


  Suspiro.


  —Si tú dices…


  Con provocación, apaga el cigarro directamente en el dorso de la mano, sin siquiera pestañear, como si no sintiera el más mínimo dolor. La mirada que me dirige es como una puñalada.


  —No sabes mentir, Kataline.


  La sangre me baja a los pies, pero no tengo tiempo de protestar porque, de repente, el demonio está frente a mí.


  —Sé perfectamente que no has pasado la noche sola.


  Me atrapa un mechón de pelo y lo lleva hacia su rostro para oler el perfume.


  —Todavía hueles al ángel.


  ¡Joder! Pero ¿de qué sirve ducharse en estas condiciones? ¡No es justo, joder!


  Rip da una vuelta a mi alrededor y olisquea mi cuello. Inspira profundamente para captar el olor de su hermano. Verlo comportarse así, como si le perteneciera, me irrita. Me aparto de él y me giro para hacerle frente.


  —¡No te debo nada, Rip! Duermo con quien quiero.


  Sus ojos se han vuelto de color del mercurio. Decido justificarme.


  —No ha pasado nada, si quieres saberlo.


  —No te creo.


  Me muerdo el labio, aunque este gesto me traiciona.


  —Me ha besado, eso es todo —digo firmemente.


  Los puños de Rip se cierran a la vez que su boca se abre, dejando ver sus dos colmillos que se alargan desmesuradamente.


  Su voz es casi un susurro cuando dice:


  —Lo voy a matar.


  Lo agarro del brazo para retenerlo y me apresuro a continuar.


  —Pero no ha pasado nada más.


  Con una fuerza increíble el demonio me arrastra por la habitación como si no pesara más que un saco de plumas.


  Pero, al llegar a la puerta, se detiene. Percibo la duda en su rostro deformado por la cólera.


  —Ah, ¿sí?


  —¡Sí! ¡Y fue por tu culpa!


  —¿Qué? No he tenido nada que ver con lo que ha pasado ahí dentro —explota a su vez—. ¿Qué ha pasado, Kataline? ¿No era lo suficientemente viril para darte placer? ¿No era lo suficientemente… malo?


  Me callo. ¿Cómo responder sin traicionar lo que siento? ¿Cómo reconocerle que él es el único que provoca estas sensaciones en mí? Mientras mi mente se tortura, Rip se acerca a mí y empieza a dar vueltas como una ave de presa.


  —¿Maxime no llega a despertar tu deseo? ¿No sabe cómo encender el fuego que arde en ti?


  Me dan ganas de darle una bofetada, pero sé que no servirá de nada entrar en su juego. Se detiene a mi espalda y descubre mi nuca para picotearla con pequeños besos eléctricos. De repente, mi cuerpo reacciona y empiezo a estremecerme como si me hubieran metido en una habitación fría.


  Sin embargo, por dentro, solo siento la inminente confusión de mis sentidos. Sin avisar, Rip me gira violentamente para aplastarme contra él. Sus ojos atrapan los míos y descubro en ellos una mezcla de rabia y deseo.


  —¡Pobre Max! ¡Ha quedado atrapado en tus redes! No puedo culparlo por sucumbir a tu encanto hechizante. Yo mismo no pude resistirme…


  Sin esperar, su boca se une a la mía con una violencia que me hace gemir. Nuestros dientes chocan y nuestros cuerpos se aplastan brutalmente el uno contra el otro. La pasión de Rip está a la altura de su rabia y parece un volcán en erupción. Me besa como si quisiera dejar su huella para siempre… Como si quisiera probar que le pertenezco. A él y solo a él.


  Su lengua rompe las barreras de mis labios y busca la mía con pasión.


  Tras un largo beso que me deja sin aliento, Rip me suelta y yo casi pierdo el equilibrio.


  ¡Me vuelve loca, el gilipollas!


  Con una sonrisa salvaje en los labios y un nuevo fuego quemando en sus pupilas de acero, el demonio se aparta de mí y me señala la puerta. 


  —Eso es lo que pensaba… ¡Ya nos podemos ir!
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  Gato encaramado


   


   


   


   


  Después de tres días, nos encontramos en un nuevo hotel. Nuestro viaje sigue un recorrido preciso y pronto comprendo que cada una de nuestras paradas es un punto de encuentro con un husmeador o alguna otra criatura del mundo de la noche. Marcus y Royce hacen las reuniones para brindarnos información sobre la Liga y el Jefe.


  Aseguran el trayecto, dicen.


  Me pregunto si estoy bien informada de todo lo que va sucediendo…


  Hacemos una parada en Budapest, puesto que Marcus tiene que encontrarse con un nuevo demonio. Como cada vez, estoy alucinada por el lujo del establecimiento. En cada parada reservamos varias habitaciones y una suite, y comienzo a darme cuenta de hasta qué punto los Saveli están forrados.


  ¿Quién puede hacer este tipo de cosas sin ser millonario? ¡Tiene que costar una fortuna!


  Las habitaciones son excepcionales y el servicio es digno de un gran palacio. Tengo la sensación de que el demonio con quien comparto cuarto intenta hacer más soportable la fatiga, para sobrellevar los trayectos. No escatima en la calidad de nuestras instalaciones y de nuestro confort, y debo decir que no me quejo.


  Aunque me haya acostumbrado a la moto y casi no tengo agujetas, Rip hace todo lo que puede para que yo siga montando con él. Tengo que reconocer que cada vez me gustan más los viajes, acurrucada en la espalda del demonio. Es más, ¿quién se quejaría de tener que agarrarse al cuerpo de un tío así de sexi?


  Veo claramente las miradas envidiosas de las mujeres cuando nos detenemos en las áreas de descanso. Me lanzan miradas que parecen decir: «¡Qué cabrona! ¡Me encantaría estar en tu lugar!».


  De alguna forma, mi ego crece al estar con un tío de su envergadura. Y digo «estar», que no es poco.


  Rip ha puesto su plan en marcha: no me deja ni un solo momento.


  He intentado negociar con él, pero no he conseguido nada. No ha querido ni un solo momento que haga una parte del trayecto en el coche de Royce.


  ¡Es imposible alejarme de él más de cincuenta metros! Solo en el baño puedo perderlo de vista.


  Extrañamente, no me molesta. Este lado protector tiene algo romántico que me conmueve más de lo que hubiera pensado. Aunque sé que en el fondo tiene mucho interés en mantenerme a su lado y, sobre todo, con vida.


  Aun así, nuestra relación es ambigua; estamos entre la atracción y el resentimiento. Mantiene cierta distancia conmigo, pero alguna vez parece perder el control y su deseo toma el mando.


  El episodio del beso con Max no ha ayudado en nada, al contrario. El demonio me ha vuelto a aturdir cuando he evocado el beso con él. 


  Me ha soltado con burla:


  —¡Solo quería verificarlo!


  Arg… ¡Cómo lo odio!


  ¡Qué capullo y qué mentiroso! Porque yo sé muy bien lo que tiene entre los ojos. Aunque el demonio haya querido hacerme creer que me besó solo para verificar que no tenía sentimientos por su hermano, ¡a mí no me engaña!


  Se puede engañar a alguien hasta cierto punto.


  En cualquier caso, no me arrepiento de lo que hice. Lo hecho hecho está, y he decidido no pelear más contra mis sentimientos.


  Lo sé, he dicho que tenía que guardar las distancias… ¡Pero intenta pasar tus días y tus noches con una bomba sexual!


  Un cuerpo de dios griego, una boca sensual, una mirada ardiente y un aura sexual que deshace bragas.


  Abro el ventanal apartando estos pensamientos que me hacen estremecer. La ventana de la suite se abre sobre una inmensa terraza que sobrevuela Budapest. Las luces de la ciudad me atraen y me adelanto para admirar la vista. Pero en cuanto me dispongo a poner un pie fuera, una voz que conozco demasiado bien me detiene.


  —Preferiría que te quedaras dentro, Kataline.


  Me giro suspirando.


  —Basta. No veo qué me puede pasar en la terraza. A menos que tengas miedo que una criatura alada aparezca de ninguna parte y se me lleve… Ah, no. La criatura en cuestión ya está aquí.


  Tiene esa pequeña risa demoníaca que lo caracteriza cuando lo provoco, pero su mirada se oscurece. El demonio no parece querer divertirse esta noche.


  —No tienes ni idea de lo que puede pasarte fuera. Lo has escuchado tú misma: el Jefe sabe que existes. Los mercenarios no dejarán de buscarte, e intentarán capturarte. Acuérdate de lo que pasó en casa de Jess… Y eran pocos. Ahora es la Liga entera que ya debe de haber salido en tu búsqueda.


  Sacudo la cabeza y recito como un mantra.


  —Lo sé. Es por eso que no nos quedamos dos días en un mismo sitio. Pero ¿qué ganan los mercenarios?


  Se acerca a mí y me atrapa el mechón descolorido.


  —Nos han dicho que el Jefe te quería en su… colección. Y que sería muy generoso si te llevaban hasta él… Eres inestimable, preciosa. Inestimable y demasiado reconocible.


  ¿Qué?


  Dirijo los ojos abiertos como platos hacia él.


  —Creo que deberíamos hacer algo con… esto.


  Alza el mechón ante mis ojos. Empiezo a comprender lo que quiere decir y sacudo la cabeza apartándome de él, horrorizada por su insinuación.


  —¡Ni de broma, Rip! Mi pelo no se toca.


  Su rostro se endurece y eleva las cejas.


  —Creo que no lo has entendido aún…


  —Ni. De. Broma.


  Mi voz es dura. Entonces, por una vez, el demonio parece abandonar la idea. En fin, por el momento.


  —Vale, lo veremos más tarde. Ahora es momento de ir a cenar. ¡Estoy muerto de hambre!


  Su mirada se cubre de un brillo de deseo cuando la desliza por mi cuerpo. De repente, mi corazón se tensa y trago con dificultad.


  ¡Este tío acabará por matarme!


  Lo sigo suspirando. No sé qué me impide borrarle la sonrisa perversa con un derechazo.


   


  ***


   


  Marcus tiene que obtener información de otro contacto y luego se une a nosotros para cenar. Aprecio enormemente la compañía del arquero, me aporta un soplo de aire fresco que me sienta fenomenal.


  Todo va bien hasta que el arquero saca el tema de mi pelo después de los postres.


  —¡Kat! Este color es raro y tu pelo es demasiado largo para que pases desapercibida. Es como si te hubieran pegado un cartel en la espalda que dice: «¡Hola! Soy la musa, ¡ven a atraparme!».


  ¡Joder! Lo veía venir. Creo que lo han hablado.


  —¡No! Me niego a que nadie toque mi pelo.


  —¡Pero eres demasiado reconocible! ¡Tu mechón blanco! Nadie tiene un mechón blanco como este en medio de la cabellera. Todos los mercenarios tienen que estar buscando una chica con el pelo castaño hasta la cintura, un mechón descolorido y ojos dorados. ¿Conoces a alguna otra chica así?


  En este momento solo quiero hacer una cosa: borrar la estúpida sonrisa que se dibuja en el rostro de Rip. Le lanzo una mirada asesina que, desafortunadamente, no tiene ningún efecto sobre él.


  —¿Qué propones? ¿Un cambio de aspecto? —pregunta Royce divertido.


  —Al menos un peinado más corto, que puedas esconder en un gorro —responde el arquero.


  —Ah, sí. ¡Un peinado tipo bob! —dice Parker mirándome con las cejas fruncidas—. ¡Te quedaría bien un bob!


  ¡Venga ya! Ahora se lo toman en broma.


  —Pero ¿no tenéis temas más importantes de los que hablar? Dejad mi pelo tranquilo y pensad en la forma de acabar con los mercenarios. ¡Yo no os pido que os dejéis barba por mí!


  —Es por tu protección, Kat —susurra Maxime, que intenta calmar mi cólera.


  —¡Oh, para! ¡Ya tengo suficiente con soportar a Rip las veinticuatro horas del día!


  ¡Bam! Pequeña venganza personal. El demonio cambia de color y me dirige una mirada asesina.


  —¿Es una propuesta para que también pase las noches contigo, Kataline?


  Me quedo callada, sofocada por este intercambio mezquino ante todos. Inconscientemente, mis ojos van hacia Maxime. No se inmuta.


  —Quizá eso impida que invites a otros en tu cama…


  ¡Joder! ¡Se ha atrevido a decirlo!


  Marcus escupe el café en su taza y Parker se ahoga con su refresco. El ángel, a mi lado, se tensa y, para evitar que las cosas vayan a peor, digo:


  —¡Vale! ¡Lo haré!


  —¿Qué? —pregunta Marcus confundido por mi cambio súbito de actitud.


  Me levanto y dejo mi servilleta en la mesa con indignación.


  —¡Voy a cortarme el pelo!


  Y, una vez más, Rip ha vuelto a ganar.


  Me dirijo con rabia hacia el ascensor, pero, evidentemente, cuando aprieto el botón, el demonio me envuelve con su perfume suave.


  Intentando ignorarlo, me precipito en la caja vacía y cruzo los brazos sobre el pecho, como una niña enrabietada. Rip aprieta el botón de nuestra planta y se posiciona delante de mí con una postura despreocupada.


  Su mirada me quema cuando repasa las curvas de mi cuerpo y la tensión empieza a subir.


  —Lo que has dicho es asqueroso —digo con la voz llena de reproche.


  El demonio se mantiene frío como el mármol.


  —He abandonado la idea de matarlo, pero tampoco voy a dejar pasar lo que ha hecho.


  Me dispongo a protestar, pero en un cuarto de segundo, Rip está sobre mí, aplastándome violentamente contra la pared del ascensor. Con una lentitud insostenible, me acaricia el labio inferior con el pulgar.


  —Lo que es mío no es de nadie más…


  Su aliento sobre mi mejilla es como una deliciosa tortura y la proximidad de su boca me da ganas de lanzarme sobre él como un animal muerto de hambre. Pero controlo mis pulsiones y levanto la cabeza en un gesto desafiante.


  —No le pertenezco a nadie, Rip.


  Un brillo cruza sus pupilas.


  —¿Estás segura de eso, Kataline? ¿Crees que algún otro puede provocarte las mismas sensaciones? ¿Solo con tocarte?


  «No… Oh, Dios mío, no…».


  Se acerca más y sus labios rozan los míos sin realmente tocarlos. Luego se aparta ligeramente para permitirme recuperar el aliento.


  Entonces, atrapa violentamente mi rostro para acceder a mi garganta. Su lengua sigue mi carótida desde la base de mi cuello hasta un punto sensible, bajo mi oreja. Los miles de escalofríos que recorren mi cuerpo en este instante son tantas descargas eléctricas que adormecen cualquier forma de protesta.


  En este momento, puede hacer conmigo lo que quiera. He abandonado todo control.


  Pero el ascensor se detiene bruscamente y, antes de que pueda volver en mí, Rip ya se ha colocado al otro lado de la cabina. Las puertas se abren para dejar pasar a una pareja de ancianos.


  ¡Salvada por la campana!


  Hago una mueca a la vocecita. No porque se ría de mí, sino porque empiezo a dudar de querer ser salvada… Y eso me da miedo.


   


  ***


   


  La tensión sigue presenta cuando entramos en la suite.


  Rip lanza su chaqueta de cuero al sofá y me dirige una mirada de depredador rondando a su presa. Mi ritmo cardíaco aumenta hasta las doscientas pulsaciones cuando se acerca a mí.


  Pero en cuanto se inclina, lo detengo con la mano. Tengo que dejar las cosas claras.


  —Dijimos que nada de juegos, Rip.


  —No estoy jugando, Kataline.


  Su voz cuando pronuncia mi nombre es como el canto de las sirenas: irresistible. Su mirada metálica me hipnotiza de una forma tan intensa que me cuesta respirar. Sin embargo, llego a articular:


  —Teníamos un acuerdo…


  Ignorando mi intervención, Rip atrapa mi mano y la lleva hacia su boca. Me da pequeños besos en la piel. Luego, su lengua empieza a jugar con la punta de mis dedos. Cuando atrapa mi índice entre los labios, mi corazón deja de latir, atento a su gesto…


  «¡Joder! ¡No voy a poder resistirme!».


  La sensación es tan fuerte que lucho por mantener los ojos abiertos. Viendo mi confusión, el demonio me atrae hacia él.


  —Sí, es lo que habíamos dicho…


  No puedo dejar de mirar sus ojos. No puedo ni controlar los latidos de mi corazón. Tengo un zumbido en la oreja y sé perfectamente que, si decide besarme de nuevo, voy a caer.


  Pero Rip se aparta de mí y me doy cuenta de que el zumbido no es otro que el de su móvil que vibra sobre la mesita.


  —Tengo que responder, es Marcus —dice Rip con una mirada de disculpa—. No te muevas, ahora vuelvo.


  Se dirige a su habitación, dejándome sola y temblando.


  Inspiro profundamente cerrando los ojos. Necesito unos segundos para volver en mí.


  Pero rápidamente, la culpabilidad resurge.


  —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!


  Maldecir sola no alivia la cólera que siento contra mí. Pero la Sibila fue muy clara: para completar la misión con éxito, tenemos que dejar de jugar al gato y al ratón.


  Pero ¿cómo resistirme a la atracción que siento por Rip? Es como un imán y yo soy el pobre clavo que se pega a él cuando se acerca demasiado. ¡No tengo voluntad!


  Decido tomar el aire para calmarme y poner en orden las ideas. Apenas salgo al balcón, el olor de la lluvia invade mis fosas nasales. La ciudad está dormida y observo durante unos largos minutos las luces que inundan las calles desiertas, intentando tranquilizar la tensión que siento.


  Pero un movimiento a mi lado llama mi atención y una sombra se mueve entre la noche.


  Es un gato que juega a ser equilibrista en la barandilla del balcón. Al verme, el animal se acerca despreocupadamente. Al ver su pequeño tamaño y la delicadeza de su cabeza, se trata sin duda de una hembra. Desciende de la barra y se acerca para frotarse contra mis piernas. Extrañamente, la siento familiar.


  Este pelaje del color de la noche, estos ojos verdes esmeralda y este ronroneo particularmente fuerte… Cuando me agacho para acariciarla, no tengo ninguna duda. Es la gata que estaba en casa de Marcus cuando Maxime rompió el escudo.


  Pero ¿cómo es posible?


  Con todas mis reflexiones, no veo a Rip lanzarse sobre mí. Grito cuando me empuja violentamente y atrapa al animal por la garganta.


  La gatita se debate maullando con fuerza, pero el puño de hierro de Rip la impide liberarse.


  —Pero ¿qué te…?


  —¡Apártate, Kataline!


  Horrorizada, lo veo herir al felino. ¿Se ha vuelto loco?


  —¡Deja al gato tranquilo, Rip!


  —¡No es un gato!


  —¿Qué?


  ¡Estoy alucinando! ¡Se ha vuelto verdaderamente loco!


  Rip gira la cabeza hacia mí. Su rostro se ha transformado en el del demonio y sus ojos plateados están llenos de cólera.


  —¡Es un husmeador!


  Sacude a la gatita de un movimiento brusco y su mano arde como lava fundida. Entonces, bajo mis ojos incrédulos, el felino empieza a contorsionarse y su apariencia se vuelve líquida.


  Tras unos segundos, el animal deja lugar a una magnífica mujer de origen africano que mira al demonio con mala cara.
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  Como un puñal en el corazón


   


   


   


   


  No es un gato, sino una husmeadora.


  —Isis —declara Rip con un tono lleno de resentimiento.


  La mujer se queda quieta y su mirada pasa del demonio a mí. Percibo entonces los diseños que adornan su rostro, como los de las pinturas de guerra.


  —¿Qué haces aquí?


  La voz del demonio parece salir de las profundidades del infierno, pero la mujer no se deja intimidar. Encuentra la fuerza para levantar la cabeza en un gesto desafiante.


  —Eso no te incumbe, demonio. Vete a la…


  La respuesta no parece gustar a Rip. Vuelve a apretar su agarre alrededor del grácil cuello de la joven, impidiendo que pueda seguir hablando.


  Un brillo de pánico pasa furtivamente por los ojos de la belleza negra. Empieza a gemir e intenta en vano liberarse cuando Rip la levanta del suelo con la fuerza de un solo brazo.


  —¿Qué haces en el balcón de mi suite, entonces? —insiste él.


  Soy incapaz de reaccionar, puesto que sigo en shock por la escena que se desarrolla ante mí. Miro los intercambios como la espectadora de una película. Todo me parece demasiado surrealista.


  ¡Joder! ¡Hay una mujer medio desnuda que está siendo estrangulada ante mis ojos! Y hace menos de dos minutos era una bonita gatita que ronroneaba en mis piernas…


  Rip aprieta más su puño y la husmeadora empieza a ahogarse.


  —¡Dilo! —grita él.


  ¡Reacciona, joder! ¡La va a matar!


  La vocecita en mi cabeza pone mi cerebro en marcha y acabo por decir:


  —Rip… Detente.


  Mi intervención funciona, puesto que Raphaël gira súbitamente la cabeza hacia mí. Aprovechando este momento de distracción, Isis consigue liberarse. Con una agilidad sorprendente, da un gran golpe de rodilla en el vientre de Rip, que se pliega en dos.


  Horrorizada, empiezo a arrepentirme de haber intentado ayudar a la chica.


  Pero mi inquietud desaparece cuando el demonio se recompone y empuja a la husmeadora contra la pared. «¡Au! Eso tiene que doler».


  A pesar de la fuerza del golpe, ella se levanta fácilmente y se precipita nuevamente hacia Rip. Los dos adversarios se lanzan en un cuerpo a cuerpo digno de un combate de catch. Isis es fuerte y rápida, y los golpes que da no tienen nada que envidiar a los del demonio.


  Los dos combatientes empiezan a subir por las paredes y a saltar por los distintos balcones del inmueble como los acróbatas. Me inclino sobre la barandilla para verlos pelear. La fuerza de la chica y su agilidad son increíbles. Rip es un asesino. El mejor de todos, pero ahora parece tener una adversaria de su talla.


  No sé lo que está en juego, pero tengo miedo de que se hayan ido para destriparse. Impulsada por el instinto, me precipito al interior para recuperar el jō, pero al momento en el que alcanzo la puerta, una corriente de aire en el balcón hace que me estremezca. Marcus aparece bruscamente en una nube de polvo.


  En cuanto pone los pies en el suelo, fija los ojos en la escena de combate que continúa en el tejado del inmueble de al lado.


  —Isis… —dice en un susurro.


  Se queda quieto unos segundos más. Luego repite, esta vez gritando:


  —¡Isis!


  La voz del arquero, fuerte y autoritaria, pone fin al combate. Rip arruga el entrecejo y escupe en dirección a la chica.


  —¡Sí…! ¡Isis!


  Al ver al arquero, la joven se reincorpora, con la mirada fría y el mentón alzado. El rostro de Marcus se oscurece y una sombra pasa por sus ojos.


  —¿Por qué estás aquí, Isis? —pregunta con voz sorda sacudiendo la cabeza sorprendido—. Teníamos que vernos en el Akvarium…


  La husmeadora salta por el aire para colocarse ante mí.


  —He venido a verla. ¡A ella!


  «¿A mí?».


  Rip aterriza a su vez a mi lado y mira a la chica como una cara que parece decir: «Si la tocas, te mato».


  Isis sigue medio desnuda y eso no parece avergonzarla lo más mínimo. Verla así me incomoda. A menos que sea su proximidad con Rip lo que me molesta…


  Arrugo el entrecejo y la señalo con el mentón.


  —Eh… ¿Te apetece entrar para hablar? Aquí solo vais a atrapar muerte. Y yo también.


  La husmeadora me mira desde toda su altura. Es alta. Al menos, una cabeza más alta que yo, y su cuerpo desnudo no tiene nada que envidiarle a los de las modelos.


  Sin decir palabra, se dirige hacia el salón con la dignidad de una princesa.


   


  ***


   


  Tras haberle mostrado el baño a Isis y haberle dado algo para cubrirse, me uno al arquero y al demonio en el salón.


  El humor masacrante de Rip se lee en su rostro. Va alternando los cigarros con el whisky desde que hemos entrado. En cuanto a Marcus, parece estar completamente en shock.


  No sé quién es esta mujer capaz de transformarse en gato negro, pero no deja a nadie indiferente. Y espero poder saber algo más de ella.


  —¿Entonces? —digo instalándome en el sofá—. Imagino que me diréis quién es esta chica y qué quiere de mí.


  La mirada aturdida de Marcus dice mucho sobre su estado mental. Nunca había visto al arquero tan preocupado. Suspira profundamente antes de acomodarse en el sillón.


  —Es una husmeadora.


  «No… ¿De verdad?».


  Cruzo los brazos sobre mi pecho.


  —¿Tienes algo más evidente, Marcus? No soy imbécil, ya sé que es una husmeadora.


  El arquero alza las cejas como si acabara de sacarlo de un sueño. Abre la boca para hablar, pero se lo piensa y la cierra de nuevo. Rip va en su ayuda.


  —Isis es… una vieja conocida. Es peligrosa, mentirosa y despiadada.


  —¿Y ella se transforma en… gato?


  El demonio se sienta a mi lado y da una buena calada a su cigarro antes de responder:


  —Los husmeadores son cambiaformas.


  Eso sí que me sorprende.


  —¿Todos?


  Asiente tomando un trago de whisky, como si el tema de nuestra conversación fuera de lo más banal.


  —Lo que quiere decir que Césariu Francillard es…


  —¡Una asquerosa comadreja! —escupe Marcus, que parece haber salido al fin de su letargo.


  Bueno, es cierto que tenía la cabeza de un pequeño roedor. Pero de ahí a imaginarme que realmente es uno… ¡Es increíble! La curiosidad me empuja a hacerles varias preguntas a la vez:


  —¡Qué locura! ¿Y hay muchos? ¿En qué pueden transformarse? ¿Hay alguno que pueda convertirse en… pez?


  ¡Dios mío! Cada vez que me estreso, suelto lo que sea. Me daría bofetadas.


  —Hay cada vez menos —responde Rip ignorando mi pregunta idiota—. Son generalmente explotados por la Liga por su talento de espionaje. Pero han matado a muchos últimamente. En cuanto a los que todavía viven, en general, toman la forma de pequeños animales, lo que les permite colarse sin ser vistos. Pero ninguno en pez…


  —¿Creéis que Isis ha sido enviada por la Liga?


  Marcus se reincorpora.


  —Isis no trabajaría jamás para la Liga. No. Está aquí por otra cosa.


  En este momento la husmeadora hace su aparición en el salón. Se ha puesto el albornoz de satén que había en el baño. Cuando se acerca a nosotros con su caminar felino, el tiempo parece suspendido bajo sus pasos. El tejido fluido y metalizado moldea las curvas de su cuerpo a medida que avanza y la hace parecer una diosa.


  Esta chica es de una belleza que podría dejarte sin aliento con sus ojos oscuros, su piel morena y su boca voluminosa. Solo la dureza de su mirada oscurece la dulzura de sus rasgos.


  Se dirige directamente hacia Marcus y pone su mano sobre su torso con una familiaridad sorprendente. Percibo entonces el tatuaje entre su pulgar y su índice. Un cuatro en cifras romanas.


  El arquero está literalmente hipnotizado por la joven. Pero tras unos segundos, ella se aparta de él para girarse hacia mí.


  —Marcus tiene razón. He venido por otra cosa. Una cosa que te concierne, musa.


  ¡Mierda! Sabe quién soy.


  —Encontrarte no ha sido fácil. Los demonios te protegen bien y han conseguido mantenerte en secreto durante todo este tiempo. Me ha sido muy difícil dar contigo.


  Lanza una mirada casi divertida a Marcus. Es gracias a él que me ha encontrado, y el arquero parece incómodo.


  —El último husmeador que había conseguido una pista sobre tu paradero está muerto desde hace semanas… Es por eso que me han llamado.


  —¿Quién te ha llamado? —pregunta Rip bruscamente.


  Pero no espero la respuesta. Hay algo que resuena en mi cabeza que me empuja a preguntarle a la mujer:


  —¿Muerto? Quieres decir… ¿Muerto por mi culpa?


  Isis atrapa la botella de Rip y se sirve un vaso. Da un gran trago de alcohol antes de responder con una sonrisa malvada.


  —Sí. Acabó clavado a una pared después de haber sido destripado…


  En este momento algo hace clic en mi cabeza. Mis recuerdos me llevan unas semanas atrás, el día en que, horrorizada, descubrí un gato crucificado encima de mi cama.


  Las imágenes vuelven en oleadas sucesivas y veo claramente la escena. El pobre animal muerto, clavado en la pared, las entrañas colgando… Parpadeo varias veces para borrar esta visión.


  ¡Mierda! ¿Fue un…?


  Un vistazo a Rip me dice que no me equivoco.


  —El gato… colgado encima de mi cama… era…


  —Uno de mis hermanos —termina Isis con voz sombría—. El número cinco —añade, mostrando su tatuaje.


  ¡Dios!


  La sangre se me va del rostro y unos escalofríos de disgusto me recorren el cuerpo.


  —Lo… siento.


  Pero la husmeadora alza una ceja con el rostro impasible.


  —No lo conocías, así que no lo sientes. La cagó en la misión. Está muerto. Es lo que nos puede pasar a cualquiera.


  «¡Guau!, una sentimental».


  —Dinos por qué estás aquí, Isis —pide Rip con frialdad.


  La mujer abandona a Marcus para instalarse en un sillón. Cruza las piernas largas mientras da un trago a su vaso y nos observa con interés. Parece que nos mantiene en suspenso adrede.


  —He venido para advertir a la musa de que… el Jefe está al corriente de su llegada.


  Alzo una ceja.


  —Eso ya lo sabemos —responde el demonio haciéndose crujir los nudillos—. ¿Algo más?


  La husmeadora le dirige una mala mirada y se gira hacia mí. Su voz se vuelve un poco más suave.


  —Tenéis que cambiar vuestros planes si no queréis caer directamente entre las filas de la Liga.


  Estoy harta de que todo el mundo me hable en enigmas. Me reincorporo suspirando. 


  —¡Escuchad! No es necesario dar vueltas a las cosas. Dime por qué estás aquí y lo que me tienes que decir. ¡Acabemos con esto!


  Veo por su sonrisa que aprecia mi manera franca de hablar.


  —Es todo lo que puedo decirte. Si quieres saber más, tienes que venir conmigo.


  «¿Qué?».


  —He venido a buscarte.


  Rip estalla la botella vacía entre sus dedos, dispersando decenas de trozos de cristal por el suelo. Su rostro es frío como la piedra.


  —No. Kataline no va a ninguna parte.


  Isis lleva el vaso a sus labios, apenas impresionada por la intervención del demonio.


  —¿Te preocupa tu pequeña protegida? Tranquilo. Los que me envían no le quieren hacer daño. Al contrario. Estarán encantados de ayudaros, a ella y a ti.


  Sin avisar, Rip se lanza sobre ella y la agarra por el cuello ignorando al arquero, que intenta interponerse.


  ¡Oh, no! ¡Otra vez intentará estrangularla!


  —¿Quién te envía? Dímelo o te juro que…


  En este instante, un brillo victorioso pasa por los ojos de Isis.


  —¡Molly! Es Molly quien me envía…


  El tiempo se detiene.


  Por primera vez desde que lo conozco, veo a Rip quedarse blanco. Suelta su agarre y se aleja de la husmeadora como si ella le hubiera clavado un puñal en el corazón.


  El mío se rompe. Sé que lo siguiente no me va a gustar.


   


  ***


   


  Tumbada en mi cama observo las luces de la noche que dibujan arabescos en las molduras del techo. Hace una buena media hora que intento poner en orden las ideas, pero no lo consigo. Mis pensamientos giran en bucle y perturban mi mente.


  La husmeadora nos ha contado que Molly le había encargado encontrarme y llevarme hasta ella, pero no ha dicho nada más de las razones de su misión.


  Tras haber digerido la noticia, Rip ha empezado a dar vueltas por el salón con el rostro pálido. Parecía completamente descolocado.


  Molly… Su Molly.


  La mujer que ha amado más intensamente y que le rompió el corazón huyendo con su mejor amigo… Y ahora reaparece súbitamente en su vida.


  Intento controlar los latidos acelerados de mi corazón.


  ¿Y ahora? ¿Qué va a pasar? Me propone que me una a ella para ayudarme… Pero ¿por qué?


  —Puede ayudarte a salvar a tu madre.


  Me muerdo el labio. La husmeadora tiene razón. Su argumento es indestructible. Si quiero saber más, sé que tengo que encontrarme con el antiguo amor de Rip.


  Pero ¿por qué se manifiesta ahora? ¿Y por qué me quiere ayudar? ¿Cuál es su rol en toda esta historia? ¿Es una forma de volver?, ¿de aparecer de nuevo en la vida de Rip?


  ¡Oh! ¡Hay demasiadas preguntas en mi cabeza!


  Todavía tengo en la memoria el rostro del demonio marcado por el dolor cuando ha escuchado el nombre de la que lo hirió. Se ha cerrado como una ostra todo el tiempo que Isis nos ha estado dando explicaciones.


  No sé lo que piensa y eso me da miedo. Sin embargo, la única cosa de la que estoy segura es que tengo que ir a ver a Molly si quiero saber más. Pero también sé que si nos encontramos con ella, me arriesgo a perder a Rip…


  Ella es el amor de su vida. Y aunque lo hizo sufrir, él todavía siente cosas. Si no, ¿por qué tatuarse su rostro en la piel?


  Mi corazón se tensa un poco más ante este pensamiento. Mañana lo solucionaré.


  Nos encontraremos con Molly y sabré si Rip sigue enamorado de ella. Si ese es el caso, desapareceré.


  Inspiro profundamente para intentar hacer desaparecer la bola que crece en mi estómago. Si mañana lo pierdo, no sabrá jamás mis sentimientos hacia él.


  Nunca le he reconocido lo que siento. Nunca lo he hecho.


  El miedo a perderlo me cierra la garganta, como una mano invisible que me aprieta y me impide respirar.


  ¡No! No puedo. No puedo arriesgarme a perderlo sin decirle que lo quiero.


  Y bien, ¿a qué esperas? Esta noche es tu última oportunidad…


  Me levanto. Sí, puede que esta sea mi última noche con él.
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  Cuando las barreras caen…


  RAPHAËL


   


   


   


   


  Doy vueltas en la habitación como un león enjaulado.


  Sé que no vale la pena tumbarme porque sé que no podré dormir. Mi mente hiperactiva me atormenta y no consigo calmarme.


  ¡Joder!


  Molly ha vuelto.


  Molly…


  La que creía que era la mujer de mi vida. La que arrancó mi corazón para dárselo a Satanás. Y ahora vuelve a resurgir después de tantos años. Pero ¿por qué?


  Cuando Isis ha pronunciado su nombre, he creído que mi cerebro me la jugaba. Primero he pensado que sería algún juego de la husmeadora. Isis es lo suficientemente vil como para inventarse algo así, pero no había ningún indicio de mentira en su mirada.


  Sin embargo, ¿cómo puedo confiar en esta mujer?


  Me paso la mano por el pelo mientras sigo dando vueltas por la estancia. No tengo ningún modo de verificar lo que dice Isis. A menos que… No, imposible. No puedo dejar que la husmeadora lleve a Kataline hasta Molly.


  Pero en el fondo de mí sé perfectamente que es la única solución que tengo. Que tiene. Que tenemos.


  Molly dice tener información importante que darle a Kataline para salvar a su madre, pero la conozco lo suficientemente bien para saber que no hará nada sin obtener algo a cambio. Siempre que ha hecho algo, ha exigido su pago. Pero ¿qué va a exigir ahora a cambio de su ayuda?


  ¿Qué tiene que ganar ayudando a Kataline? ¿La libertad? ¡Tonterías!


  Me arranco la camisa con rabia, haciendo volar los botones por la habitación.


  «¡Joder! Cuando pienso que Kat no sabe que es por Molly por lo que me convertí en demonio…».


  Me dejo caer sobre la cama y atrapo el croquis que ha hecho Kataline y que llevo siempre doblado en el fondo del bolsillo del tejano. Observo la foto de Molly grapada en la esquina del dibujo. Esta época me parece tan lejana. En la foto, el rostro de mi primer amor me mira con esta mirada desafiante que la caracteriza.


  Recorro con los ojos sus finos rasgos, su pelo rubio platino, sus ojos demasiado claros para mirarlos de frente… Y su boca roja y redonda como una cereza madura.


  Es guapa. De una belleza insolente e imponente que intimidaría a cualquier persona del planeta.


  —Molly te ha escogido. Sabía que serías perfecto para volverte el demonio más poderoso que existe…


  Cuando Phaenna me contó realmente quién era Molly, creí volverme loco. Ella me utilizó como quiso. Me manipuló con facilidad aprovechándose de mis sentimientos hacia ella.


  Y yo, como el capullo que soy, reproduje ese mismo esquema con Kataline.


  «Kataline…».


  Su imagen reemplaza la de Molly y elimina rápidamente el rencor. Ella es muy diferente. Mucho más bonita a mis ojos. Tanto en el exterior como en el interior. Kataline es todo lo contrario a Molly: sincera, honesta, determinada, auténtica… Su belleza es tan poderosa como su fuerza y su integridad.


  Mi corazón se hincha cuando los recuerdos de la musa me invaden la mente. Estas visiones calman mi cólera y evocan otro tipo de sentimientos.


  Esta chica ha cambiado mi vida. Se ha convertido en mi rayo de sol. Mi razón de vida. Y al lado de lo que ella representa para mí, Molly parece totalmente insignificante.


  Quiero a Kataline. Incluso aunque le dé una imagen de capullo sin corazón. Incluso aunque la empuje sin cesar hasta sus límites. Incluso aunque haga todo lo posible para que me deteste.


  Por desgracia, es una verdad. Esta chica forma parte de mí. De mi corazón y de mi alma. Es como si, desde siempre, hubiéramos estado destinados el uno al otro, y cuando me pierdo en ella es cuando siento que renazco.


  Mis pensamientos se dirigen rápidamente hacia otra visión de la musa. La visión de su cuerpo que se mueve sobre mí cuando me dejo llevar por los rincones de su feminidad. Es realmente preciosa cuando su boca se abre de placer.


  Mi cuerpo comienza a reaccionar ante estos pensamientos sensuales, pero un ligero golpe en mi puerta me saca de ellos… y me hace gruñir.


  —¡Sí!


  La puerta se abre lentamente, como si dudara sobre si entrar o no. Cuando descubro a la persona que aparece al otro lado, mi corazón se tensa.


  —Kataline…


  Creo que nunca he visto algo tan bonito en toda mi vida. Mi musa, sublime. Envuelta en una sábana de satén negro, me mira con una especie de aprensión y un no sé qué que me retuerce las entrañas.


   


  ***


   


  KATALINE


   


  Cuando llamo a la puerta de Rip, mi corazón empieza a latir a las doscientas pulsaciones por minuto. Tengo miedo. Miedo de lo que voy a decirle. Miedo de su reacción.


  Pero mi determinación me empuja a ir hasta el fondo.


  Si no se lo digo esta noche, no tendré otra ocasión. Nunca.


  —¡Sí!


  Sus voz ronca me sobresalta y abro la puerta con el corazón desbocado. Está sobre la cama. Lo que veo es digno de un dios griego.


  Simplemente vestido con un tejano, el pelo despeinado y la mirada oscura. Está apoyado en el cabezal y su mirada se clava en mí con intensidad.


  —Kataline…


  ¡Dios mío! ¿Cómo resistirse al efecto que su voz provoca en mí? El estómago se me tensa al escucharlo pronunciar mi nombre. Las sílabas se enrollan sensualmente en su lengua y salen de sus labios con un erotismo indignante.


  Rip se reincorpora y la presión de su mirada me intimida todavía más. Pero no puedo hacer marcha atrás, así que entro en la habitación con un paso dubitativo.


  —Rip… Yo…


  Me creía lo suficientemente fuerte como para poder decir las cosas. Creía que podría reconocerle cómo me siento. Pero me equivocaba.


  Y cuando busco las palabras, los nervios empiezan a desbocarse.


  Mi cabeza cae pesadamente sobre mi pecho cuando las lágrimas comienzan a perlar mis ojos. Los cierro unos segundos. Dios, dame la fuerza que necesito. Pero Rip me anima a hablar.


  —Nena… dime lo que te ocurre.


  Sus ojos están llenos de inquietud. Verlo así de atento me sugiere que…


  «¿Quizá…?». Me hundo en un mar de lágrimas.


  «Libérate de lo que tienes en el corazón, no tienes nada que perder…».


  Aprieto la sábana sobre el pecho para tranquilizarme y consigo al fin hablar entre hipidos.


  —Raphaël, lo siento mucho… No he podido…


  Inquieto por mi actitud, Rip se precipita hacia mí para tomarme entre sus brazos. Me mece contra él mientras me acaricia el pelo y su agarre es todo lo que necesitaba. Sentir el calor de su cuerpo, su olor tan reconocible…


  Inspiro profundamente su perfume, como si se tratara de una droga de la que he sido privada durante demasiado tiempo. Luego me dejo caer sobre su pecho mientras que las lágrimas inundan mis mejillas.


  —Tranquila, nena. No quiero que llores.


  Me aparto de él. Me seca las lágrimas con los pulgares con una dulzura que no conocía. Parece trastocado por verme en este estado. Trago con dificultad y me fuerzo a continuar.


  —No, Rip, no lo entiendes. La Sibila me dijo mantener las distancias, dejar de lado mis sentimientos… 


  Sus ojos buscan respuestas en los míos.


  —¡Pero es imposible!


  Sacude la cabeza como si buscara comprender el mensaje codificado que estoy intentando transmitirle.


  —¿Qué es imposible, Kataline? Dime…


  Mi voz se rompe cuando respondo.


  —No puedo no quererte.


  Mis párpados se rompen cuando intento explicarle lo que tengo en el corazón. Cuando los abro de nuevo, el rostro de Rip muestra perplejidad. Mis lágrimas vuelven a caer.


  —Lo he intentado, Raphaël. Te juro que lo he intentado con todas mis fuerzas. Incluso he intentado odiarte en algunos momentos. Pero no puedo, y no quiero pelear contra mí misma.


  Agarro su mano y la pongo sobre mi pecho.


  —Estás aquí, todo el tiempo, y no puedo sacarte de mi corazón. Soy tuya, Rip, ¿lo entiendes? Solo tuya. Puedes hacer conmigo lo que quieras…


  La incredulidad de su mirada me empuja a ir hasta el final.


  —Te quiero, Raphaël. Te quiero como nunca he querido a nadie. Y eso me aterroriza.


  El tiempo se detiene y mi corazón con él. El demonio se mantiene inmóvil con la mirada fija en la mía.


  La espera es insostenible y estos segundos de incertidumbre son los más largos de mi vida.


  Luego, como a cámara lenta, Rip toma mi rostro entre sus manos.


  Empieza a besarme los ojos, atrapando a su paso las perlas saladas que amenazan con escapar. Luego su boca desciende por mi mejilla, sigue la línea de la mandíbula y llega al fin a la boca.


  Con una dulzura infinita, Raphaël saborea mis labios y los acaricia como si fueran flores frágiles. Le dejo hacer, inmóvil. Saboreando el instante como si fuera el último.


  Cuando mis lágrimas se secan, el demonio se reincorpora y su expresión es como un arcoíris en la negrura de mis dudas.


  —Si supieras el tiempo que llevo esperando este momento.


  El alivio que siento en este instante casi me hace tambalear, pero Rip se adelanta y me agarra por la cintura para acercarme a él.


  —Te quiero, Kataline. Te quiero tanto que me duele.


  Aparta el pelo de mi rostro y lo que leo en sus ojos en este momento barre todos mis miedos y todas mis dudas. El amor que siente por mí está escrito. Lo veo en el reflejo de su alma.


  —Tengo miedo de perderte… —digo en un susurro pensando en Molly.


  Rip sacude lentamente la cabeza.


  —No me vas a perder. Soy tuyo, Kataline. Solo tuyo. Para siempre. Puedes hacer conmigo lo que quieras —dice en un susurro, repitiendo mis palabras.


  Se inclina para hacerse de nuevo con mis labios y, en el momento en el que su boca toca la mía, mi corazón explota en mi pecho. Es como un volcán de emociones que entra en erupción. Nuestros dientes chocan ante la violencia de nuestro agarre cuando nuestras lenguas se unen con una urgencia que nos sobrepasa.


  La cabeza me da vueltas por el deseo. Quiero que selle nuestro amor en lo más profundo de nuestros seres. Aquí, ahora.


  Me acerco a él gimiendo y dejo caer la sábana de satén al suelo y me quedo casi desnuda entre sus brazos. Rip se separa, jadeante, y su mirada desciende lentamente por mis curvas.


  —Eres la mujer más bonita del mundo, Kataline. Eres mía.


  Sus palabras me sonrojan, pero no me da tiempo a responder.


  Con una violencia que me deja sin aliento, me da la vuelta y mi pecho choca contra la puerta. El frío de la madera me arranca un grito. Rip atrapa entonces mi mandíbula para atraer mi cabeza hacia él y cuando hunde su lengua en mi boca, me siento desfallecer.


  Sus manos están por todas partes y el dulce quemazón del deseo empieza a consumirme por dentro. Quiero más… Mucho más.


  Gimo en su boca y empiezo a retorcerme con impaciencia. Mi cuerpo entero lo llama y casi me desmayo cuando escucho el tejido de mis braguitas romperse en un ruido seco. Rip las lanza al suelo y me abre violentamente las piernas con su rodilla.


  Su voz es como un aliento caliente cuando murmura en mi oreja:


  —Lo siento, cariño. Esto será violento y rápido, pero no puedo esperar más.


  «¡Joder!».


  Sin avisar, entra en mí de un golpe de cadera. Mi boca forma una «O» muda y mi vientre se tensa ante la brutalidad de esta repentina intrusión.


  «¡Madre mía! Me va a matar…».


  Mi cuerpo se arquea y Rip atrapa mis manos para mantenerlas en el aire. Multiplica los asaltos como un guerrero en el campo de batalla y sus gruñidos roncos me llevan hacia mundos desconocidos.


  Su mano libre se desliza por mi pecho y desciende hacia mi vientre 


  Sus dedos, que cosquillean mi piel, definen mis curvas hasta llegar al punto sensible de mi cuerpo. Con una simple presión, Raphaël me lleva a las estrellas.


  Atrapa mi pelo y tira hacia atrás para besarme, obligándome a arquearme un poco más.


  —Dilo, nena. Dímelo otra vez…


  Mis ojos se cierran. El orgasmo sube desde lo más profundo de mi ser y me hace explotar en un fuego que me aniquila. Absolutamente. Irrevocablemente.


  Entonces, mi grito se funde con el silencio de la noche.


  —¡Te quiero!


   


  ***


   


  Cuando despierto, estoy tumbada en la cama de Rip. Él está a mi lado y me observa dormir con una mirada sombría y atenta.


  —Hola, cariño.


  Me estiro perezosamente cuando su mano me acaricia la mejilla con una dulzura infinita.


  —Hola.


  No sé dónde estoy. Todavía es de noche y no tengo ni idea de la hora que es. Las imágenes de nuestro encuentro vuelven a mi mente con tal violencia que siento cómo la sangre sube a mis mejillas.


  —Adoro cuando te pones roja —dice Rip con voz ronca.


  Instintivamente, atraigo la sábana contra mí, pero con una mirada depredadora, él tira de la tela para descubrirme.


  —No, no. Ya te lo he dicho. No te escondas ante mí. Nunca.


  Se levanta y se coloca sobre mí, dominándome desde toda su altura. Sus piercings brillan en la oscuridad y sus tatuajes forman un cuadro casi con vida. Es magnífico y sé que nunca dejaré de admirarlo.


  —Debería estar prohibido ser así de bonita.


  Sonrío y, empujada por una pulsión repentina, empiezo a reseguir el contorno de sus tatuajes con los dedos. Rip sigue mi gesto con la mirada y lo veo tensarse cuando llego a un punto sensible. Atrapa mi mano de un gesto brusco.


  —Si continúas, no respondo de nada, nena. No tienes ni idea de lo que quiero hacerte en este momento.


  Alzo una ceja y me muerdo el labio. Luego, con un brillo desafiante en los ojos, me incorporo para susurrarle en la oreja:


  —Muéstramelo, demonio… Estoy impaciente por verlo.


  Me empuja violentamente sobre la cama y veo el brillo de deseo en sus pupilas dilatadas. Luego, sin esperar se lanza sobre mí como un lobo muerto de hambre.
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  Cuidado, demonio


   


   


   


   


  Una luz que cruza la fina piel de mis párpados me obliga a abrir los ojos. Los rayos de sol me ciegan y hago una mueca ante la agresividad de esta repentina claridad.


  Necesito un momento para situarme y comprender dónde estoy, pero a medida que el sueño se disipa, los recuerdos de la noche resurgen. El corazón me da un vuelco en el pecho cuando las palabras de Rip vuelven a mi cabeza.


  Me ha dicho que me quiere… Y me lo ha demostrado. Varias veces y de distintas formas.


  Lucie tenía razón. ¡Este demonio es una verdadera bestia del sexo! Es insaciable y sabe perfectamente cómo hacer disfrutar a una chica. Mi cuerpo está lleno de deliciosas agujetas que dan fe de mis recuerdos.


  Con un estremecimiento me doy la vuelta para mirarlo, pero la decepción me aplasta brutalmente cuando constato que su lado de la cama está vacío. Las sábanas están frías y no puedo evitar que una bola de aprensión invada mi estómago. Tiene que haberse ido hace ya un rato.


  «¿Y si no vuelve?».


  Sacudo la cabeza reprendiéndome a mí misma. No tengo tiempo de lamentarme. Tengo que prepararme para el desayuno.


  Teníamos que salir del hotel a las nueve, pero viendo la luz que entra por la ventana, tengo la sensación de que es más tarde.


  «Joder, ¿pero qué hora es?».


  Busco el despertador. Tengo que parpadear varias veces para descifrar los símbolos luminosos de la pantallita, que indican que son las 10:43.


  «¿Las 10:43? ¡Joder!».


  Presa del pánico, salto de la cama.


  «Pero ¿dónde están mis bragas?».


  Busco bajo las sábanas y acabo por encontrarlas en el suelo, al pie de la cama. Atrapo el trozo de tejido y lo examino con pena. 


  «El entusiasmo de Rip pudo con ellas… ¿Qué hago?».


  Compruebo la elasticidad del tejido y decido hacer un pequeño nudo en el lado roto. Ahora queda ver si entro. Me las pongo con cuidado y me retuerzo para comprobar la resistencia del nudo. Me van apretadas, pero servirán.


  Pero un problema reemplaza el otro rápidamente. Vine a la habitación de Rip únicamente con la sábana. ¡Qué idiota!


  ¿Qué puedo ponerme ahora?


  «¡No voy a pasear medio desnuda por la suite! ¿Y si los demás están en el salón esperando?».


  Mis ojos caen sobre la camisa de Rip. La agarro y la acerco a mi rostro.


  Hmmm… Este olor. El olor de Rip. Una sabrosa combinación de cuero, tabaco y virilidad. Y una nota que no pertenece a nadie más que a él; su perfume, indefinible e irresistible. ¡Es terrible! Podría colocarme solo con este trozo de tela.


  Me la pongo rápidamente, pero constato con consternación que apenas tiene botones. Como si alguien los hubiera arrancado…


  ¡Qué lástima! Tendrá que servirme esto.


  Intento desenredarme el pelo con los dedos cuando una voz ronca me sobresalta.


  —Me arrepiento de no haber quemado esa camisa… Habría podido disfrutar del espectáculo un poco más.


  Un sentimiento de alivio mezclado con aprensión me invade.


  Rip está apoyado contra la puerta y me mira con una expresión compuesta por el deseo y un punto de diversión. Creo que no me acostumbraré jamás al efecto que este hombre provoca en mí. Cada vez que lo veo me cautiva. Para mí, es la perfección hecha hombre.


  Si Adán se hubiera reencarnado, escogería el cuerpo del demonio. Sus hombros anchos, su torso con los músculos perfectamente marcados, su rostro que haría palidecer de envidia a los mismos dioses… Es simplemente magnífico.


  Verlo observarme me incomoda. Después de lo que pasó anoche, no sé cómo comportarme. Cierro las solapas de la camisa para cubrirme el pecho. Al ver mi intención, Rip se acerca y me atrapa los brazos para separarlos.


  —No tienes que esconderte de mí, Kataline. Conozco tu cuerpo hasta el punto en que podría dibujarlo con los ojos cerrados…


  Trago y levanto la cabeza para mirarlo a los ojos. Verlo dominarme desde su altura le da una especie de aura que actúa sobre mí como un afrodisíaco.


  Su mirada pasa de mis ojos a mi boca y desciende hasta mi pecho, que se mueve al ritmo de mi respiración. Humedece sus labios, pero cuando pienso que va a besarme, da media vuelta y me lleva fuera de la habitación.


  ¡Joder! ¡Tengo palpitaciones!


  Camino detrás de él sin saber adónde me lleva y es con un ligero alivio que constato que estamos solos en la suite.


  —¿Adónde vamos?


  Rip no ralentiza el paso. Me mira por encima del hombro.


  —Nos vamos a lavar. He preparado un baño…


  «Oh…».


  Me lleva hasta el inmenso baño que descubro por primera vez. Es simplemente magnífico, con su doble lavabo en mármol negro y azulejos blancos. Pero el objeto más bonito es sin ninguna duda la bañera ovalada de proporciones enormes, pegada al ventanal que da a la terraza.


  Un agradable olor a monoï me cosquillea la nariz y, al ver la espuma que desborda de la bañera, constato que Rip no ha escatimado con el jabón.


  Apenas entra en la estancia, el demonio se gira hacia mí para quitarme la camisa sin decir palabra. Cuando cae al suelo, atrapa mi mentón para levantar la cabeza hacia él.


  —Tengo ganas de besarte.


  Como respuesta, me paso la lengua por los labios. Animado por mi gesto, Rip se acerca con un gruñido y se apodera de ellos. Su beso parece un maremoto, lleno de pasión y posesividad. Cuando me suelta, me cuesta volver en mí.


  Cuando veo que coge un cepillo de pelo, me cuesta comprender sus intenciones.


  —Ahora, date la vuelta —dice en una voz sorda.


  Levanto las cejas. No tiene la intención de cepillarme el pelo, ¿no?


  Ante su expresión repentinamente autoritaria, acabo por girarme con la docilidad de una niña pequeña. Rip desenreda mi pelo con todo el cuidado del mundo y me sorprende la dulzura de sus gestos.


  —No sabía que eras tan experto en hacer esto…


  —Me encanta tu pelo —responde de una voz extrañamente ronca—. Es extraordinario.


  —Claro, ¿y por eso lo quieres cortar?


  ¡Qué mal! No puedo evitar provocarlo. Rip deja el cepillo y me atrapa por los hombros para girarme hacia él.


  —Exactamente. No me gusta tanto como para arriesgar tu vida por él.


  «Ah…».


  —Pero eso lo veremos más tarde. Ahora vamos a mimar este precioso cuerpo de ensueño… y a cerrar esta magnífica boca.


  Me besa para impedirme responder y, sin esperarlo, se arrodilla ante mí.


  Cuando ve el nudo en mis braguitas, levanta la cabeza hacia mí con una sonrisa.


  —Qué astuta… —dice simplemente antes de bajarlas a lo largo de mis piernas.


  Mi pulso se acelera. Esta visión de él, arrodillado ante mí, es de un erotismo que me deja sin aliento. Dejo de respirar.


  Cuando coge mis pies, primero uno y después el otro para retirar el trozo de tela, acompaña el gesto con unos pequeños besos húmedos en mis muslos.


  ¡Joder! ¿Quería que me callara? ¡Pues me he quedado muda!


  Me muerdo el labio y es con decepción que veo al demonio levantarse para quitarse el tejano y su bóxer.


  —El agua se va a enfriar, preciosa —dice, depositando un ligero beso en mi boca.


  Cuando se separa de mí, tiene esa pequeña sonrisa de disculpa que me frustra más. Tengo ganas de gemir, pero me callo cuando me agarra por la cintura y me levanta como si no pesara más que una pluma. Me mete en la bañera y la sensación de calor es tan agradable que me arranca un suspiro. Todos mis músculos se van relajando a medida que me deslizo en el agua caliente.


  Rip se coloca detrás de mí y empieza a frotarme dulcemente con una esponja.


  —Sabía que esto te gustaría —murmura a mi espalda.


  La plenitud que me invade me da casi remordimientos. Me giro para colocarme de cara a él cuando se enjabona a su vez.


  —¿No teníamos que irnos tempranos esta mañana? —pregunto siguiendo la esponja, que se desliza por sus músculos.


  Rip me lanza una mirada de entendimiento.


  —Sí, pero he decidido dejarte dormir para que pudieras recuperarte de… anoche.


  De repente, unas imágenes de nuestros arrebatos vuelven a la superficie y siento cómo voy sonrojándome. Mi demonio se acerca a mí para posar un suave beso en mis labios.


  —Me ha encantado llevarte al borde del agotamiento.


  «¡Ah, sí! ¡Yo también!».


  —Pero ¿cómo recuperaremos el tiempo perdido para reunirnos con… Molly?


  Me sigue costando pronunciar el nombre de su ex.


  —Tomaremos un camino más rápido que la moto.


  Alzo una ceja.


  —Me parece difícil… ¿En qué has pensado? ¿En ir en avión?


  Rip se levanta y agarra una toalla. Mi mandíbula se tensa al verlo, goteando y tan viril.


  —No, preciosa. Te voy a teletransportar.


  ¡Mierda! No soy muy partidaria del teletransporte.


  Lo sigo con los ojos cuando sale de la bañera y disfruto plenamente del espectáculo. Me abstengo de saltarle encima, aunque la frustración que siento en este momento me va a volver loca.


  Vaya, vaya… ¡Tranquila! ¡Acabarás por convertirte en una ninfómana!


  «¡Sí, querida voz! Con él, seguro que me vuelvo adicta al sexo».


  Me levanto y me acerco a Rip con el cuerpo goteando. Estoy inundando el suelo del baño, pero me da igual. Necesito a este hombre. Aquí y ahora.


  Es una necesidad imperiosa, una fuerza inexplicable que me empuja a hacer cosas que nunca hubiera imaginado.


  Rip me mira avanzar con la toalla en la mano y una expresión extraña en el rostro. Pero cuando me pego a él y pongo el brazo alrededor de su cuello, su asombro deja paso al deseo.


  Con el corazón latiendo a toda velocidad, me acerco a su oreja para susurrarle:


  —Cuidado, Raphaël Saveli. No tienes ni idea de lo que quiero hacerte…


  Lo siento temblar y, sin esperar, pongo mis labios sobre su cuello. Me vuelve loca. Quiero saborear su piel, conocer su sabor en mi lengua.


  Me agacho y agarro su cintura mientras sigo las líneas de su busto con mi boca, desciendo sobre su vientre… Exploro los rincones desconocidos que me hacen perder la cabeza. Tengo ganas de hacerlo vibrar, de sentirlo a mi merced, completamente abandonado.


  Se tensa cuando llego a mi destino y se agarra con tanta fuerza al mármol del lavabo que sus dedos se emblanquecen por la presión. Escucharlo jadear resuena maravillosamente en mis orejas. Me siento como una maga, capaz de transportarlo más allá de lo real.


  Y cuando se pierde al fin entre mis labios, tengo la sensación de ser una diosa. Nunca olvidaré su rostro marcado por el placer, su cabeza echada hacia atrás y sus dedos agarrados a mi pelo. Esta imagen quedará grabada en mi memoria hasta mi muerte.


  Me levanto satisfecha y ver su mirada llena de reconocimiento es la mejor recompensa. Me pasa la mano por el pelo para acercarme a él mientras hunde sus ojos en los míos.


  —Me acabas de matar, preciosa…


  Sin esperar más, Rip me agarra por la cintura y me coloca sobre el lavabo. El frescor del mármol me arranca un grito, pero al demonio no le importa. Me besa con avidez soltando un gruñido bestial.


  —Me vuelves completamente loco… —dice con una voz ronca al soltarme.


  Me atrapa entonces el cuello y me echa hacia atrás. Su boca y su lengua me recorren entera. Me devora como un muerto de hambre que no ha comido en semanas. Con un vigor y un afán que me dejan jadeando.


  Me agarro a duras penas a sus hombros y la cabeza empieza a darme vueltas. ¿Es posible desmayarse de placer?


  No tengo tiempo de encontrar una respuesta. Rip me levanta y, con los ojos clavados en los míos, entra en mí con fuerza. Su ardor me lleva lejos… Más allá de nuestro mundo. A lugares irreales llenos de estrellas con los colores del arcoíris.


   


  ***


   


  Una hora y una ducha más tarde, nos encontramos con el clan Saveli en el restaurante.


  Cuando llegamos a la mesa que tenemos reservada, todas las miradas se levantan para recibirnos, pero un ligero malestar se instala cuando los ojos se posan sobre nuestras manos unidas.


  Parker se levanta de golpe con una sonrisa inmensa en los labios.


  —¡Joder! Habéis fo…


  —¡Cierra el pico, Parker!


  La voz de Rip no es la más jovial del mundo y su amigo se sienta rápidamente. Menos mal, porque casi le doy un guantazo.


  —Ejem —tose Royce—. Supongo que habéis dormido bien…


  Rip me acerca una silla para que me siente y su actitud añade más perplejidad a sus amigos. No está entre sus costumbres ser galante.


  —Kat necesitaba descansar. Y yo también.


  Sí… Mala respuesta. Nadie se lo cree. Sin embargo, no hacen ningún otro comentario.


  —Vale —dice Marcus tendiéndole un vaso de Jack Daniel’s a su amigo—. ¿Cuál es el programa de hoy? Isis espera tu decisión.


  «Buah. ¿Cómo puede beber eso ahora?».


  —Iremos a ver a Molly —responde Rip dando un trago del líquido marrón.


  Su respuesta deja en silencio a la asistencia.


  —¿En serio? —pregunta Parker con una voz tan aguda que todo el mundo se gira para mirarlo.


  —Tiene información, así que iremos a ver qué es. Luego, ya veremos.


  Royce hace una mueca.


  —No confío en ella.


  —Pero yo confío en Isis —interviene Marcus—. Si ella dice que Molly es fiable, entonces lo es.


  —¿Hablas de la misma Isis que te traicionó, arquero? —interviene Royce con voz cortante.


  ¡Joder! Sabía que había algo entre la husmeadora y Marcus.


  —Esa Isis ya no existe, Royce. La husmeadora se arrepintió.


  —Y si nos miente, sabe a lo que se arriesga —dice Rip con una voz amenazante.


  —Creo que podemos fiarnos de ella —interviene entonces Maxime por primera vez—. Pude conectarme a ella. No hay ninguna onda negativa en su mente.


  Rip gira la cabeza hacia su hermano y los dos hombres se miden con la mirada. Finalmente, el demonio acaba por asentir y cierra los ojos.


  —No confío en Isis, pero confío en mi hermano.


  Un pesado silencio se instala en la mesa y, durante unos segundos, las respiraciones parecen detenerse. Vaya… Tengo la impresión de que acabamos de asistir a una especie de «¿Hacemos las paces?».


  Qué sorpresa ver al demonio dar el primer paso para enterrar el hacha de guerra.


  De nuevo, es Parker quien rompe el silencio.


  —Muy bien. Entonces, ¿nos vamos? ¿Quién coge el Hummer?


  —Nadie —lo corta Rip—. Hoy optamos por una forma furtiva.


  Todos los ojos se dirigen a mí.


  —¿Qué? Pero ella no… No podrá… —tartamudea Parker.


  —Yo me encargo.


  Levanto las cejas y me giro hacia el demonio.


  —¿Tú te encargas? ¿De qué te encargas?


  Con la mirada sombría, Rip responde con voz sorda:


  —Tengo que ponerte la marca de nuevo, nena.
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  El vuelo de la mariposa


   


   


   


   


  Cuando volvemos al salón de la suite, tengo la cabeza llena de preguntas, y la primera no es para poco.


  Parece que, desde ayer, el demonio se ha convertido en otra persona. Es dulce, atento, casi considerado. Y eso no le pega. Estoy tan acostumbrada a verlo siendo desagradable, irritante y provocador que estoy confusa.


  ¿Ha sido el hecho de reconocerle mis sentimientos lo que lo ha hecho cambiar así de rápido?


  Apenas entro en el apartamento, le hago la pregunta, determinada a obtener respuestas.


  —Necesito saber varias cosas antes de irnos, Rip. Sé que tenemos prisa, pero tengo que saber qué esperar.


  Se gira hacia mí, sorprendido por el tono de mi voz. Su mirada y su rostro son señales que me dicen que ha comprendido la importancia de mi petición. Tras darme un pequeño beso en la boca, me tiende la mano para invitarme a tomar sitio en el sofá.


  —Sé que la situación no es simple para ti, y es legítimo que quieras respuestas. Así que te escucho, preciosa. Pregúntame lo que quieras.


  ¡Guau! ¿Entiendes mi inquietud? No es normal que sea tan bondadoso. No. El Rip que conozco ya se habría burlado de mí o me hubiera soltado cualquier comentario para desestabilizarme, mientras que ahora se comporta como un corderito…


  ¡Dame al lobo, joder!


  Me muerdo el labio cuando la vocecita reclama en voz alta al que lo ha domesticado.


  Busco las palabras, procurando reflexionar sobre la mejor forma de decir las cosas. Desafortunadamente, las que salen de mi boca son ligeramente diferentes de lo que tenía intención de decir.


  —Me gustaría saber… qué esperar de Molly.


  Levanta una ceja cuando continúo:


  —Yo… Necesito conocer tu postura.


  —¿Mi postura?


  Mi mueca no va a ayudarle mucho a comprender adónde quiero llegar…


  ¡Sé más directa, maldita sea!


  La patada al culo que me da la voz me obliga a ir directa al grano:


  —¿Qué hubiera pasado si no hubiera ido a tu habitación anoche, Rip? ¿Las cosas serían distintas hoy?


  El demonio atrapa mi rostro para hundir sus ojos en los míos. No consigo descifrar su expresión y una bola de ansiedad se forma en mi vientre sin que lo pueda evitar. Tras unos segundos, acaba por responder con una voz sorda:


  —Antes de que entraras en la habitación, estaba completamente fuera de mí. Saber del retorno de Molly… Descubrir que ella sabía cosas sobre ti y que quería verte… No te voy a mentir, Kataline. Me afectó.


  Allá vamos… La bola crece rápidamente y amenaza con asfixiarme.


  —No porque se trate de ella, sino porque se trata de ti —añade en un susurro, ahogando de golpe mi angustia—. Estaba a nada de volverme loco, estaba dividido entre las ganas de ir contigo y las ganas de preservarte.


  Busco una explicación en sus ojos, porque, honestamente, me cuesta entender adónde quiere llegar.


  —Escúchame, cariño. Cuando acepté quitarte la marca, tenía una buena razón. No fue únicamente porque tú me lo pediste, sino también para protegerte.


  En este momento me pierdo del todo.


  —Espera, no te entiendo. Pensaba que era precisamente la marca lo que te permitía protegerme.


  —Sí, pero solo en parte —responde con una voz desprovista de emoción—. Marcándote puedo saber dónde estás, puedo sentir si estás en peligro, si me necesitas… Y puedo entrar fácilmente en contacto con tu mente, pero no es de eso de lo que te hablo.


  ¿Eh?


  —No, lo que quiero decir es que mis sentimientos por ti nos ponen en peligro. Y a estas alturas ya no puedo esconderlos. Si te marco de nuevo, hago de ti un objetivo, Kataline. Los que quieran ir a por mí solo tendrán que ir a por ti.


  Uf… No lo había visto así.


  —La Sibila me advirtió de que nuestra unión era arriesgada. Y es por esta razón que me convenció de no dejar que mis sentimientos cegaran mi deber. Eres mi debilidad, Kataline. Contigo me vuelvo vulnerable.


  Me quedo unos segundos pensando en lo que me acaba de decir y no puedo evitar ser invadida por un sentimiento de culpabilidad.


  Rip acaricia mis mejillas con sus pulgares.


  —Pero no puedo esconder más lo que siento… Es más fuerte que yo.


  El dilema ante el que se encuentra parece dejarlo indeciso.


  —¿Qué ha cambiado, Rip? —pregunto—. Antes eras… tan…


  —¿Irritante?


  Sonríe con un pequeño movimiento de boca que me vuelve loca.


  —Me he pasado la vida siendo un capullo de primera, Kat. A odiar a la gente y a hacer daño. Pero contigo… —Unas estrellas metalizadas se iluminan en sus ojos—. Contigo es muy diferente. Soy la sombra y tú eres mi luz. Provocas en mí sentimientos contradictorios y no tengo por costumbre perder el control. Es muy confuso. Tengo ganas de provocarte todo el rato y, al mismo tiempo, tengo una necesidad imperiosa de protegerte. Incluso aunque el jodido capullo que soy te hiere, me repito que me querrás lo suficiente para soportarme.


  Mi pecho se hincha de emoción ante esta extraña declaración. ¡Qué masoquista soy! Sin embargo, queda un punto que necesito comprender.


  —¿Y Molly? ¿Hay algo que deba saber en cuanto a ella?


  Rip frunce las cejas.


  —Molly forma parte de los seres de la noche.


  ¡Vaya! Primera noticia.


  —Nunca me lo habías dicho.


  Una sombra pasa por el brillo metalizado de sus iris.


  —No era necesario.


  Respondo igual de rápido.


  —¿Porque no pensabas volverla a ver nunca más?


  —Porque quería conservarte. Nunca me habría imaginado que un día tendrías que confrontarte con ella.


  Debe de estar contrariado por la situación porque su rostro se cierra súbitamente. Parece tan incómodo que retengo el comentario mordaz que quema mis labios.


  —Tienes que desconfiar de ella.


  »Pero una cosa te puedo prometer, Kataline: no dejaré que nunca te haga daño.


  —¿Es tan horrible?


  El simple hecho de que no me responda aumenta mis dudas. Siento que me esconde cosas y tengo la extraña sensación de que todo acabará por explotarme en la cara.


  —¿Algo más, nena? —pregunta el demonio.


  Su pregunta resuena como un punto final. Me gustaría saber más, preguntarle más cosas sobre el rol de Molly en toda esta historia, pero hay algo que me lo impide. Me contento entonces con responder:


  —No, por el momento no.


  —Entonces, es la hora —dice, levantándose.


   


  ***


   


  No me acuerdo de la primera vez que Rip me marcó. Es más, no sé exactamente en qué momento ni cómo lo hizo.


  La única cosa que conozco de su «marcaje» es lo que he visto en la noche de la integración. Los futuros discípulos, hipnotizados por el canto de Rip, esperaban que el demonio inspeccionara sus almas para que se las aspiraran como si fumara un cigarro.


  No tengo ni idea de lo que puedo sentir. Así que, con un poco de aprensión, me coloco ante él.


  ¿La Última Musa tiene miedo de la pequeña marca del demonio?


  A veces me gustaría estar lo suficientemente loca como para sumergirme en mi mente y unirme a la voz que me critica. Desafortunadamente, solo puedo imaginarme que le doy un par de patadas en el culo. Y, aunque me alivie durante un rato, sé perfectamente que no le impedirá que vuelva a la carga. ¡La muy perra!


  Rip parece darse cuenta de mi incomodidad.


  —Irá bien, nena. Relájate.


  Tengo total confianza en él, sin embargo, siento que está todavía indeciso. Yo misma me interrogo todos los días sobre las advertencias de la Sibila. ¿Y si tenía razón? ¿Y si esta marca nos trae más problemas que los que nos quita?


  —¿Es realmente necesario?


  —Sí. Para que puedas teletransportarte sin riesgo, tienes que estar marcada. A menos que no quieras y que me pidas que no lo haga…


  Sacudo la cabeza para apartar esta idea y decido tomar la decisión en su lugar.


  —La duda no es por eso, Rip. Ya lo sabes. Quiero que lo hagas.


  Su sonrisa me tranquiliza.


  —Nunca dejaré que te ocurra nada. Te he dicho que te protegeré y sabes lo cruel que puedo ser cuando van a por ti.


  Las imágenes de la cabeza arrancada de Sebastian vienen a mi memoria. Sí, Rip puede ser despiadado.


  —¿Confías en mí? —pregunta en voz firme.


  Asiento con los ojos alzados hacia él. Entonces, me atrapa la mano y la coloca sobre su torso, en el lugar donde su corazón late más deprisa.


  —Kataline Anastasia Suchet du Verneuil, Última Musa, prometo servirte y protegerte. Seré el escudo contra todos los que te quieran hacer daño. Seré el castigo que vengará tus ofensas. Acepta mi lealtad y mi palabra ante el Eterno. La mantendré hasta la muerte… ¿Consientes acoger en tu piel el sello de mi clan?


  Hay tanta determinación y tanta emoción en su voz que me siento completamente sobrepasada. Y cuando hundo mis ojos en sus pupilas, las palabras salen solas de mi boca como una cascada incontrolable.


  —Te quiero, Raphaël. Desde que escuché el sonido de tu voz la noche que nos conocimos. Te quiero cuando me llevas la contraria. Incluso cuando te obcecas en provocarme con todas esas chicas. Sigo amándote hasta perder la razón. Entonces, si me preguntas si confío lo suficientemente en ti como para que grabes tu emblema en mi piel, no puedo responder otra cosa que «sí».


  Rip me mira durante un momento con los ojos brillando por una llama incandescente. Su mandíbula se tensa y sus dedos sueltan mi mano para ponerse sobre mi rostro. Acaricia mi mejilla y desciende lentamente hacia mi labio inferior, que entreabre en un gesto sensual.


  —Esta vez será irreversible…


  Se me corta la respiración cuando su comentario suena como una dulce amenaza en mis orejas. Asiento casi imperceptiblemente, pero lo suficiente para que el demonio lo tome como una confirmación de mi compromiso.


  Entonces, antes de que pueda volver a respirar, se acerca y comienza a acariciar mis labios con los suyos. El frescor de su boca me sorprende y cierro los ojos para disfrutar plenamente de esta sensación eufórica.


  Es realmente dulce. Tan ligero como el batir de las alas de una mariposa. Me concentro en los estremecimientos que cosquillean mi piel como la brisa cosquillea la hierba en primavera. Mi mente se abre bajo nuevas percepciones. Tengo la sensación de que Rip está en todas partes. Siento su presencia contra mí y en mi interior. En mi cuerpo, en mi cabeza. Y esta comunión inunda mis ojos de lágrimas.


  Instintivamente, me pego a él. Necesito más.


  Rip responde a mi súplica muda y su mano se desliza detrás de mí para inclinarme hacia atrás. Entonces, la voz del demonio se invita en mi cabeza. Empieza a cantar. Con una voz que resuena como el eco de un órgano en una catedral. Su canción en una lengua desconocida me atrae fatalmente de la misma forma que el canto de las sirenas atrae a los humanos.


  En mi cabeza se forma la imagen de una musa y un demonio bailando un vals al ritmo envolvente de la voz de Rip. Es precioso. Tan bonito que las lágrimas caen por mis mejillas.


  El beso de mi amante se profundiza y acojo con delicadeza su lengua, que juega con la mía. Su olor me envuelve de aromas intoxicantes y me dejo llevar contra su cuerpo con impaciencia.


  Pero tras unos minutos, Rip se aparta de mí, arrancándome un grito de protesta. Cuando mis ojos cruzan los suyos, me sorprende descubrir un brillo surrealista. Un destello metalizado da la sensación de que sus pupilas brillan.


  Intento ralentizar los latidos desenfrenados de mi corazón. No sé si ha sido su beso o si es la aprensión de lo que va a venir lo que me hace reaccionar así, pero me siento febril, como alguien que acaba de hacer un gran esfuerzo.


  Cuando Rip atrapa mi mano para levantarme, sigo perturbada. Y cuando mi cerebro empieza a hacerse un seguido de preguntas, me lleva hacia el gran espejo que hay en el salón.


  Cuando me obliga a girarme para mirarme en el cristal, busco desesperadamente una explicación en su mirada. Pero no veo la respuesta. Entrelaza entonces sus dedos con los míos y empieza a recitar en voz grave:


  —Eres mi otra mitad. Mi alma gemela. Mi Musa…


  Lentamente abre la parte delantera de mi mono para mostrar mi garganta y, cuando mis ojos se ponen sobre mi pecho, descubro, con sorpresa, una magnífica mariposa grabada en la base de mi cuello. Cuando mis ojos detallan la esfinge que adorna la parte superior de mi pecho, se forma una bola en mi garganta.


  Es magnífico. Los trazos del diseño son tan finos y precisos que parece haber sido creado por una mano divina. La mariposa parece posada sobre mi piel como si estuviera lista para volar. Las alas son finas y el cuerpo del insecto es tan detallado que cualquiera diría que es de verdad.


  —Mi mejor obra —susurra Rip.


  Y antes de que pueda responder, su voz vuelve en mi cabeza para cantar:


  —Tú eres mi existencia, mi Musa, mi evidencia. Mi alma se une a la tuya para hacer de ti mi reina. La esfinge es una señal de pertenencia. 


  »Solo la muerte será la liberación.


  Mi mirada pasa del diseño a Rip y, cuando su mirada se posa sobre su obra, su boca se abre, con dos colmillos prominentes. La satisfacción se lee sobre su rostro y es el pecho hinchado de orgullo cuando anuncia:


  —Ahora eres mía. Por los siglos de los siglos.


  ¡Joder!


  La duda me invade como un veneno cuando toco el diseño con la punta de los dedos. Porque no sé si se trata de una promesa o de una amenaza.
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  Escala en Roma


   


   


   


   


  Cuando entro en el aparcamiento subterráneo del hotel al lado de Rip, mi malestar crece. Es oscuro, frío y el olor a humedad me irrita las fosas nasales.


  Los coches de lujo están perfectamente alineados y forman una especie de camino opresor, glacial y amenazante.


  A medida que avanzamos, nuestros pasos resuenan como el hielo, dando a la atmósfera un aire todavía más tétrico que el que ya tiene. Tengo la sensación de estar en una película de terror. Casi me imagino ver monstruos salir desde detrás de los vehículos. Pero, finalmente, nos esperan pacientemente cerca de un magnífico Hummer.


  La sensación de vergüenza me inunda cuando percibo la mirada triste de Maxime escaneándome como un rayo láser. No tardo mucho en comprender su amargura cuando sus ojos se fijan sobre mi pecho.


  ¡Lo sabe! Está escrito en su rostro.


  Y, viendo cómo me miran los demás, Maxime no es el único en percibir la marca de Rip a través del tejido de mi mono.


  Royce, Marcus, Parker e Isis me observan igualmente con ojos penetrantes. Y, aunque todavía estamos lejos de ellos, sus expresiones son perfectamente claras.


  Es como si estuviera escrito en letras brillantes sobre mi rostro que Rip me ha grabado su mariposa en la piel.


  Sabía que los seres de la noche no tenían necesidad de ver la marca del demonio para sentirla. Perciben este tipo de cosas. Entonces, no debería sorprenderme su actitud. Sin embargo, veo muy claro que hay algo que los inquieta.


  Descubro la razón de su sorpresa cuando Rip me susurra en la oreja:


  —Míralos, parece que hayan visto a la Virgen. Creo que no se esperaban que te marcara de esta forma.


  Efectivamente, la discreción no es su fuerte. Tengo la sensación de que mi demonio se ha pasado de la cuenta al poner la marca en un lugar tan visible, como si hubiera querido marcar su territorio.


  —Podrías haberla puesto en otro sitio —gruño, cerrándome la parte superior del mono.


  Rip me dirige una pequeña sonrisa de disculpa.


  —Es la marca de las musas. Este es su sitio.


  Su mirada se pone sobre la de Maxime, que frunce el ceño aún más. La actitud del demonio me molesta, así que se lo hago saber.


  —Si querías hacer daño a tu hermano, no era necesario ir tan lejos —digo molesta.


  —No lo he hecho por eso y lo sabes. Pero ya que lo dices, es bastante interesante ver el sufrimiento pintar su rostro.


  Suspiro profundamente.


  —Eres un verdadero…


  —¿Capullo?


  Lo fulmino mientras asiento.


  —Pero es así como me quieres, cariño.


  Pongo los ojos en blanco. ¡No me lo puedo creer!


  Rip entrelaza sus dedos con los míos.


  —La marca que llevas es más poderosa que las otras. Simboliza nuestra unión. Con ella, a partir de ahora, puedo protegerte.


  —Pero ¿a ti quién te protegerá?


  Sacude la cabeza.


  —No te preocupes por mí. La única persona a quien temo en la Tierra es a mí mismo.


  Aprieta mi mano con más fuerza y me atrae hacia él.


  —Estoy tranquilo y quiero que todo el mundo sepa que eres mía. Solo mía.


  Me atrapa el mechón, como de costumbre, y lo lleva hacia su rostro para aspirar su perfume. Me muerdo el labio. Es realmente insoportable cuando tiene un exceso de posesividad y, al mismo tiempo, me deshace como un hielo al sol.


  —Ven, tenemos que ocuparnos de cosas más serias.


   


  ***


   


  —Molly os espera en su casa —dice Isis con una solemnidad que me haría reír si la situación no fuera tan dramática.


  —¿Y se puede saber dónde se sitúa su casa? —replica Rip en un tono seco.


  La husmeadora asiente y se acerca a él. Como si se tratara del gesto más banal que existe, pone las palmas sobre las sienes del demonio.


  Rip se congela una fracción de segundo, luego acaba por sacudir la cabeza.


  —¿En serio? —pregunta con incredulidad.


  Isis sonríe con malicia y Rip se gira entonces hacia su clan con la expresión de alguien que va a soltar una bomba.


  —Nos vamos a Roma.


  Pasa un ángel.


  —Justo al lado del Vaticano —precisa enseguida.


  —¿Qué? ¿Es una broma? —suelta Parker.


  Desafortunadamente, el demonio no parece bromear y dirige a su amigo una mirada asesina.


  —A Molly nunca le ha gustado la simplicidad —suspira Royce.


  —¡Sí! ¡Es tremendamente descarada! Hacer venir a unos demonios justo al lado de la Santa Sede. Es realmente una provocación.


  —Los hombres raramente desconfían de los que tienen bajo sus miradas —interviene Isis con su voz todavía imperiosa.


  Marcus se acerca a la husmeadora.


  —No podemos aplazarlo más. Tenemos que ir —dice él—. Hemos avisado a los discípulos de nuestro retraso, pero no podemos hacerlos esperar indefinidamente.


  Sin esperar más, la agarra por la cintura y la aplasta contra él. La joven mujer no parece avergonzada por esta repentina proximidad. Al contrario: al ver su sonrisa provocadora, parece que le gusta.


  —Os esperamos —anuncia ella agarrándose a los hombros del arquero.


  En el mismo instante en el que termina la frase, desaparecen bajo nuestras miradas en una nube de polvo.


  Sin decir palabra, Parker y Royce hacen lo mismo y me encuentro sola con Rip y Maxime. El ángel parece haber dejado de lado su resentimiento.


  —¿Estarás bien, Raph? —pregunta con inquietud en la voz.


  La mueca de Rip deja ver sus prominentes colmillos.


  —Eso espero…


  Maxime se acerca y pone una mano sobre el brazo de su hermano.


  —No dejes que la cólera mande en ti, Rip. Sé lo que puede hacer. Espera a ver qué tiene que decir Molly —murmura—. Y, por favor, mantenla lejos de Kat.


  Es la primera vez que lo veo hablar con Raphaël de esta forma. Y, contrariamente a lo que pensaba, la reacción del demonio es igualmente inhabitual.


  Rip atrapa a su hermano para darle un breve abrazo.


  —Si las cosas se tuercen, sé que puedo contar contigo, Fly. Y, por Kataline, ten por seguro que vigilaré que nadie le haga daño.


  Maxime se separa y, con una última mirada en mi dirección, desaparece a su vez. Entonces, el demonio me atrae hacia él.


  —Nos toca. ¿Estás asustada?


  —¿Hablas del teletransporte o del encuentro con tu ex?


  No sé qué me ha dado para decir esto. Es completamente innecesario y, francamente, no es el momento de dejar que los celos se metan en la conversación. Pero es así de sorprendida que escucho a Rip contestar:


  —De las dos.


  Trago y me esfuerzo por responder francamente.


  —No me gusta teletransportarme; tengo la sensación de que mi cuerpo se descompone. En cuanto a Molly, estoy realmente impaciente por verla. Pero quizá la pregunta adecuada sea si tú estás preparado.


  Rip se me queda mirando unos segundos sin decir nada. Mi determinación le debe sorprender, pero yo solo soy honesta con él. No me incomoda la idea de confrontar a la persona a la que quiere grabar en su piel. Tengo incluso una curiosidad insana. Porque no puedo evitar considerarla una adversaria. Y me da miedo la reacción de Rip en su presencia.


  Estoy igualmente impaciente de saber lo que tiene que decirme y saber el rol que juega en esta aventura. Sé en el fondo de mí que no he acabado de descubrir nuevas cosas completamente alucinantes. Esta reunión forma parte.


  Sin esperar más, Rip me aprieta con fuerza contra él. Su olor me envuelve como una estrella de felicidad e, instintivamente, me agarro a sus hombros.


  —Agárrate fuerte, bebé.


  Aprieto los dientes y asiento cuando nos propulsa hacia el vacío.


   


  ***


   


  Me he transportado muy pocas veces, pero siempre lo he vivido como una cosa desagradable. En cada experiencia de este tipo he tenido la impresión de que mi cuerpo se dislocaba en una multitud de partículas para reformarse en el lugar exacto del destino. Y, entre el instante en el que desaparezco y en el que mis pies tocan el suelo de nuevo, hay un enorme agujero negro en el que me encuentro sumergida en todos los sentidos.


  Pero esta vez la sensación ha sido distinta. Me he sentido aspirada en una especie de túnel multicolor que me ha llevado a una dimensión paralela.


  Por primera vez, he sido perfectamente consciente de lo que ha pasado. Y es alucinada que miro desfilas los destellos luminosos provocados por los paisajes de las ciudades que cruzamos a un ritmo frenético. Agarrada a mi demonio, disfruto del espectáculo increíble que se desarrolla ante mis ojos.


  El tiempo parece no tener poder sobre nosotros y la velocidad a la que nos desplazamos es igualmente increíble. Sin embargo, tengo la sensación de permanecer inmóvil dentro de esta galería dinámica, como si fuera la decoración que se desplazara sola.


  Tras unos minutos, el viaje llega a su fin.


  Rip no me ha quitado los ojos de encima durante todo este tiempo, y cuando nos encontramos suspendidos sobre los adoquines de un callejón sin salida, me agarra por la cintura para mantenerme sobre él y amortiguar la caída.


  Aterrizamos suavemente, fuera de miradas curiosas.


  —Es increíble —susurro, levantando los ojos hacia él.


  Todavía veo estrellitas y tengo que parpadear varias veces para poner las ideas en su sitio.


  —Sabía que te gustaría —dice Rip, guiñándome el ojo.


  Pero su sonrisa desaparece cuando Marcus se acerca a nosotros acompañado de Isis. La magia se rompe y el demonio se cierra como una ostra.


  —Venid. Seguidme. Voy a avisar de vuestra llegada —dice la husmeadora con una señal de cabeza.


  —No hace falta montar un drama, Isis. No estamos en la Edad Media —reacciona Royce con malhumor.


  Parece que el amigo de Rip no lleva a Molly en su corazón. Será por…


  La bella mestiza aprieta los labios y le responde secamente:


  —Molly atiende a los que respetan el protocolo. Así que voy a avisarla de que estáis aquí.


  Royce sacude la cabeza con amargura cuando Isis toma su forma felina bajo mis ojos alucinados.


  ¡Guau! Me encantaría poder hacer algo así. Es tan majestuosa, tanto en su forma animal como humana… Y veo en la mirada que Marcus le dedica al pequeño gato que salta por los tejados que no soy la única en estar bajo la influencia de su belleza.


  Seguimos a Isis hasta una gran fachada de piedras que parece más un hotel que una casa. El edificio es impresionante a causa de su imponente majestuosidad y su inmensa puerta en madera tallada.


  —La Casa Nera —anuncia orgullosa la husmeadora—. En homenaje a la rareza de su mármol.


  A pesar de su proximidad con los lugares turísticos, estoy sorprendida de constatar que la zona está casi desierta.


  Isis salta hasta el borde de una ventana y se desliza entre los barrotes para penetrar en la mansión.


  Tras unos pocos minutos, la gran puerta se abre con un chirrido.


  Mi corazón se acelera cuando pongo el pie sobre el suelo de mármol negro de una calidad excepcional.


   


  ***


   


  Nos encontramos a la husmeadora con su forma humana, vestida con un largo vestido blanco que resalta su piel oscura.


  No tengo tiempo de preguntarme cómo se ha cambiado así de rápido, porque nos dirige a través de varios pasillos con paredes decoradas con obras maestras. La austeridad del lugar pesa sobre la atmósfera y, cuando Isis nos lleva hasta una escalera que lleva al sótano, el miedo apunta astutamente su nariz hacia mi pecho.


  Reina un silencio mortal en el edificio y eso empeora todavía más el sentimiento de malestar que me oprime.


  El laberinto termina en una sala decorada con gusto. La estancia, de proporciones agradables, es calurosa y amueblada con sillones de tejidos vistosos. En el centro una gran mesa ovalada de madera de olivo parece una obra de arte. El conjunto del mobiliario ofrece un perfecto contraste con la frialdad del resto de la casa.


  Una decena de personas habla tranquilamente alrededor de sus copas.


  Apenas entramos, Rip agarra mi mano y me atrae hacia él. Isis nos adelanta y nos anuncia con voz solemne:


  —La Musa.


  Ante estas palabras, el silencio cae, pesado como una roca, con cada uno reteniendo la respiración, atentos a lo que va a seguir.


  Echo un vistazo en la estancia y es solo en este momento que veo el trono dorado en el fondo de la sala sobre un pequeño estrado. Y, sentado sobre el sillón real, la joven mujer con el pelo casi blanco que nos mira con curiosidad.


  Molly…


  Isis se aparta, dejándonos a merced de su mirada de hielo. El aura de Rip se refuerza a mi lado, como si quisiera protegerme. Siento sus dedos tensarse alrededor de los míos. No está tranquilo y lo entiendo. No ha vuelto a ver a Molly desde hace mucho. Tiene que ser un choque para él encontrarse con ella después de tantos años.


  Molly se levanta, majestuosa en su largo vestido de encaje blanco.


  —Ah… ¡Por fin! —dice ella con una voz infantil.


  Cuando se acerca, una corriente de aire frío me congela hasta los huesos. En ese momento me doy cuenta de que la foto de Rip está lejos de hacer homenaje a la belleza de la joven mujer. Es literalmente sublime. Su rostro perfectamente ovalado se alza altivamente para hacernos frente. Sus ojos, de un azul casi gris, brillan con inteligencia; y su boca, roja como las cerezas, se estira en una sonrisa que hace aparecer un hoyuelo en su mejilla.


  De ella emerge una fuerza impresionante que choca con la fragilidad de su apariencia. Vista desde fuera, parece una muñeca de porcelana a la que tienes ganas de proteger para que no se rompa. Sin embargo, en sus iris plateados brilla una determinación increíble. Es muy confuso.


  Cuando llega a nuestra altura, nadie se mueve, esperando sus gestos como si el universo entero girara a su alrededor.


  Se detiene a apenas unos metros y, con una lentitud calculada, sus ojos pasan de Rip a mí. Cuando se posan sobre él, su mirada se ilumina con un brillo que no consigo identificar. ¿Es de arrepentimiento? ¿De afecto?


  Raphaël y Molly se miden durante varios minutos y su confrontación aumenta la tensión como el mercurio de un termómetro dejado en pleno sol. Su duelo mutuo tiñe la atmósfera de una mezcla de rencor, de desilusión y de dolor casi asfixiante.


  En este instante no tengo ninguna idea de lo que puede estar sintiendo el demonio, pero sé que el combate que se libra en su interior es complicado. Y me duele pensar que quizá sufre por encontrarse con ella, por haberla perdido…; que todavía la quiera…


  Sin decir nada, la joven se acerca a él y alza la mano para ponerla en su mejilla.


  Rip suelta la mía a su contacto y el sentimiento de abandono que me invade me deja febril. Tengo miedo. Miedo que con un único gesto, sucumba de nuevo.


  Los dedos de Molly acarician su piel lentamente, como si buscara el recuerdo de las sensaciones provocadas por su contacto.


  Y yo me hago la fuerte para no retirar su mano y apartarla de él.


  Tranquila, chica… Confía en tu demonio.


  La voz en mi cabeza intenta tranquilizarme, pero en este instante estoy siendo completamente irracional y mis sentimientos toman inevitablemente el control.


  Como en un sueño, veo a Molly alzar la cabeza hacia la de mi amante. Mi corazón deja de latir cuando su boca roza su mejilla. Aprieto los puños, preparada para saltarle encima y apartarla. Pero Maxime me agarra el brazo para impedir que pierda la sangre fría. Su mirada parece decirme: «Chst. Kat, espera».


  Rip se queda inmóvil, pero su mandíbula se tensa cuando Molly se aparta y susurra en una voz dulce.


  —Me alegra volver a verte, Raphaël. Has estado perfecto, como siempre.


  Él cierra los ojos, como si escuchar la voz de su primer amor fuera demasiado insoportable.


  Hipnotizada por la escena que se desarrolla ante mis ojos, no presto ninguna atención a las palabras que acaba de pronunciar. Me concentro en una sola cosa: sus cuerpos tan cerca el uno del otro. Demasiado cerca…


  Los celos son una enfermedad terrible que me impide razonar con normalidad. Me paraliza.


  No reacciono cuando Molly se gira hacia mí y me atraviesa con su mirada gris. Tampoco cuando alza la mano para atraparme el mechón despigmentado.


  —Kataline. La Última Musa. Estoy encantada de conocerte al fin —dice con su voz de niña.


  Me dispongo a responder cuando Rip le atrapa la mano y la aparta de mí con violencia. Su rostro toma forma demoníaca y la cólera que enciende su mirada es como una tormenta eléctrica.


  —¡No la toques! —dice con una voz llena de amenazas.


  ¡Guau! No me esperaba tal reacción. Molly levanta una ceja, sorprendida por este arrebato. Entrecierra los ojos durante unos segundos y vuelve la mirada hacia mí, a la altura de mi pecho. Luego, ella retoma el control y se aparta de nosotros.


  —¡Ah! ¡Bien! ¡Ya veo! —dice simplemente.


  Pero sé muy bien por su mirada que no dice lo que piensa.


  34


  Peligroso cara a cara


   


   


   


   


  La voz de Molly es tan infantil que es casi ridícula. Parece una niña que se ha quedado encerrada en el cuerpo de una mujer.


  —Veo que has puesto tu marca. Está bien. La Última Musa ahora tiene todavía más valor —dice, mirándome con tal intensidad que se vuelve vergonzoso.


  Escucharla hablar de mí en tercera persona me horripila, y no puedo evitar hacérselo saber.


  —Dejad de hablar de mí como si no estuviera aquí. No soy una cosa.


  Mi intervención no parece molestarla. Al contrario. Sus labios se abren en una sonrisa sarcástica y une sus manos.


  —Perfecto. Me gustan las personas con carácter.


  Su actitud no es natural y estoy convencida que hace grandes esfuerzos para parecer cortés. Como si jugara un mal rol.


  Rip me ha dicho que desconfíe de ella, pero es lo opuesto a lo que me esperaba. Me había imaginado a una persona fría, dura y con voz autoritaria. Pero Molly es todo lo contrario. Sin embargo, siento en el fondo de mí que hay algo que choca con su apariencia dulce y frágil. Y mi instinto me susurra lo peligrosa que puede ser.


  La observo con desconfianza. Forma parte de las personas a las que no les puedes poner edad. Su rostro es el de una mujer joven y, sin embargo, te imaginas que es mayor de lo que parece. La edad de alguien que ha vivido y que lleva tras de sí unos años difíciles.


  Y, como con todas las personas de las que desconfío, guardo las distancias. Porque no me inspira otra cosa que una profunda antipatía.


  ¡Tú dirás! Se ha acostado con tu demonio, así que por narices…


  ¡No hay forma de que se calle! Me apetece darle un golpe con un martillo mental a la vocecita para hacerla callar porque, por ahora, tengo ganas de descubrir lo que Molly tiene que decirme.


  —No pensé que todo el clan se desplazaría por ti —dice alzando las cejas.


  ¡Eso te importa una mierda, perra!, reacciona la voz en mi cabeza.


  Esta vez me muerdo el labio para no reír a carcajadas.


  —No haré tanto como mentir que me alegra verte de nuevo, Royce —dice Molly, dirigiéndole una pequeña señal de cabeza.


  El demonio le lanza una mirada asesina, pero ella la ignora y se gira hacia Maxime.


  —Mi precioso ángel. Este rol te va perfecto… Eres tan amable.


  Se coloca entonces delante de Marcus para saludarlo con una pequeña reverencia.


  —Una vez más, nos pruebas que eres un guardián fiel y comprometido, Marcus. Tu lealtad me impresiona.


  El arquero se inclina ligeramente fusilándola con los ojos. Aturdida, barro al clan con la mirada. Están tensos como arcos y, por primera vez tras el inicio de nuestros intercambios, percibo la inmensa tensión que reina entre mis compañeros de aventura. Tengo la sensación de que se están refrenando de saltar sobre la joven para arrancarle la cabeza.


  Sus nervios acaban por ganarme. Tengo miedo que estos intercambios acaben en pelea, y eso me inquieta. He venido para descubrir cosas, no para iniciar una guerra o para ajustar cuentas.


  Molly acaba su pequeño tour y vuelve hacia mí.


  —Quizá te estés preguntando por qué te he hecho venir aquí.


  ¿Por qué escondérselo cuando está tan evidentemente escrito en mi rostro?


  —Muy perspicaz. Espero que lo que tengas que decirme valga lo suficientemente la pena como para haber perturbado nuestro viaje… No tengo mucho tiempo que perder.


  La sequedad de mi voz parece incomodarla de igual forma. Sus ojos se entrecierran y percibo un pequeño brillo asesino en sus iris gélidos. Sobre todo cuando Rip se acerca a mí como para mostrar que me apoya. Me parece que el caparazón de Molly empieza a fisurarse.


  —Imagino que Rip no te ha hablado demasiado de mí. Ni de nosotros —responde ella con voz dulce.


  —Me ha dicho lo suficiente.


  Siempre he sabido mentir, pero creo que, en esta ocasión, no lo he hecho muy bien. Más que nada porque ha tocado un punto sensible.


  —No, no es posible. ¡No te lo puede haber dicho todo! Eso sería vergonzoso.


  —¡No hay más «nosotros»! —suelta entonces Rip con una voz glacial.


  Molly parece ofendida.


  —¡Oh! Sin embargo, me parece que hace tiempo estábamos muy unidos…, como los dedos a la mano.


  —Fue hace mucho tiempo. Antes de que tú…


  El demonio no termina la frase, pero el rencor que percibo en la voz de Rip es como si una llama quemase mi piel. Todavía la culpa de haberlo dejado. Es cierto. Pero ¿le duele? ¿Está sufriendo al haberla visto de nuevo y saber que no están juntos? Esta idea me tensa.


  —Algunos sentimientos no desaparecen nunca. Están anclados en nuestra alma y nuestro corazón. Y, aunque intentemos negarlos, se quedan dentro de nosotros para toda la eternidad.


  Molly gira la cabeza hacia mí.


  —¿No estás de acuerdo, Kataline?


  ¡La muy perra! Empieza a mostrar facetas de su personalidad. Ha descubierto mi debilidad y está retorciendo el cuchillo en la herida. Estoy convencida de que va a disfrutar explotando mi debilidad.


  Las uñas se me hunden en las palmas mientras que mis ojos la observan acercarse a Rip. Tiene la mirada de una ninfómana que ha pasado años en una isla desierta. Y este brillo de locura contrasta con la suavidad de sus rasgos.


  —Molly, ya basta —advierte Rip con una voz sorda cuando ella se dispone a acariciarle el brazo.


  Ha retomado su apariencia normal, pero su rostro sigue siendo maquiavélico. Molly suspende el gesto con una mueca, pero continúa como si él no hubiera intervenido. Su voz es dulce, pero llena de nostalgia cuando responde:


  —Raphaël. Mi más querido demonio. Eres tan… previsible y vulnerable. Dejas que tus emociones hablen antes que tu razón, y eso siempre ha sido un problema para ti. Tus sentimientos alteran tu raciocinio.


  Un pequeño músculo empieza a palpitar en la mandíbula del demonio. Bajo su aire inocente, Molly busca provocarlo y sabe perfectamente cómo hacerlo. ¡Hasta a mí me cuesta no saltarle encima!


  —Molly —interviene Marcus entonces—, hemos venido porque nos has dicho que tienes información para Kat, no para que pases el rato provocando a Rip. Así que, di lo que tengas que decir y acabemos con esto.


  Tras unos segundos en los que parece estar dirigiendo la intervención del guardián, Molly acaba cediendo.


  La sonrisa que dirige a Marcus no es verdadera, pero acaba por invitarme a tomar asiento en un sillón de terciopelo oscuro con los ojos entrecerrados y la boca apretada. Me instalo ante ella sin ganas y cruzo los brazos.


  —He pedido verte, pero me encantaría poder hablar contigo… a solas —dice provocativa, con la vista sobre Rip.


  —¡Ni de broma! —responde el demonio rápidamente.


  Molly pone los ojos en blanco.


  —¿Tienes miedo por tu pequeña protegida?


  —No confío en ti.


  Molly inclina la cabeza hacia un lado inocentemente, lo que me dan ganas de sacudirla.


  —Deberías. Estoy en el mismo bando que vosotros. Pero por esta vez, voy a ignorar tu negativa, querido Rip —termina con una sonrisa diabólica.


  Apenas acaba de pronunciar su frase, se lanza sobre mí a la velocidad de la luz. Rip intenta ponerse en medio, pero es demasiado tarde.


  Molly ya me ha teletransportado con ella a otra estancia.


   


  ***


   


  Cuando mis nalgas chocan contra la dureza del suelo, el grito de Rip sigue resonando en mi cabeza.


  —¡Kataline!


  Desafortunadamente, no tengo ninguna forma de responderle. Es como si tuviera ganas de gritar, pero mi voz se ha quedado atrapada en el fondo de mi mente.


  Me encuentro en el suelo de una pequeña habitación oscura y austera, a solas con Molly, que me mira satisfecha.


  —No vale la pena que intentes contactar con él. Este lugar está protegido por un hechizo. Soy la única que puede entrar.


  De repente, su voz es más dura. Me levanto con un quejido y, sin pensarlo, me lanzo sobre ella. Pero cuando creo que voy a darle, una fuerza invisible me empuja hacia atrás y me encuentro nuevamente sobre el frío suelo.


  La risa cristalina de Molly resuena entonces como pequeños cristales que chocan y me rompen los tímpanos.


  —¡Mi pobre niña! No creas que vas a poder darme tan fácilmente.


  Me levanto de nuevo y lo intento otra vez, pero el resultado es el mismo. Parece que un escudo mágico protege a Molly de los ataques y lanza al suelo a cualquiera que lo intente. La humillación y la cólera me empujan a levantarme. Si cree que voy a rendirme tan fácilmente… Sin reflexionar, hago aparecer chispas en mis dedos en cuanto dejo que el familiar velo rojo inunde mis ojos.


  Molly fija su atención en mis manos y su reacción no se hace esperar.


  —Ya veo que el clan ha perfeccionado tu formación. Eso está bien.


  —¿Cómo estás al corriente de todo esto? —pregunto, preparándome para el ataque.


  Pero Molly extiende las manos y me detiene.


  —No soy tu enemiga, Kataline. Desde el inicio esperaba que estuvieras preparada para unirte a mí.


  No comprendo de lo que habla, así que la invito a seguir con un gesto de cabeza.


  —No tenemos las mismas motivaciones, pero nuestro objetivo es idéntico. Las dos queremos liberar a nuestra familia.


  Se calla unos segundos en los que yo continúo interrogándola con la mirada.


  —Te he hecho venir porque tengo información que te concierne y que puede hacer que cambies de intenciones —dice, mirándome directamente a los ojos.


  Alzo una ceja. Mi paciencia tiene sus límites.


  —Entonces, ¡habla! —digo amenazante.


  —Concierne a tu madre…


  La sangre se va de mi rostro. El velo y las chispas desaparecen y me dejan desprotegida y extrañamente cansada.


  ¡Mierda! No me esperaba eso.


  Su revelación es como una hoja al rojo vivo que se hunde lentamente en mis entrañas. La mujer observa mi reacción con atención.


  Cuando un sabor amargo sube por mi garganta, tardo unos segundos en poder hablar de nuevo.


  —¿Acaso ella ha…?


  Mi voz se rompe, pero Molly no responde.


  —Te he hecho venir para proponerte mi ayuda, Kataline, para que puedas encontrar a tu madre.


  La estupefacción debe leerse claramente en mi rostro, porque continúa:


  —Tu asombro me sorprende.


  —No entiendo por qué quieres ayudarme. ¿Cuál es tu papel en esta historia? ¿Qué ganas tú?


  —Tú eres quien liberará a los demonios del agarre de la Liga.


  «¿Qué? Pero ¿qué dice?».


  Sin embargo, pensándolo bien, no es la primera vez que escucho este tipo de discurso. Phaenna había predicho tantas cosas…


  —Las Sibilas son unánimes. La Última Musa será la que salvará a los sirvientes de la noche.


  «Todavía más frases enigmáticas… ¿Es algo habitual en ellos o qué?». Siento que la mosca me sube a la nariz.


  —Espera. ¿Puedes explicarte? Porque la única cosa que quiero hacer es salvar a mi madre. No tengo nada que ver con vosotros, los sirvientes de no sé qué. Así que, suelta la información que dices que tienes y acabemos ya.


  Molly parece enfadada por la forma poco agradable en la que le hablo, pero me da lo mismo. Necesito explicaciones y no tengo más tiempo que perder.


  —La Liga se sirve de las Musas para controlar y explotar a los demonios… —dice.


  —Eso ya lo sé. ¿No tienes nada más emocionante?


  —… e imagino que sabes que los demonios fueron creados para limpiar la humanidad —sigue como si no hubiera intervenido.


  Mi vocecita grita en mi cabeza: ¡Sí, sabemos eso, joder!


  Pero mi boca se mantiene cerrada como si tuviera miedo de las palabras que pudieran salir.


  —Juegan un papel primordial para mantener el equilibrio entre el bien y el mal.


  Si no lo dijera así de seria, podría llegar a pensar que se ríe de mí. Sin embargo, su mirada oscura y sus labios apretados prueban que no bromea.


  —El mundo en el que vivimos está podrido por la locura de los mortales. Los demonios alimentan las creencias populares y son percibidos como monstruos sedientos de sangre. Son seres dañinos que hay que destruir para proteger a la humanidad de su crueldad. Pero los humanos muchas veces son peores que el más terrible de los malditos. Su mente es débil, alterada por la sed de poder, codicia, el vicio… Y son capaces de las peores cosas para obtener lo que buscan.


  Alzo una ceja, extrañamente absorbida por su discurso.


  —Los demonios existen después de que el hombre se volviera lo suficientemente loco como para destruirse a sí mismo, pero las musas… Ellas aparecieron mucho más tarde para darles a los humanos una forma de controlar a los demonios.


  «¡Ah! Por fin algo interesante».


  —Hace muchos siglos, cuando los hombres descubrieron que podían utilizarlas para dominar a los demonios, empezaron a cazarlas como vulgares animales. Son ellos los que le dieron el nombre de «musas», en referencia a las musas originales de la mitología.


  Se detiene unos segundos y me observa.


  —Pero un linaje era más fuerte que los demás: el linaje de Tallo, el de la Primera Musa y del que tú formas parte, Kataline. Como tu madre, tu abuela, y todas las mujeres de tu familia desde su creación. Cada una de ellas nació de una musa y de un demonio, salvo tú… Tu nacimiento ha roto el círculo, y eso es lo que hace que seas tan importante.


  Me quedo en silencio. Esta historia no la conocía y tengo la impresión de que Molly puede enseñarme muchas cosas sobre los misterios que rodean a mi familia.


  La joven mujer se acerca a mí. Curiosamente, la dejo hasta que me atrapa el pelo y tira de él hacia un lado para mostrar mi cuello.


  —¿Sabes qué pasa, Kataline, cuando los hombres capturan a una musa?


  Frunzo el ceño.


  No, no tengo ni idea y, en este preciso instante, no estoy segura de querer conocer la verdad. Cuando el aliento de Molly me acaricia la oreja, unos escalofríos recorren mi columna.


  —El Maestro de la Liga extrae la sangre de la musa —dice con calma cuando su índice sigue una línea invisible por mi cuello—. Luego extrae el líquido cefalorraquídeo de su rehén durante días, semanas o incluso años. La mezcla que obtiene de estas dos esencias es el Elixir, la quintaesencia de las Musas. Los hombres de la Liga matarían madres y niños para obtenerlo, pero solo el que llaman Jefe tiene el derecho de nutrirse de esta substancia. El poder que obtiene le permite controlar a la comunidad demoníaca y usar a sus integrantes como vulgares perros.


  —¿Qué gana controlando a los demonios?


  —Poder, dinero…; sobre todo dinero. Los combates son una fuente inagotable, y los demonios son muy buenos atletas. Los millonarios pagan fortunas por asistir a los combates a muerte.


  ¡Increíble! Las piezas siguen colocándose en su sitio y ahora comprendo la razón de los combates de Rip organizados por la Liga: el Jefe obliga a los demonios a pelear para ganar dinero con las apuestas, los duelos a muerte entre demonios atraen a los fanáticos de las fuerzas oscuras y el dinero recaudado durante los combates tiene que contarse por decenas de miles de euros.


  —Pero eso no es lo que hace que el Elixir sea tan valioso para los humanos. ¡No! Lo que gana el Maestro de la Liga bebiendo el Elixir de las Musas es lo que buscan los hombres desde que el mundo es mundo: la inmortalidad.
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  Pacto con el enemigo


   


   


   


   


  La inmortalidad…


  No consigo creerme que eso pueda ser posible. Que en mi organismo corran substancias que ofrecen la eternidad a los hombres. Es tan surrealista y, sin embargo…


  —Los mercenarios creados por el Jefe se vuelven casi invencibles cuando beben del Elixir. Unas gotas son suficientes para hacer de ellos verdaderas máquinas de guerra.


  En este instante, un escalofrío recorre mi columna cuando las imágenes de mi madre colgada en su pilar de tortura vuelven a mi mente. Esta visión hace nacer otra pregunta más complicada todavía. Y, cuando la pronuncio en voz alta, la aprensión me tensa el corazón.


  —¿Y la Musa? ¿Qué pierde cuando la desangran como a un animal?


  —La vida —responde Molly, con una frialdad que hiela la sangre.


  Mi corazón se detiene y mis piernas se transforman en dos montones de gelatina. Molly sonríe casi con satisfacción al verme así de débil. Ella, que quería toda mi atención, ahora la tiene.


  —Kataline, tu destino está atado al de los demonios y nada podrá cambiar eso. Lo quieras o no. Eres la Última Musa. La que nos liberará. Y si te he hecho venir hasta aquí ha sido para proponerte un trato: a cambio de nuestra libertad, te ayudaremos a salvar a tu madre.


  —¿Tú y quién más?


  Antes de responder, Molly se dirige hacia una puerta de madera oscura que no había visto.


  —Yo. Y ellos…


  Empuja la puerta, que se abre dando paso a una inmensa sala llena de demonios.


  Me quedo sin voz.


  Son decenas, reunidos en pequeños grupos, esperando pacientemente nuestra llegada. De un solo movimiento se giran hacia nosotros inclinando ligeramente la cabeza en nuestra dirección, en señal de respeto.


  Cuando Molly me invita a entrar en la estancia, un extraño malestar me invade.


  —Mira, Kataline. Están listos para batallar por ti. Listos para desafiar al Maestro de la Liga para ayudarte. A cambio, no piden otra cosa que la libertad.


  Me tiende la mano y, sin pensarlo, la tomo. 


  Su piel es fresca y suave; pero, curiosamente, tengo la sensación de que su mano podría transformarse fácilmente en unas garras afiladas para despellejarme viva.


  —¿Aceptas? —pregunta Molly cuando mis ojos barren la multitud de demonios.


  Me cuesta concentrarme. Todos estos seres sobrenaturales me miran como si fuera el mesías enviado por los dioses para salvarlos. Siento sobre mí la presión de sus miradas. La esperanza que depositan en mí. ¿Tengo el derecho de negarles mi ayuda? Y, por otro lado, ¿tengo realmente la elección de renunciar a esta ayuda inesperada?


  —Acepto —digo en un susurro apretando la mano de Molly con la mía.


  De repente, una quemazón irradia en mi palma, como si el contacto con la mujer me hubiera marcado al rojo vivo. Retiro rápidamente la mano y, cuando miro, la piel presenta una pequeña marca roja en forma de media luna.


  Molly me dirige entonces una sonrisa radiante, como si acabara de darle el mejor regalo del mundo.


  —Isis, querida —dice girándose hacia la husmeadora que aparece en ese momento—. Tú serás testigo de nuestro trato. Kataline ha aceptado unirse a nuestra causa. Puedes llevarla de nuevo con los Saveli. Estoy segura de que estarán encantados de ver a su musa sana y salva.


  Luego, se gira de nuevo hacia mí y su rostro se ilumina de un brillo maligno.


  —Y puedes preparar los apartamentos del ala oeste. Kataline necesitará quedarse unos días —añade.


  —¿Cómo? —pregunto—. Pero ¿por qué?


  En ese instante, su boca forma una mueca de disculpa.


  —¡Ups! —dice con voz cursi, llevándose la mano a la boca—. Creo que se me ha olvidado darte una información importante. ¡Qué distraída estoy!


  «¿Eh? ¿Qué?».


  Un escalofrío me atraviesa el cuerpo entero cuando el rostro de Molly se vuelve todavía más oscuro.


  —Tu madre ya no está en el santuario de la Liga.


  Sus palabras se insinúan en mis orejas como el silbido de una serpiente para llegar hasta mi cerebro, dejando a su paso el sabor amargo de la traición.


  Molly lo sabía y ha omitido conscientemente esta información hasta que he aceptado su propuesta de alianza con los demonios. Se ha reído de mí. Me ha manipulado como a una vulgar marioneta, con su voz de niñita, tranquila e hipnótica. Ha conseguido que me meta en una batalla que no es la mía.


  Tendría que haber escuchado a Rip y desconfiar de esta mujer, pero, en lugar de eso, me he metido de lleno en la boca del lobo y me he aliado con su proyecto.


  «¡Joder! ¡Será zorra!».


  ¿Por qué me cuesta tanto retener estas repentinas ganas de arrancarle los ojos? Este deseo de apretarle la garganta hasta que su rostro se deforme bajo el dolor.


  La frustración que me invade es como una onda de choque en mi mente. Pero peor es la cólera que siento. De nuevo, me he equivocado al depositar mi confianza en esta mujer.


  Si mis ojos inyectados en sangre pudieran matar, Molly estaría muerta, y mi voz, ronca y llena de rabia, ya la habría hecho explotar en miles de partículas.


  —¿Dónde está? ¿Dónde está mi madre?


  Cuando inclina la cabeza hacia un lado, tengo la sensación de que evalúa mi peligrosidad.


  —Estamos a punto de descubrirlo.


  —¡Lo sabías y no me has dicho nada! —espeto.


  —Pero si te hubiera dado esta información, nunca hubieras aceptado unirte a nuestra causa.


  —¡Nuestro acuerdo no es válido! Me has mentido. Este jodido trato no tiene ningún valor.


  ¡Joder! ¡Me cabrea tanto que suelto palabrotas! Pero lejos de desestabilizarse, Molly sacude la cabeza con una seguridad que me saca fuera de quicio.


  —No, no. Te he dicho que te ayudaría a encontrar y salvar a tu madre y es lo que voy a hacer. Cierto, no he precisado que ya no está en la guarida del Jefe, pero ¿qué más da? Lo esencial es que podamos ayudarte a encontrarla. Si te lo hubiera dicho todo, nunca hubieses dado tu palabra de que nos liberarías.


  Esa es la gota que colma el vaso. ¡Reconoce claramente su manipulación! ¿Me toma por imbécil o qué?


  ¿Qué cree ella de todos modos? ¿Que soy la que liberará a la comunidad demoníaca de las garras de la Liga? «¡Joder! ¡No estamos en una película de Marvel!».


  No puedo evitar decirle lo que pienso.


  —¿Porque tú crees realmente que soy una especie de mesías venido para liberarte a ti y a los demonios? ¡Pero si apenas hace seis meses no sabía ni quién era!


  Frunce el ceño, como si acabara de blasfemar.


  —Minimizas los poderes de tu musa, Kataline, y ya te lo he dicho, las Sibilas…


  —¡Joder! Dejad de pensar que soy excepcional. Solo estoy aquí para encontrar a mi madre y llevarla a casa. ¡No haré nada más!


  En el instante en el que pronuncio estas palabras, la quemazón de mi mano se acentúa, como una amenaza.


  —Es imposible negar tu palabra, Musa. El sello del trato es la prueba y no se borrará hasta que nuestras respectivas obligaciones se cumplan. Si rompes nuestro acuerdo, las consecuencias serán fatales para ti…


  Un escalofrío me recorre el cuerpo como una ola gélida. ¡Imposible dar marcha atrás! Entrecierro los ojos, como si ese simple gesto fuera a permitirme ver el interior de su mente.


  —Entonces, ¿es así como actúas? ¿Manipulas a la gente para que acaben haciendo lo que quieres?


  La boca de Molly se estira en una pequeña sonrisa.


  —Este método me ha funcionado muchísimas veces… ¿Para qué cambiarlo?


  Tengo unas ganas horribles de arrancarle los ojos a la muy perra, pero, en ese momento, una puerta explota con un ruido atronador.


  Mi corazón se tensa cuando Rip entra en la estancia como la bala de un cañón. Antes de que nadie pueda reaccionar, se transforma con un rugido y salta sobre Molly como un cometa incandescente.


  —¡Rip! ¡No!


  La voz de Marcus se queda en el aire cuando el demonio atrapa a Molly por la garganta con una violencia increíble. Sin miramientos, le da la vuelta para aplastarla contra él. La fuerza y la velocidad con las que la controla no le dan ninguna oportunidad. Está siendo sacudida como una muñeca y no puede hacer otra cosa que recibir el asalto.


  Veo el pánico dibujarse en el rostro de la chica y, antes de que ella pueda dar la orden, los demonios presentes en la sala se precipitan en un mismo movimiento para encerrarnos.


  —¡Maldita perra! ¡Te dije que no la tocaras! ¿Cómo has podido? —espeta Rip en su oreja manteniéndola contra él con fuerza.


  Su voz está deformada por una rabia contenida que suena como una amenaza de muerte. Su rostro, con los rasgos deformados por la ira, demuestra que le cuesta controlarse. Y, cuando su mano agarra el cuello grácil de su víctima, me preparo para ver a Molly arder, como el mercenario de mi habitación.


  El instinto de supervivencia hace que la chica se congele. Solo sus ojos ligeramente agrandados recorren la sala en busca de ayuda.


  El círculo de los demonios se cierra y decenas de pares de ojos esperan la señal de su anfitriona para pasar al ataque. La tensión aumenta y siento que las cosas pueden degenerar rápidamente con un simple parpadeo de Molly.


  —Raphaël —digo con voz suplicante, como si esta simple palabra pudiera forzarlo a soltar su presa.


  Pero el rostro del demonio se mantiene frío como la piedra. Puedo decir lo que quiera, pero no la soltará. ¡Al contrario! Al ver la locura asesina que inunda su mirada, tengo miedo de que haya decidido dejar hablar a su lado más oscuro.


  Marcus se acerca con precaución, como si quisiera intentar razonar con su amigo. Pero antes de que llegue a la altura de Rip, cuatro demonios le cierran el paso.


  Instintivamente, mis ojos barren la sala y constato que Royce, Maxime y Parker están también rodeados de demonios.


  Uf… ¡La historia se enreda!


  No comprenderé jamás el humor negro de mi vocecita cada vez que la situación se complica. ¿Cómo puede ser tan irónica en momentos así?


  La mirada de Rip cruza la mía.


  —¿Estás bien, nena?


  Molly se tensa un poco más. ¿Lo he soñado o los celos empiezan a hacer mella en ella?


  Dirijo un asentimiento de cabeza en dirección a Rip para hacerle saber que estoy bien. Rápidamente veo el alivio en su rostro. Tenía miedo, miedo por mí.


  Yo misma me siento aliviada cuando veo que deshace ligeramente la presión del agarre de Molly, que se relaja instantáneamente. Pero, súbitamente, los ojos de Rip se agrandan y un brillo de miedo cruza sus pupilas.


  Me giro para ver qué ha provocado esta reacción cuando una mano me atrapa por la garganta y me arrastra hacia atrás, casi ahogándome. La sorpresa me impide reaccionar y me encuentro pegada contra un torso imponente, exactamente en la misma posición que Molly.


  Intento recuperar el aliento con dificultad puesto que los dedos se aprietan alrededor de mi garganta. El pánico me empuja a pelear. En vano. La punta de una garra en mi carótida me paraliza. Estoy atrapada.


  Cuando comprendo que la situación está empeorando, la voz de Rip me golpea como un látigo.


  —¡David!


  ¡Joder! ¿Cuándo va a terminar esta pesadilla?


  —Raphaël…


  La voz de mi torturador suena igual de grave que la de Rip, y la fuerza de su puño es impresionante. Siento que me falta el oxígeno y me retuerzo para soltarme, pero David aprieta y su garra se hunde un poco más en mi garganta.


  —¡Suéltala! —dice Rip con evidente odio—. O le rompo la nuca a tu querida Molly.


  Sus ojos son como los de un loco y tengo miedo de que lleve a cabo su amenaza. Pero lejos de conseguir el resultado esperado, su frase tiene el efecto contrario. La presión de las manos de David se vuelve insoportable.


  Intento darle patadas, pero no consigo hacer otra cosa que estrangularme más. El dolor se vuelve insostenible y aprieto los dientes.


  Estamos en un callejón sin salida, y Molly y yo somos los muros.


  Pero la musa de mi interior decide otra cosa. Ella hierve y, rápidamente, el estallido escarlata ante mis ojos anuncia su cólera. Mis palmas crujen y, contra todo pronóstico, consigo agarrar las muñecas de mi agresor. Suelta un grito y la sorpresa lo hace soltarme. Me giro hacia el desconocido, dispuesta a pelear. Es un demonio. Inmenso y atlético. Con la piel morena y los ojos blancos. Es guapo a rabiar, pero lo que más me sorprende son sus cuernos, impresionantes tanto por el tamaño como por su belleza. Se extienden por encima de su cabeza con unas curvas largas y brillantes.


  Me observa con cierta curiosidad mientras masajea su muñeca. Su cuerpo está tenso, como preparado para atacar, pero, extrañamente, su rostro demoníaco no es amenazante. No. Es más bien atento y concentrado. Parece que espera a que alguien le dé órdenes.


  Verlo así, resignado y obediente como un perro bien educado, me incomoda, y no sé cómo reaccionar. Todo el mundo en la sala está atento a nuestros gestos ante la inminente confrontación. Si nos enfrentamos, se ha terminado. Será la guerra entre el clan Saveli y el de Molly…


  —David. No la toques.


  La sorpresa se lee en los rostros cuando la voz de Molly se escucha en la estancia. Los demonios aguantan la respiración y David retoma su apariencia normal.


  ¡Joder! ¡Es magnífico!


  —A tus órdenes… —dice, inclinándose ligeramente.


  ¿Cómo? ¿No se suponía que era su novio? ¿Desde cuándo uno se inclina ante su pareja?


  Me reincorporo y me masajeo el cuello donde los dedos de David se han hundido en mi piel. No puedo evitar dirigirle una mirada llena de reproche.


  —Espero que tus marcas tarden más en desaparecer que las mías.


  Su boca se abre en una sonrisa.


  «Siento que este me va a caer bien».
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  Espera imposible


  RAPHAËL


   


   


   


   


  «No existe la casualidad, Raphaël. Hay vías que se cruzan para escribir la historia de nuestro mundo».


  Recuerdo las palabras de Phaenna como si fuera ayer. Y, ¡joder!, tenía razón. Nunca me hubiera imaginado que partes de mi vida volverían al presente para encajar en este jodido puzle gigante que me explota en plena cara.


  Lo que he visto en la mente de Molly está perfectamente claro. Sin embargo, la muy perra ha intentado echarme de su cabeza. Ha intentado bloquear mi intrusión, pero he sido más fuerte que ella. Y lo que he visto ha sido suficiente para comprender su maquinación.


  Pensaba que solo me había convertido en demonio por ella, pero estaba lejos de la realidad. Lo tenía todo organizado desde el principio.


  Tengo la sensación de ser un simple peón que una mano celeste mueve en el tablero. Una especie de caballero sirviente que tiene que defender a la reina para que pueda acabar con el enemigo. Y no soporto sentirme manipulado de esta forma.


  ¡Joder! Toda mi vida ha sido una gran mentira. Una puesta en escena orquestada por fuerzas oscuras que se apoderan de nosotros. Y demasiadas personas sufren las consecuencias.


  El clan. Mi hermano. Kataline…


  Kataline. Mi guerrera. Mi razón de vida.


  Pensando en ella, mi corazón se rompe.


  Molly nos debe explicaciones, y tengo toda la intención de forzarla a hablar. De la forma que sea, me dirá lo que quiero saber.


  Así que, aunque muera de ganas por romperle el cuello, la suelto a regañadientes.


   


  ***


   


  KATALINE


   


  Isis nos conduce a través de los pasillos en dirección al ala oeste, donde nos esperan nuestras habitaciones. Como era de esperar, Molly nos ofrece comida y alojamiento mientras ponemos en marcha el plan. Según ella, sus hombres están a punto de localizar a mi madre.


  No sé si debo alegrarme de que ya no sea la fuente del Elixir para el Jefe o si tengo que preocuparme, pero, extrañamente, mi instinto me dice que tengo que ceder ante Molly y los demonios.


  En fin, tengo que decir que sus argumentos son, por lo menos, imparables. Si no acepto su ayuda, no tendré ninguna forma de encontrar a mi madre.


  Todavía la culpo por haberme mentido y manipulado, y no confío en ella. Pero esta vez no puedo hacer otra cosa que apoyarme en ella. Tengo que dejar de lado mi amor propio y ser estratégica. Una vez esté segura de que mi madre está a salvo, entonces hablaremos. Podré decidir romper el trato de una forma u otra. Estoy segura de que hay alguna forma.


  Siento la sombra de Rip detrás de mí cuando llegamos a una inmensa puerta de madera clara. No ha dicho nada desde que ha soltado a Molly en el salón, pero puedo ver, por su mandíbula apretada, que está enfadado y que intenta contenerse como puede.


  Cuando Isis nos invita a entrar, se detiene cerca de ella.


  —Espero que lo que ha dicho Molly sea cierto y que no nos esté haciendo perder el tiempo. Si no, transformaré la Casa Nera en brasas… Y a todos sus habitantes en cenizas —dice con voz sorda.


  La husmeadora parpadea varias veces, como si la amenaza del demonio la hubiera inquietado, pero se recupera y acaba por sacudir la cabeza.


  —Molly tendría más cosas a perder que a ganar si traicionara su palabra. Puedes estar seguro de sus intenciones.


  Rip entrecierra los ojos, como si buscara en su mente. Luego, bruscamente, se aparta de ella para entrar en la estancia.


  Cuando nos encontramos solos en el inmenso salón, Parker se deja caer sobre el sofá de cuero que reina en la estancia. Saca un cigarro de su chaqueta y lo agita para compactar bien la mezcla de hierba y tabaco.


  —¡Joder! No sé vosotros, tíos, pero yo necesito relajarme después de todo esto.


  Marcus se sienta a su lado mientras que Royce se dirige inmediatamente a la barra para sacar unas botellas. ¿De verdad piensan que es momento de divertirse?


  —¡La muy perra! Ha escondido bien su juego… —dice sirviendo varias copas—. David sigue siendo su muñequito. Me da asco ver cómo obedece como un perro todas sus órdenes. Me apuesto que lo tenía todo planeado desde el inicio.


  Veo la mandíbula de Rip tensarse ante la evocación de su antiguo amigo. Ver de nuevo a David y a Molly ha tenido que reavivar el dolor de su traición.


  —¿Creéis que dice la verdad? ¿De lo de la madre de Kat? —pregunta entonces Parker encendiendo su cigarro.


  Inmediatamente, el olor a marihuana invade la estancia.


  —Dice la verdad —interviene Rip con la voz sombría.


  Agarra un vaso de whisky y se bebe el líquido marrón de un solo trago.


  —Lo siento —digo dejándome caer sobre un sofá.


  Los demonios se giran hacia mí con sorpresa.


  —Siento haber hecho eso. No tendría que haber aceptado este trato con ella…


  —No es tu culpa —me corta Maxime con voz dulce—. La manipulación es la especialidad de Molly.


  —¡Molly es una zorra! —suelta Royce con violencia—. Siempre consigue lo que quiere. No es tu culpa, Kat.


  Es la primera vez que el demonio me defiende abiertamente y se lo agradezco con un movimiento de cabeza. Pero, cuando lo miro, el sentimiento de culpabilidad vuelve a salir. Está completamente cerrado, y tengo miedo de que el segundo vaso de alcohol que se está bebiendo no cambie su estado mental.


  —Me pregunto por qué el Jefe ha decidido transferir a la madre de Kat… —dice entonces Marcus, frotándose el mentón—. ¿Por qué se separa de una fuente de Elixir?


  —¿Quizá ya ha tenido suficiente con ella? —responde Parker, dando una larga calada a su cigarrillo—. Ya no estaba fresca…


  Royce le da una colleja a su amigo, que suelta un quejido de protesta.


  —¿Tienes alguna otra gilipollez?


  —Pero si el Jefe ya no tiene a mi madre, ¿cómo lo hace para tener el Elixir? —pregunto.


  —Por lo que sabemos, hay otras dos musas secuestradas en el santuario de la Liga. Eso le permite al Jefe y a los mercenarios tener siempre la cantidad suficiente de Elixir. Conservan sus fuentes de vida con mucho cuidado y, en caso de necesidad…


  Eso significa que quizá son miembros de mi familia.


  Marcus no termina su frase. Veo que me da explicaciones con cautela. Temo que la realidad sea peor que lo que me dice. Y me inquieto más sobre las razones por las que el Jefe ha decidido prescindir de mi madre.


  —Quizá la madre de Kat ha dejado de ser productiva —interviene entonces Parker—. Así que la han echado…


  —O quizá su Elixir no era de buena calidad —suelta Royce.


  Parece que están hablando de una cabeza de ganado cualquiera. ¡Se trata de mi madre! No sé si realmente quiero saber la respuesta cuando pregunto con voz ahogada por la emoción:


  —¿Y qué pasa si ese es el caso?


  Marcus me dirige una mirada apenada.


  —La Liga se deshace de ella.


  La sangre se va de mi rostro.


  No soporto escuchar que mi madre pueda estar en todavía más peligro que cuando estaba atada en la cruz.


  —Pero, entonces… ¿Por qué razón la han transferido?


  —Ni idea, Kat. Lo siento —responde Marcus con voz apagada.


  Me levanto de golpe.


  —Entonces, tenemos que hacer algo —digo—. No podemos quedarnos aquí esperando a que Molly se digne a darnos información. Tenemos que ir en su busca.


  —Imposible, no sabemos cómo localizarla —dice Maxime con un gesto de impotencia.


  ¡Mala respuesta! ¡Siento que me va a petar un cable!


  —Entonces, ¿qué? ¿Nos quedaremos aquí esperando a que esta loca nos dé información? ¡No la necesito! ¿Y si cambia de opinión?


  —Has concluido un trato con ella. No puede echarse atrás —dice Royce, saboreando su whisky como si nada—. Y tú tampoco.


  El reproche que noto en el tono de su voz me irrita, así que empiezo a gritarle:


  —¡Pero su trato me importa una mierda! ¡Puede metérselo por donde yo sé! Me niego a quedarme aquí esperando mientras mi madre está… ¡Joder!


  Me dirijo a grandes zancadas hacia la salida cuando Rip me atrapa entre sus brazos para evitar que llegue a la puerta. Su voz es más dulce cuando se dirige a mí.


  —¡Eh! Calma, guerrera. No sirve de nada precipitarse. Actuar bajo la influencia de la ira no ha ayudado nunca a nadie. Tenemos que pensar un plan. Estoy de acuerdo contigo: no podemos depender de Molly. Pero antes necesitamos más información.


  Elevo los ojos hacia él y, cuando veo la arruga de inquietud en su frente, me calmo instantáneamente. Aparta lentamente el pelo de mi rostro con una dulzura que me deja muda.


  —Confía en mí, nena. Encontraré la forma de que nos dé información y luego decidiremos juntos qué hacemos.


  Sé que puedo fiarme de él; sin embargo, me da miedo imaginarme la forma que va a usar para obtener lo que quiere. Hay una pequeña voz en mi interior que sopla una brisa de celos en mi mente. Me endurezco y me aparto de él. 


  —Perdonad, yo… Necesito estar a solas.


  Siento sobre mí los ojos de los demonios cuando me dirijo hacia la habitación más cercana. Cuando cierro la puerta, la mirada de Rip me acompaña.


   


  ***


   


  La enorme cama con dosel me recibe como un paraíso del descanso. De repente, tengo unas ganas terribles de dejarme caer sobre el edredón mullido y olvidar las últimas horas.


  De repente me siento cansada. Casi desilusionada. Vine con la esperanza de salvar a mi madre, pero ahora ha vuelto la duda. Mis esperanzas desaparecen a medida que las horas pasan. Tengo la sensación de que el destino persiste y que todo está hecho para que no alcance la meta que me he marcado.


  Esto podría ser realmente simple. Estoy siendo acompañada por una horda de demonios capaces de teletransportarse y de desplazar objetos a distancia… Debería ser fácil encontrar una simple mujer debilitada, prisionera de una banda de tarados.


  Y, sin embargo, descubro traiciones y manipulaciones a medida que avanzo en mi periplo. Y, para coronarlo, la magia se mezcla y nos impide avanzar.


  Por una razón que ignoro la imagen de mi padre y de mi tía acechan mi mente. «¡Los pobres…!». Están muy lejos de imaginar lo que está sucediendo. «Si ellos supieran…».


  Pero no puedo dejar que mi estado anímico dirija mis actos. Y aunque la tentación de hundirme en la cama y desaparecer en el mundo de los sueños es muy fuerte, tengo que resistir.


  Mi mente continúa repasando la información que acabo de conocer, tan rápidamente que tengo miedo de ahogarme.


  Tras un último vistazo a la cama, me dirijo al baño para intentar poner las ideas en su sitio.


  Cuando el agua tibia me moja el rostro, me digo que es un esfuerzo inútil. Podría hacer lo que quisiera, que no serviría de nada. Las ideas más oscuras continúan inundándome el cerebro.


  Sé que es imposible, imposible que me quede aquí esperando a que Molly haga algo. ¿Y si sus hombres nunca encuentran pistas de mi madre? ¿Y si no consiguen localizarla? ¿Qué pasará?


  No puedo asumir ese riesgo…


  Pero ¿qué puedo hacer? No tengo ni idea de dónde puede estar ni de quién podría ayudarme a encontrarla.


  «A menos que…».


  Una pequeña luz se enciende en los rincones más oscuros de mi cerebro.


  «¡Isis! Isis tiene que saberlo».


  Parece muy cercana a Molly y, sin embargo, hay algo en ella que me hace dudar de su lealtad. Tengo la sensación de que lo que une a las dos mujeres es un contrato y no una verdadera amistad. Estoy casi convencida de que la husmeadora está igualmente atrapada en un pacto y que ella sufre la presión de este vínculo.


  Pero para estar segura, tengo que encontrarla.


  Instintivamente mis ojos recorren la habitación hasta una puerta en la pared opuesta por la que he entrado. Me precipito a ella para ver dónde me lleva. Por suerte no está cerrada con llave, y constato con alivio que me lleva a un pasillo. Podré salir de aquí sin que nadie me vea. Pero antes necesito algo para camuflarme.


  Buscando en el armario encuentro una especie de capa larga y oscura que me pongo por encima del mono. Poniéndome la capucha, consigo esconder completamente el pelo.


  Rip tiene razón. Tengo que hacer algo con él si quiero pasar desapercibida.


  Una vez escondida bajo la capa, hago frente a otro problema. No puedo aventurarme en esta casa llena de demonios sin un arma.


  Mis ojos se posan sobre el perchero de madera. Teniendo una idea loca, lo desmonto y lo hago girar con una mano, como haría con el jō. «Es un poco más pesado, pero servirá».


  Impulsada por el instinto, me aventuro por el pasillo en busca de la husmeadora.


   


  ***


   


  —Raphaël… Eres y seguirás siendo mi mayor éxito.


  Esta voz de niña…, reconocible entre mil, me pone los pelos de punta.


  Me detengo en una esquina del pasillo con el corazón latiendo desbocado, puesto que mi intuición ya sabe lo que voy a descubrir al otro lado de la pared. Echo un vistazo a la escena que se desarrolla fuera de miradas indiscretas.


  Molly se inclina hacia Rip, que está apoyado contra la pared. Ella ha puesto una mano sobre su torso y se acerca tanto que no tiene ninguna escapatoria.


  El demonio mira a la chica con la mirada oscura y la mandíbula apretada. No sé si es la proximidad de Molly lo que lo tensa, pero tengo la sensación de que está nervioso al estar frente a ella. Sin embargo, cuando la joven se acerca más a él, no hace ningún gesto para escapar. Ella pasa lentamente la mano sobre su pecho y atrapa la camiseta para acercarlo a ella.


  —Te he echado muchísimo de menos, ¿lo sabes? —susurra cerca de él—. Me ha costado mucho mantenerme al margen. Y verte liado con la musa me ha contrariado terriblemente.


  Rip se mantiene inmóvil con los ojos hundidos en los suyos.


  —Sabes que a David le ha costado mucho hacerme olvidar que estás con ella. Y, sin embargo, Dios sabe que lo tiene muy fácil para llevarse la atención de cualquier mujer. Pero saber que ella te ha podido hacer olvidar…


  Su rostro se congela en una expresión maligna que es la opuesta a la que nos había mostrado hasta el momento.


  —¿La quieres? —pregunta de repente.


  Rip no dice nada y su silencio es peor que todo. ¿Por qué? ¿Por qué no responde? ¿Duda de sus sentimientos ahora que está delante de ella? ¿Duda de algo? ¿Acaso simplemente creía que me quería por mi musa?


  Mis ojos se entrecierran cuando veo a Molly atrapar su rostro entre sus manos. Su boca está tan cerca de la suya…


  Me muerdo el labio. Ya he escuchado suficiente. Ya he visto lo suficiente para convencerme de que, una vez más, Rip estaba actuando. Que, una vez más, me ha atrapado en la red de sus mentiras. Ha jugado conmigo haciéndome creer que era la única.


  Pero la diferencia es que ahora no me dejaré engañar más. Estoy harta de sus manipulaciones. La chica frágil que se conmovía por cualquier tontería del demonio ha desaparecido. Soy más fuerte. Y voy a dejar de lado esta nueva decepción para concentrarme en lo esencial.


  Así que, limpio la lágrima que se escapa de mis pestañas y, sin volver a prestar atención al intercambio entre Rip y Molly, doy media vuelta para seguir buscando a Isis.
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  Escapada


   


   


   


   


  La Casa Nera no es más que un inmenso laberinto de suelo negro en el que todos los pasillos son iguales. Tengo la sensación de que llevo dando vueltas veinte minutos sin saber exactamente adónde voy.


  Recorro las estancias, una detrás de otra, intentando no hacerme notar. Y, sobre todo, intentando no pensar en lo que acabo de ver.


  Hay demonios en todas las esquinas, pero, afortunadamente, con mi capa, paso desapercibida. Están demasiado ocupados manoseándose o drogándose como para prestarme atención. Tengo la impresión de estar en el palacio del libertinaje.


  Tras veinte minutos, empiezo a creer que no encontraré a Isis.


  La siguiente puerta se abre ante una sala que parece un bar de shisha. Está dividida en varios espacios, separados por pequeñas pantallas de madera oscura en las que grupos de demonios fuman desde sus narguiles. El ambiente está tan cargado de humo que tengo que agitar las manos ante mí para no toser al respirar.


  Sin prestar atención al fuerte olor a hierba que inunda la atmósfera, doy una vuelta para encontrar a Isis. Pero cuando paso por el lado de un grupo de demonios tirados sobre unos sofás de colores brillantes, uno de ellos me detiene agarrando mi capa. De un gesto brusco, tira de la capucha y descubre mi pelo, que se me cae sobre los hombros.


  Me congelo. Los cinco demonios, tres hombres y dos mujeres, me analizan con la boca abierta por la sorpresa.


  Su comportamiento descuidado y sus ojeras me indican que tienen que estar bajo el efecto de las drogas. Y el polvo blanco que veo encima de la mesa me prueba que no se contentan con fumar hierba.


  Al observarlos, me doy cuenta de que son de distintas edades, a pesar de la similar apariencia roquera, compuesta de tejanos, clavos y cuero; todo lo que hace falta para crear un estereotipo.


  Cuando llevo mi atención hacia el que me agarra del brazo, me sorprendo al ver una mirada inquisidora. Sus iris son tan oscuros que apenas distingo la pupila. Sin dejarme impresionar, me aparto de un movimiento brusco.


  Pero sus ojos se deslizan por mi pelo y se iluminan con un destello plateado, característico de su especie. Luego, descienden hasta el palo que mantengo fuertemente agarrado.


  —¿Has perdido algo, Musa? —pregunta con una voz oscura levantándose ante mí.


  El demonio que me hace frente es el mayor del grupo. Su barba y su pelo grisáceos le dan un aire a George Clooney. Pero a pesar de toda la adoración que tengo por el actor, no me dejo intimidar y alzo el mentón con gesto determinado.


  —Quizá me podéis ayudar… Estoy buscando a Isis. La husmeadora.


  —Sé quién es Isis. ¿Por qué la buscas?


  No me gusta la forma en la que me habla. ¡Parece que le esté hablando a su hija!


  —Eso no es de tu incumbencia.


  La mujer a su lado se levanta tan rápido que no tengo tiempo de verla pegarse a mí. Pero el demonio reacciona igual de rápido y la retiene con un gesto cuando se dispone a saltarme al cuello.


  —¡Giulia! Si no quieres llamar la atención de Molly, te aconsejo que te quedes donde estás.


  La chica me dirige una mirada asesina y, apretando los labios, vuelve a su asiento con calma.


  —Eres un aguafiestas, Roberto —dice con la voz llena de amargura.


  —¡Y tú una imbécil! —replica el demonio—. Estarías muerta antes de tocarla.


  Sin prestar más atención a su compañera, que le dirige la peor de las miradas, Roberto planta sus ojos en mí.


  —Disculpa este… pequeño incidente. Le cuesta aceptar la muerte de su hermano.


  No veo qué tengo que ver con eso. Al ver mi confusión, el demonio precisa:


  —Black Angel era su creador —dice simplemente.


  Me acuerdo de él perfectamente. Black Angel, el demonio asesinado por Rip durante su último combate… El responsable de la muerte del marido de Rosa. ¿Cómo olvidar cómo su cuerpo se fundía, literalmente, entre las manos de Raphaël?


  Incrédula, dirijo mi atención a la joven mujer quien, durante una fracción de un segundo, toma una apariencia demoníaca. El mismo rostro con la piel quemada, los mismos ojos rojo vivo, los mismos dientes desmesuradamente grandes… Siento la misma sensación de asco al ver su cuerpo que cuando vi el de su hermano en descomposición.


  Mis ojos se entrecierran de miedo cuando la mujer retoma su apariencia normal.


  —¡No le prestes atención! Se calmará. Desgraciadamente, no puedo ayudarte a encontrar a Isis. Pero tendrías que hablarlo con Molly. Estoy convencido de que estará encantada de ayudarte.


  Sé muy bien lo que Roberto tiene en la cabeza. Me manipula para saber qué pienso hacer, así que decido entrar en su juego.


  Frunzo el ceño. El silencio cae sobre la sala y siento la presión sobre mis hombros. Nuestro pequeño altercado ha llamado la atención de los otros demonios. Todo lo que quería evitar.


  —Gracias, seguiré tu consejo —digo simplemente apartándome para dirigirme a la salida.


  Pero cuando me dispongo a salir del lugar, el demonio me detiene una última vez.


  —Cuidado, Musa. Nuestra anfitriona no tolera muy bien los imprevistos. Se horroriza cuando sus planes encuentran obstáculos. Y se sentirá contrariada al saber que no estás bajo la protección de tu clan.


  Asiento con entendimiento y acabo por salir, poniéndome la capucha.


  ¡Joder! Ha visto que los Saveli no saben nada de mi escapada. Espero que no les avise.


  Bueno, no he conseguido nada, excepto que ahora los demonios saben que deambulo por los pasillos buscando a la husmeadora. Y que mi clan no sabe nada de lo que estoy haciendo.


   


  ***


   


  No sé si es mi enfrentamiento con los demonios, pero tengo la sensación de que, después de haber salido de la estancia, todos con los que me cruzo me miran de forma extraña.


  ¡Peor! Me parece que me espían y que me siguen de lejos. Marcus ya me había explicado que los demonios podían comunicarse con la mente. Y tengo miedo de que Roberto haya avisado a toda la comunidad demoníaca de que la musa se pasea libremente por el edificio a la búsqueda de Isis. ¡Y sin protección del clan Saveli, además!


  Ignoro por qué, pero tengo el sentimiento de que más de uno querría saltarme encima. Y no lo llego a comprender. ¿No se supone que tienen que ayudarme?


  Sin embargo, cada vez que me los cruzo, puedo sentir la tensión que habita en ellos. Como si esperaran que la situación degenerara de un minuto a otro. Están al acecho de un incidente que parece inevitable.


  Instintivamente, empiezo a desplazarme a más velocidad, siguiendo las paredes e intentando pasar desapercibida. Cuando abro la enésima puerta, descubro una escalera. Pongo el pie con alivio sobre el primer escalón y me precipito hacia arriba.


  Pero llegada a la segunda planta, en el momento en el que creo que estoy tranquila, me encuentro de frente con un hombre escondido en una capa similar a la mía.


  Soltando un pequeño grito, doy un salto y me pongo a la defensiva con el palo tendido ante mí.


  —¡Chst! —susurra el desconocido con voz ahogada.


  Sin añadir nada más, atrapa mi mano libre. En ese momento, mis ojos se ponen sobre el tatuaje que adorna su piel, entre el pulgar y el índice. Es una cifra romana. Un seis.


  Un escalofrío me recorre la columna cuando me deshago del agarre del intruso.


  —Césarius… —digo en un susurro.


  El hombre que me hace frente se inclina hacia delante haciendo una reverencia de lo más grotesca. Luego, se quita la capucha y me indica que me calle poniendo su índice sobre su boca.


  ¡Mierda! ¿Qué hace este aquí?


  Sin pronunciar palabra, el husmeador me invita a seguirle.


  Duda. Mi razón me dice que no confíe en él, pero mi instinto me empuja a obedecerle sin saber muy bien por qué. Hay una pulsión en mí. Algo poderoso que me empuja a actuar en contra de mi voluntad. Miro la cifra grabada en su mano como si la respuesta a mis preguntas se encontrara en los rasgos perfectamente diseñados de su tatuaje. «Es un husmeador… Puede ayudarme a encontrar a Isis».


  Entonces, ahogando mi pequeña alarma que me envía señales de alerta al cerebro, lo sigo hasta una habitación aislada, en la que nos encierra.


  Cuando nos encontramos solos, Césarius se encarga de verificar puertas y ventanas para asegurarse de que nadie más puede entrar. Lo miro tomar las precauciones inútiles con irritación.


  —Me sorprendería que los demonios se detuvieran por un simple cerrojo…


  Pero él continúa inspeccionando todos los rincones hasta que vuelve a mí mientras se retira la capa.


  —Kataline, me alegra verte… sana y salva —dice en voz baja.


  Parece que esté sorprendido de verme entera. Agarrando mi mano, acerca su boca, como si quisiera darle un beso, pero la retiro con velocidad.


  —¿Qué haces aquí, Césarius? —pregunto a la defensiva.


  —He venido a ayudarte.


  Sus pequeños ojos de comadreja me escudriñan. Los míos se abren por la sorpresa.


  —¿Qué? ¿A ayudarme?


  —Sí. He venido a avisarte. Contra Molly. Te ha hecho venir aquí prometiéndote su ayuda, pero te ha mentido. Sabe perfectamente dónde está tu madre.


  Alzo una ceja.


  —Está aquí. Bajo las órdenes de la misma que te ha prometido su ayuda.


  Ante estas palabras, mi mente empieza a girar a toda velocidad. La incredulidad me hace abrir la boca y luego cerrarla varias veces.


  Estoy dividida ¿En quién tengo que confiar? Molly, la ex de Rip, el cual ya me ha dicho que desconfíe de ella y ya me ha manipulado? ¿O Césarius, el husmeador que no me inspira otra cosa que animosidad y desconfianza?


  Entrecierro los ojos intentando saber más.


  —¿Y por qué tengo que creerte?


  —Porque sabes que Molly no es digna de confianza. Tú misma has constatado que no puedes fiarte de ella. Es más, me apuesto a que ya te ha hecho aceptar su famoso trato. ¿Me equivoco?


  ¡Joder! ¡Está al corriente de esto!


  —Y ¿por qué? ¿Por qué crees que me miente?


  —Molly es la reina de la manipulación. Se pasa el tiempo mintiendo a todo el mundo. Su vida no es más que una mentira. Si te hubiera dicho que tu madre está aquí, ¿habrías aceptado el trato de ir hasta la Liga para liberar a los demonios?


  Sacudo la cabeza con suspicacia. No puedo negar lo que acaba de decir, pero ¿es eso suficiente para creer en sus intenciones?


  —Me podría haber chantajeado y obligarme a aceptar.


  Césarius sonríe.


  —No con Raphaël a tu lado. La habría destruido.


  Sí, tiene mucha razón.


  —¿Y tú? ¿Por qué me ayudas, Césarius? ¿Cuál es tu interés en todo esto?


  —Dinero —responde con una voz desprovista de emoción.


  Claro… ¿Qué más podría ser?


  —Los Saveli son tremendamente ricos, y estoy seguro de que Rip sabrá mostrarse generoso cuando sepa que te he ayudado. Es muy… atento cuando se trata de ti.


  Con un gesto rápido, aparta mi capa para examinar la base de mi garganta, que exhibe con orgullo el emblema del demonio.


  —Sí… Eres muy importante para él.


  Aparto su mano de forma más agresiva de lo que hubiera querido.


  —Estás a la altura de tu reputación. Dinero… Eres patético.


  —No puedes ni imaginar lo que se puede conseguir con dinero. Coches de lujo, joyas…, mujeres. Pero el dinero me puede ofrecer algo todavía más importante…: la libertad.


  Sus palabras son pesadas y tengo la sensación de que no lleva a la comunidad demoníaca en su corazón. En mi opinión, los husmeadores son más esclavos que seres libres, pero no tengo tiempo de apenarme por su suerte.


  —¿Dónde está ella? —pregunto.


  El resplandor sardónico que brilla en la mirada de Césarius no me dice mucho.


  —Mientras hablamos, tu madre está encerrada en el sótano de esta maldita barraca.


  Tras unos segundos, la información llega a mi cerebro y pone en marcha un mecanismo automático del que no puedo escapar. Mi corazón se hincha por la emoción y, sin pensarlo, me precipito hacia la puerta.


  Pero, en el momento en el que giro la llave, Césarius me detiene.


  —No sirve de nada precipitarse. Solo conseguirás meterte en la boca del lobo.


  —¿Crees que me voy a quedar aquí esperando mientras mi madre languidece en el sótano? —suelto, abriendo la puerta.


  Pero Césarius se lanza sobre ella y la bloquea antes de que pueda salir.


  —¿Estás loca? ¡Esta casa está llena de demonios! Y, por la hora que es, Molly ya debe de estar al corriente de tu pequeña fuga. No tardará en soltar a sus monstruos para que te encuentren. Harás que te atrapen como un ratón.


  —No puedo esperar aquí mientras que…


  —No he dicho que tengas que quedarte aquí. Simplemente tenemos que tomar un camino más seguro.


  Me muerdo el labio. La duda vuelve a insinuarse en mi mente mientras que, en el fondo, siento nuevamente esta pulsión que me empuja a actuar.


  Síguelo…


  El brillo malicioso que veo entonces en la mirada de Césarius me sirve como ducha fría. Pero cuando me dispongo a cuestionarlo de nuevo, escucho un ruido en el pasillo, lo que precipita mi decisión.


  —De acuerdo. Te seguiré. Llévame hasta mi madre —susurro con emoción.


  Satisfecho, Césarius asiente y rápidamente su imagen se vuelve fluida. Apenas tengo tiempo de retener mi respiración, porque me encuentro en compañía de esta pequeña comadreja de pelo castaño que me lleva con velocidad a través de los pasillos vacíos hasta la planta inferior.


   


  ***


   


  Algunos creen que estoy loca; otros, que soy masoquista. Pero, en este instante, estoy segura de una cosa: tengo que seguir a Césarius Francillon.


  Quizá no debería haber confiado en él y, sin embargo, mientras camino con pasos rápidos a través del pasillo, estoy convencida de que es la elección buena. Lo único que me parece esencial en este preciso momento.


  Desde que estábamos en la primera sala, la voz en mi cabeza me ha animado a seguirlo.


  Síguelo. Tienes que seguirlo… Tienes que ir con él…


  Es como si ella supiera la importancia de esta decisión. Como si el destino me obligara a hacerlo. No puedo escapar de esta fuerza que me impulsa a actuar. Es más fuerte que yo.


  Sin embargo, cuando llegamos al final del edificio, el sentimiento de desconfianza que me invade me congela en el sitio. La sensación de que va a pasar algo. Algo malo. Y estoy segura de que es precisamente esto lo que me ha forzado a seguir a Césarius.


  Llegas al final del camino… Venganza…


  No comprendo qué me dicta la conciencia. Sus palabras son incoherentes y enigmáticas. ¿Puede ser que esté igual de perturbada que yo ante la idea de volver a ver a mi madre?


  La comadreja me lleva hasta una puerta de madera. Luego, se cuela a través de uno de los agujeros de la pared y consigue abrir la cerradura desde dentro.


  Una inmensa sala me acoge. Un espacio gigante que tiene que ser igual de grande que toda la casa. Tengo la sensación de penetrar en el esqueleto de la Casa Nera. Desde todos los rincones emergen unas grandes vigas de roble que forman la base del edificio. Los postes de madera están adornados por los rayos de luz que se cuelan desde múltiples aperturas en el techo. Este lugar es increíble.


  Avanzando en el espacio intimidante, el sentimiento de malestar crece a medida que me acerco al centro de la estancia. El ruido de mis pasos acompaña mi progresión y resuena sobre el suelo de madera, dando a la escena una atmósfera inquietante.


  Césarius no ha vuelto a su forma humana y se mueve ante mí con vivacidad. Cuando finalmente se detiene, estoy extrañada al ver su expresión. Curiosamente, tengo la sensación de que el pequeño animal me sonríe. O, mejor dicho, que se ríe de mí.


  En este instante, cuando una gota de sudor helado recorre el largo de mi columna, una sombra sale de entre las vigas. Una sombra que no me es desconocida. La he visto muchas veces en mis peores pesadillas.


  Miguel…


  Y, mientras empiezo a comprender su plan original, la vocecita en mi cabeza salta de alegría.


  La hora de la venganza… ¡Por fin!
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  Miguel


   


   


   


   


  «La hora de la venganza… ¡Por fin!».


  Al escuchar esta voz en mi cabeza que celebra con impaciencia, empiezo a decirme que la musa que hay en mí esperaba este momento desde hace mucho.


  Sabía que tenía que seguir a Césarius… ¡Peor! Me ha incitado a seguirlo. Es como si ella ya estuviera al corriente de lo que iba a pasar; como si ella hubiera adivinado que el día tan esperado acababa de llegar.


  Una cosa es segura: con o sin fusión, hay una parte en mi interior que parece tener propia voluntad y que influye en mis decisiones.


  Cuando mis ojos se fijan en mi peor pesadilla, en ese mismo momento la siento lista para saciar esta sed vengativa que hace palpitar mi corazón.


  Pero esta vez mi voluntad es igual de fuerte que la suya, si no más. He soñado muchas veces con destruir este rostro… Tantas veces he imaginado mis manos apretadas alrededor de su cuello hasta ver sus ojos enrojecer. Hace años que espero poder infligirle los peores suplicios.


  Y ahora está aquí, ante mí; y me mira con la misma expresión maquiavélica que cuando me… No puedo ni pensar en la palabra. La desterré hace tiempo. Y, sin embargo, las imágenes me asaltan con violencia y me cuesta soportarlas. Mis ojos se empañan con las lágrimas y mi cuerpo empieza a temblar.


  Busco automáticamente a Césarius para verificar.


  ¿Qué? ¿Verificar qué? ¿Qué te ha llevado hasta aquí y que tú has caído en su trampa como la pobre inocente que eres? ¿Para qué? Ya lo sabes.


  La comadreja se precipita hacia Miguel y sube por su cuerpo como lo haría por un árbol. Se coloca sobre su hombro y me mira con una mezcla de miedo y provocación.


  «¡Asquerosa alimaña! No pierdes nada por esperar».


  —Kataline Anastasia Suchet du Verneuil —dice entonces Miguel.


  Escuchar su voz con acento hispánico reaviva el horror de mis recuerdos. Vuelven violentamente a mi mente como flases incontrolables.


  Mis oídos comienzan a zumbar y siento un cosquilleo impaciente en las piernas. Cuando dejo que el rencor se abra paso sobre mi razón, las lágrimas se secan como un reguero de agua en pleno sol de verano.


  —¿Qué pasa? ¿No te alegras de verme? —pregunta el puertorriqueño, viendo el cambio en mi actitud.


  Mis dedos se agarran con fuerza alrededor de mi palo.


  —Prepárate para morir, Miguel.


  Con la voz apenas reconocible, como salida desde lo más profundo de mi alma, miro a mi enemigo con todo el odio que me inspira.


  Pero lejos de desestabilizar al hombre que me hace frente, mi reacción lo hace reír, una risa llena de odio que aumenta mi amargura. ¿No debería ser yo quien lo odiara?


  Cuando tomo pose de combate, Césarius, como buen cobarde que es, se esconde detrás de una viga.


  —Veo que ya no eres la chica inocente de la primera vez… Convertirte en musa te ha forjado el carácter.


  «¡La musa va a hacer que te arrepientas de seguir con vida, asqueroso!».


  Sin responder, giro el trozo de madera ante mí. Mi adversario eleva una ceja y empieza a quitarse su chaqueta con lentitud, sin dejar de mirarme a los ojos, con una seguridad insolente.


  —Si lo hubiera sabido en su momento, nunca te habría dejado escapar… No entiendo cómo no pude matarte.


  Ralentizo mi gesto, atenta a las palabras de Miguel. Necesito escucharlo. Escuchar su versión y por fin comprender los motivos que lo empujaron a hacerme tanto daño. Entonces empujo a la musa a las trincheras y acallo las pulsiones. Lo justo para obtener explicaciones.


  —Vamos, explícame. Tengo curiosidad… —digo para empujarlo a hablar.


  —Cuando el capullo de Robin me dijo que encontró una musa, creí que se reía de mí. Hay que decir que no era muy espabilado, ¿no crees? Hubiera sido mejor que lo mataras, no que lo mutilaras. Nos habrías ahorrado trabajo.


  Mi corazón se tensa.


  —¿Lo habéis matado? —pregunto fríamente.


  Miguel asiente con ese brillo en la mirada típico de los asesinos. Saber que la Liga me ha quitado una parte de mi venganza me deja un sabor amargo. Ahora sé que nunca podré cerrar del todo este horrible capítulo de mi vida.


  A pesar del sentimiento de decepción que me invade, intento esconder las emociones cuando Miguel continúa con su monólogo:


  —Al principio, cuando me dijo que eras especial y que tenía dudas sobre ti, no le creí. Parecías como todas las otras chicas, aunque estuvieras un poco perturbada. Pero observándote más de cerca comprendí rápidamente que ignorabas tu verdadera naturaleza.


  »Tus crisis incontrolables eran muy características y descubrí que no eras una musa sino media musa. —Se detiene un momento antes de seguir—: Durante un tiempo me pregunté qué iba a hacer contigo. No valías nada. ¡Una mitad de algo! Era como si alguien mezclara media botella de Petrus con agua… —Su arrogancia transpira por sus palabras—. Pero la curiosidad es un defecto. Me empujó a investigar tu vida. Algo me decía que tenía que buscar por qué ignorabas lo que tú eras. Descubrí que habías tenido una existencia difícil. No es muy maja tu madre. Encerrarte así, prohibiéndote salir… Eso es lo que me llamó la atención.


  A pesar del tono amable que usa, intenta desestabilizarme con su discurso. Comprendo entonces que me estuvo investigando antes de la famosa noche. Todo fue premeditado. Me vienen escalofríos al pensar que Robin y él lo habían preparado todo.


  Ante la actitud desenfadada de Miguel, me doy cuenta de que es más inteligente de lo que parece.


  —Y luego escuché hablar de una profecía que decía que una medio musa despertaría y liberaría a los demonios. Pensé que esa no podía ser otra que tú, y quise meterte de lleno en las trincheras para ver si reaccionabas y despertabas esta parte de ti que te obligaban a esconder. —El rictus de su boca muestra todo el odio que le inspiro—. Entonces le dije a Robin que te invitara a la fiesta. Pero cuando creíamos que no podíamos hacer nada contigo, decidí que era mejor eliminarte para que otros no estuvieran tentados de hacer lo mismo.


  Intento mostrar mi rabia, pero Miguel me ignora y continúa como si no fuera nada:


  —Ponte en mi lugar, nena. No iba a correr el riesgo de que contaras lo que pasó. Siempre me han horrorizado las cárceles. Se come muy mal.


  Esta vez veo claro que este tipo está completamente loco.


  —Me destruiste —siseo.


  Sus ojos se posan sobre mí como si fuera una chuchería.


  —Pero no me equivoqué, ¿no? Me di cuenta después. Hace tiempo que te sigo, ¿sabes? Pude asistir a unos eventos bastante divertidos: el ataque de los mercenarios en el apartamento de París, el accidente de tu tía y su novio, la pequeña carrera en moto… Ha faltado poco, ¿sabes?


  No me lo puedo creer. ¡Miguel me está diciendo que me ha estado espiando durante todo este tiempo y que no me he dado cuenta de nada! Peor, hay algo en su mirada que me dice que todo lo que ha pasado lo ha provocado él. ¡Es horrible! Pero, a pesar de la aprensión, quiero ser clara al respecto.


  —¿Quieres decir que todo eso fuiste tú?


  —Se puede decir que he participado, sí. Con esto y también con tus pequeñas peleas con el demonio y su… compañera.


  «¿¡Qué!?».


  —Mégane —digo en un murmuro.


  ¡Joder! Miguel está enfermo. Y, como para ilustrar su afirmación, el mercenario aplaude y se ríe.


  —Exacto, Mégane. Era ella quien nos daba pistas sobre ti. Oh, ¡era realmente devota! Desafortunadamente, tenía que enamorarse del demonio. ¡Qué pena! ¡Casi me arrepiento de haberla matado!


  —Pero ¿por qué yo? ¿Qué he hecho?


  —Oh, ¡nada! No hay nada de personal en todo esto, créeme. Es solo que estamos seguros de que representas un peligro para la Liga y tengo que eliminarte.


  Es imposible ignorar los latidos de mi corazón, que empiezan a acelerarse cuando continúa con voz neurótica y ojos dementes:


  —¿Ves? Tenía razón. Había algo especial en ti que dormía profundamente. Mi sexto sentido no me falló. Tendría que haberlo escuchado en su momento, porque esa ínfima cosa que percibí cuando te…


  —¡Cállate la boca, basura!


  Miguel recula fingiendo haberse ofendido.


  —¡Pero no seas tan desagradable, querida! Y yo que guardaba un recuerdo de lo más… agradable.


  Se acerca a mí y yo me congelo. Lentamente sigue la cerradura de mi mono con el índice y, sin saber muy bien por qué, le dejo hacer, hipnotizada pro su mirada saturada de perversión. Pero cuando pasa la lengua por sus labios, un sabor a bilis invade de repente mi boca.


  —Me das ganas de vomitar —digo, empujándolo con todas mis fuerzas.


  Miguel aterriza violentamente contra una viga soltando un grito ahogado. Una nube de polvo cae sobre sus hombros captando mi atención durante una fracción de segundo.


  Cuando la dirijo de nuevo sobre mi adversario, ya se ha levantado y tira su chaqueta al suelo con rabia. Su sonrisa ladina, fría y maquiavélica, me hiela la sangre.


  —Soy un mercenario, ¿sabes? Y adoro cuando se me resisten. No hay nada más excitante que doblegar a una mujer antes de poseerla… Y créeme, es todavía mejor cuando se trata de una musa.


  ¡Joder! Vuelve a amenazarme.


  —¡Te habré matado antes de que puedas tocarme, enfermo!


  Inclina la cabeza hacia un lado y tengo la triste sensación de que mi cólera lo excita todavía más.


  —Me gustaría verlo, cariño. Pero cuidado, esta vez no hay ningún guardián que pueda salvarte.


  —¡No necesito la ayuda de nadie para destrozarte!


  No le doy tiempo para responder y le salto encima. El choque es violento. Tan violento que nos envía a cada uno a la otra punta de la estancia. Pero en pocos segundos Miguel se levanta y se lanza sobre mí, demasiado rápido para que pueda evitarlo.


  No me había imaginado que tendría tanta fuerza. Pero cuando me agarra por la garganta y me levanta como una vulgar muñeca de trapo, percibo cuánto lo he subestimado.


  Intento soltarme dándole patadas, pero no consigo darle. Con una sonrisa satisfecha, Miguel me lleva hacia una de las vigas. Me choca contra ella y me aplasta con todo su peso para evitar que pueda escapar. Su aliento barre mi rostro cuando susurra:


  —¿Y bien? ¿Quieres más? ¿Tanto te gusta que te violen?


  Intento girar la cabeza hacia el lado para no ver sus ojos inyectados en sangre, pero no consigo hacer otra cosa que excitarlo más. Sentir sobre mi pierna la dureza de su virilidad me repugna. Me debato, lo que lo hace reír.


  —Tu pequeña estancia con los malditos ha sido un éxito, cariño. Eres todavía más excitante con tu mechón blanco. Es una pena que tu demonio no pueda asistir al espectáculo. Me encantaría poder besarte bajo sus ojos…


  Al evocar a Rip, frunzo el ceño.


  —¡Basura! —siseo entre dientes.


  —¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de que te dé más placer que él? ¿Tienes miedo de que te vea disfrutar? ¿O quizá tienes dudas sobre si él prefiere a Molly?


  En este preciso instante y sin que pueda explicar por qué, un flas viene a mi cabeza, una escena furtiva en la que veo el rostro de Molly muy cerca del mío. La miro durante unos segundos sin comprender qué hace aquí. Y, cuando me doy cuenta de que me he propulsado a la cabeza de Rip, la voz del demonio resuena por todo mi ser. Una voz seca, cortante como una cuchilla:


  —No tienes ni idea de cuánto la quiero, Molly. Lo que siento por Kataline es desproporcionado con lo que sentí contigo. Va más allá de las palabras. Estamos unidos por un vínculo indestructible y, hagas lo que hagas, no cambiará nada. Kataline es toda mi vida. Y sacrificaría todo lo que tengo por ella sin dudarlo…


  Molly está irreconocible con el rostro deformado por la ira. Atrapa un jarrón y lo tira violentamente al suelo en un gesto de rabia. Pero en cuanto se dispone a responder, Rip ya no la escucha.


  Se congela, paralizado por el pánico que siento que le invade. Un sudor frío cubre su piel. Se le eriza la piel y sus fosas nasales se abren, como para oler el aire. Sabe que estoy en su cabeza, y sabe lo que me dispongo a hacer.


  —Nena…


  Su voz me golpea como una ola y me envía nuevamente hacia mi cuerpo.


  Las imágenes se disipan en la niebla y parpadeo varias veces para volver en mí. No sé por qué me he metido en la cabeza de Rip en este preciso instante, pero cuando vuelvo a mi propia realidad estoy en el suelo y Miguel se ha colocado sobre mí a horcajadas.


  Su agarre se acentúa alrededor de mi cuello y la presión de su cuerpo contra el mío se hace más fuerte. Empieza a faltarme el aire.


  Tengo que encontrar una forma de liberarme. Frustrada por no poder hacerlo mejor, le escupo en la cara. Pero cuando por sus ojos pasa un brillo asesino, me da un puñetazo magistral en pleno rostro, tan violento que empiezo a escuchar un pitido en los oídos.


  —¡Zorra, lo vas a pagar! —grita, limpiándose la cara.


  Cierro los ojos ante el dolor y, cuando los vuelvo a abrir, el mercenario aparece detrás de un velo granate. Oscuro… Tan oscuro que me cuesta ver sus rasgos.


  Entonces, sin poder controlarme, empiezo a reír. Una risa histérica que no puedo controlar.
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  Cruel venganza


   


   


   


   


  ¿Es posible odiar a alguien hasta este punto? ¿De solo tener ganas de arrancarle el corazón para rompérselo poco a poco con toda tu amargura?


  Definitivamente, sí. Porque en este preciso instante no sueño con hacer más que eso. Hacerle daño. Tanto daño como el que él me ha hecho.


  Y es con una fuerza renovada atrapo las manos de Miguel para apartarlo de mí. Mis dedos se cierran alrededor de sus muñecas como un torno. Ver la sorpresa en su rostro me da una agradable sensación de placer…


  La vocecita en mi cabeza empieza a burlarse con malicia:


  ¿Qué esperabas, capullo?


  Retuerzo sus muñecas y su mueca de dolor es como un bálsamo en mis heridas. Calma momentáneamente el fuego que quema en mí y que me pide salir. Pero, cuando de un movimiento seco mi adversario se suelta, me siento casi divertida. El combate será mejor si él se resiste…


  —Vaya, aquí está la musa… —dice Miguel, frotándose las muñecas.


  Su voz es un poco menos segura y le sonrío fríamente sin responder.


  Pero ya no se atreve a mirarme a la cara. Y es con un gesto ligeramente angustiado que gira la cabeza de derecha a izquierda, como si buscara algo. Luego recula a medida que yo me acerco y verlo comportarse así refuerza mi instinto depredador. Sabe que va a morir y, en mi fuero interno me deleito con su miedo.


  Pero cuando me dispongo a saltar sobre él, rueda por el suelo con agilidad y agarra mi palo, que descansaba sobre el suelo. Cuando se pone de pie, blande su arma con una seguridad renovada.


  —Estoy impresionado —dice—. Finalmente, la medio musa se muestra más poderosa que las demás. Estás llena de recursos.


  —No te imaginas hasta qué punto —digo mordaz.


  Sin esperar más, me lanzo al ataque. Pero el mercenario es rápido y curtido. Me encuentro ante él con el bastón como único escudo. Luchamos durante varios minutos, cara a cara, con las manos sobre la fría madera de su arma. En mi cabeza, sigo pensando.


  Cuatro años… Hace cuatro años que espero cruzarme con él. Cuatro años que he revivido esa noche con horror. Y ahora por fin tengo la ocasión de satisfacer mi venganza.


  Las palabras demasiado recordadas vuelven a mí en sucesivas oleadas. Frases que han acechado mis noches y que suenan sin cesar para recordarme la violencia de mi trauma: «Te dejamos veinte segundos de ventaja…», «La caza ha comenzado…», «Puta, pagarás por esto…», «Sucia musa virgen…».


  Esta última frase… Se ha repetido una y otra vez en mi cabeza. Pero ese instante es el detonante de mi ira, así que la dejo escapar de mis labios.


  —Sucia musa virgen…


  Mi rabia es superior a la resistencia de mi adversario y consigo proyectar a Miguel a varios metros de una patada en el vientre. El mercenario encaja el golpe, aunque parece sorprendido por mi fuerza. Pasada la sorpresa, lanza el bastón con violencia y hace crujir sus dedos.


  —Dejemos de jugar…


  —No pido otra cosa —siseo.


  La musa se impacienta y me suplica desde dentro que la libere. Su poder fluye por mis venas con tanta fuerza que me cuesta contenerla. Da vueltas en mi cabeza como un león enjaulado, se insinúa en mi piel y busca frenéticamente un pasaje que le permitirá escapar.


  En el fondo sé que no debería dejarla salir, no dejarle experimentar la bestialidad y el salvajismo que la caracterizan. No. Debería mantener el control. Yo sola. Y apreciar cada instante de esta venganza que calmará mis heridas.


  Pero Miguel frustra mis planes. Sin previo aviso, se acerca amenazante.


  —Te juro que te voy a besar. Y luego te torturaré durante horas. Me tomaré todo el tiempo del mundo para hacerte vivir un infierno. Disfrutaré maltratándote hasta que mueras.


  La violencia de sus palabras me da pena. Miguel es un monstruo. Un enfermo que no merece vivir en este planeta. No tengo elección.


  Veo el rostro de Miguel tensarse cuando lanzo el primer asalto.


  El mercenario es un buen adversario. Más de lo que imaginaba. Encaja los golpes con una resistencia casi sobrehumana. Y también los devuelve, con una fuerza igual a la mía.


  Nuestro combate parece casi un baile en el que somos los actores de un ballet perfectamente sincronizados. Nuestros gestos fluidos barren el aire con una velocidad increíble y traen golpes cada vez más violentos.


  A pesar de mi habilidad, Miguel me da varias veces. En el estómago y en la cara. Pero, extrañamente, no siento nada. Mi mente está focalizada en los ataques, con la esperanza de darle. Sin embargo, cuando su puño choca violentamente contra mi sien, caigo pesadamente al suelo y unos puntos blancos bailan ante mis ojos. Mi cuerpo, traidor, no consigue mantener el ritmo.


  Apenas tengo tiempo de levantarme, porque mi enemigo se deja caer sobre mí con todo su peso. El choque me corta la respiración y tardo unos segundos en volver en mí.


  —¿Y bien, zorra? ¿Pensabas poder hacerme un K. O.?


  Miguel levanta rápidamente la cintura y me da un golpe en pleno rostro con la correa de cuero. Mi pómulo explota bajo el impacto.


  —Vas a ver lo que te he reservado, muñeca —dice, atrapándome las manos.


  Las ata con fuerza y las coloca detrás de mi cabeza para evitar que me mueva.


  Verlo encima de mí me lleva cuatro años atrás. Y cuando desabrocha el botón de su bragueta, mi instinto de supervivencia toma el mando e ignoro el dolor que martillea mi cráneo. Mis terminaciones nerviosas parecen literalmente anestesiadas por mi simple voluntad.


  En el momento en el que los dedos de Miguel agarran su pantalón, aprovecho la proximidad para atacar. Agarro su cabeza con mis manos atadas y la atraigo violentamente hacia mí. El estupor se lee en el rostro de mi adversario cuando, con un salvajismo sin límites, me muerdo la mejilla.


  Miguel grita y me empuja con todas sus fuerzas. Aprovecho entonces su gesto para apartarlo de mí de una patada. El mercenario titubea tocándose el rostro. Intenta escapar, pero no he acabado con él. ¡Oh, no! Estoy lejos de haber terminado. Esto no es más que el principio.


  Me levanto con facilidad y, cuando me acerco a Miguel con los brazos en cruz, dejo que el poder de la musa penetre cada molécula de mi ser.


  Mis manos empiezan a crujir y con un grito liberador me precipito sobre mi verdugo.


  «La musa está aquí, es momento de pasar a cosas más serias».


  Con una euforia cercana a la locura, libero todo el odio del que estoy empapada. Es como una fuerza irreprimible que me empuja a golpear. Mi cerebro no funciona. Mi voluntad ha sido aniquilada. Solo mi instinto dicta mi conducta. Un instinto primitivo y bestial.


  Llueven los golpes sin cesar. Más y más, sin que pueda controlar nada.


  Y en este estado pierdo toda la razón, toda la noción del tiempo y del espacio. No existe nada más que estas intensas ganas de transformar a este hombre en carne picada. Golpearlo es como una liberación.


  No pensaba que podría disfrutar haciendo daño. Y, sin embargo, mientras mis puños chocan contra mi víctima, mientras mis uñas se hunden arrancándole pedazos de piel, experimento un sentimiento de satisfacción cerca al éxtasis.


  Ya no oigo los gritos, no veo las heridas que supuran sangre y manchan mis manos… No. Solo estoy focalizada en el placer que siento a medida que lo transformo en papilla.


  Me libero. Cada vez un poco más. Cuando mi puño llega a su destino, cuando su piel se rompe un poco más bajo mis garras, una satisfacción indescriptible me inunda, una felicidad extrema. Pronto Miguel no es más que una masa sangrienta sin apenas aliento.


  Sin embargo, mi locura asesina continúa devorándome. Y no es hasta que veo sus ojos llenos de un terror sin nombre que me detengo, casi sin aliento.


  El terror que me envían sus pupilas es insostenible.


  Y acabo por verlo… A él. A mi torturador. A través de esta masa llena de sangre. Por primera vez lo veo de verdad tal y como es. No es más que un hombre. Débil e influenciable. Un ser que se dejó llevar por sus demonios interiores. Un pobre idiota cegado por el vicio y que no ha sido más que una arma en el puño del Jefe.


  La visión de su cuerpo moribundo me repugna hasta el punto en que mis ojos se llenan de lágrimas. No puedo sostener su mirada aterrorizada que me muestra mi propia crueldad. He actuado como un monstruo. Como él. Y ya no soporto ver el resultado de esta locura.


  Tengo que terminar. Es inevitable. Tengo que borrar esta mirada. Borrar sus pupilas llenas de locura.


  Con un hipido, pongo las manos sobre el rostro magullado de Miguel.


  Y, cuando mis pulgares se hunden lentamente en sus párpados, las primeras lágrimas empiezan a deslizarse por mis mejillas. El horror de mi gesto está a la altura de los gritos de mi víctima. Estoy asqueada y, sin embargo, no puedo dejar de mirar su rostro, que ya no parece el de un humano. Mis dedos progresan inexorablemente en la materia blanda de sus globos oculares.


  Tengo ganas de vomitar.


  Cuando al fin los gritos de Miguel dejan paso al silencio, me encuentro sola, sobre él, con el cuerpo temblando.


   


  ***


   


  No sé cuánto tiempo permanezco así, con los ojos fijos en los de mi víctima, sin vida. No consigo moverme. Mi corazón late desbocado y mi mente no puede razonar con normalidad.


  Estoy en shock, petrificada ante la imagen del cuerpo mutilado sobre el que sigo arrodillada.


  Ya no sé ni dónde estoy ni qué razones me han empujado a cometer este odioso acto. Estoy agotada, vacía de toda energía. La musa ha vuelto a las profundidades de mi inconsciente y la única cosa que me queda de ella es el velo rojo que se niega a desaparecer de mis pupilas.


  Me miro las manos manchadas de sangre y otras substancias que me niego a identificar. Me cuesta creer lo que se encuentra ante mí. Es repugnante.


  El olor metálico de la hemoglobina cosquillea en mis fosas nasales y, cuando el cerebro retoma lentamente su actividad, me doy cuenta de lo que acabo de hacer. Siento sobre mí una enorme capa de plomo; la tensión cae sobre mis hombros, que se hunden bajo el peso de la culpabilidad.


  Una arcada me revuelve el estómago. «No, no he sido yo. ¡No puedo haber hecho esto! ¡Joder! Creo que voy a vomitar».


  Llevo la mano a mi boca por reflejo, pero cuando siento que me voy a desmayar, dos brazos fuertes me atrapan y me levantan. Su olor característico eclipsa rápidamente el de la sangre.


  Está aquí…


  Rip me gira y me mantiene ante él para observarme. Me cuesta distinguir su expresión a través de la niebla granate que continúa obstruyéndome la visión. Sin embargo, estoy segura de que tiene esa pequeña arruga de inquietud en la frente, como cada vez que se preocupa por mí.


  —Ven aquí —me dice atrayéndome hacia él.


  Extrañamente, la presencia del demonio me hace sentir todavía más frágil.


  Soy como una muñeca de porcelana a punto de estallar en mil pedazos. Caminando sobre el filo de una navaja, oscilando entre las ganas de reír y de llorar.


  Mi cerebro está aturdido, así que es mi cuerpo quien decide en mi lugar y escoge la segunda opción. Me siento demasiado avergonzada como para alegrarme de haber obtenido justicia.


  Cae una primera lágrima, seguida de otra. Y cuando decenas de gotitas saladas se unen, me hundo en el torso de Rip.


  —Todo irá bien, cariño. Ya ha terminado —murmura acariciándome el pelo.


  Me mece con suavidad murmurando palabras reconfortantes en la oreja. Su voz cálida y agradable y sus gestos dulces y tranquilizadores son lo que ahora necesito. Me agarro a él como si fuera la única forma de salir de la espiral en la que me he perdido.


  Tras lo que me parece una eternidad, Rip me aparta de él y seca las lágrimas que continúan inundando mis mejillas. Su mirada cae sobre el cuerpo de Miguel y su boca se tuerce en un rictus maligno.


  —¡Basura! ¡Merecía morir con sufrimiento!


  No tengo fuerza para responder ni para protestar cuando Rip me levanta entre sus brazos.


  —Ven. Salgamos de aquí. Pediré a Royce que se ocupe de todo esto.


  Con un gesto de cabeza señala la escena del crimen y, cuando me lleva hacia la salida, mis ojos se posan sobre una masa oscura. Al pie de una viga se encuentra el cuerpo sin vida de una pequeña comadreja, con la cabeza arrancada.


  40


  Olvida el resto


   


   


   


   


  Cuando Rip me suelta, descubro con estupefacción que me ha teletransportado directamente a su casa en Vincennes. A su habitación, exactamente.


  Ni siquiera me he dado cuenta de que me había llevado tan lejos.


  He pasado los quince últimos minutos con la cabeza escondida en su cuello y los ojos cerrados, aspirando su perfume para intentar olvidar el olor pútrido de la muerte. Y no he visto nada.


  Tras la sorpresa, el alivio libera mis tensiones y le doy las gracias al demonio con la mirada. Ha sabido llevarme lejos de todo ese horror. Y era lo que quería. Alejarme. Huir.


  Rip me agarra la mano para dirigirme al baño y lo sigo sin protestar, con el cerebro todavía aturdido por los eventos. Inmóvil, lo observo vagamente cuando abre los grifos de la inmensa ducha y una niebla opaca invade la mampara.


  Mis pensamientos están en otra parte, en un enorme desván que se ha convertido en el teatro de mi crueldad. La escena de mi crimen sigue todavía muy presente en mi cabeza, detrás del velo rosado de mis ojos.


  Rip se acerca a mí, con la mirada sombría y el rostro serio. Veo en su mirada que lo sabe todo sobre mi estado mental. Cuando empieza a desabrochar mi mono, levanto la cabeza hacia él con las cejas fruncidas.


  Pero descarta mi protesta muda y continúa lo que ha comenzado con un gesto dulce y preciso a la vez.


  —Solo voy a ayudarte a limpiar todo esto, cariño. Nada más.


  Su voz tranquilizadora me convence de dejarle hacer. Y sigo hipnotizada por su delicadeza cuando me libera de mi ropa cubierta de sangre. Toma todas las precauciones para no sobresaltarme, vigilando mis reacciones ante cada uno de sus movimientos.


  Me encantaría mostrarle mi agradecimiento. Darle las gracias por ser así de atento, pero no puedo articular ni una palabra.


  Una vez que me ha quitado el mono, el demonio se queda quieto ante mí, sus ojos hundidos en los míos, buscando una señal por mi parte para continuar.


  Necesito unos segundos para comprenderlo y lo invito a seguir lo que ha empezado levantando los brazos. El demonio me quita entonces la ropa interior y se queda unos instantes mirándome. La intensidad de su mirada me quema la piel.


  Cuando se quita su propia ropa, dejándose solo el tejano, no puedo reprimir un estremecimiento. Rip verifica entonces la temperatura del agua antes de guiarme bajo el chorro de agua caliente. Extrañamente, no me siento avergonzada de mi desnudez. Confío en él. Hay algo tranquilizador en su presencia que, a pesar de mi estado aletargado, me empuja a dejarme hacer entre sus manos.


  ¿Es eso lo que necesito? ¿Alguien que me proteja y que me cuide como lo hace él? ¿Alguien lo suficientemente fuerte y sólido para defenderme ante mis propios demonios?


  Rip agarra la esponja y empieza a lavarme meticulosamente. Una suave mousse invade la ducha. El agradable olor que sale del agua jabonosa es vigorizante. El calor del agua reaviva lentamente mi conciencia y se lleva los pensamientos morbosos que continúan vagando por mi mente hacia la oscuridad.


  Todavía me cuesta comprender lo que he hecho, incluso viendo las imágenes que me recuerdan la realidad. Vuelven a mí con una extraña sensación de ver una película en la que solo soy espectadora. Sin embargo, yo he sido la actriz principal.


  Algunos achacarían la responsabilidad de mis actos a la musa, ese doble maléfico que a veces toma el control de mi voluntad. Pero yo sé que he sido yo la que ha hecho todo eso. He actuado a plena consciencia y, aunque mi lado oscuro estaba presente, he sido yo, únicamente yo, quien ha mutilado a mi verdugo y le ha quitado la vida.


  Esta certitud me deja un sabor amargo que me es difícil ignorar.


  Lo que más miedo me da de toda esta historia no es el hecho de haber matado a un hombre. No, lo que me da más miedo es que he disfrutado haciéndolo. Me ha encantado golpearlo, reducirlo a papilla… Clavar mis uñas en su piel, hundir mis puños en su rostro… Ha sido tan liberador que me he olvidado del acto en sí mismo. Y no he visto que me transformaba lentamente en un monstruo sediento de venganza. No he visto que me volvía lo mismo que mi verdugo, cruel e insensible.


  No ha sido hasta que he cruzado la mirada con Miguel, llena de terror, que mi corazón se ha detenido. He visto la imagen que yo transmitía a través de sus ojos inyectados en sangre. He visto el terror inconmensurable provocado por la locura asesina en la que había caído. Y no he podido aceptar el hecho de que yo he sido la única responsable de esta atrocidad.


  Entonces he hecho esta atrocidad, empujando el horror hacia su peor momento. Me ha resultado insoportable ver mi reflejo en las pupilas de Miguel. Sé que no excusa mi acto, pero tenía que parar. No podía seguir soportando su sufrimiento.


  No me atrevo a imaginarme el dolor que ha sentido Miguel cuando mis dedos le han perforado los ojos…


  Un hipido me hincha el pecho y trago el disgusto que amenaza con salir de mi boca.


  Estoy convencida de que la muerte de Miguel era inevitable. Era la única manera que tenía de superar mi trauma. Sin embargo, también sé que mis heridas nunca acabarán de sanar.


  Viendo que estoy a punto de romperme de nuevo, Rip entra en la ducha y se acerca a mí. Sin prestar atención al agua que comienza a mojar sus tejanos, me atrae hacia sus brazos.


  —Ven aquí, preciosa.


  Como a cada vez que dice eso, se desencadena una reacción en mí. Mis hombros se hunden y me agarro a él como a un salvavidas. Sus brazos se enrollan a mi alrededor y me rodean con una mezcla de dulzura y firmeza. Sé que me puedo dejar ir, que él está aquí para sostenerme pase lo que pase.


  Necesito sentirlo contra mí. Necesito saber que puedo contar con su fuerza y su apoyo.


  Cierro los ojos e inclino la cabeza hacia atrás, dejando que el chorro de agua se lleve las lágrimas y todas las atrocidades que continúan acosando a mi mente. Las manos del demonio se deslizan lentamente sobre mí.


  Se toma su tiempo, complementando sus gestos con pequeños masajes que, mezclados con la temperatura del agua, acaban por relajarme los músculos y aliviar mis tensiones. Mis lágrimas se secan y, tras varios minutos, me siento más tranquila.


  Cuando abro los ojos, Rip observa mi reacción. La arruga de inquietud marca su frente.


  «Dios, cómo quiero a este hombre. Lo quiero tanto que me da miedo».


  Es mi roca. Es a quien me agarro cuando siento que voy a desfallecer. El único que sabe sacarme de los momentos en los que tropiezo. El único que sabe borrar de mi mente las imágenes del cuerpo mutilado de Miguel.


  Es completamente irracional, pero, en este preciso instante, necesito hacer el amor con él. Tengo una necesidad imperiosa contra la que no quiero luchar.


  Sin premeditación, hundo mis ojos en los suyos.


  —Hazme el amor, Rip.


  Alza una ceja, asombrado por mis palabras y mi voz temblando de emoción.


  —Me quiero perder en tus brazos, olvidarme de todo en tus labios. Quiero que hagas desaparecer todas las atrocidades de mi cabeza y que me alejes de esta pesadilla…


  Rip se queda unos segundos inmóvil, como si no supiera qué hacer o cómo actuar. Cuando me acerco un poco más a él, sus ojos se entrecierran. Mi voz es casi inaudible cuando le murmuro:


  —Por favor.


  Rip planta una mirada sombría y determinada en la mía. Luego, lentamente, me atrapa la nuca para acercar mi cabeza a la suya. Entonces, con una dulzura infinita que enloquece mi alma, empieza a acariciarme los labios.


   


  ***


   


  ¿Has estado alguna vez consciente en un sueño? ¿Has tenido la sensación de sentir cada emoción tan intensamente que te preguntas cuál es la frontera entre el fantasma y la realidad?


  Es exactamente la sensación que tengo cuando vivo interiormente los últimos instantes con Rip. Me cuesta distinguir mi imaginación de lo que es auténtico. La menor vibración, el menor estremecimiento que barre mi cuerpo y me empuja un poco más al límite. Y, cuando el demonio responde a mi súplica, me siento desvanecer dulcemente en el limbo de mi inconsciente.


  Con un gesto de mano y la presión de su boca Rip consigue hacerme olvidar al resto del mundo. No hay nada más importante que sus dedos recorriendo mi piel para tocar mis puntos sensibles.


  Me transporta hacia un universo paralelo, poblado de éxtasis y excesos. Un lugar donde solo él controla mis emociones.


  Sus labios, calientes como la lava, besan mi corazón. Sus gestos, dulces y entusiastas a la vez, despiertan mis sentidos. Nada tiene más importancia que este calor que aumenta en mi vientre. Las ganas de saciar esta sed intensa que me devora.


  Tengo hambre de mi demonio. Lo quiero por todo mi cuerpo, en mi interior. Es increíble sentir tantas emociones a la vez. El deseo, la impaciencia, la embriaguez… y el amor. El amor inconmensurable que siento por este hombre y que convierte nuestros abrazos en maravillas. Este sentimiento profundo que hace que me sienta en perfecta harmonía con él. Como si nuestros seres formaran uno solo. Único e indivisible.


  Cuando veo nuestro reflejo en el espejo, me asombro por la paz que reina entre nuestros cuerpos, la belleza de nuestra pareja que evoluciona con el mismo ímpetu.


  Rip está detrás de mí y me mantiene firmemente contra él. Sus manos juegan hábilmente con mis zonas más sensibles, saturando mis terminaciones nerviosas de la forma más deliciosa posible.


  Empiezo a jadear y, cuando se invita dentro de mí de un movimiento brusco, unas estrellas explotan tras mis párpados cerrados.


  —Estás conmigo, cariño… Ven.


  Estas palabras roncas sacuden mi mente y me fuerzan a abrir los ojos. Hipnóticas, sus pupilas de acero capturan las mías para no soltarlas. El demonio me mantiene prisionera y sé que no puedo escapar.


  Entonces, como un mago, Rip me lleva hacia lugares celestes, me transporta hasta lo más alto en el cielo, donde no existe otra cosa que nuestros cuerpos entrelazados. Y, en el ritmo frenético de este viaje sin fin, acabo por olvidar el dolor.


  Me llena de su presencia, me invade con su aura y consigue borrar el sufrimiento hasta hacer desaparecer el torbellino de mis emociones.


  No soy más que una bola de sensaciones a punto de explotar bajo la intensidad de su placer. Pero cuando Rip me agarra por el mentón para cubrir mi boca con la suya, me pierdo en sus labios.


  Mi sueño se prolonga cuando mi cuerpo es sacudido por el seísmo orgásmico que me martillea. Me hundo entonces en la negrura del inconsciente y floto en el vacío.


  No sabría decir cuánto tiempo me quedo en este estado, pero cuando las imágenes recobran vida en mi mente, me despierto en los brazos de Rip. Esta vez estamos en su habitación. Me coloca delicadamente sobre su cama, donde la frescura de las sábanas me acoge con dulzura. No dice nada, pero su voz se invita en mi cabeza:


  —Vacía tu mente, cariño. Concéntrate en mí y únicamente en mí. Olvida el resto. Despierta tus sentidos al placer y deja hacer a la magia.


  Su mirada se desliza por mis curvas con un brillo de adoración. Antes de poder entender lo que sucede, Rip abre la boca y una bruma ligera escapa de sus labios. Cuando se inclina hacia mí, el humo, dulce y fresco a la vez, me acaricia las piernas. Luego, sube lentamente por mis muslos y envuelve mi vientre y mi pecho, dejando a su paso una extraña sensación de calma y bienestar.


  Rip acompaña la bruma con besos, igual de ligeros que una pluma, casi imperceptibles. Me envuelve de una ternura infinita que no sabía que tenía.


  «Mi demonio es un ángel…».


  Pero pronto su lengua empieza un baile sensual y el calor de su boca me provoca mil sensaciones. Me domina con toda su altura y se cuela entre mis piernas, que se abren solas, como si respondieran a la llamada del placer.


  Cuando se adelanta sobre mí, con su cuerpo conquistador y sus ojos llenos de un deseo salvaje, encuentro de nuevo el fuego que me hace temblar. Me estremezco, atenta al placer que me da su intrusión. Me llena con su presencia y me olvido entre sus brazos.


  Con los codos a cada lado de mi cabeza y los ojos hundidos en los míos, Rip lidera el baile, imponiendo su ritmo, al principio lento para ir aumentando la velocidad. Estoy completamente sometida, dependiente de su control sobre mi cuerpo y mi corazón.


  Pero pronto se detiene, jadeando, con el torso sudoroso. No puedo evitar un gemido de protesta cuando estoy a las puertas del cielo.


  Me agarro a sus hombros y lo atraigo hacia mí para animarlo. En este instante, sin saber por qué, murmuro en mi mente:


  —Te quiero, Raphaël.


  Su mirada muestra toda su adoración, y esta simple visión me hace bascular. Luego, me dejo aspirar más y más por el torbellino del éxtasis.


   


  ***


   


  Tiempo después, despierto al fin. Esta vez de verdad. Pero algo me impide abrir los ojos.


  Mi mente planea en alguna parte entre el paraíso y el limbo. Me siento envuelta de una espesa niebla. Me siento bien, tumbada en una cama con sábanas de seda que se deslizan entre mis dedos. Es dulce…, cálido.


  Me doy cuenta de que estoy pegada contra el cuerpo ardiente y acogedor de mi amante. Rip. Raphaël.


  Con la cabeza sobre su torso, me dejo acariciar por el ritmo de su corazón, que resuena lento y tranquilo, como un diapasón.


  Pum, pum… Pum, pum…


  Podría estar así horas, escuchando la vida correr por su cuerpo. Me pregunto si duerme, pero no quiero abrir los ojos para romper la quietud de este instante.


  Rip lo ha conseguido. Me ha hecho olvidar, en el espacio de una noche, los horrores del día anterior.


  Pero cuando esta idea vuelve a mi mente, la niebla se espesa. Vuelve peligrosamente, aportando las dudas y los miedos.


  Una figura frágil se dibuja en la niebla. Está cubierta por una larga capa que le da una imagen espeluznante. Se acerca, volviéndose más nítida.


  Y, antes de poder distinguirla completamente, dos ojos rojos como rubíes brillan de tal forma que me ciegan. Me reincorporo con los ojos abiertos del miedo.


  —¡Mamá!
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  El destino


   


   


   


   


  —¡Mamá! —repito invadida por la angustia.


  Rip se incorpora de repente y me atrapa entre sus brazos para impedir que me levante. Me cuesta controlarme, así que me debato con fuerza, impulsada por la frustración de no poder moverme libremente. Instintivamente, intento rasguñarlo para que me libere.


  —¡Eh, tranquila, cariño! ¡Cálmate!


  Continúo agitándome hasta que me doy cuenta de quién es. Dejo de pelear, confundida por este momento de pánico incontrolable.


  Rip afloja su agarre.


  —Dime qué pasa.


  Suspiro profundamente cerrando los ojos mientras el corazón me sigue latiendo a toda velocidad.


  La culpabilidad vuelve con fuerza en mi mente.


  ¡Joder! ¿Cómo he podido! ¿Cómo me he podido dejar llevar cuando mi madre está en alguna parte, prisionera en casa de Molly?


  ¡Y esta perra ha vuelto a mentir! No debería haberme abandonado en los brazos de Rip… Tendría que haber corrido a liberarla…


  Presa por una nueva ola de pánico, me deshago de los brazos de mi amante, pero, viendo que algo me perturba, el demonio me atrapa por los hombros y me sacude ligeramente para llamar mi atención. Me congelo y busco en sus ojos el confort que necesito.


  —¡Eh! —repite—. Todo va bien.


  —¡No! Nada va bien. Mi madre está… ¡Es Molly quien la mantiene encerrada! Tengo que encontrarla.


  Las cejas fruncidas de Rip me obligan a dejar de hablar. Entonces, inspiro profundamente de nuevo esforzándome en calmar los latidos histéricos de mi corazón.


  —Explícate —me ordena el demonio con calma pero con autoridad.


  El peso de las palabras hunde mis hombros cuando empiezo a contarle a toda velocidad lo que el husmeador me reveló.


  —Molly ha mentido de nuevo. Me dijo que estaba a punto de encontrar a mi madre y que sus hombres estaban en su busca, pero era falso. Césarius me dijo que ella la había capturado y que la tenía encerrada en el sótano.


  Rip sacude la cabeza escéptico.


  —Pero no lo entiendo… No sentimos la presencia de ninguna musa en la casa. ¿Cómo la puede haber escondido?


  —¡No tengo ni idea y me da igual! No confío en esta tía y estoy segura de que Césarius me dijo la verdad.


  Sí, no sé cómo explicarlo, pero tengo la certitud de que el husmeador no mintió. Rip reflexiona rascándose el mentón.


  —Esa maldita comadreja era capaz de todo para conseguir lo que quería. Solo quería llamar tu atención para llevarte hasta Miguel.


  Escucharle decir ese nombre me hiela la sangre.


  —Y ahora que está muerto… —comienzo con voz ronca.


  —No tenemos ninguna forma de saber la verdad —termina Rip.


  Lo miro varios segundos mientras las imágenes del cuerpo decapitado de la comadreja vienen a mi memoria. Rip se da cuenta de mi perplejidad y suelta fríamente:


  —Espero que esté ardiendo en el infierno, ¡el muy cabrón!


  La pregunta que me quema los labios se me escapa bruscamente:


  —¿Has sido tú?


  La sonrisa diabólica que me dirige el demonio me da la respuesta. Y al ver la satisfacción morbosa que se dibuja en su rostro, deduzco que disfrutó terminando la vida del husmeador.


  —Adoré escuchar sus huesos romperse bajo mis dedos —dice con un brillo demente en la mirada—. Tendría que haberlo hecho antes.


  Me muerdo el labio cuando Rip tiende el brazo para deslizarme un mechón de pelo detrás de la oreja. Qué contraste entre el lado oscuro y cruel del demonio y esta tierna atención que me dedica.


  —La encontraremos… No te preocupes.


  ¡Vaya! ¡Es tan amable! Y estoy tan poco acostumbrada que no sé cómo reaccionar de otra forma que no sea cambiando de tema.


  —Ayer, enfrentándome a Miguel… Entré en tu cabeza durante unos minutos y tuve la impresión de que, inconscientemente, te estaba buscando.


  Sí, fue muy distinto a las otras veces, porque Rip no fue el origen de nuestra conexión. Mi demonio suelta una pequeña risa burlona.


  —Estamos vinculados, ¿recuerdas? Funciona en ambos sentidos.


  Sí, un detalle que, aparentemente, había olvidado.


  —Tu mente se fusionó con la mía para lanzarme una señal. Desde que entraste en contacto sentí que me necesitabas.


  Recuerdo perfectamente la extraña impresión que tuve cuando me encontré en su cabeza, escuchándolo a través de él. Me acuerdo de las palabras que pronunció. ¿Cómo olvidarlas?


  «No tienes ni idea de cuánto la quiero, Molly… Lo sacrificaría todo por ella, sin ningún arrepentimiento…».


  Una bola de emoción me aprieta la garganta y veo en sus ojos que él también recuerda muy bien lo que dijo en ese preciso momento. Pero no tenemos tiempo de abordar el tema.


  —¿Cómo vamos a encontrar a mi madre si no podéis localizarla?


  Rip reflexiona unos segundos antes de responder.


  —Quizá… —empieza.


  Luego se levanta de golpe, me lanza su camiseta y se pone el tejano.


  —Vístete —me ordena—. Voy a avisar a los demás.


  Con estas palabras apenas pronunciadas sus ojos empiezan a brillar. De repente, su voz se invita en mi cabeza para recitar palabras en otra lengua, aunque comprendo perfectamente su significado. Está pidiendo a sus hermanos que vuelvan a París.


  Entonces, sin esperar más, me precipito al baño para prepararme.


   


  ***


   


  Cuando vuelvo al salón, Rip me espera con un cigarro en la mano, junto a Parker. Su mirada oscura y su expresión dura me dicen que algo no va bien.


  Unos escalofríos me recorren el cuerpo y mi corazón se tensa por el miedo. Pasa algo. La alarma que empieza a sonar en lo más profundo de mí me da la señal.


  Me precipito hacia Parker, cuyo rostro pálido es el opuesto al que suele tener.


  —¿Qué pasa? —pregunto con una voz tan débil que dudo de si me han escuchado.


  El chico se gira hacia mí y me dirige una mirada siniestra que solo aumenta mi angustia.


  —La hemos encontrado —dice simplemente.


  No tiene que decir nada más. Sé de quién habla y la inquietud me devora literalmente mientras que miles de preguntas bailan por mi mente.


  Pero tengo tanto miedo de las respuestas que no me atrevo a decirlas.


  —Max ha descubierto que Molly había encerrado a tu madre en una bóveda de la casa —dice el demonio de forma precipitada—. Habían puesto un escudo, pero ha conseguido cruzarlo.


  Sí, el ángel se ha vuelto un especialista en este tema…


  —La hemos encontrado, Kat, pero en este mismo instante, mientras os hablo, Molly está luchando contra nuestro clan. Cuando Rip nos ha llamado, Marcus me ha pedido que viniera a avisaros.


  Sofocada, me giro automáticamente hacia mi amante para buscar su apoyo.


  —No sé lo que pasa, Rip, pero Molly nos impide entrar en la sala y defiende el acceso como si su vida dependiera de ello.


  Me fijo en este instante en la voz ahogada de Parker. Como si acabara de hacer un gran esfuerzo físico. «¿Han luchado?».


  Cierro los ojos y me muerdo el labio intentando alejar la hipótesis de mi cabeza.


  —Voy a ir —dice Rip en un tono tan firme y frío que me hace abrir los ojos.


  Ni de broma va a ir solo.


  —No me pienso quedar aquí. Voy con vosotros.


  La firmeza de mis palabras encuentra la negrura de sus ojos. Nos medimos con la mirada hasta que el rostro de Rip se relaja y me hace una pequeña señal con la cabeza.


  —Vale, nena, no puedo negártelo; se trata de tu madre y tienes todo el derecho de venir con nosotros.


  Eh… ¡No te lo hemos preguntado, demonio!


  Ignorando el comentario de la voz que resurge en mi cabeza, me acerco a mi amante y le agarro la mano.


  —Estoy preparada —digo simplemente con los ojos fijos en los suyos con determinación.


  —No estoy seguro de que sea una buena idea —interviene entonces Parker, balanceándose de un pie al otro.


  Nunca lo he visto así de avergonzado, pero no presto más atención. No es él quien me va a impedir ir a por mi madre. Sin embargo, algo en su mirada me empuja a hacerle la pregunta.


  —¿Y eso por qué?


  —No sabemos lo que se esconde detrás de esa puerta, Kat —responde con una especie de miedo en la voz—. Molly dice que… tu madre ha cambiado. Que está irreconocible.


  La sangre se va de mi rostro y, cuando mis dedos se hunden en los brazos de Rip, le suplico con la mirada.


  —¡Raphaël! No tenemos tiempo que perder. Llévame allí, ¡rápido!


  Sin decir palabra, el demonio asiente y me lleva con él por el torbellino luminoso del teletransporte.


  Tras apenas unos minutos, aterrizamos sobre un pequeño balcón con vistas a una enorme bodega abovedada, de estilo medieval, hecha de piedras y cal. Tengo la sensación de entrar en una cripta de gran tamaño con columnas terriblemente esculpidas y unos huecos de gran tamaño que albergan las puertas de acero.


  El lugar está únicamente iluminado por las linternas y necesito unos segundos de adaptación para habituarme a la falta de luz. Pero cuando mis ojos consiguen ver con claridad, estoy aturdida pro el espectáculo que se desenvuelve ante mí: una decena de cuerpos descansan en el suelo, sin vida o simplemente desvanecidos; no lo sé, pero es la prueba de que acaba de tener lugar un combate.


  Molly y sus demonios están ante una de las pesadas puertas de acero, con armas en las manos. Ante ellos, el clan Saveli está postrado en la misma posición de combate.


  Los dos grupos han tomado sus apariencias demoníacas y parecen listos a enfrentarse de nuevo. Me dispongo a saltar por encima de la barandilla hacia mis amigos, pero Rip me detiene.


  —¡Espera! Observa primero, actúa después.


  Me detengo sin comprender las razones de esta prudencia.


  —Si abrís esta puerta, os haré pedazos —suelta Molly con su voz infantil—. No tenéis ni idea de lo que estáis haciendo.


  Marcus se adelanta con aire amenazante.


  —Has traicionado tu palabra, Molly. Otra vez. Y has enviado a tus hombres para atacarnos. ¿Cómo quieres que confiemos en ti?


  »Sabes muy bien que no dejaremos a la madre de Kat aquí prisionera. Así que abre esta puerta y déjanos pasar.


  —Nunca. No me arriesgaré a que lo mandéis todo a la mierda.


  —¿Qué es «todo», Molly?


  No responde y se queda quieta, mirando a Marcus como si hubiera blasfemado. Entonces, el guardián responde en su lugar:


  —Lo tenías todo pensado, ¿no? Desde el principio.


  La mirada de Marcus se oscurece mientras Molly entrecierra los ojos, desafiándolo a seguir.


  —Kat y Raphaël. La Musa y el poderoso demonio. Estaba planificado desde el principio, ¿no? Planeaste tu relación con Rip. Su fin. El pacto de Maxime. E incluso el nacimiento del clan Saveli. Todo eso fuiste tú, ¿verdad? ¡Reconócelo! Cuando pienso que confié en ti…


  Marcus ha literalmente escupido las últimas palabras, como si vomitara su cólera contra la joven, que se congela. Pero no niega nada. Al contrario, confirma las palabras del guardián con una resignación exasperante:


  —La historia tiene que cumplirse, Marcus. Cueste lo que cueste. Está escrito en el Libro del Destino; y en este gigantesco juego de ajedrez nosotros solo somos peones. 


  En este momento, y sin que nadie se lo espere, Maxime se lanza sobre Molly con las garras fuera.


  Pero estamos tan absorbidos por las palabras de la demonio que nadie reacciona cuando el ángel despliega sus inmensas alas blancas y la lanza por los aires. La aplasta brutalmente contra la pared de la cripta y el choque es tan violento que unas piedras caen de la pared y chocan contra el suelo. Molly encaja el golpe con el rostro lleno de dolor.


  —¡Maldita perra! —grita Maxime—. Durante todos estos años he creído que la maldición de mi hermano era únicamente mi culpa. ¡Durante todo este tiempo me ha reconcomido la culpabilidad de ser el origen de su suerte! ¿Y ahora dices que fuiste tú quien lo organizó todo? ¿Que fuiste tú quien controló nuestras vidas para el Creador?


  El ángel está irreconocible ante la cólera que deforma sus rasgos. Es como si estuviera poseído y que no pudiera controlarse. Durante un instante me pregunto si no va a acabar arrancándole la cabeza.


  —No fui yo —responde Molly con dramatismo—. El Destino… Yo solo seguí las indicaciones del Libro. Solo él es el maestro de nuestras vidas.


  Todo el mundo se congela mientras intentamos digerir las revelaciones de la joven mujer. Yo estoy absorta. ¿Todo esto no es más que una maquinación? ¿Un escenario fantástico en el que solo somos figurantes?


  Es improbable, y me cuesta hacerme a la idea de que todos hemos sido manipulados desde el principio.


  Rip es el único que no deja ver sus emociones. Se mantiene frío como el mármol, como si estas revelaciones no fueran con él. Y, sin embargo… ¿Cómo creer que nuestras vidas han sido orquestadas? Cuando pienso en que Maxime, Parker y Royce se volvieron demonios para traer a Rip de nuevo a la vida… ¿Y todo eso porque Molly hizo que pasara? Es horrible.


  Como para ilustrar el sentimiento de injusticia que habita en mí, Maxime atrapa a Molly por el cuello y empieza a apretar. El rostro de la demonio palidece, pero, extrañamente, no se debate. No busca soltarse del agarre del ángel.


  Me adelanto, empujada por las ganas de interponerme. Pero Rip me detiene.


  —Déjalo. Necesita obtener su venganza.


  —¡Pero no podemos dejar que la mate!


  —Lo detendré antes de que suceda.


  Pero Molly no se queda sin hacer nada. Con un parpadeo ordena a sus hombres que ataquen. Y, cuando toda la atención está focalizada en Maxime y ella, los demonios de Molly se lanzan sobre el clan Saveli como los guerreros de una cruzada.


  Viendo a sus amigos ser atacados, Parker se lanza al combate para ayudarlos. Maxime aprieta su agarre y se lanza contra otra pared, maltratando un poco más a su víctima. Pero, a pesar del choque, Molly continúa murmurando palabras en lengua demoníaca.


  —¡Mierda! Está pidiendo refuerzos —dice Rip.


  ¡Oh, no! La situación amenaza con escaparse de nuestras manos completamente. Me giro hacia Rip, pero el demonio lo entiende.


  —¡Quédate aquí! Voy a solucionar esto, nena —dice con voz fría.


  Esta vez ha decidido intervenir. Con un crujido funesto hace aparecer sus magníficas alas negras y se lanza en el aire con un ruido atronador.


  Su llegada provoca tal sorpresa que todo el mundo se detiene. Los combatientes se quedan en la misma posición, como congelados en unas posturas que rozan lo ridículo. Solo Marcus, Parker y Royce parecen aliviados de ver a su jefe unirse a ellos. Pero cuando Rip vuelve a saltar, se queda suspendido en el aire. Su cuerpo empieza a crepitar, como si lo atravesaran decenas de destellos. Luego, de repente, sus manos se tensan; y mientras todos están hipnotizados por el espectáculo, une violentamente una con otra, provocando una onda de choque que barre el lugar. La borrasca se echa encima de los combatientes con una violencia increíble.


  Rip ha provocado un verdadero tsunami en el interior mismo de la cripta. A pesar de la distancia que me separa de la escena, tengo que protegerme los ojos para no cegarme por la nube de polvo que se ha levantado.


  Con esta tormenta de arena no consigo distinguir lo que sucede. Solo me llegan los gritos de los demonios como puñaladas en el pecho. Estoy completamente cegada y no puedo hacer otra cosa que esperar a que la nube desaparezca.


  Tras varios minutos, cuando vuelve la calma, los guerreros de Molly están en el suelo, inertes.
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  Mi madre


   


   


   


   


  Molly está sola, y aún entre las manos de Maxime, que parece todavía en cólera.


  Parece que el ángel se ha hundido en una espiral de odio que lo aísla de todo lo demás. Ni siquiera ha reaccionado con lo que acaba de pasar. Sin embargo, cuando Rip se acerca a él, su rostro toma otra expresión. Gira la cabeza hacia un lado, como si hubiera sentido la presencia de su hermano antes de verlo, y un brillo de tristeza pasa casi imperceptiblemente por sus pupilas, oscurecidas por el rencor.


  —Hermano… —dice Rip con voz sorda.


  Salto de la barandilla y, cuando me acerco discretamente a la escena, el ángel suelta un poco a su presa. Justo lo necesario para permitirle aspirar un poco de aire. Cuando llego a su campo de visión, la demonio me mira con interés. Luego, dirige su atención a Rip, todavía suspendido encima del suelo. Su expresión adquiere un aire dichoso, casi ridículo.


  —Mira cómo el Destino se cumple, Raphaël. La transformación de la musa se ha llevado a cabo y tu unión con ella te ha dado el poder de un demonio supremo. El proceso ha terminado y ahora podéis cumplir vuestro destino. Estáis preparados.


  De nuevo, empieza con sus predicciones absurdas y su discurso incomprensible.


  Pero Maxime la hace callar aplastándola una vez más con violencia contra la pared, arrancándole un grito de dolor.


  —¡Pobre loca! —escupe, acercándose a su rostro, que se ha vuelto pálido—. ¿Todavía quieres manipularnos haciéndonos creer en tus gilipolleces?


  La brutalidad del ángel me sorprende más que el dolor que veo en los ojos de la joven mujer. Me cuesta reconocer a mi amigo en este ser atemorizante y lleno de rabia.


  Como si el peso de la culpabilidad llevado durante todos estos años hubiera acabado por romperlo completamente. Molly intenta hablar, pero Maxime agarra su garganta tan firmemente que solo se escapa un gruñido.


  —Dice la verdad —interviene Marcus con voz resignada.


  Todo el mundo se congela cuando el guardián continúa con aire trágico.


  —Pensaba que esta historia había salido del sombrero de un vendedor ambulante de historias, pero los hechos están ahí. Molly no ha sido más que la maestra de la obra de la Profecía. Y si se cumple, Kataline será la llave del Destino de las sombras. Del Destino de todos nosotros.


  ¡Ahora sí que estoy alucinada! Marcus, el Guardián, el que jura lealtad al clan Saveli, está dando crédito a quien ha traicionado a todo el mundo. ¡No me lo puedo creer!


  —¿Qué quieres decir? —pregunta Rip, picado por la curiosidad.


  —Quiero decir que tenemos que considerar esta teoría. El Libro del Destino es la…


  En ese momento, por muy alucinante que pueda parecer, la voz en mi cabeza se manifiesta igual de suave que un murmuro, y termina las palabras del guardián:


  … es la llave. Es leyendo sus líneas que descubriremos nuestro camino.


  ¡Joder!


  Y, mientras empiezo a dudar de mi cordura, un recuerdo se impone como un anuncio publicitario: las palabras de la Sibila Eritrea resuenan entonces en mi memoria.


  —Phaenna —susurro para mí misma.


  Al escuchar el sonido de mi voz, Maxime baja la guardia y es ese preciso momento el que Molly escoge para liberarse de su agarre. Con una fuerza increíble para una mujer de su tamaño, lo envía volando al otro lado de la cripta. El ángel choca pesadamente contra una columna de piedra con un ruido seco.


  Antes de que Rip pueda reaccionar, Molly se mueve con la misma facilidad que una ardilla hasta aterrizar ante mí. ¡Es increíble! Hace apenas unos instantes parecía que estaba al borde de la agonía, y ahora parece completamente renovada. Los demonios nunca dejarán de sorprenderme.


  Cuando se encuentra ante mí, me pongo en posición de ataque, preparada para afrontarla. Sin embargo, cuando la demonio se reincorpora, no veo animosidad en su mirada. ¡Al contrario! Una especie de respeto ilumina sus pupilas y me perturba más que si se hubiera lanzado sobre mí para arrancarme los ojos.


  —No soy tu enemiga, Musa. Simplemente quiero que cumplas tu Destino para liberarnos. El guardián te lo ha dicho. El Libro es la llave. Tienes que volver a ver a la Sibila para que te ayude a entenderlo.


  Abro la boca unos segundos, con el corazón latiendo a mil por hora, pero no sale ningún sonido.


  Cuando los discípulos de Molly retoman lentamente la consciencia, Rip aterriza a su lado y se dispone a intervenir. Pero lo detengo con la mano, súbitamente convencida de que tiene que dejar hablar a la demonio.


  —Entonces, pruébame que puedo confiar en ti, Molly. Deja de manipular y libera a mi madre.


  Una sombra pasa por sus pupilas y se aparta de mí. Los demonios se levantan lentamente, pero no manifiestan ninguna animosidad, como si se adaptaran automáticamente al estado mental de su jefa.


  —Voy a hacerlo, pero tengo que advertirte: la musa encerrada en esta sala no es ella misma. Hay riesgo de que no encuentres lo que has venido a buscar…


  Arrugo las cejas cuando la aprensión me invade como un virus, invisible y destructor. Molly parece sincera y no he soñado cuando he visto el miedo atravesar sus ojos.


  Pero, en lugar de frenarme, ese comentario me empuja a actuar. Entonces, le doy la orden con una voz más seca de lo que quería:


  —Abre esta puerta, Molly.


  Viendo que sigue dudando, Rip se acerca y acaba por sacudirla sin cuidado.


  —Haz lo que te pide.


  La hostilidad de mi demonio es palpable y no hace ningún esfuerzo para disimularla. No más que Maxime, que se pone de pie, como si todavía quisiera pelear con ella.


  —Como queráis —dice Molly con el rostro marcado por el cansancio.


  —Espero por tu bien que nos hayas dicho la verdad —suelta Rip cuando ella pasa por su lado.


  La joven le dirige una mirada asesina y camina hacia las puertas de hierro. La tensión aumenta considerablemente. Como si fueran uno, los demonios de Molly se colocan a su alrededor. El dispositivo de apertura, compuesto por varias cadenas con un sistema complejo, es digno de las cárceles más seguras.


  ¡Parece que esta puerta encierra a un verdadero monstruo!


  Cuando suena el estrépito de los engranajes, el corazón se me detiene. La impaciencia reemplaza al miedo. He esperado este momento desde hace mucho. Ese instante en el que vuelvo a ver a mi madre.


  No sé qué me emociona más, si el hecho de verla de nuevo o el de obtener por fin respuestas. Veo la luz al final del túnel. Y espero que la verdad salga por fin y esclarezca mi futuro.


  La puerta chirría y no comprendo por qué todos los demonios se ponen en posición de defensa. Tampoco entiendo por qué retoman sus apariencias demoníacas a medida que la puerta se abre.


  Cuando percibo la silueta sentada en una silla de piedra, sigo sin entenderlo.


  Una silueta esquelética se esconde bajo una capucha gris, como si fuera un leproso. No consigo distinguir sus rasgos, y me pregunto cómo consigue mantenerse sentada con lo frágil que parece.


  Mientras la miro, no puedo evitar pensar en la Muerte. La Parca que decapita nuestras almas para llevarnos hacia las tinieblas…


  «Se parece a la Muerte».


  La silueta está inmóvil, como resignada a su suerte. ¿Estará esperando pacientemente su hora?


  Mi teoría se confirma cuando la débil luz de las linternas se proyecta sobre ella y la Muerte se anima bruscamente, haciéndome sobresaltar.


  Levanta la cabeza hacia mí y su capucha cae hacia atrás, mostrando su rostro ante la luz. «¡Dios mío!».


  No es una mujer. Y mucho menos es mi madre.


  «¡No!».


  Nada en sus rasgos de la cosa que está ante nosotros tiene algo que ver con quien me trajo al mundo.


  Sus pómulos están salientes, sus mejillas hundidas, sus ojos agrandados por la delgadez de sus rasgos y tiene la piel del color de la ceniza. Pero lo más terrorífico son sus iris, de un color rojo vivo, casi sangrientos. Y, sobre su piel, unos caminos rojos; huellas de sus lágrimas todavía frescas.


  Esta mujer no puede ser mi madre. ¡Es imposible! Mi cerebro se niega a esa idea mientras mi mirada se mantiene fija en su rostro de evidentes marcas de abuso. Parece que ha sido torturada, quemada…, hasta no ser más que una sombra cadavérica.


  Está completamente marchita, como un centenario horriblemente decrépito. Sus manos deformadas y demacradas están aprisionadas con unas pesadas cadenas doradas. Y, sin embargo, a pesar de la debilidad, consigue levantarlas hacia nosotros. Instantáneamente, los demonios reculan en un mismo movimiento, como si temieran un ataque.


  Pero cuando su mirada se posa sobre mí, la mujer suelta un grito que parece un quejido. Jadea y sus brazos caen pesadamente sobre sus rodillas. Sus hombros se hunden un poco más y la visión de ese cuerpo que tiembla de emoción me descoloca.


  Empujada por el instinto, me precipito hacia ella y me arrodillo a sus pies. Parece demasiado frágil para levantarse. Sin embargo, en cuanto me acerco, consigue reincorporarse y pone sus dedos sucios y delgados sobre mi rostro mientras el ruido de las cadenas resuena por toda la sala.


  —Kataline —susurra ella con voz débil.


  Mi corazón se detiene cuando la miro más de cerca.


  Son sus ojos. Su boca más pequeña con su hoyuelo al lado… Y, a pesar de los pómulos salientes, las mejillas hundidas y las ojeras, distingo al fin sus rasgos.


  Entonces, una única lágrima se escapa de mis párpados y choca contra mi mejilla.


  La reconozco.


  «Mamá…».


   


  ***


   


  «¡Por Dios! ¿Qué le han hecho? ¿Cómo han podido hacer de una mujer fuerte y segura esta criatura débil y raquítica?».


  La cólera se mezcla con el dolor y forma esta bola de rabia que empieza a ahogarme. No consigo imaginarme su calvario. Y, a medida que mi madre cuenta su calvario, una sed de venganza crece en mi vientre, tan poderosa como la crueldad que la Liga parece tener.


  Me cuesta escuchar su recital. Me cuesta representar todo lo que le han hecho pasar, a ella y a los demás prisioneros, demonios en su mayoría. Y me doy cuenta con horror que las secuelas psicológicas son mucho más severas que las físicas.


  He visto el miedo en sus ojos al evocar los suplicios. He visto el dolor pintarse en su rostro cuando ha recordado los golpes, las torturas, los malos tratos.


  Unas lágrimas rojas inundan sus ojos cuando cuenta las secuelas y los gritos que, durante horas, resonaban entre las paredes. Algunos demonios se volvían locos antes de morir. Otros lloraban como recién nacidos, haciéndoselo encima al ver acercarse a su verdugo.


  ¿Cómo se puede hacer esto a un ser vivo?


  El Jefe es un hombre podrido, sediento de poder, que adora destruir a sus víctimas, tanto física como moralmente. ¡Él es el verdadero monstruo!


  Y cuando mi madre termina este terrible cuento, solo quiero hacer una cosa: eliminarlo.


  Rip me agarra la mano y la aprieta tan fuerte que creo que me va a romper el hueso. Él también parece disgustado por lo que acabamos de escuchar y el músculo que cruza su mejilla muestra toda su rabia.


  Le devuelvo el gesto, agradeciéndole su presencia y su apoyo. Mi demonio es una roca y me agarro a ella con fuerza, sacando energía de su calor.


  No es el único conmocionado; Maxime, Royce, Marcus, Parker y los otros demonios muestran también rostros sombríos y mandíbulas apretadas. Los demonios conocen la Liga y saben muy bien de qué son capaces el Jefe y sus mercenarios. Sin embargo, parece que acaban de descubrir que la crueldad humana puede ir más allá de lo que imaginaban.


  Trago saliva con dificultad.


  —¿Por qué?


  Me giro hacia mi madre, que me observa con cansancio.


  —¿Por qué fuiste ahí?


  Me mira como si me viera por primera vez y las lágrimas que veo en sus ojos amenazan con inundar los míos.


  —Eres mi vida, Kataline. Mi carne, mi sangre. Desde que naciste trabajé para esconder tu naturaleza a ojos del mundo con el único objetivo de protegerte. Cuando hace cuatro años comprendí que tus agresores eran mercenarios, hice todo lo posible para mantenerte escondida. No quería que descubrieran lo que eras. Entonces hice la única cosa que creí justa en ese momento. —Se detiene un momento y veo en su rostro que recordar ese momento le cuesta. A mí también—. Tuve que encontrar una forma. Pero internarte no fue la mejor idea de mi vida. Los que te agredieron ya sabían lo que eras, así que intenté desviarlos hacia otra pista. Fue con ese objetivo que me entregué a la Liga.


  ¡Joder! La culpé tanto de haberse ido, de haberme dejado sola ante la incomprensión de su huida. Y, aunque lo supiera, escucharle decir que se sacrificó por mí… Es como un golpe en pleno pecho.


  Se reincorpora como si su cuerpo hubiera envejecido decenas de años en unos meses.


  Extrañamente, no la culpo. Ya no la culpo.


  —He cometido muchos errores en mi vida, Kataline. Me gustaría echar el tiempo atrás para hacerlo todo de otra forma.


  Su arrepentimiento me acerca un poco más a ella.


  —No podemos cambiar el pasado —digo, cuando me agarra la mano.


  —Pero podemos cambiar el futuro. Tú puedes cambiar el futuro.


  En este momento, Molly interviene:


  —Tienes que continuar con tu misión, Musa.


  Los ojos de mi madre resplandecen y se animan repentinamente con un brillo colérico.


  —¿Si no qué, Molly? ¿Nos exterminarás para que la Liga no pueda controlaros?


  La joven no responde a la acusación. Sin embargo, veo la actitud de los discípulos presentes en la estancia que mi madre tiene razón. Los demonios cazan a las musas para exterminarlas con tal de que no puedan servir al Jefe ni a la Liga. Y sé perfectamente que si no hago lo que Molly quiere, me darán caza como a un animal.


  —Sabes tan bien como yo que no tenemos otra elección, Morana. Y es por esta razón que tu hija tiene que combatir.


  Se gira entonces hacia mí y su mirada me hiela la sangre.


  —Tienes que aliarte con los demonios y enfrentarte al Jefe para liberarnos del agarre de la Liga.


  Estoy harta de escuchar siempre la misma frase. Me reincorporo para enviarla a la mierda, pero mi madre suspira y me retiene con su mano frágil.


  —Me duele tener que admitirlo, pero la madre de los demonios tiene razón.


  Arrugo las cejas, sorprendida de verla aliarse con quien la ha encerrado para aprovecharse de ella.


  —Pero ¿por qué iba a tener éxito? ¿Yo?


  —Porque está escrito, Kataline. Cariño, no tendría que haberte mantenido en la ignorancia. Lo siento. Quería mantenerte al margen de todo esto y me equivoqué. No se puede ir en contra del Destino. Ashley intentó avisarme durante todos estos años.


  »La Profecía existe de verdad… Se está cumpliendo.


  ¡Dios! Parece completamente destrozada por sus propias palabras. Como si estuviera haciendo un gran esfuerzo al anunciar todo esto e ignorara el dolor que siente…


  —Consigue aquello para lo que has nacido. Tienes que poner fin al reinado de la Liga. Por el bien de todos.


  Atrapa mis manos y las aprieta entre las suyas.


  —Cuando era prisionera del Jefe aprendí muchas cosas sobre él y la Liga. Entendí lo que Ashley quería advertirme pero que no podía decirme explícitamente. El Elixir da a ese monstruo el poder y la inmortalidad, y le permite controlar a los demonios. Pero su poder es limitado. Si se hace con la Última Musa…


  Su voz se rompe.


  «La Última Musa…». Yo.


  Mi madre traga con dificultad antes de retomar su explicación con la voz rota por la emoción:


  —Cuando descubrió tu existencia se embarcó en una investigación sobre el linaje de las musas. La Última en ser citada es una híbrida, un ser excepcional que puede darle el poder eterno. Tu esencia es más fuerte que todo lo que ha existido jamás, Kataline. Si el Jefe pone su mano sobre ti, si absorbe el Elixir que emana de tu cuerpo, puede convertirse en Maestro de toda la comunidad demoníaca, sin restricción. Y si por mala suerte eso ocurre, su ejército será el más poderoso que exista. Podrá atacar a quienquiera de este planeta y será el inicio de su reinado en este mundo. Tenemos que evitar eso como sea.


  —¿Cómo? —pregunto, aturdida por sus palabras. 


  —La Profecía —interviene Molly—. Tienes que enfrentarte a la Liga para hacerla desaparecer.


  Mi madre asiente.


  —La única solución para que no pases el resto de tu vida huyendo de los mercenarios es eliminando al Maestro. Tienes que eliminar la Liga.


  Ella coloca tanta esperanza en sus palabras que me duele tener que contradecirla. Pero ¿cómo puedo hacerlo si solo quiero hacer una cosa: destruir a la Liga y su Jefe?


  —Estoy contigo, nena —me declara Rip con determinación, acercándose un poco más a mí—. Todos estamos contigo; mis hermanos y yo te somos devotos. Para siempre.


  Cuando pronuncia estas palabras, el clan Saveli levanta el puño en mi dirección, significando con este gesto que me juran lealtad. Rápidamente, los demás demonios presentes se unen.


  La pequeña media luna de la palma de mi mano empieza a calentarse.


  Ver a estos demonios poner su suerte y sus esperanzas entre mis manos…, sentir su compromiso y saber que serán capaces de morir para ayudarme me conmueve en lo más profundo. No puedo —no debo— decepcionarlos.


  Molly se une a mi madre:


  —Este horror no puede volver a repetirse. Nunca.


  Los dedos de Rip se cierran un poco más alrededor de mi mano, como para hacerme saber que está conmigo sea cual sea mi decisión.


  Es la hora de meternos de lleno en nuestro papel y liberar a los demonios.


  —Nunca —repito.


  Mientras, en el fondo, una nueva llama se enciende hasta ocuparlo todo.
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  Lo siento


   


   


   


   


  Phaenna.


  Ella es la clave. La que me permitirá comprender esta Profecía y quién puede ayudarme a escoger el camino.


  El Libro del Destino encierra secretos que tengo que descubrir si quiero cumplir la misión que se me ha confiado, y la Sibila sabrá ayudarme a descifrar los símbolos misteriosos.


  Me acuerdo perfectamente que evocó el manuscrito durante nuestro primer encuentro. Pero todo lo que decía se escondía entre palabras enigmáticas y oscuras y, en ese momento, no había prestado una gran atención al Libro…


  ¿Cómo creer que toda nuestra vida estaba escrita en las páginas de un libro? Francamente, todavía me estoy recuperando del cambio de paradigma que experimenté con el descubrimiento de los demonios. Así que, imaginarme ahora un universo entero con profetas, mesías y todo lo demás es demasiado para la parte racional de mi mente.


  Tu racionalidad murió el día en que Maxime apareció para salvarte… ¿Es momento de cuestionar todas las posibilidades?


  Hago una mueca. Tengo que admitir que desde que conocí a los Saveli no ha habido nada normal en mi vida.


  En cualquier caso, espero que Phaenna pueda ayudarme a ver un poco más claro lo que me espera.


  Según mi madre y Molly, el Gran Libro habla de la Profecía y solo la Sibila es capaz de leerlo. Nuestro éxito se basa en su interpretación de los textos antiguos, así que no tengo elección, tengo que contactar con Phaenna.


  Pero, para eso, primero tengo que encontrarla y, aparentemente, no es algo fácil…


  Las Sibilas son casi imposibles de localizar. Rip me contó que, generalmente, se quedan en los lugares que ellas camuflan con fuertes barreras mágicas y escudos. Son ellas y solo ellas las que deciden encontrarte.


  —Las sacerdotisas son víctimas de su condición. Algunos las encarcelan para conocer su futuro, otros para forzarlas a intervenir en su destino… No tienen otra elección que esconderse para protegerse.


  Es verdad que la primera vez que vi a Phaenna fue ella quien me invitó. En cuanto a Ashley…, bueno, mi madre me explicó que era su amiga quien planificaba nuestros encuentros y que ella venía siempre a nuestro domicilio, a veces sin avisar.


  Pensar en estos recuerdos me lleva a la imagen de mi madre y mi corazón se tensa instantáneamente. Está tan mal que me cuesta imaginar que pueda retomar sus fuerzas.


  Morana Suchet du Verneuil no es más que una sombra de ella misma. ¡Es horrible! Creí que iba a desmayarme cuando la he visto así de frágil, tan demacrada en su prisión de piedra. Y, sin embargo, estaba encadenada como si representara la peor de las amenazas para los demonios. Con anillas de oro. No entiendo por qué Molly ha tomado tal precaución.


  Mis puños se tensan cuando pienso en el daño que el Jefe y la Liga han hecho a mi madre, y las ganas de vengarla vuelven a mí con tanta fuerza que las uñas se me hunden en las palmas, haciendo aparecer gotas de sangre.


  Estoy segura de una cosa, de que voy a hacer lo posible para destruir la Liga y evitar que vuelvan a hacer daño. Ver a mi madre en este estado ha despertado en mí la necesidad de justicia. Tiene que parar. Y aunque todavía culpo a Molly de haber mentido y haber intentado utilizarme para fines puramente personales, he decidido unirme a su causa y a la de sus demonios.


  Marcus tenía razón, las criaturas de la noche no son las peores criaturas del mundo. No, los verdaderos monstruos son los humanos y su codicia.


  Como a cada vez que entro en cólera, mis ojos se tiñen de rojo.


  —Voy a masacrarlos —murmuro para mí misma.


  Pero cuando me encierro en esta espiral vengativa, Rip entra en el salón. Rápidamente, mis dedos se relajan y mis pupilas retoman a su color normal. Froto mis manos rápidamente para borrar los restos de sangre.


  —Está bien. Molly y sus hombres os ayudarán a encontrar a la Sibila. David nos ha asegurado que puede entrar en contacto con ella para pedir una audiencia.


  Pero cuando se acerca a mí, el demonio cambia de actitud. Ha sentido que algo no iba bien y se precipita hacia mí. Cuando sus ojos se dirigen al interior de mis manos, su mandíbula se tensa.


  —¿Va todo bien, cariño? —pregunta inquieto.


  Asiento sin responder, pero ve que estoy lejos de estar convencida. Acerca mis manos a su boca, una tras la otra y, lentamente, aspira la sangre que sale de las pequeñas heridas. Un brillo plateado cruza sus pupilas dilatadas. Mi garganta se seca cuando lo observo proceder meticulosamente a la limpieza de mis heridas.


  Cuando termina, me atrae hacia él. Mi corazón se acelera.


  —Te juré fidelidad, cariño. Y me enfrentaré a quien quiera hacerte daño. Lo sabes, ¿verdad?


  Nuevamente asiento, pero esta vez es sincero. Sé perfectamente que mi demonio hará todo lo posible por protegerme.


  Rip me besa el pelo y luego se aparta ligeramente.


  —¿Tu madre? —pregunta entonces con una preocupación no fingida.


  Señalo la puerta con un gesto de cabeza.


  —Descansa en la habitación. Con lo que ha sufrido, necesita tiempo para recuperarse. Yo… Espero que pueda recuperar fuerzas rápidamente, porque si papá la ve así…


  —Las musas son fuertes; estoy seguro de que se recuperará. ¿Has podido hablar con ella?


  Suspiro.


  —Sí, un poco. Pero supongo que tendremos que tener otras conversaciones para que podamos recuperarnos de todo esto y empezar a construir una relación madre-hija normal.


  —¿Todavía la culpas?


  Asiento mordiéndome el labio. Es inútil negarlo, lo vería en mis ojos. Sí, todavía la culpo. De muchas cosas. Pero prefiero no hablar de ello, así que cambio de tema:


  —¿Crees en esta profecía?


  Rip arruga el entrecejo.


  —En este mundo hay muchos eventos que nos sobrepasan. Este libro forma parte de él. No sé qué contiene exactamente, pero creo que es importante que volvamos a ver a Phaenna.


  —¿«Volvamos»? —pregunto confundida.


  Me pareció que, cuando hablé con ella, yo era la única a quien había convocado.


  —Vi a la sacerdotisa un poco después de haberte conocido. Fue ella quien nos confirmó lo que nosotros ya sospechábamos cuando nos conocimos. Nos dijo que eras la Última Musa y que teníamos que ayudarte a revelar tu verdadera naturaleza…


  Arrugo las cejas.


  —¿Quieres decir que tenéis algo que ver con mi transformación?


  Al ver su expresión, deduzco que sí.


  —Nosotros no. Yo.


  »Phaenna me convocó para decirme que era yo quien tenía que liberarte de tu cárcel psíquica, que tenía que ayudarte a sacar tu verdadera personalidad. Y que tus emociones, buenas o malas, permitirían a tu musa manifestarse. También me habló de la Profecía, pero nunca he sabido exactamente lo que había en el interior del Gran Libro, aparte de algunas citas…


  —¿Qué citas?


  —«Es navegando en las profundidades de nuestra alma que nuestra verdadera naturaleza se revela. Pasar de la luz a las tinieblas para renacer.


  »El amor es el comienzo y el odio lo que sigue. El placer encuentra el equilibrio en el sufrimiento» —recita Rip con voz monótona.


  «¡Joder! Conoce frases de este diabólico libro de memoria».


  Incrédula, lo escucho seguir:


  —«El demonio guiará a la Musa. Hacia lo peor y hacia lo mejor. 


  »Cuando la Musa robe tu corazón, tendrás que dejarla volar con el Arquero para que complete su fusión».


  Me quedo unos segundos mirándolo; me cuesta comprender lo que escucho. Sin embargo, hay una frase que atrapa mi atención.


  —«Cuando la Musa robe tu corazón…» —repito en un susurro.


  —El Libro no se equivocaba, aparentemente… —responde él con los ojos hundidos en los míos.


  Mi corazón da un salto en el pecho mientras yo intento ralentizar los latidos desbocados.


  —¿Y nuestro futuro está escrito?


  —Me cuesta hacerme a la idea de que nuestras vidas dependen de un manuscrito. ¿Y si la interpretación del texto no fuera correcta? ¿Y si Phaenna se equivocó al traducirlo? No puedo creer que nuestros actos sean regidos por una fuerza superior que nos controla como a unas marionetas. Me niego a imaginar que nosotros dos…


  No termino la frase. Rip me acaricia la mejilla e, instintivamente, inclino la cabeza hacia su mano.


  —«Nosotros dos». Eso va más allá que la historia, cariño. No es ni tu Musa ni el Destino que hace que nos atraigamos el uno al otro. Quizá nuestro encuentro estaba escrito. Quizá nuestra relación estaba escrita desde antes de la fiesta de octubre, cuando te vi por primera vez; pero no importa. Lo que siento por ti va más allá de las líneas del destino. Nadie puede medir la amplitud de los sentimientos que provocas en mí.


  Esta declaración va derecha a mi corazón y, como cada vez que mi demonio cae en el romanticismo, estoy hipnotizada por el amor que veo en su mirada.


  Tengo que reconocer que nuestra relación me asusta. No porque tenga miedo de sus sentimientos o de los míos, sino porque sé que este amor puede dañarnos. A los dos.


  «Eres mi debilidad, Kataline. Contigo me vuelvo vulnerable».


  Las palabras de Rip repetidas por mi vocecita son como una advertencia. ¿Y si la Sibila tenía razón? ¿Y si uno de los dos muere en esta misión?


  ¿El otro lo seguirá?


   


  ***


   


  —Phaenna ha aceptado veros —dice David instalándose en uno de los sofás—. Os espera en un lugar que ha llamado… Blue Bird, creo.


  Royce echa un vistazo a Rip antes de responder tendiéndole una copa a David.


  —Está al lado de nuestra casa. En la región parisina.


  —¿Ha dicho cuándo? —pregunto con voz débil.


  —Estará ahí mañana por la noche. A la una de la mañana, exactamente.


  Abro los ojos. No creía que la Sibila fuera a responder tan rápidamente a nuestra demanda.


  —¿Cómo la has convencido? —pregunta entonces Rip, lanzando una mirada sospechosa al demonio.


  David le sostiene la mirada.


  —No he tenido que hacer nada. Ha sido ella quien nos ha contactado. Ya estaba al corriente de todo.


  ¡Joder! ¿Eso significa que esta historia del destino es de verdad y que las Sibilas saben lo que va a pasar antes de que pase? Me da un escalofrío.


  —El poder de las sacerdotisas va más allá de lo que nos podemos imaginar —continúa David, como si hubiera leído la pregunta en mis ojos—. Es más, no ha sido la única en pedir audiencia.


  Rip frunce las cejas. Parece que no se fía de David… ¡No me sorprende, después de lo que le hizo!


  —Silène, la Sibila del signo Virgo, ha solicitado un encuentro con tu madre, Kataline.


  No conozco a esta Silène, así que no sé qué puedo responder.


  —¿Quién es? Y ¿por qué la quiere ver?


  David se encoge de hombros.


  —No se le pregunta a una sacerdotisa las razones de su consulta. Si ella ha pedido ver a tu madre es porque estima que es importante.


  Vale. Pero dudo de que mi madre acepte recibir a nadie hasta que no pasen unos días. Sigue dormida en la habitación de al lado y hace diez horas que no ha abierto un ojo.


  —Creo que deberías aceptar —me dice entonces Marcus junto a mí—. David tiene razón, las Sibilas no se desplazan por nada. Y siempre es bueno tener a estas mujeres a tu lado…


  El guardián sabe cosas que yo ignoro, así que me fío de él.


  —¡Entendido! Puedes hacerla venir, pero mi madre sigue muy débil… Dudo de que pueda verla enseguida.


  El demonio da un trago de ron.


  —De acuerdo, se lo diré. Ah, me olvidaba: la Liga se ha enterado de que tenemos a la musa Morana. Aparentemente nuestra pequeña… intervención hizo algo de ruido. Y, según nuestros husmeadores, eso no le ha gustado al Jefe. Podemos esperar a que los mercenarios reaccionen en los días siguientes.


  Todo el mundo encaja el golpe. Marcus y Royce intercambian una mirada en la que comparten una llama asesina. Parker hincha el torso para mostrar que está listo para la batalla y Maxime me mira con una inquietud casi paternal. Rip se contenta con agarrar mi mano para llevarla a sus labios en un movimiento tranquilo y sereno.


  —Estaremos aquí para acogerlos. No te preocupes —dice con frialdad.


  La determinación que sale de su voz es más que amenazante.


  —No lo dudo, Raphaël. Sé muy bien que sabrás mantener alejados a estos sinvergüenzas; solo quería avisaros.


  Rip asiente, lo que incita a David a seguir.


  —Sé que hay enormes diferencias entre nosotros, pero no somos vuestros enemigos. Formamos parte de la misma raza y somos de la misma sangre. Así que haremos lo posible por ayudaros.


  Rip ríe con malicia a mi lado.


  —Nuestro enemigo es común, David, y pelearemos hasta el final para liberarnos de las garras de la Liga, pero nunca, ¿me escuchas?, nunca nos consideraremos de la misma especie que vosotros. ¿Os hacéis llamar nuestros hermanos? Los hermanos de sangre son aquellos con los que puedes contar. Aquellos con quien tienes una confianza ilimitada. Y aquellos por quien podrías dar la vida…


  La atmósfera se carga de repente de electricidad bajo la presión de las palabras de Rip. David se levanta.


  —Mira a este clan, David. Mi clan. Sin mis hermanos y mis amigos. Podría, sin dudarlo ni un segundo, sacrificarme por ellos, como ellos harían por mí. Mientras que vosotros… Tú y Molly… No sois más que rapaces dispuestos a vender incluso a vuestros padres por vuestro propio interés personal. Manipuláis para conseguir lo que queréis.


  David aprieta los labios, irritado por las palabras de su antiguo amigo. Tieso como un palo, se dirige hacia la puerta sin decir palabra. Ha comprendido que, diga lo que diga, no puede justificar lo que han hecho. En cuanto agarra el pomo de la puerta, Rip lo detiene una última vez.


  —¡David!


  El demonio gira ligeramente la cabeza hacia nosotros.


  —Pasa un mensaje a Molly de mi parte. Dile que, cuando todo esto termine, si nuestros caminos se vuelven a cruzar de nuevo, disfrutaré rompiéndole ese cuello del que está tan orgullosa.


  Sin decir nada más, David sale de la habitación y cierra la puerta con violencia, haciendo temblar las bisagras.


  Rip se acerca entonces hacia Maxime y pone su mano sobre su hombro.


  —Hermano, sé que hemos perdido muchos años enterrados en nuestro rencor, pero los dos estábamos errados. Que sepas que nunca te he culpado de nuestra situación. Para mí, eras una víctima y yo era el único culpable de lo que nos pasó. Siempre he creído que me culpabas por haberos arrastrado en todo esto… Y me enojaba constantemente que estuvieseis pasando todo esto por mi culpa.


  Nunca había visto a mi demonio hablarle a su hermano con tanta emoción. Maxime tampoco, porque lo mira como si lo descubriera por primera vez. Pero, a pesar de la estupefacción, parece que el ángel recoge las palabras de Rip con alivio.


  Rip se pasa la mano por el pelo en un gesto nervioso antes de continuar.


  —Ahora sé que todo lo que nos ha pasado es culpa de Molly y de este jodido Destino. Eso no me quita la culpa de ser el origen de todo lo que ha pasado, pero no quiero más peleas entre nosotros. Eres mi hermano, Max. Mi sangre.


  Las palabras de Rip están tan cargadas de emoción que mi corazón se comprime en mi pecho. El demonio, mi demonio, normalmente tan frío, sarcástico y cruel, muestra una sensibilidad tal que me arrancaría lágrimas de los ojos. Maxime parece igual de emocionado que yo. Agarra el brazo de su hermano y lo atrae violentamente hacia él para estrujarlo entre sus brazos.


  —Todos estos años sin comprender —dice el ángel con la voz cargada de emoción—. Yo que pensaba ser el único responsable de nuestra suerte y que vivía permanentemente en el remordimiento… Interpretaba tu ira como rencor. ¡Si lo hubiera sabido! Todo habría sido distinto. Me arrepiento de haber dudado de ti, hermano. Si solo pudiéramos volver atrás en el tiempo…


  Rip recula para mirar a Maxime a los ojos con la mandíbula apretada.


  —No podemos corregir el pasado, pero podemos cambiar el futuro.


  Maxime asiente con entendimiento y el brillo que veo en sus ojos me calienta el corazón. Los dos hermanos parecen por fin enterrar el hacha de guerra tras mucho tiempo blandiéndola.


  Se dan un nuevo abrazo y es el momento que Parker escoge para saltarles encima sollozando como un bebé.


  —Joder, os quiero, chicos. ¡Os quiero tanto que me hacéis llorar!


  Los agarra por el cuello como si quisiera ahogarlos, pero Rip y Maxime lo rechazan sin rodeos.


  —¡Aparta, Parker, o te doy una! —lo amenaza el demonio con una sonrisa.


  Es tan guapo cuando sonríe…


  —¡Yo también quiero un abrazo! —se queja Parker.


  —Oh, ¡qué pena! Ven entonces a la barra para consolarte —se burla Max, dándole un golpecito en el hombro—. Con lo que nos espera, necesitamos una distracción.


  Se lleva a Parker dirigiéndome una mirada brillante de emoción. Le dirijo una sonrisa que debe parecer más una mueca, teniendo en cuenta la bola de emoción que ocupa mi garganta.


  A los dos hombres se les unen rápidamente los otros miembros del grupo, que compiten por los abrazos y las palmadas en el hombro. Su complicidad es agradable de ver y me emociona formar parte del clan donde prima la lealtad.


  Con el corazón hinchado por la emoción, me pego a la espalda de mi demonio y rodeo su cintura con los brazos.


  —Te quiero, Raphaël —susurro en su oreja.


  Con una velocidad que me sorprende, Rip se gira hacia mí. Una llama peligrosa baila en sus iris plateados cuando me atrapa el pelo para tirar mi cabeza hacia atrás.


  —No te dejes engañar, cariño. No creas que seré menos cruel después de esto.


  —¡Oh, te lo prohíbo! —digo, alzándome sobre las puntas de mis pies para llegar a su boca.


  44


  Bajo el signo de Virgo


   


   


   


   


  —Mamá…


  Esta palabra ha sido sinónimo de dolor durante mucho tiempo y pronunciarla en voz alta me provoca una extraña sensación. Entro en la estancia oscura observando la silueta sobre la cama, situada en el centro de la habitación.


  Mi madre sigue durmiendo, y ver su cuerpo tan pequeño en medio del gran colchón refuerza aún más la sensación de debilidad. Ha pasado por tantas cosas…


  «Y yo que la culpaba de haberse ido cuando ella se había sacrificado para salvarme».


  Me muerdo el labio, como cada vez que la culpa asalta mis entrañas.


  Todavía me hago muchas preguntas sobre ella, porque tengo la sensación de que la mujer que conocí en mi infancia no era más que una impostora. Esta madre fría y encerrada en los pensamientos de otros tiempos… Es tan diferente de la persona que ha confiado en mí hace apenas unas horas…


  Esta mujer me parece más humana, sensible e incluso maternal.


  Finalmente, me doy cuenta de que no conocía a quien me trajo al mundo. Sin embargo, cuando pienso en mis conversaciones con Jess, me digo que tendría que haber dudado de algo cuando intentaba, en vano, convencerme de que mi madre tenía sus razones para comportarse así. Mi tía hacía de abogado del diablo y yo me negaba a escuchar el caso.


  Me acerco lentamente y me siento sobre la cama, intentando hacer el menos ruido posible, pero la silueta empieza a moverse en cuanto coloco las nalgas sobre el edredón.


  —¿Kataline? —pregunta con voz ronca.


  —Sí, mamá. Soy yo.


  Se estira con dificultad y se incorpora sobre la almohada.


  —¿Qué ocurre? ¿Pasa algo?


  —No, no. Tranquila, todo va bien. Solo he venido a avisarte de que mañana por la mañana nos iremos a la residencia de los Saveli en París.


  Cuando mi madre se frota los ojos, la sábana se desliza de sus hombros y revela la parte superior de su cuerpo. No puedo evitar mirar los huesos salientes que veo bajo la fina y blanca piel. De nuevo me choca ver su estado de delgadez y me pregunto si conseguirá superar este trauma.


  Pero una pregunta se hace notar sobre todas las demás: ¿será capaz de seguirnos hasta París? ¿Soportará el teletransporte una vez más? 


  Reconozco tener dudas cuando la veo gemir al incorporarse para sentarse.


  —Espera, te ayudo —digo, precipitándome para sostenerla.


  —Gracias —suspira ella—. Esa basura no me perdonó. Espero que le hagas pagar bien su crueldad.


  A pesar de su debilidad, noto las ganas de venganza en el tono que usa. Mis puños se cierran instintivamente cuando la vocecita se manifiesta en mi cabeza con fuerza:


  ¡Oh, sí! Tenlo por seguro, ¡se va a arrepentir!


  En ese momento, mi madre me lanza una mirada de sorpresa.


  —Está aquí, ¿no? Contigo.


  «¡Joder! ¿De qué habla? ¿De la pequeña voz que me acosa sin cesar? ¿La escucha ella también? ¿Tiene ella igualmente una voz en su cabeza?».


  Tengo tantas preguntas en mi cabeza que solo puedo asentir.


  Mi madre me dirige una sonrisa de entendimiento.


  —Eso es bueno. Serás más fuerte con ella. Eres la única entre nosotros capaz de comunicarte con tu lado musa. Es lo que te hace tan valiosa a ojos de la Liga… Eres única y extraordinaria.


  Suspiro con resignación.


  —Sí, algunas cosas funcionan de forma extraña en mi cabeza y la voz es una de ellas. Es bastante increíble sentirse habitada por otra consciencia. Te reconozco que todavía no comprendo lo que pasa. Pero lo que es seguro es que, efectivamente, me ayuda a ser más fuerte. Así que, aunque sea solo por eso, no quiero que desaparezca.


  —Has entrenado con el demonio, ¿verdad?


  ¿Cómo sabe todo eso?


  —Sí, me ha enseñado a pelear. Con Marcus.


  —Eso está bien.


  Lentamente, acerca su mano a mi cuello y me aparta el mono. La inquietud se instala en la estancia.


  —La marca del demonio… —susurra pasando uno de sus fríos dedos sobre las líneas de la esfinge—. Lo quieres, ¿verdad?


  Siento que me pongo roja, estupefacta ante esta repentina pregunta. ¡Mi madre, la que me educó alejándome lo más posible de los hombres me pregunta si me he enamorado!


  Asiento sosteniendo su mirada; pero, al contrario de lo que esperaba, no percibo ninguna animosidad en su voz, ningún juicio cuando dice:


  —Has escogido a un demonio… Y yo que pensaba poder ir en contra del destino y evitar que esto sucediera… No tenía ninguna idea del camino que te esperaba. Ninguna idea de la existencia de la Profecía… Me equivoqué, Kataline. Muchísimo.


  Vuelve a descansar sobre la almohada, como si algunas de las palabras que acaba de pronunciar la hubieran vaciado de toda energía. Yo la miro, intentando no dejarme llevar por sus palabras. Está demasiado débil como para que tengamos una discusión.


  —Mamá… No sé… En fin, no estoy segura de que puedas venir con nosotros a París.


  Mi madre me dirige una pequeña sonrisa irónica y veo, durante una fracción de segundo, la que forjó mi educación.


  —Iré con vosotros. No pienso quedarme aquí. Y anhelo volver a ver a tu padre.


  «¡Dios mío! ¡Papá!». Con todos estos eventos, me he olvidado completamente de informarle de que hemos encontrado a mamá.


  —Yo… Él… No sabe nada todavía.


  Mi madre sonríe cerrando los ojos.


  —Sí, lo sabe. Ahora déjame, tengo que seguir descansando antes de que llegue la Sibila.


  —Pero ¿cómo?


  —Chst… Ella me advirtió de su llegada.


  Me quedo unos segundos observándola mientras me pregunto cómo puede estar al corriente de todo esto. Su respiración se ralentiza y, cuando me levanto para irme, constato que ya se ha dormido.


   


  ***


   


  —Silène, la Sibila del signo Virgo, sacerdotisa del mundo de la noche, ha llegado.


  La voz de David resuena en el apartamento con tal solemnidad que tengo la sensación de haberme puesto un peplo.


  Y, para acentuar todavía más la parte ceremonial, todo el mundo se levanta en un mismo movimiento para saludar a la recién llegada. Dejando precipitadamente mi taza de té sobre la mesa, me alzo sobre la punta de mis pies, impulsada por la curiosidad de descubrir la identidad de esta Sibila.


  Pero caigo instantáneamente sobre el sofá con las piernas temblando por la estupefacción.


  Ashley se detiene en el marco de la puerta y me mira con una sonrisa en los labios. Cuando mis ojos se agrandan, la amiga de mi madre se acerca a mí con los brazos abiertos.


  Instintivamente me hundo entre los cojines y, cuando llega ante mí, Rip se pone en medio, como si hubiera notado que yo no estaba dispuesta a acoger a la Sibila.


  Esta última se detiene y entrecierra los ojos observándome.


  —Veo que no esperabas verme, joven musa —dice ella.


  —¿Eres tú? ¿Silène?


  Me guiña el ojo.


  —Como puedes constatar, sí, soy Silène, la Sibila del signo Virgo, pero también soy Ashley, la amiga de tu madre y tu psiquiatra. Una no elimina a la otra. Soy las dos a la vez.


  Entrecierro yo los ojos. Otra persona más que me ha mentido durante todos estos años.


  —Un gran engaño —siseo entre mis dientes apretados—. Pensaba que me estaban curando cuando en realidad me estaban manipulando.


  Un brillo pasa por su mirada y su espalda se yergue ligeramente.


  —Sé que hará falta tiempo para que comprendas y aceptes las decisiones que tomamos tu madre y yo, pero era…


  —Por mi bien. Sí, ya me lo sé. Pero hubiera preferido estar al corriente en vez de ser a quien habéis estado escondiendo la verdad manipulándole el cerebro.


  Me levanto para hacerle frente con los puños cerrados, pero Rip me retiene por el brazo, temiendo que me deje llevar por la cólera.


  Silène frunce las cejas y su mirada pasa de Rip a mí.


  —Sí, puede ser que así hubiera sido más simple. O quizá no. Sea lo que sea, arrepentirnos no cambiará nada. Tenemos que concentrarnos en el futuro. Quizá acabes perdonando nuestros errores.


  Sus palabras están llenas de sabiduría; sin embargo, no puedo resignarme a darle la razón. Mantengo su mirada cuando la Sibila retoma la palabra:


  —Has evolucionado mucho desde tu última… consulta. Por lo que veo, tu lado musa es más poderoso de lo que imaginaba. Mis poderes no han conseguido canalizarla completamente, y ha sido suficiente con que conocieras al demonio para que se revelara con más fuerza.


  Me cuesta aceptar que Ashely haya utilizados nuestras sesiones de hipnosis para camuflar mi verdadera naturaleza. Yo que pensaba que me ayudaba a controlar mis pérdidas de control… Estos recuerdos reavivan mi amargura y se lo hago saber asesinándola con la mirada.


  —Phaenna tenía razón… —termina ignorando mis acusaciones mudas.


  Luego se gira hacia Rip:


  —Entonces, ¿tú eres el famoso demonio?


  Alza una ceja y se dispone a responder, pero Marcus interviene en ese momento:


  —Estoy seguro de que conoces la Profecía del Libro del Destino, Silène. Quizá nos puedes decir lo que esconde.


  Lejos de esclarecer el tema, Ashley se cierra como una ostra.


  —Phaenna es la única que puede traducir las runas. Ella podrá ayudaros. En cuanto a mí, he venido para curar a tu madre, Kataline.


  Alzo una ceja cuando se gira hacia el guardián.


  —¿Cómo está?


  —Mal —responde con un gesto fatalista—. Ha sufrido numerosos abusos y los teletransportes no han ayudado a su estado. Tenemos que volver a Francia mañana y no sé si podrá soportar un nuevo viaje.


  El rostro de la Sibila se tiñe de inquietud.


  —Voy a ver qué puedo hacer.


  Luego, bruscamente, como si se acordara de su presencia, se gira hacia David y lo fustiga con los ojos.


  —Merecéis ser castigados por vuestra estupidez. Llevaros a Morana ha llamado la atención de la Liga y sufriréis las consecuencias, pobres idiotas. Sin contar que vuestra pequeña intervención la ha debilitado un poco más. Si hubiera estado en su estado normal, ya no estaría en este mundo.


  Sin dejarle tiempo de responder al demonio, llama mi atención.


  —Llévame a su lado, Kataline, ¿quieres?


  No puedo negarme y, sin embargo, busco la aprobación de Rip antes de responder. Este último observa a la Sibila como para evaluar su buena fe. Luego me dirige un pequeño gesto de ánimo al que respondo con un asentimiento de cabeza.


  Si Ashley puede curar, por poco que sea, a mi madre, le estaré muy agradecida. Empiezo a caminar y la acompaño hasta la habitación donde mi madre descansa.


  Cuando la Sibila constata su grado de debilidad, suelta un suspiro.


  —Esa basura merece las peores penas —dice, auscultando el cuerpo demacrado de su amiga.


  Mi madre abre difícilmente los ojos al contacto de las manos que recorren su piel.


  —Silène…


  —Morana —responde la Sibila a su vez—. Has sido una valiente y todo un ejemplo, como siempre.


  —Sí, pero me ha faltado resistencia —responde mi madre, tosiendo.


  —Tu envoltorio carnal no está hecho para soportar tantas dolencias. Has resistido mucho mejor que otros lo hubieran hecho.


  Mi madre le dirige una sonrisa débil y luego me señala con la mirada.


  —Kataline…


  La Sibila asiente y me observa en silencio. Cuando veo brillar unas lágrimas en los ojos de mi madre, me pregunto la razón.


  —No podemos cambiar el destino, Morana. Y, sin saberlo, hemos ayudado a que se cumpla. Phaenna siempre ha sabido lo que iba a pasar, pero nos negamos a escucharla. Me arrepiento amargamente cuando veo lo que tú y tu hija habéis sufrido.


  Sus ojos están llenos de afecto real cuando pasa los dedos por el pelo enredado de mi madre. Pero escucharla revisar los errores del pasado, me empuja a presionarla:


  —No podemos perder tiempo dando explicaciones. ¿Crees que puedes hacer algo para ayudarla, Ashl… eh… Silène?


  Joder, ahora no sé cómo llamarla.


  —Puedes seguir llamándome Ashley. Sí, voy a ayudar a tu madre, pero te necesito, porque necesito la esencia de otra musa.


  Sin esperar, empieza a vaciar el contenido de su bolsa sobre la mesita de noche. Viales, sobrecitos, recipientes de distintas formas y tamaños cubren rápidamente la superficie de la pequeña mesa. Observo con curiosidad las mezclas de polvos y líquidos preparados por la Sibila.


  Mi madre ha reposado la cabeza sobre la almohada, demasiado débil para mantener los ojos abiertos. La inquietud me gana de nuevo y dirijo mi atención hacia Ashley para asegurarme que todo va bien.


  Ella continúa con precisión, midiendo perfectamente las dosis de diferentes productos, como si siguiera una receta que solo ella parece conocer. Luego, cuando un humo blanquecino escapa del pequeño tarro que agita bajo su nariz, se gira hacia mí.


  —Ahora la sangre de la Musa.


  ¡Oh! ¡Siempre he odiado que me saquen sangre! Entonces, cuando la veo sacar un bisturí de un envoltorio estéril, me estremezco.


  —¡No te preocupes! Con unas gotas me es suficiente —dice, atrapando mi mano.


  Hago una mueca cuando corta la punta de mi índice para sacar el líquido oscuro y caliente, que cae en el pequeño tarro.


  De repente, un humo púrpura escapa de la mezcla y un fuerte olor metálico se extiende por la habitación. Cuando Ashley acerca el recipiente hacia mi madre, una ráfaga de aire barre la habitación.


  Rip aparece bruscamente a mi lado con el rostro desencajado y los ojos locos.


  Me agarra fuertemente por el brazo para colocarme detrás de él.


  —¿Qué le has hecho? —le grita a la Sibila.


  Ashley recula instintivamente ante esta agresión verbal cuando Rip alza mi mano hacia su rostro para examinar la herida.


  —Tranquilo, demonio. No le he hecho daño. Simplemente le he cogido un poco de sangre para fabricar el remedio.


  Mi demonio frunce el ceño, poco convencido de la honestidad de la Sibila, y tengo que calmarlo con un asentimiento para que finalmente se relaje.


  —Hmmm… Lo siento —dice hacia mí con la voz más calmada—. He olido tu sangre y he entrado en pánico.


  «¡Guau!».


  Ashley me mira con un nuevo interés.


  —Eres muy protector con tu musa, ¿no?


  La mirada que Rip me dirige es una respuesta por sí misma. Me protege como si fuera una figura de cristal.


  —Phaenna no había exagerado sobre el poder de vuestro vínculo.


  Me siento casi avergonzada cuando recuerda ese tema mientras mi madre nos observa a través de sus párpados medio cerrados. Aunque esté demasiado débil para reaccionar, sé que no se pierde nada.


  —Bien, voy a seguir —dice Ashley, antes de hacerle beber la poción a mi madre.


  Se levanta y nos da la espalda durante unos segundos. Cuando da media vuelta, ya no es la Ashley que conozco quien se encuentra ante nosotros, es una magnífica criatura sacada de un cuento de niños. Es de una belleza que corta la respiración, con su piel blanca y su largo pelo del color del trigo. Sus grandes ojos azules, con pequeños reflejos brillantes, nos miran, y su boca, igual de roja que una frambuesa, es una invitación al beso.


  Pero lo que es más sorprendente son los arabescos coloridos que adornan su rostro.


  —La Musa del Signo Virgo —susurra Rip a mi lado.


  ¡Joder! ¡Claro! Recuerdo la apariencia de Phaenna, la Musa del Signo Aries, con sus espléndidos cuernos que adornaban su cabeza. De la misma forma que su hermana, Silène, encarna la belleza y la magnificencia del signo Virgo. Tengo la boca abierta.


  Pero cuando me extasío ante su apariencia de diosa, Silène nos incita a salir del lugar.


  —Ahora, ¡idos! Salid de esta habitación para que pueda hacer lo que he venido a hacer.
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  Reencuentros


   


   


   


   


  ¡Es increíble!


  Sigo alucinando mientras miro a mi madre, que habla tranquilamente con Marcus.


  Sigo sin saber qué es lo que ha hecho Ashley ni cómo, pero en apenas quince minutos, le ha devuelto a mi madre su apariencia original. Cuando esta última ha salido de la habitación, ha aparecido ante mí como la mujer que me abandonó hace unos cuatro años.


  Ya no tenía ningún rastro de los golpes ni ninguna otra secuela física de los años de encierro y de tortura. ¡Como si ella nunca hubiera ido al santuario de la Liga! Y, sin embargo, sé que las heridas siguen ahí. En el interior. Todavía queda en ella algo de su pasaje de terror… Un vacío en su mirada, como una pequeña sombra que tiñe el brillo de sus iris color miel.


  Los recuerdos la acechan. Y no hay fórmula mágica ni poción que lo puedan borrar.


  Aun así, la Sibila ha hecho un auténtico milagro.


  —Jugar con el Destino trae consecuencias, y limitamos al máximo nuestras intervenciones en la historia, pero dejar a Morana en este estado inconcebible… Le debía una vida. He pagado mi deuda.


  ¡De nuevo palabras que no comprendo! Pero cuando veo el intercambio de miradas entre mi madre y la Sibila, sé que el vínculo que las une es más fuerte que una simple amistad.


  Y cuando Ashley se despide, su abrazo parece sellar un acuerdo que solo conocen ellas.


  —¿Todo el mundo está listo? —pregunta Rip sacándome de mis pensamientos.


  Me atrapa por la cintura para atraerme contra él. Parker, Maxime y Royce asienten mientras Marcus agarra a mi madre a su vez. Cruzo la mirada con él, quien me hace una pequeña señal con la mano.


  Toda esta historia tiene el mérito de habernos acercado. Y, aunque tenga un sentimiento amargo al pensar en que podría haber tenido una infancia normal, estoy contenta de haber podido descubrir quién es realmente Morana Novaski, con nombre de casada Suchet du Verneuil.


  Hemos pasado buena parte de la noche conociendo a la persona que ha jugado un gran papel en mi vida durante todos estos años. Y tras haber hecho el esfuerzo de superar mi rencor, he apreciado el poder hablar con ella.


  Me ha podido explicar —al fin— todas las zonas oscuras que había en mi mente. Sobre las musas, nuestro linaje, los demonios y las razones que han motivado sus propias elecciones. Me ha contado el amor incondicional que siente por mi padre. Su lucha contra su propia madre ante la elección y la obligación de huir con su amante para poder vivir libremente su amor.


  Me ha explicado su sorpresa cuando supo que esperaba un bebé humano. Ella, que no debería haber podido procrear con otro ser que no fuera un demonio… Me ha contado de su alegría cuando vine al mundo. Me ha confiado sus dudas, sus decepciones y su miedo a perderme. Es este miedo incontrolable lo que la ha guiado todos estos años, pero también es lo que nos ha separado.


  Este momento quedará grabado en mi memoria para siempre, este momento en el que he visto a mi madre por primera vez…


  —¿Y tú, nena?


  La mirada del demonio baja hacia mí.


  —Estoy lista —susurro, apretándome contra él.


  —¡Que la suerte esté con el clan Saveli!


  La voz de Molly resuena entonces por la estancia.


  ¡Obi-Wan! ¡Sal de su cuerpo!


  Procuro esconder mi rostro entre mis manos. ¿Por qué la vocecita escoge los momentos más serios para hacer este tipo de comentarios?


  La demonio se apoya en el marco de la puerta. Va acompañada de David y otros demonios y viene a asistir a nuestra partida.


  Siento que Rip se tensa a mi lado. Se gira hacia la que fue su amante y le responde en tono frío:


  —Si yo fuera tú, rezaría para que la suerte se quedara entre estas paredes. Los mercenarios están de caza.


  Molly frunce el ceño y veo cómo su cuerpo se tensa.


  —Tranquilo, somos lo suficiente fuertes como para asegurarnos nuestra propia seguridad.


  —No me preocupo por ti, Molly, sino por todos estos demonios que sufrirán los ataques de la Liga por tus errores.


  Molly encaja el golpe apretando los labios y David nos lanza una mirada sombría.


  —El futuro nos dará la razón —dice con voz sorda.


  Las alas de Maxime rozan contra la demonio, que recula con aire ofuscado.


  —Si cruzo de nuevo tu camino, estás muerta —dice con una voz fría antes de desaparecer.


  Rip sonríe maliciosamente y hace una señal con la cabeza a la demonio.


  —Me has quitado las palabras de la boca, hermano —murmura para sí mismo.


  Sin esperar más, mi demonio nos propulsa en el túnel espaciotemporal, que nos lleva directamente al dominio de los Saveli.


  Suelto un grito cuando, minutos más tarde, aterrizamos en el salón de la gran casa parisina. Durante cada nuevo teletransporte, me bruma la velocidad con la que navegamos en esta dimensión paralela.


  Apenas pongo los pies en el suelo, Jess se lanza a mis brazos.


  —¡Kataline! —grita, apretándome tan fuerte que tengo la sensación de que me va a ahogar.


  Pero no me quejo y le devuelvo el abrazo con fuerza y el corazón tenso al ver que todos me esperaban con impaciencia. Están mi padre, Kris y Rosa, pero también Sam, Mat y Marco.


  «¡Joder, cómo los he echado de menos!».


  —Oh, Jess…


  —Dios mío, cariño —dice, apartando el pelo de mi rostro para observarme mejor—. Estoy realmente contenta de verte. ¿Va todo bien?


  No tengo tiempo de responder; Kris me atrapa entre sus brazos.


  —¡La hostia, Kat! Parece que has hecho paté con los mercenarios, ¿no? —dice con una especie de respeto en la voz.


  Reculo y echo un vistazo a Rip.


  —Las noticias vuelan.


  A su vez, mi padre se acerca a mí con inquietud. Sin decir nada, me aprieta contra él y se estremece a mi contacto.


  —Estoy muy contento de verte de una sola pieza, pequeña.


  Hace una pausa antes de preguntar tan dulcemente que tengo la sensación de que hacer la pregunta le da miedo:


  —¿Y tu madre? ¿Cómo está?


  Su voz tiembla ligeramente y percibo su miedo.


  —Puedes preguntárselo tú mismo, papá —digo, acercándome a Marcus, que aparece con mi madre colgando de él.


  Un emotivo silencio se instala en la sala cuando ella se aparta del guardián para hacer frente a mi padre, que la mira con una mezcla de incredulidad y adoración.


  El tiempo se detiene. Alrededor de ellos. Sobre ellos. Sobre el amor que transpira de sus seres y que envuelve la estancia de una emoción insostenible. La intensidad de este instante me arranca unas lágrimas mientras los miro acercarse el uno al otro, olvidándose del resto, focalizando sus pensamientos y toda su atención sobre el ser querido.


  Hace cuatro años que no se han visto. Cuatro largos años en los que se han preguntado si iban a volver a verse algún día. No puedo evitar imaginarme en la misma situación. Si tuviera que separarme durante tanto tiempo de Rip, no creo que pudiera sobrevivir.


  Mi madre cae sobre los brazos de mi padre con un hipido. Nosotros nos apartamos sutilmente para respetar la intimidad de su reencuentro.


   


  ***


   


  —Entonces, cuenta, Kat… ¿Cómo ha ido la visita a casa de la madre de los demonios en Italia? —pregunta Marco girando sobre su asiento mientras el furgón de Royce nos lleva a El Tríptico.


  —Pero ¿por qué todos la llaman así?


  —¿A Molly? ¡Pues porque es una! —interviene Royce, mirándome a través del retrovisor.


  Reconozco que me estremezco cuando escucho su nombre. Parece tener un vínculo particular con los demonios, eso es evidente. Sin embargo, no consigo ver qué relación tiene ella con ellos.


  —¿Una «madre de demonios»? ¿De verdad?


  —¡Claro! Es ella quien los recluta.


  —Espera, ¿quieres decir que es ella quien escoge a los futuros demonios?


  —No a todos, pero sí a muchos. Es por eso que le hemos dado este mote.


  ¡Vale! Entiendo mejor por qué los demonios están tan vinculados a ella. Reaccionan a su estado mental como si fueran una proyección suya. ¡Qué locura! Pero, entonces, ¿por qué no funciona con los Saveli?


  —Nena, te haces demasiadas preguntas. ¡Deja de fruncir el ceño! —susurra Rip en mi oreja, provocándome un estremecimiento.


  Hago una mueca y agito la mano.


  —Tienes razón. Creo que nunca tendré todas las respuestas, así que, ¿para qué insistir?


  —El mundo que nos rodea es complejo. Y el de la noche lo es todavía más. No tenemos que buscar la explicación de todo.


  ¡Sí! Aun así, los Saveli son distintos, ironiza mi vocecita.


  Jennifer, sentada ante mí, se gira y me dirige un asentimiento amigable cuando Rip pone automáticamente la mano sobre mi muslo.


  —El proceso fue un poco distinto para nosotros —dice como si hubiera escuchado mi voz—. Estamos entre los pocos demonios que han sido el origen de su propia condición. Digamos que fue… casi voluntario.


  Maxime me había contado que fueron su desesperación y sus plegarias lo que habían devuelto a su hermano a la vida. Así que, se puede considerar un acto voluntario, incluso aunque el juego manipulador de Molly fuera el origen.


  Mis ojos se ponen sobre los dedos de Rip, que empiezan a hacer dibujos sobre la parte superior de mi pierna. El calor que acompaña al gesto empieza a perturbarme peligrosamente. Entonces, focalizo mi atención en Justine y sus hermanos.


  —¿Y ahora? ¿Qué es lo siguiente? —pregunta mi amigo dando palmadas.


  —Vemos a Phaenna e intentamos comprender lo que se esconde en ese maldito libro —dice Parker, emocionado.


  —¡Fíjate! Parece que esta aventura te divierte —le dice Marco, dándole un golpecito amigable en el hombro.


  —¡Sí! Solo quiero escuchar una cosa de la Sibila: ¡que nos diga que reventemos al Jefe y destruyamos a todos los mercenarios!


  El entusiasmo de Parker es palpable y tengo la sensación de que todos los otros miembros del clan están igual de impacientes para decapitar a la Liga.


  —Este libro es la llave, eso está claro —dice Marcus solemnemente—. Es lo que nos guiará.


  —Sí… Y espero que nos diga más de lo que ya sabemos —dice Rip con voz amarga—. Tengo la sensación de que perdemos el tiempo. Y, cuanto más esperemos, más víctimas habrá.


  Giro la cabeza hacia él para que se explique.


  —Se han previsto más combates esta semana. Todos son combates a muerte.


  Mi corazón se tensa ante la idea de que otras personas vayan a morir con el simple objetivo de enriquecer todavía más a la Liga.


  —¿No hay ningún Saveli en la lista de luchadores? —pregunto con inquietud.


  —No, esta vez no.


  Sé que es egoísta, pero me alivia escucharlo, incluso aunque perciba arrepentimiento en la voz de Rip. Pero no tengo tiempo de verificar el porqué, porque mi tía llama mi atención.


  —¿Y tú, Kat? ¿Qué piensas del libro? —pregunta con interés.


  No lo reflexiono antes de responder:


  —Creo que nos dará indicaciones sobre la forma de vencer la Liga. En fin, eso espero. Porque no tengo ganas de dejar que estos monstruos continúen martirizando a todo el mundo por propio placer. Y yo también tengo ganas de terminar con ellos.


  Aprieto instintivamente los puños cuando crece en mí la voluntad feroz de hacer justicia.


  De repente, Parker reacciona y empieza a comentar las técnicas de combate que usaría en caso de batalla. Sigue un intercambio animado sobre la manera de matar a los mercenarios, cada uno dando su opinión.


  Aprovecho para intentar calmar los latidos de mi corazón, pero Rip interrumpe mis planes.


  —Adoro esta alma combativa, nena.


  Sus dedos suben hacia la parte superior de mi pierna, provocando a su paso miles de estremecimientos. Se inclina hacia mí y, cuando su boca roza mi oreja, provoca una dulce quemazón sobre mi piel fría.


  —Tengo ganas de que termine esta noche… Anhelo tu cuerpo y tengo unas ganas furiosas de devorarte.


  «¡Oh, joder! Me está matando».


  Trago con dificultad cuando mi vientre se tensa al escuchar la promesa de sus palabras. Y el lengüetazo que me da en el cuello acaba conmigo. Empiezo a removerme en mi asiento, contenta de la poca iluminación del habitáculo, puesto que impide que los demás vean mis mejillas sonrojadas.


  Rip pasa la mano por detrás de la nuca para atraerme hacia él, con unos ojos brillantes que me encarcelan en su halo resplandeciente. Luego, lentamente, la negrura del deseo eclipsa el brillo. Mi demonio cede a la intensidad del instante dentro de lo que es posible. Está controlado por el deseo imperioso, el deseo abrumador y la dolorosa espera. Hay un momento en el que nuestros labios se atraen, se codician y se desafían hasta que se reencuentran como dos amantes angustiados que la vida ha separado durante demasiado tiempo.


  Cada vez que mi boca se encuentra con la de Rip es como la primera vez. Una explosión de sensaciones me remueve por dentro. Me olvido de todo y me consagro al descubrimiento de su sabor, a la dulzura de sus labios y a la presión de sus dedos en la parte superior de mi muslo.


  Un gruñido sordo escapa de su pecho cuando pongo la mano sobre su torso y comienzo a acariciarlo a través del tejido de la camisa. Me acerca a él con fuerza y su lengua se enrolla a la mía, llevándola hacia un baile de lo más sensual.


  ¿Cómo lo hace para hacerme olvidar de todo lo demás con un simple beso? Consigue ocultar el lugar en el que estamos y las personas que nos rodean. Es como si no existiera nada más que este hombre y la magia de sus gestos. Rip no es un demonio. No. Es un dios que utiliza sus poderes para hechizarme.


  Me abandono con delicia a este torbellino de deseo hasta que el coche se detiene y me devuelve bruscamente al instante presente. Con un gruñido, Rip se separa de mí y descubro con estupor que ya hemos llegado a El Tríptico.


  Mi demonio parece molesto y abre la puerta del vehículo con demasiada brusquedad. Echándome una mirada oscura y ardiente, me tiene la mano para ayudarme a bajar.


  —Tendremos que esperar, nena.
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  Profecía


   


   


   


   


  —¡Baila conmigo, preciosa! —dice Jess, agarrándome la mano para levantarme del asiento.


  Refunfuño. No tengo ganas de bailar en este momento.


  —¡Venga! —insiste mi tía, tirándome del brazo—. Por favor. Puede que sea la última ocasión para divertirnos en mucho tiempo.


  Sí, eso es verdad.


  Me pone ojitos de muñeca, ya que sabe perfectamente que no me puedo resistir a ellos.


  —Todavía es temprano y tu reunión con Phaenna es dentro de una hora. Entonces, ¿por qué no aprovechar esta hora para relajarnos un poco? Además, tu madre no sabrá nada…


  No puedo evitar reír. Mi tía siempre consigue convertir las peores situaciones en algo divertido.


  ¿Cómo negarme? A pesar de la aprensión que me comprime el pecho ante la idea de ver a la Sibila, dejo que me lleve hacia la pista de baile. Hacía mucho tiempo que no me dejaba ir así.


  Convencida por la sonrisa envolvente de Jess, me cuelo entre los bailarines y empiezo a moverme lentamente al ritmo de Rita Ora. Tras unos acordes, la música de Ritual me lleva a un mundo de indiferencia que me transmite una fabulosa sensación de libertad. Ya no hay musas ni la Liga ni mercenarios ni el Jefe. Solo está el ritmo de la canción que me hace vibrar por dentro.


  —Estoy contenta de verte así —grita mi tía por encima de la música.


  Alzo una ceja.


  —¿Así, cómo? —pregunto.


  —Así —responde Jess acercándose a mí—. Más fuerte, más mujer, más determinada… Y más unida a tu demonio.


  No puedo evitar reírme al verla imitar un beso con una pareja imaginaria.


  —No, en serio, estáis fusionados. Parece que hayáis nacido para encontraros. Siempre he sabido que había algo entre vosotros y que este tío te iría como un guante. Aunque sea un ser demoníaco.


  Pongo los ojos en blanco cuando forma dos cuernos sobre su frente con sus dedos índice. Es increíble.


  —En serio, cariño, pareces más… apaciguada.


  Sin darnos cuenta, nos hemos alejado de los demás en un sitio en el que la música suena con menos fuerza, lo que nos permite hablar más tranquilamente.


  —Sí, tengo la sensación de estar un poco más serena desde… las últimas veinticuatro horas.


  Es difícil evocar este sentimiento sin hacer alusión a Miguel, y mi tía se da cuenta de mi cambio de humor.


  —Has hecho lo que tenías que hacer, Kat. Ese cerdo no merecía más que la muerte.


  —Sí, pero a veces me culpabilizo de no sentir remordimientos. Sin embargo, si se repitiera la ocasión, lo volvería a hacer sin ninguna duda… ¿Soy mala persona por eso?


  La música se detiene y mi tía me atrapa del brazo.


  —Si no lo hubieras hecho tú, tu demonio se habría encargado de hacerle vivir un infierno. Y créeme, es mejor que Miguel haya muerto en tus manos.


  Ante esta evocación, mis ojos buscan al demonio en cuestión por la sala. Acabo por encontrarlo. Está apoyado en la barra, removiendo su copa para deshacer el hielo. Frunzo el ceño cuando veo a tres chicas prácticamente desnudas pegarse a él sin pudor.


  —¡Joder! —siseo.


  Mi tía sigue mi mirada y exclama, dando un pisotón:


  —Joder, es increíble. No puedes dejarlo solo ni cinco minutos; todas las perras del lugar se lanzan sobre él como abejas a la miel.


  No respondo nada y observo la escena con mala cara. Pero cuando dudo entre ir o lanzarme sobre él con furia, Rip se da la vuelta.


  Vacía su copa de un trago y la deja sobre la barra, ignorando a las tres chicas que pelean por llamar su atención. Sus ojos barren la sala, como si buscara algo.


  O a alguien, cabeza de chorlito, suelta la vocecita en mi cabeza.


  Le doy una bofetada y dirijo nuevamente mi atención hacia el demonio. Sí, busca a alguien. Me concentro con él y vinculo mis pensamientos a los suyos. Lo llamo. Y, cuando sus ojos se ponen sobre mí con una mezcla de alivio y deseo, sé que es a mí a quien buscaba.


  Mi vientre se tensa y me reincorporo para hacerle frente.


  —Este demonio parece que no es el mismo —dice mi tía con una sonrisa antes de desaparecer.


  Sin responder, me dirijo al encuentro del que hace que mi corazón lata a más velocidad. Mis piernas me llevan hacia él sin que yo se lo ordene. Es como si un imán nos atrajera.


  Puede leer la decepción en el rostro de sus admiradoras y me enorgullezco al ver que las ignora para venir hacia mí.


  A medida que se acerca, la tensión aumenta en mi cuerpo. Este tío sexi, salvaje, magnífico, que transpira peligro y sensualidad… ¡Este tío es mío! Y lo anhelo. Su piel, su olor…


  La música de Rita Ora abre paso a una más sensual llamada Trampoline. Pero apenas la escucho, puesto que estoy concentrada en la silueta que se me acerca.


  Cuando al fin Rip se encuentra ante mí, nos medimos con la mirada durante varios segundos, deleitándonos con esta contemplación mutua. Luego, empujada por una repentina pulsión, le tomo la mano y la pongo sobre mi pecho, deseosa de mostrarle el efecto que provoca en mí.


  Sus dedos notan los latidos acelerados de mi corazón, sensibles a la menor pulsación.


  Lentamente, suben por mi garganta para diseñar el contorno de la esfinge, el símbolo de su clan, y bajan enseguida sobre la línea de mis pechos. Su índice desciende por el surco de mi estómago y cae por mi cintura. Dejo de respirar cuando, de un golpe seco, Rip me atrae violentamente contra él.


  Me muerdo el labio con los ojos fijos en los suyos, impaciente por sentir su boca sobre la mía.


  —Ven… —digo mentalmente, provocando un brillo de deseo en su mirada.


  Y, cuando sus labios rozan los míos, Royce interrumpe bruscamente la magia.


  —Es la hora.


   


  ***


   


  Phaenna es como en mi recuerdo. Una mujer magnífica con la apariencia de un hada y el porte de una reina.


  Nos acoge en su pequeño salón privado con un aire enigmático que se añade a mi curiosidad.


  —Phaenna —dice Marcus, inclinándose hacia delante en señal de respeto.


  —Marcus. Me alegra verte de nuevo, amigo.


  Se gira hacia Rip y le dirige una sutil seña con la cabeza.


  —Raphaël Saveli. ¡Qué placer! Has estado perfecto. Te felicito por ello.


  Rip se inclina a su vez sin apartar la vista de los ojos de la Sibila.


  —Temo haberme sentido como una marioneta —comenta él en voz baja.


  La boca de Phaenna se alarga en una sonrisa, señal que ha escuchado el comentario del demonio.


  —Todos somos juguetes del destino. Es un hecho.


  La Sibila se inclina entonces hacia mí haciendo brillar sus cuernos bajo la luz de las linternas que iluminan la estancia.


  —Joven Musa. Aquí estás otra vez, pero eres muy diferente. Tus demonios internos se han ido y tu venganza ha apaciguado tus males.


  Aprieto los labios. Esta mujer lo sabe todo. Es terriblemente irritante, pero no me dejo impresionar por ello.


  —No estaré tranquila hasta que la Liga deje de existir.


  Mi determinación sigue presente y un brillo de satisfacción cruza las pupilas de la Sibila.


  —No esperaba menos de la que liberará los seres de la oscuridad. Eres una luchadora y estás una sedienta de justicia. Eso es lo que hará que logres tu cometido. Y es por esta razón que he decidido proporcionarte mi ayuda. Una vez más.


  Alzo una ceja. Me hace un favor y espera a que le dé las gracias. Pero me cuesta aceptar que alguien tenga la forma de ayudar a los demás y se niegue a aprovecharse de su poder.


  —Entonces, quieres ayudarme simplemente porque estás convencida de que lo conseguiré, ¿no?


  La Sibila me dirige una pequeña sonrisa divertida. Creo que mi molestia le divierte.


  —Exactamente. El combate sigue siendo algo inestable en las escrituras. Las páginas del Libro del Destino se oscurecen por el tiempo y a medida que suceden los eventos. En este momento, las runas no dejan de cambiar.


  —Pero yo pensaba que el Destino estaba escrito y que no se podía cambiar nada.


  —El Destino y la Profecía son dos cosas distintas. Uno es fijo, el otro nos guía para que podamos cumplirlo. A veces sucede que nuestras decisiones interfieren. Es lo que llamamos «el Antidestino». La unión de las fuerzas y las acciones que refutan la suerte…


  Se detiene un momento y luego, en un gesto amplio y ligero, empieza a trazar arabescos en el aire. Unas estrellas empiezan a brillar a su paso y, a medida que diseña sobre un lienzo invisible, un manuscrito se materializa bajo sus dedos. Cuando termina su obra, un inmenso libro con la cubierta de cuero marrón se abre sobre unas páginas completamente blancas. ¿Es una broma?


  —El Libro habla de la Profecía —continúa la Sibila, pasando las hojas con una mano segura—. Y, por definición, es la interpretación del mensaje divino. Te ayudaré a comprender para que puedas cumplir el Destino.


  Marcus abre la boca para hablar, pero la cierra al instante, como si temiera que su intervención pudiese cuestionar la ayuda de la Sibila.


  —Tienes razón, Guardián. Es algo que no hago nunca. Pero la comunidad de las sombras está en peligro y la Liga es una amenaza. Si suprimen a los demonios, el equilibrio entre el bien y el mal se romperá. No habrá nadie que purgue de nuestro mundo las almas perdidas.


  Sus cuernos empiezan a brillar al mismo tiempo que sus ojos, y eso le da una apariencia magníficamente terrorífica.


  —Pero ¿no tienes miedo de cambiar el curso de las cosas dándonos esta información? Creía que la Sibila, guardiana del Libro, no tenía derecho a influir en el futuro…


  Phaenna sonríe.


  —Ah, yo no he dicho que os lo diría todo. Solo os diré algunos elementos que os permitirán llevar a cabo vuestra misión.


  ¡Ahí está! ¡Nuevos enigmas!


  —Veamos… —continúa ella mirando los símbolos inscritos en las páginas amarillentas—. Ya conocéis muchas cosas de la transformación de la Última Musa. Entonces, concentrémonos en la misión. Os diré los cuatro indispensables mencionados en la Profecía.


  Echo un vistazo a Marcus y a Rip. No comprendo lo que dice, y ver este libro con las páginas vírgenes me intriga. Empiezo a preguntarme si no estamos hablando con una iluminada que se cree una maga.


  El guardián me dirige una pequeña señal con la cabeza para animarme a escuchar a la Sibila.


  —Ah, aquí está —dice, apuntando a una hoja en blanco—. Esta es la profecía: la Última Musa reunirá…


  Apenas pronuncia estas palabras, que cuatro rayos de luz salen del Libro para formar una bola de energía dorada. La esfera muestra un inmenso castillo en llamas. Luego aparecen unas sombras, los combates entre los mercenarios y los demonios. Y, finalmente, el rostro de un ser que no parece más que un humano deformado por el terror.


  Bruscamente, la bola estalla y el polvo dorado cae sobre el libro y se transforma en runas que se fijan en las páginas abiertas.


  De un mismo movimiento, nos acercamos sobre la página para ver las escrituras, pero cuando Phaenna nos señala un símbolo, este último cobra vida y se convierte en polvo. Como por magia, lo vemos materializar en una silueta dorada de una mujer joven con un palo en la mano del que sale un inmenso arco eléctrico.


  Reculo instintivamente, alucinada por la visión tan realista.


  —… el bastón embrujado del Muso…


  Indiferente a nuestra reacción, la Sibila borra la visión y reproduce con un mismo gesto otra runa. Un escudo en miniatura aparece ante ella, en el brazo de un arquero que, con grandes gestos, propulsa una burbuja imaginaria en el aire.


  —… el escudo protector del Guardián, los rayos del infierno engendrados por un Demonio de fuego…


  La imagen de un demonio alado reemplaza la del arquero. La forma se lanza sobre un inmenso abismo de fuego con las manos ardiendo con la furia que parece animarlo.


  La Sibila borra rápidamente la visión y hunde los ojos en los míos mientras anima la última runa.


  Aparece la silueta de un ángel majestuoso con sus alas inmaculadas que lleva sobre él el símbolo de la Musa y el del demonio. Da varias vueltas durante unos segundos bajo nuestros ojos antes de desmaterializarse en un millón de partículas que desaparecen poco a poco para dejar paso al vacío.


  —… y, finalmente, el sacrificio de un Ángel.


   


  ***


   


  ¡Joder! ¿Cómo seguir igual después de esto? ¿Cómo actuar tras haber descubierto lo que esconden las runas del Libro del Destino?


  «El sacrificio de un Ángel». Esas palabras giran en bucle en mi cabeza y no consigo sacar a Maxime de mi mente. Su imagen se desintegra en el vacío como la visión provocada por Phaenna.


  El anuncio de la Sibila envolvió la estancia de una atmósfera helada. Marcus, Rip y yo nos quedamos absortos al escuchar sus palabras mientras la miramos fijamente esperando a que disolviera la angustia que presionaba nuestros pechos, pero se quedó en silencio esperando pacientemente a que reaccionásemos a sus palabras.


  No olvidaré jamás el gesto de Rip al escuchar estas fatídicas palabras ni su rostro destruido por el pánico.


  Siempre he pensado que el demonio no conocía el miedo, pero, en ese momento, demostró lo contrario. Parecía estar completamente perdido ante la idea de perder a su hermano.


  Y yo tenía el corazón roto en mil pedazos al imaginarme la muerte de mi amigo. Busqué con la mirada el apoyo de Phaenna, pero no leí en sus rasgos otra cosa que el fatalismo implacable. Casi estallo en hipidos…


  Es la reacción repentina de Rip lo que me lo impide. Su mirada se oscurece y su expresión se cierra bruscamente.


  —¡Este libro no es más que una farsa! —grita en dirección a la Sibila.


  Pero ante la cólera repentina de Rip, Phaenna se mantiene estoica, cerrando su volumen. Con precaución, lo hace desaparecer con un gesto de mano antes de girarse hacia mi demonio.


  —El Libro rara vez se equivoca. Cada donación requiere una compensación, demonio. Es el equilibrio de las cosas.


  —¡Todo esto son gilipolleces! Mi hermano ya se sacrificó para devolverme a la vida. No le dejaré cometer el mismo error una segunda vez.


  La Sibila cruza sus manos ante ella y dice con una voz llena de sabiduría:


  —La aparente verdad puede ser diferente a la realidad. Todo es cuestión de interpretaciones.


  Nos la quedamos mirando, buscando en sus palabras una explicación que nos satisfaga, pero Rip aprieta los puños.


  —Me niego —suelta—. Me niego a que mi hermano arriesgue su vida.


  En este instante, sus manos se encienden y empieza a lanzar llamas en dirección a la Sibila. Pero, de un simple gesto de mano, esta transforma los chorros de fuego en gotas de agua, que, mezcladas con las llamas, provocan pequeños arcoíris.


  —¡Raphaël, detente! No sirve de nada desahogarte con ella.


  La cólera de Rip todavía es palpable cuando pongo la mano sobre su brazo.


  —Marcus tiene razón. Eso no te aliviará… Tenemos que encontrar la forma para evitar que esta parte de la Profecía se cumpla. Me preocupo muchísimo por Maxime, y yo tampoco quiero verlo morir. Encontraremos la solución. Juntos. Phaenna lo ha dicho, a veces nuestros actos pueden cambiar el curso de las cosas. Así que, hagamos algo para que esta tragedia no llegue a suceder.


  Rip me mira durante unos largos segundos, durante los cuales veo pasar todo un abanico de emociones. Luego, su rostro se relaja y su cólera se desvanece.


  —Gracias —dice simplemente.


  Cuando nos despedimos de la Sibila, esta detiene a Rip una vez más.


  —Tu ira solo es igualada por tu amor, demonio. Acuérdate de esto.


  Espero que no se trate de otro mal presagio. Cuando nos acercamos al grupo que nos espera pacientemente alrededor de la mesa, mi malestar aumenta. Parecen divertirse y envidio discretamente su ignorancia.


  ¿Tenemos que informar sobre las palabras de la Sibila? ¿Tenemos que informar a Maxime de la espada de Damocles que cuelga sobre su cabeza?


  Mis ojos caen naturalmente sobre él y mi corazón se tensa. Está en plena charla con Mat, Marco y Parker y, viendo su entusiasmo, los imagino hablando de maravillas mecánicas, su tema favorito.


  Echo un vistazo a Rip y Marcus que parecen estar en el mismo estado mental que yo. Mi demonio me toma la mano y la aprieta unos segundos.


  —No diremos nada a Max —dice en un tono seco.


  Arrugo las cejas. Aunque comprenda las razones que hacen que no tenga ganas de decirle la verdad, no acepto su mentira. Sin embargo, a pesar de mis reticencias, asiento, aceptando su decisión.


  —¿Y bien? —pregunta inmediatamente Royce al vernos llegar a la mesa.


  —La Sibila nos ha dicho lo que queríamos saber.


  El demonio mira a Rip con una arruga de preocupación en la frente.


  —¿Y? ¿Es todo lo que ha hecho?


  —¿Algo va mal? —pregunta entonces Parker, interrumpiendo su conversación con Maxime—. Porque, con las caras que lleváis, ¡parece que os han anunciado la muerte de alguien!


  Casi me ahogo y siento a Rip tensarse a mi lado. Parker no sabe lo que dice. Para disimular, mi demonio empieza a reír. Una risa que solo Marcus y yo sabemos que es falsa.


  —¡Exacto, colega! ¡La muerte del Jefe y de su jodida Liga! —dice, sentándose al lado de Royce—. Venga, pásame la botella de Jack. ¡Necesito celebrarlo!


  Me pongo a su lago, pero mi mirada se cruza con la de Jess y no puedo disimular más tiempo la angustia que habita en mí. Mi tía entrecierra los ojos, como si hubiera detectado mi miedo. Siempre me ha leído como un libro abierto y, esta vez, también ha comprendido que algo no va bien.
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  Secreto nocturno


  RAPHAËL


   


   


   


   


  No puedo creerlo. Tiene que ser un error. Maxime no puede morir. Es imposible. No lo permitiré.


  Mi hermano. Mi sangre. Se sacrificó para devolverme a la vida. Ha aguantado todas mis gilipolleces durante todos estos años sin quejarse. Y créeme, le he hecho ver el rencor que tenía dentro. Sin embargo, durante todo este tiempo, no ha dejado de serme fiel. Incluso cuando le quité a Kataline…


  La Sibila se ha equivocado. Tiene que haber un error en su interpretación de las runas.


  Pero no puedo borrar la imagen del ángel que planea en el aire antes de estallar en mil jodidos pedazos.


  Golpeo la pared que hay a mi lado tan violentamente que hago un agujero. ¡Me importa una mierda! ¡Max no se sacrificará por esta jodida misión!


  Doy vueltas como un león enjaulado intentando recordar las palabras exactas de Phaenna la primera vez que la conocí: «Tienes que despertar a la Musa dormida. Empujarla hasta el límite para liberar su mente de las cadenas. Ella es la clave de nuestra liberación. Ella es la Última Musa. La que pondrá fin a esta era de sumisión».


  En su momento no pensaba que me estaba lanzando en tal aventura. Simplemente pensaba que había encontrado la forma de liberarnos de la jodida Liga manipulando a una pobre chica perdida. Pero ese encuentro cambió completamente mi vida. Y no solo la mía, la de mi clan y la de la comunidad demoníaca entera.


  Mis planes, aunque bien llevados a cabo, no han salido como esperaba.


  He sido yo quien ha sucumbido ante la Musa. Esta chica con apariencia insignificante ha demostrado ser más fuerte que nadie. Me ha robado el cuerpo, el corazón y el alma. Yo, que me he mantenido en la oscuridad durante todos estos años… Pero ella ha iluminado mi vida con su luz. Y ahora no deseo nada más que forzar la entrada para ahogarme con ella en la promesa de este edén inexplorado.


  Estoy completamente obsesionado con Kataline, aprisionado en una dependencia de la que no quiero salir. Es mi droga. Y no dejaré que nadie me aleje de ella. Y si alguien quiere hacerle daño, lo mataré antes de que pueda ni siquiera dar un paso.


  La Sibila me advirtió del peligro de este amor, pero no supe resistir el poder de mis sentimientos. El recuerdo de sus palabras todavía acecha mi mente, como si acabara de escucharla: «La felicidad pide sacrificios, Raphaël. Y tú no te escapas de esta regla. Si tomas el corazón de la Musa, tendrás que pagar el precio. Cada donación requiere una compensación. Es el equilibrio de las cosas».


  Esta noche la Sibila me ha recordado lo que me costará el amor de mi Musa. Como si yo lo hubiera escogido… Como si hubiera escogido sucumbir como un virgen ante su primera conquista.


  «Pero no tenía elección, ¡joder!».


  Me paso rápidamente las manos por el pelo, como si este simple gesto fuera a calmar mi ira.


  Pero la imagen de Kataline se impone en mi mente. El amor que siento por mi Musa es incontrolable, más fuerte que todo lo demás. No puedo luchar contra esta fuerza que me empuja hacia ella. Ha tomado posesión de mi corazón sin que yo pueda hacer nada.


  A pesar de todo, no pensaba que el precio a pagar por esta felicidad fuera tan elevado.


  ¿El Todopoderoso me culpa tanto que me quiere obligar a escoger entre mi Musa y mi hermano? ¿Entre mi sangre y mi corazón?


  Todo es simplemente imposible y ahora he llegado a un callejón sin salida…


   


  ***


   


  KATALINE


   


  No consigo dormir.


  ¿Cómo podría hacerlo? Me acabo de enterar que se acerca la muerte de mi amigo. Y sé en el fondo de mí que tenemos muy pocas opciones para cambiar el curso de las cosas. Me gustaría creer que lo que afirma la Sibila es posible, que tenemos el poder de interferir sobre nuestro destino; pero, aunque lo intente por todos los medios, en el fondo sé que la Profecía se cumplirá. ¡Poco importan nuestros actos!


  Miro al techo, con los ojos abiertos por la verdad que me destroza, buscando una solución que podría invertir el curso del Destino. Tengo que encontrar una estrategia para evitar que la predicción se realice, una forma para que Maxime no vaya con nosotros al santuario de la Liga.


  Tengo que inventar una excusa.


  Pero no sé en qué pienso. No veo nada lo suficientemente importante que pueda forzar a Max a no acompañarnos en esta maldita misión.


  «O quizá pueda renunciar a todo para salvar a mi amigo…». ¡Arg, no! No puedo hacer eso. No puedo sacrificar a toda esta gente por una sola persona. Y, si Maxime se enterara, se culparía por ser la razón de esa situación.


  Pongo la cabeza entre las manos, esperando que eso me ayude a encontrar una idea.


  ¿Por qué el Destino tiene que estar ligado a esta maldita profecía? ¿Por qué nosotros?


  La Profecía no es más que la interpretación de un mensaje divino…, susurra la vocecita en mi cabeza.


  ¡Sí, es verdad! ¿Quizá la Sibila se ha equivocado interpretando el texto? ¿Puede ser que la Profecía no hable de nosotros? Solo hace referencia a roles y no a personas.


  Puede que lo que digan las runas no tenga nada que ver. Después de todo, no eran más que unas siluetas doradas que no representaban a nadie en particular. Los cuatro elementos podrían ser cualquiera.


  Bueno, sé que me agarro a pensamientos y que esta hipótesis no es creíble. Hay demasiadas coincidencias, pero no puedo hacerme a la idea de perder a Maxime. Mi Maxime. El primer amigo que hice cuando me mudé aquí. Con el que compartí tantas cosas. El que me salvó y que hizo que conociera a Rip…


  Los recuerdos de nuestros momentos de complicidad vienen a mi mente como un bumerán. Nuestras risas locas, nuestras bromas, nuestra pasión compartida por el arte… Todos estos instantes en los que pensaba que empezaba a vivir una nueva vida. Tranquila. Normal.


  La imagen de Maxime inclinándose sobre mí se impone naturalmente. Sus ojos me acarician. Sus labios se posan sobre los míos en este beso único que intercambiamos. Un beso a su imagen: dulce, ligero…, tranquilizador.


  Ni siquiera me ha culpado por no compartir sus sentimientos. Sin embargo, me comía la culpabilidad por haber sucumbido a su hermano. No quería hacerle daño, y sabía que sufría con mi relación con Rip. Y yo era responsable. Sin embargo, nunca me lo ha tenido en cuenta ni ha sido un problema en nuestra relación de amistad.


  El ruido del pomo me saca de mis pensamientos. Rip entra en la habitación con el semblante más sombrío que de costumbre. A pesar de sus esfuerzos por no parecer abatido, sé que está atormentado. Porque comparto ese mismo dolor.


  Mi demonio se adentra en la estancia y la tristeza que brilla en su mirada me rompe el corazón.


  —¿Crees que se lo dirás? —pregunto cuando se sienta en la cama, a mi lado.


  Sus hombros se hunden y el mechón negro que esconde sus ojos muestra su abatimiento. 


  —No lo sé.


  —Pero no podemos esconderle la verdad. Eso sería injusto.


  —¿Y cómo lo hago? ¿Se lo digo mañana en el desayuno, entre cruasanes? «Ah, por cierto, Max, tengo que avisarte: ¡vas a morir!».


  Suspiro y pongo mi mano sobre la suya.


  —Entiendo que es difícil. Yo misma busco una forma de evitar que esta profecía se cumpla, pero no la encuentro. Y estoy igual de enfadada que tú por estar tan indefensa.


  Rip me mira durante unos segundos con las cejas fruncidas. Luego, suspira y se tumba a mi lado con los ojos elevados hacia el techo.


  —Lo siento, cariño. Sé que también es difícil para ti, pero me cuesta aceptar…


  Gira la cabeza hacia mí y su sufrimiento reaviva mis ganas de tranquilizarlo.


  —Encontraremos una solución. Lo haremos —digo, esperando con todas mis fuerzas que mis palabras sean premonitorias—. La Sibila puede haberse equivocado interpretando las runas. ¿Quizá no se trate de Maxime?


  Mi demonio me atrae hacia él y pone su frente sobre la mía. Lo veo tragar antes de hundir sus pupilas plateadas en las mías.


  —Te quiero, Kataline. No puedes imaginar hasta qué punto.


  Mi corazón se llena de amor mientras unas lágrimas me humedecen los ojos.


  —Te quie…


  Rip pone su boca sobre la mía antes de que yo termine la frase. El sabor de sus labios es diferente, más pronunciado, más fuerte. Como si su desesperación transpirara a través de los poros de su piel.


  Y yo, instintivamente, tengo ganas de aliviar su pena. De darle la fuerza para superar esta prueba y, durante algunas horas, hacerle olvidar.


  Tímidamente, mi lengua fuerza la barrera de su boca para acariciar la suya. Cuando mis manos se ponen sobre su camisa y empiezo a desabrochar los botones, noto que la respiración se le acelera.


  Cuando mis dedos encuentran el calor de su piel, Rip suelta un gemido en mi boca.


  Me aparta tirando de las sábanas y sus ojos se hunden en los míos con ardor. Luego, se quita rápidamente la ropa y se coloca sobre mí separando mis piernas de un gesto brusco.


  Me mira durante unos segundos, suspendido sobre mí, como para grabar este instante en su memoria. Luego, con un gruñido desesperado, se adentra en mi calor.


  Mi corazón casi explota ante la intensidad de nuestro abrazo. Es como un torbellino de emociones. Y mi pecho se agarra con fuerza a la tormenta devastadora que se desenvuelve sobre nosotros y nos lleva hacia rincones inexplorados.


  Rip se agarra a mí como a la vida. Como si quisiera que sus sentimientos quedaran olvidados por sus gestos. El amor, el deseo, la ira, la rabia, la desesperación. Todos estos sentimientos se mezclan para formar un seísmo agobiante que me barre entera.


  Con una fuerza insostenible, me empuja y me atrae en un vaivén que no termina. Me invita y me rechaza sin cesar hasta hacerme olvidar de mi propio cuerpo.


  Mi demonio nos transporta lejos, muy lejos. Hasta que flotamos como el polvo estelar, en un universo paralelo donde no existe la razón.


  Esta noche Rip me hace el amor con toda la intensidad de su dolor.


   


  ***


   


  Enrollada en mi albornoz, empujo la puerta del baño con cuidado. Rip sigue durmiendo y es con una mirada de preocupación que lo observo respirar durante unos instantes. Este demonio lo es todo para mí y cuanto más tiempo pasa, más crece mi amor por él. Es casi terrorífico decirse a uno mismo que podría dar su vida por alguien. Y, sin embargo, si llegara el momento, lo haría sin dudar.


  Parece casi calmado en la quietud de su sueño. Su cabeza reposa sobre mi almohada como si el mismo Morfeo vigilara la serenidad de su descanso.


  Cuando salgo de la habitación, no puedo evitar que los remordimientos ensombrezcan mi mente. Pero sé lo que debo hacer. Estaré de vuelta antes de que despierte, por lo que no sabrá nada…


  Salgo precipitadamente del apartamento y me dirijo hacia la puerta del fondo, a la izquierda.


  El ruido de mis pasos sobre el parqué suena como una música lúgubre, perfecta para lo que me dispongo a hacer.


  Cuando empujo suavemente la madera de la puerta, constato el temblor de mis manos. Entonces cierro los puños y espero a que alguien abra.


  Tras unos segundos, Maxime aparece en el marco de la puerta, con el pelo enredado y el pijama medio abierto.


  —¿Kat? —dice con voz dormida mientras se cierra los lados de la chaqueta—. He sentido que eras tú… Pero ¿qué haces aquí?


  Le hago una señal con el índice para que se calle y lo empujo para entrar en su habitación.


  —¿Pasa algo? —retoma mi amigo, inquieto.


  Sin responder, me dejo caer sobre el sillón más cercano, el que me gustaba sentarme cuando trabajábamos en nuestro proyecto artístico.


  Dios mío, ¡cuánto echo de menos esa época!


  Inspiro profundamente y me lanzo:


  —He venido a hablar contigo, Maxime —digo con voz ronca por la emoción—. Pero antes de que empiece, quiero decirte que he sido la única en tener la iniciativa para hacerlo. Rip no está al corriente y me gustaría que esta conversación se quedara estrictamente entre nosotros…


  Mi amigo alza las cejas. Naturalmente no debe comprender la razón de mi visita ni de todo este secretismo.


  —Yo… Es por la Profecía y de lo que nos dijo la Sibila —empiezo.


  Maxime arruga las cejas antes de responder de la forma más banal posible:


  —Me vas a decir que voy a morir, ¿verdad?


  Mi corazón se detiene.


  —¿Qué?


  —No es necesario que disimules, Kat. Mientes muy mal, y sé perfectamente cuándo me escondes algo.


  —Pero… ¡No!


  Maxime se sienta a su vez y me agarra la mano.


  —Entonces, ¿por qué suenas tan insegura? ¿Por qué te tiemblan las manos de esta forma? Y ¿por qué te cuelas en plena noche para hablarme a escondidas de mi hermano?


  ¡Joder! ¿Cómo salgo ahora de este lío? He escogido la carta de la sinceridad y, aunque me duela pronunciar estas palabras, sé que debo hacerlo. Por él. Inspiro profundamente antes de lanzarme de nuevo:


  —Vale, tienes razón. He venido para revelarte lo que nos dijo Phaenna sobre la Profecía…


  Pero Maxime levanta una mano bruscamente ante mí.


  —No te molestes. Ya estoy al corriente de lo que dice la maldita profecía, Kataline.


  «¡Joder! ¿Cómo es posible?».


  —Pero… ¿Cómo?


  Maxime me mira con resignación.


  —Phaenna me convocó justo después de vosotros.


  Necesito un momento de reflexión para hacer memoria. Sí, recuerdo que cuando volvimos tras haber hablado con la Sibila, Maxime se ausentó unos minutos. Debió de ser en ese momento.


  —Lo siento —digo con una mirada de disculpa.


  Mi amigo se queda en silencio durante unos instantes con el rostro impasible. Luego, alza la cabeza hacia mí, resignado.


  —¿Los demás lo saben? —pregunta con la mirada oscura.


  —No, solo Marcus y Rip.


  Frunce el ceño.


  —Sí, claro. Estuvo distante conmigo.


  Asiento apretando los labios. Mi demonio evitó a su hermano durante toda la noche. Y saber que Maxime ya estaba al corriente…


  —Tiene miedo de perderte, Max, y yo también. Pero no quería quedarme sin hacer nada. Es por eso que he venido. Para advertirte. Me parecía demasiado injusto…


  Mi amigo se acerca a mí y me apresuro a seguir para tranquilizarlo tanto a él como a mí.


  —Phaenna dijo que podíamos cambiar el curso de las cosas, que nuestras elecciones podían interferir en el Destino… Tenemos que encontrar una forma de cambiar la historia, Maxime.


  Me mira durante unos segundos asimilando mis palabras. Luego, su rostro se relaja.


  —Por el momento, no tengo intención de sacrificarme, Kat. Además, aunque decidiera hacerlo, ¿no dicen que los ángeles son eternos?


  Tengo la triste sensación de que Max busca desdramatizar la situación. Pero su optimismo exagerado es señal de inquietud y provoca en mí el efecto contrario. Las lágrimas amenazan de escaparse de mis ojos y me cuesta terriblemente disimularlas.


  —¡No te preocupes, pequeña musa! —dice mi amigo acariciando mi mejilla—. Estoy seguro de que no me va a pasar nada.


  ¿Por qué sus palabras suenan falsas en mis oídos? ¿Por qué tengo la sensación de que piensa todo lo contrario de lo que ha dicho? Sin esperar una respuesta de su parte, me toma entre sus brazos y me aprieta con fuerza contra su pecho. Cuando me libera, mis ojos siguen húmedos.


  —Maldigo esta guerra… Y maldigo a la Liga y al Jefe por hacernos todo esto.


  —Razón de más para aniquilarlos. Cuando todo esto haya terminado no habrá más conflictos, más combates… y podremos vivir sin temer que la Liga nos explote. Seremos libres.


  —Espero ser lo suficientemente fuerte.


  —Eres la persona más fuerte que conozco, Kataline. Mucha gente cree en ti. Y pronto podrás reunir los cuatro elementos. El bastón embrujado del Muso, el escudo protector del Guardián, los rayos del infierno engendrados por un Demonio de fuego…


  —Y el sacrificio del Ángel —termino con aire lúgubre.


  —El ángel siempre estará ahí para protegerte, sea cual sea su estado. Vivo… o muerto.


  Me muerdo el labio y esta vez dejo que las lágrimas caigan por mis mejillas. Porque sus palabras suenan como una aceptación. Sé que, a pesar de lo que dice, seguirá la Profecía. Se sacrificará para que ganemos. Y esta revelación me rompe el corazón…


   


  ***


   


  Cuando me deslizo entre las sábanas al lado de Rip, sigo temblando por el llanto. Sintiendo mi presencia en su sueño, mi demonio me agarra para atraerme hacia él como si buscara su calma conmigo.


  Me pego contra él dejando que su calor me envuelva.


  No le hablaré sobre mi conversación con Maxime. Tampoco le contaré que su hermano está al corriente de la Profecía. No. Encontraré una forma de salvar a Maxime. Cueste lo que cueste. Y evitaré que esta maldita profecía se cumpla.


  El Jefe y la Liga serán aniquilados incluso aunque los cuatro elementos no estén reunidos. Pelearé para que sea así.


  Busco en vano conciliar el sueño, repitiendo estos pensamientos en mi cabeza como un mantra.


  Para calmarme, me concentro en Rip, esperando encontrar en los latidos de su corazón la cadencia regular que me llevará hacia el sueño. Pero, cuando empiezo a caer, un ruido en el pasillo llama mi atención.


  Rip se levanta de golpe antes de que la persona llegue a golpear violentamente la puerta. La voz de Parker presa del pánico resuena entonces en toda la planta:


  —¡Rip! ¡Kat! ¡Max! ¡Despertad! ¡La Casa Nera ha sido asaltada por los mercenarios!
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  Me visto a toda velocidad.


  Ni Rip ni yo pronunciamos ninguna palabra, cada uno sumido en sus oscuros pensamientos. Y cuando me agarra la mano para teletransportarme al piso inferior, no tenemos que hablar para entenderlo. Tenemos la misma determinación. Toca acabar con todo esto. Sin embargo, sé que a mi demonio lo devora la angustia por la Profecía y el riesgo de perder a su hermano. Yo misma no consigo sacar esta fatalidad de mi cabeza. Me sobrepasa. Y sé que influenciará todas nuestras decisiones. Las hará todavía más difíciles.


  Llegamos al salón donde todo el mundo se ha agrupado: el clan Saveli al completo, mi familia y mis amigos. Cuando entramos, la tensión que reina en la estancia me cierra la garganta. Todos parecen estar en el mismo estado de estrés que nosotros.


  Apenas entro, busco a Maxime con la mirada, pero rápidamente el ángel se gira, con el rostro tenso.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta Rip antes de saludar.


  La sorpresa de descubrir a Isis al lado de Marcus acentúa el pinzamiento de mi corazón. La joven parece herida en el pecho y el arquero la agarra por los hombros para sostenerla.


  —Sabíamos que la Liga intervendría rápidamente tras habernos llevado a Morana, pero no pensábamos que los mercenarios atacarían directamente la Casa Nera. Han venido por la noche y han matado a la guardiana de Molly mientras dormía. No ha podido avisar a los demás de la invasión.


  La máscara de la muerte pasa por su rostro.


  —Ellos tampoco han tenido tiempo de defenderse…


  La voz de la husmeadora se rompe y Marcus le acaricia la espalda para reconfortarla.


  —Es una expedición punitiva —dice Royce, dando golpecitos con el puño en la mesa—. Han ido a castigarlos por haberse llevado la madre de Kat. Y han atacado por sorpresa durante su sueño para exterminarlos fácilmente. ¡Qué basura! ¡Los han matado cuando eran más vulnerables!


  Rip se reincorpora y la cólera deforma sus rasgos.


  —¡Cobardes! ¡Merecen sufrir la misma suerte! Preparaos —ordena—. Se lo vamos a hacer pagar.


  —¡No! —interviene Marcus poniendo la manos sobre el brazo de su amigo—. El Jefe ya ha tomado el control del clan.


  Esta afirmación tiene el efecto de una bomba y congela la asistencia.


  Veo el rostro de mi demonio descomponerse y sus puños apretarse.


  —Pero no podemos quedarnos sin hacer nada —dice Jess, visiblemente alterada por la inquietud—. Tenemos que ayudarlos…


  Kris frunce el ceño a su lado y veo en su mirada un dolor tan inmenso que me estremece.


  —¡Imposible! El Jefe manipula sus mentes —dice con una voz helada—. Ahora no son más que zombis. Puede obligarlos a hacer lo que él quiera. Creedme, nadie puede luchar contra el control mental del Maestro de la Liga.


  Ahora entiendo que Kris ya ha tenido que vivir esta situación. Él también era un demonio discípulo. Pero, por alguna razón que me era desconocida hasta el momento, dejó de serlo. Ahora empiezo a entenderlo…


  —Tiene razón. El Jefe manipula los demonios y los usa como marionetas —interviene Isis—. Los obliga a matarse entre ellos. Y Molly está completamente indefensa. —Su voz se estrangula. Esta vez no puede retener los hipidos, que sacuden su cuerpo con violencia. Las palabras de la husmeadora hunden la estancia en una atmósfera eléctrica.


  Sabía que el Jefe podía controlar a los demonios, pero no que lo hacía poseyendo sus mentes.


  —¿Cómo es eso posible? —pregunto.


  —El Elixir —susurra mi madre con la mirada en el vacío—. Es el Elixir lo que le permite hacer eso. Lo ha mejorado con mi sangre. Gracias a ella puede poseer a decenas de demonios durante varias horas.


  Luego, como si se despertara de un largo sueño, levanta la cabeza hacia mí. Agarra mi mano y la aprieta tan fuerte que reprimo una mueca. Sus ojos reflejan su miedo cuando añade:


  —Si te pone la mano encima, Kataline, podrá controlar a todos los demonios de este planeta al mismo tiempo. —Se detiene un momento con el rostro deshecho por el miedo—. Tenemos que impedirlo como sea.


  Una ola de rabia crece a medida que tomo consciencia de mi responsabilidad en todo esto.


  —Es mi culpa —digo arrugando las cejas—. Es por mí que han ido a casa de Molly. No puedo quedarme aquí sin hacer nada. Tengo que actuar.


  —¿Y meterte en la boca del lobo? —interviene Isis, cortándome el discurso—. Estoy segura de que el Jefe está esperando eso. Te empuja a intervenir para tenerte entre sus garras. ¿Qué harás cuando ponga su mano sobre ti? ¿Y vosotros qué haréis cuando os controle como a todos los demás?


  —Nunca ha conseguido controlar a nuestro clan… —dice Marcus con voz sorda—. Fingimos sumisión.


  La husmeadora abre los ojos incrédula.


  —Rip es uno de los pocos demonios que resucitó gracias a un trato hecho por un humano —continúa el arquero—. Este clan es más poderoso que los otros porque es la unión entre sus miembros lo que sacó al demonio original del infierno.


  «Guau».


  Ahora sé por qué estos demonios son tan especiales. Y comprendo también por qué Rip es el que aniquilará a la Liga junto a mí.


  El arquero hunde sus ojos en los míos como para apoyar mi reflexión interior.


  —Entonces, no hay ninguna razón para que no vayamos a ayudar a la Casa Nera —declara Rip con aire decidido.


   


  ***


   


  Mientras nos preparamos para ir a la batalla, Isis da vueltas a nuestro alrededor con un aire repentinamente inquieto.


  —Os advierto que no será fácil —dice ella—. Los mercenarios son numerosos y el Jefe controla al menos la mitad del clan de Molly.


  El rostro de Rip se cierra y pone de nuevo la máscara de guerrero frío que define su estrategia.


  —Es por esta razón que tenemos que reflexionar… Tenemos que ser más inteligentes que ellos. Marcus —dice, encendiendo el portátil—, encuéntrame los planos de la Casa Nera. Parker, prepara las armas. Royce, necesitamos refuerzos.


  —Los discípulos ya están en territorio enemigo —responde el demonio—. Es imposible contactarlos desde aquí. La Liga ha llenado la zona de hechizos. Tampoco es seguro que podamos teletransportarnos hasta ellos.


  —Alguien debería encontrarlos para advertirles —añade Maxime.


  —Sí, pero no podemos esperar eso. El clan de Molly estará muerto antes de que intervengamos —dice Marcus con voz rota.


  —Iré yo —dice Kris—. Conozco todas las trampas que pone la Liga; podré esquivar los hechizos.


  El rostro de mi tía se descompone, pero no protesta.


  —¿Y cómo vas a recorrer tantos quilómetros en nada de tiempo? —pregunta Royce—. No puedes teletransportarte, y si alguien de nosotros te lleva, perderás la vida en el viaje.


  —Eso se puede solucionar. Vaya, si estás de acuerdo, Kris —propone Rip.


  El amigo de mi tía entrecierra los ojos, atento a las palabras del demonio.


  —Sin transformarte completamente, puedo hacer algo para que te teletransportes sin riesgo.


  Kris lo mira durante unos segundos. Después, acaba por asentir.


  —Confío en ti —dice, apretando la mano de Rip.


  —Bien.


  Todos están en pie de guerra y yo observo con cierto desapego la efervescencia que ha poseído a mis amigos. Tengo la sensación de estar en una película de la que no formo parte. Extrañamente, no tengo la impresión de ir a una batalla. Me siento casi serena, como si lo que viniera fuera el fruto de la fatalidad.


  ¿Es el destino? ¿El sentimiento de no controlar lo que pasa? ¿De someterse a las acciones sin realmente formar parte? ¿Dejarse llevar por los eventos?


  La mano que se pone sobre mi brazo me saca de mis pensamientos.


  —Kataline —susurra mi madre con dulzura. Su rostro está lleno de dolor—. Cariño, quería decirte que, sea lo que sea lo que pienses de mí, todo lo que he hecho, lo he hecho por ti.


  Frunzo el ceño. Este discurso me parece inoportuno.


  —Te quiero. Eres carne de mi carne. Sangre de mi sangre. Y lo mejor que me ha pasado en la vida. Tengo mucho miedo de perderte cuando por fin vuelvo a encontrarte.


  —Lo sé, mamá. Todo esto, la Profecía, el Libro del Destino, la Liga… Nos han robado nuestras vidas sin que hayamos podido decir nada. Es injusto. Me meto en una batalla de la que solo pueden salir dos cosas: nos salvará o nos será fatal. Acepto el riesgo porque lo que sí sé es que haré todo lo que esté en mi poder para aniquilar a esos cerdos. La Liga dejará de existir.


  Mi madre me mira durante unos segundos y luego me atrae hacia ella para encerrarme entre sus brazos.


  —El mundo no podía tener mejor defensora que tú, cariño.


  Le devuelvo el abrazo, rezando para que mis palabras se hagan realidad. Mientras estamos entre los brazos de la otra, la voz de Rip interrumpe la unión.


  —¿Parker? —pregunta con una frialdad militar.


  —Todo está listo —responde el demonio, señalando las numerosas armas blancas que ha dispuesto sobre una mesa—. Os podéis servir.


  Cada uno se acerca para coger el máximo de armas que le permite su equipamiento. Cuando mis ojos recorren la mesa en busca del arma perfecta, Parker me lanza el bastón del Muso, que atrapo en pleno vuelo.


  —Toma, Kat. He pensado que te gustaría tener esto.


  —No tenía intención de irme sin él —digo, guiñándole un ojo.


  —No es un jō cualquiera, princesa —añade Marcus, mirando el bastón—. Este ha sido bendecido por una hechicera.


  Acaricio lentamente la madera de roble blanco recubierta de runas. Es el bastón del Muso…, el de la Profecía.


  En ese momento, cruzo la mirada con la de Rip, sombría e inquieta. Me dirige una señal con la cabeza en dirección a Maxime y mi corazón se detiene instantáneamente. El ángel está concentrado mientras coloca las armas blancas en su atuendo sin darse cuenta de que es el sujeto de nuestra atención.


  Los ojos de Rip vuelven a mí. Sé lo que piensa.


  —Max, te quedarás con Kat y conmigo —dice sin emoción—. Marcus, Royce y Parker, vosotros formaréis otro grupo. Atacaremos la Casa Nera desde dos lugares distintos. ¡Royce! Acércame el mapa.


  Rip despliega el documento sobre la mesa ahora vacía. Cuando comienza a explicar el plan, mi mente se escapa hacia nuevas incertidumbres.


   


  ***


   


  Mi corazón late desbocado. Mientras me agarro a mi demonio, la aprensión está tomando posesión de mi cuerpo.


  Partimos hacia la batalla. Una batalla que puede cambiar el mundo. Pero, a pesar de todo lo que ha pasado, a pesar de mi convicción de querer hacer el bien, me cuesta aclararme. Porque estoy convencida que la Casa Nera no es más que una etapa. La primera de las muchas guerras que acabo de declarar a la Liga y al Jefe.


  Y ante esta idea, la duda empieza a instalarse pesadamente en mi pecho.


  Es como si me hubieran reclutado en un rol que no puedo soportar. Como si me hubieran diseñado un traje demasiado grande para mí. ¿Estaré a la altura de lo que esperan? ¿Cómo puedo saberlo? ¿Cómo estar segura de que no me equivoco?


  Eres la Musa… Sigue tu instinto.


  Mi vocecita no es más que un susurro, pero la escucho perfectamente mientras me anima a afrontar mi destino.


  Sí, lo sé. Me dicen lo mismo desde que supe que formaba parte del linaje de las Musas. Desde que sé que la sangre que corre por mis venas es una plaga. Pero es muy fácil decir eso. ¿Acaso alguien me pregunta lo que yo quiero? ¿Es que alguien ha preguntado siquiera lo que yo veo de este futuro?


  ¡Pues dilo! ¿Qué quieres, Kataline Anastasia Suchet du Verneuil?


  Mis ojos se posan sobre el demonio, que me envuelve en el calor protector de sus brazos. Luego, lentamente, mi mirada se gira hacia mi madre, mi tía y el resto del grupo que esperan la señal.


  Mi mirada se cruza con la de Jess y, en este instante, estoy convencida que sabe perfectamente el combate que hay en mi mente. Y, como para apaciguar mis dudas, se acerca y me aprieta contra ella.


  —¡Ten confianza en ti! —susurra—. Eres la Musa y eres más fuerte de lo que piensas.


  En este preciso instante sé lo que más quiero en el mundo: quiero que estas personas sean libres, quiero que se liberen de sus cadenas, quiero que la Liga desaparezca de este mundo.


  Automáticamente, aprieto el jō contra mí.


  —Nos vamos, nena —susurra Rip en mi oreja—. Prepárate.


  Asiento con una seguridad reencontrada justo antes de que nos propulse hacia el túnel multicolor.


   


  ***


   


  No estaba preparada.


  No estaba preparada para ver esto.


  Porque nadie en este maldito planeta puede prepararse para la visión del horror que nos acoge cuando aterrizamos en la entrada de la Casa Nera.


  El mármol negro, que era el orgullo de la casa, está lleno de carne y sangre. Cuerpos sin vida. Por todas partes. Miembros arrancados descansan en el suelo. Trozos de carne adornan las paredes. Y decenas de demonios nadan en un mar escarlata, con los miembros dislocados, desmembrados…


  La voluntad de los mercenarios no era únicamente la de matar. No, un simple golpe mortal hubiera sido suficiente. En cambio, se han cebado con ellos, los han reducido a una papilla repugnante que transforma la escena en una horrible carnicería.


  Unos flases se meten en mi cabeza. Casi puedo ver a los mercenarios disfrutar despedazando a sus víctimas. Puedo escuchar sus risas ahogadas por los gritos de dolor…


  ¿Cómo hemos podido llegar a esto? ¿Cómo se puede hacer esto a un ser vivo?


  Este terrible espectáculo me recuerda lo crueles que son la Liga y los mercenarios… «Inhumanos. No merecen vivir».


  El olor a hemoglobina ataca mis fosas nasales y un sabor a bilis me sube rápidamente por la garganta.


  Llevo la mano a la boca, ahogando la náusea que amenaza con salir. Rip me agarra para esconder mi rostro en su camiseta. Siento su corazón acelerarse a medida que su cuerpo se tensa como un arco, listo para soltar la flecha.


  —Los bastardos… ¡Lo van a pagar!
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  Campo de batalla


   


   


   


   


  En cada habitación, en cada rincón de la planta baja, descubrimos cadáveres igualmente mutilados. Es una verdadera carnicería.


  Tengo el horrible presentimiento de que el ejército de Molly solo cuenta con muertos… Y empiezo a rezar interiormente para que nuestro otro grupo haya tenido más suerte y no hayan descubierto las mismas escenas. Conforme a las directivas de Rip, han tenido que aterrizar directamente en el ático, en el mismo lugar en el que le quité la vida a Miguel. El plan es simple: investigamos el lugar planta por planta; ellos por arriba, nosotros por abajo.


  Busco automáticamente a Isis con la mirada. La husmeadora ha insistido en venir con nosotros para guiarnos por la casa. ¡La pobre! Está completamente lívida y me pregunto cómo no se ha roto. Al final, el clan de Molly era como su familia.


  Examinamos el área como los comandos. Es imposible para los demonios utilizar sus facultades sin arriesgarnos a llamar la atención. Recorremos con prudencia los pasillos a la búsqueda de supervivientes. Es en vano.


  Cuando nos disponemos a entrar en una nueva sala, empiezo a dudar seriamente, consumida por el desánimo. ¿Hemos llegado demasiado tarde? ¿Los demonios están todos muertos a esta hora?


  Isis detiene a Rip en el mismo instante en el que gira el pomo de la puerta.


  —Espera —susurra ella.


  La husmeadora pone la oreja. Luego, nos ordena callar antes de alejarse mientras se quita la ropa.


  La apariencia de la joven mujer se vuelve líquida. Vuelve unos segundos más tarde bajo su aspecto animal, maullando para que la dejemos hacer. La pequeña gata negra se cuela a través de la puerta entreabierta y penetra en la estancia, tan silenciosamente como puede.


  Cuando vuelve, instantes más tarde, es bajo su forma humana. Pero sus ojos están llenos de desolación cuando atrapa la ropa que le tiende Maxime.


  —Podéis venir… He encontrado a un superviviente —dice con voz sorda mientras se pone su camiseta.


  Nos precipitamos al interior para descubrir a un demonio arrodillado en el suelo.


  Necesito unos segundos para darme cuenta de que está llorando, balanceando su cuerpo hacia delante y hacia atrás y recitando palabras en una lengua desconocida. Con los hombros caídos sacudidos por temblores, acaricia el pelo castaño de una mujer, la cual reposa sobre sus rodillas.


  Me acerco lentamente, avergonzada ante la idea de interrumpir lo que parece una plegaria. Pero cuando descubro lo que esconde, ahogo un grito de horror.


  La joven mujer está literalmente cortada en dos a la altura de la cintura, con las entrañas esparcidas por el suelo. El demonio continúa acariciando su rostro sin vida, indiferente a la sangre que tiñe las mejillas de la difunta.


  Me cuesta terriblemente soportar esta visión horrible de esta escena sacada de una película de Tobe Hooper, así que me giro, incapaz de sostener por más tiempo la visión de ese espectáculo.


  Rip se acerca al demonio y lo agarra por los hombros, pero en el momento en el que sus manos lo tocan, el hombre se levanta de un salto y empieza a bufar en nuestra dirección, protegiendo con su cuerpo el de su compañera sin vida.


  En este instante mi corazón se detiene. Lo reconozco. Es Roberto, el demonio que encontré en la sala en la que fumaban shisha. El que se parece a George Clooney.


  Y la víctima… No es otra que la demonio que se llamaba Giulia.


  —Eh, tranquilo. Estamos aquí para ayudarte —dice Maxime con voz dulce pero firme.


  Tiende sus manos hacia delante y siento que me barre una ola de serenidad. El ángel está usando su poder para tranquilizar al demonio, que nos mira con unos ojos de loco.


  Su mirada pasa por cada uno de nosotros y acaba por ponerla sobre mí. Tiende su brazo en mi dirección.


  —¡Tú! ¡La Musa!


  Asiento intentando mostrarle mis buenas intenciones. A pesar de la mano de Rip que me retiene, doy un paso en su dirección.


  —Sí, soy yo. Hemos venido para ayudaros… —empiezo, intentando calmarlo.


  Los ojos del demonio pasan de Rip a mí. Luego, en Maxime, y, seguidamente, en Isis.


  —¿Es verdad? —pregunta a su atención.


  La husmeadora asiente.


  —Sí, puedes confiar en ellos. Están conmigo —dice, sacándolo de la sala—. Ven, no te quedes aquí.


  Roberto la sigue como un autómata. Pero cuando se dispone a cruzar el marco de la puerta, sus ojos caen de nuevo sobre el cuerpo mutilado de Giulia. Su cuerpo empieza a temblar y se apoya a la pared para deslizarse lentamente al suelo.


  —Ellos… Me han… La he matado… —suelta escondiendo la cabeza entre las manos. Sus hombros se hunden y empieza a llorar como un niño.


  Intercambio una mirada de entendimiento con mis compañeros y nos metemos rápidamente a la defensiva. El demonio ha sido manipulado. Puede que todavía esté bajo el control del Jefe y tenemos que estar atentos.


  Rip se coloca ante mí, preparado para intervenir ante el mínimo gesto de amenaza. Sin embargo, cuando veo la actitud de Roberto, no puedo evitar pensar que el demonio no representa ningún peligro. Parece más bien en shock por lo que le acaba de pasar.


  ¡No me digas…! ¿Quién no lo estaría después de haber partido en dos a tu pareja como a un vulgar animal de caza?


  Una vez salimos todos, Rip empieza a cuestionar a Roberto cuando su hermano se interpone.


  —¡Déjalo! Es una problemática de los ángeles…


  —Vale —responde el demonio desvaneciéndose frente a él.


  Maxime se agacha hacia Roberto y pone suavemente su mano sobre su hombro y cierra los ojos. De pronto, siento su aura invadir todo el espacio, liberando la atmósfera de su funesto perfume.


  —Explícanos lo que ha pasado —le pide con voz dulce.


  El demonio alza la mirada hacia él con los ojos vidriosos. Parece que está al borde de la locura. Lo que ha vivido ha tenido que ser horrible y me cuesta imaginar cómo podrá superar un trauma así.


  —He matado a Giulia, el amor de mi vida…


  Estoy sorprendida de escucharle decir eso, porque en mis recuerdos no parecían tan cercanos el uno del otro.


  —Sí, lo sé. Lo siento —responde el ángel—. Pero tienes que explicarnos cómo ha pasado. Dinos qué ha sucedido.


  La mirada del demonio se hunde en la nada y es como si ya no nos viera.


  —Estábamos entrenando. Todo estaba bien hasta que…


  Se detiene y entrecierra los ojos ante una escena imaginaria que parece terrorífica.


  —¿Hasta que qué? —insiste Rip.


  —Hasta que he sentido que algo forzaba mi mente. Ha entrado en mi cabeza y se ha vuelto incontrolable. Y luego, de repente, es como si mi cuerpo no respondiera…, como si algo dirigiera mi voluntad.


  Sus ojos parten hacia el vacío a la búsqueda de recuerdos dolorosos.


  —Me han obligado a hacerle daño. Me han forzado… Yo no quería, pero era imposible. Tenía que matarla.


  —Ha tenido que ser horrible —dice Maxime con empatía, intentando calmarlo.


  —No, no lo comprendéis. Había algo en mi cabeza que me empujaba a pegar. Y, sin embargo, en el fondo de mí, muy en el fondo, yo no lo quería hacer. Luchaba, pero era más fuerte… ¡Mucho más fuerte! —grita con los ojos fuera de sus órbitas.


  El demonio baja la cabeza y su dolor me toca en pleno corazón.


  —La he destripado con las manos desnudas… —dice, mirándoselas con horror, llenas de sangre, como si descubriera justo ahora las armas de su crimen.


  Roberto se agarra a los hombros de Maxime como a un salvavidas y el ángel es obligado a usar la fuerza para obligarlo a soltar el agarre.


  —Cálmate, hermano. Ha terminado.


  —No, no ha terminado… —Alza repentinamente los ojos hacia mí antes de terminar con una voz transformada—: No ha hecho más que empezar.


  En este instante, se vuelve irreconocible. Sus ojos, hasta ese momento húmedos por las lágrimas, giran para ser habitados por un brillo asesino que me hace recular.


  Sin aviso, Roberto se lanza sobre mí gritando:


  —¡La Última Musa servirá al Maestro!


  En mi cabeza se produce un clic cuando lo veo acercarse peligrosamente con las manos tendidas. En un cuarto de segundo, comprendo que no quiere matarme, sino llevarme probablemente al santuario de la Liga. Sigue bajo el control del Maestro y nos ha tendido una trampa para que bajáramos nuestra guardia.


  Quiere agarrarme y teletransportarme con él.


  Lo siguiente pasa todo muy deprisa. En el momento en el que está a punto de agarrarme, Roberto se congela.


  La hoja plateada de un sable corta el aire a la velocidad de la luz e ilumina la escena con un rayo brillante.


  El rostro de Roberto se queda unos segundos congelado en un rictus extraño. Luego, lentamente, su cabeza se separa de su cuerpo y cae sobre el suelo.


  La sangre sale a borbotones, salpicando mis mejillas con puntitos pegajosos. Mientras veo caer, horrorizada, su cuerpo, Isis se incorpora con una espada ensangrentada en la mano.


   


  ***


   


  —Creo que tenemos una parte de nuestras respuestas —dice Rip con fatalismo cuando nos dirigimos hacia una de las escaleras que llevan al primer piso—. Me preocupa que los demonios que hayan sobrevivido estén bajo el control de la Liga…


  Yo sigo en shock por lo que acaba de pasar mientras intento limpiar la sangre de mis mejillas. ¡Y pensar que casi lo consigue!


  Pensaba sinceramente que Roberto se arrepentía de lo que había hecho. Parecía tener verdaderos remordimientos y su discurso sobre la Liga parecía creíble. ¿Decía la verdad cuando explicaba que luchaba interiormente contra la manipulación mental del Jefe? No lo sabré jamás.


  Rip ha tenido que acabar con la vida del demonio terminando el proceso: un cuchillo plantado en el corazón, una marca en la garganta y una pira como tumba. Casi he sentido pena por Roberto al ver su cuerpo transformarse en un montón de cenizas.


  Pero ahora no tengo tiempo de apenarme por, su suerte. Así que aparto mis emociones y decido encerrarme en una cárcel de insensibilidad. Tengo que dejar mis sentimientos de lado si quiero salir indemne de esta historia. Y, sobre todo, victoriosa.


  Si Rip dice la verdad, tendremos que matar a todos los demonios que hayan sobrevivido en esta maldita barraca; y mi empatía lo va a sufrir enormemente. Por consecuencia, mejor prepararme psicológicamente de lo que viene…


  En cuanto nos disponemos a subir las escaleras, Rip se congela. Se queda hundido en sus pensamientos durante unos segundos y, cuando al fin vuelve, su rostro está descompuesto.


  —¡Es Marcus! —dice mirándonos—. Han encontrado a Molly.


  Nunca me habría imaginado que me aliviaría escuchar esto. No llevo a la demonio en el corazón —más bien al contrario—, pero en este instante es nuestra única esperanza para poner fin a esta carnicería.


  —De prisa, tenemos que encontrarlos —dice Isis con un optimismo no fingido.


  Se precipita hacia la escalera, pero Rip la detiene.


  —¡Espera! —dice—. Están en un salón privado, en la penúltima planta. Y el edificio tiene cinco, es imposible llegar sin encontrarnos con algunos poseídos.


  La husmeadora le dirige una pequeña sonrisa ladina.


  —Sé por dónde pasar para que no nos vean. ¡Venid conmigo!


  Rip y Maxime intercambian una mirada y el demonio acaba por asentir.


  —Vale, te seguimos.


  La husmeadora abre una puertecita escondida detrás de una cortina y nos dirige por un pasillo paralelo. Al final de este se encuentra una especie de ascensor que lleva a todas las plantas. ¡Increíble! Es un sistema a la última, hecho de cristal y aluminio, y nos conduce directamente a la cuarta planta sin que nadie nos vea.


  Cuando la puerta trasera se abre ante el pasillo paralelo idéntico al de la planta baja, nos reciben unos gritos al otro lado de la pared.


  Rip nos impide salir con los brazos en cruz.


  —¡Esperad!


  En ese momento, la voz de Parker grita en nuestras cabezas:


  —¡De prisa, tíos! ¡Os necesitamos!


  Apenas termina la frase, Rip se transforma y, con un simple gesto de mano, estalla el muro ante nosotros.


  Entonces nos encontramos bruscamente propulsados en plena batalla. Hay decenas de demonios que se enfrentan por todas partes, lanzándose unos sobre otros con una violencia increíble. Hombres y mujeres se libran en un combate sin piedad, con una terrible violencia. Maxime e Isis se lanzan inmediatamente a la batalla.


  —¡Joder! —digo para mí misma cuando descubro esta escena de caos.


  Me quedo unos segundos al lado de Rip observando el espectáculo que se desenvuelve ante mis ojos sin realmente comprender la razón de tal barbarie. No sé adónde mirar y me cuesta distinguir los buenos de los malos. Todos son demonios y nada, a simple vista, deja adivinar en qué lado de la lucha están. Hay enfrentamientos en todos lados y, a medida que los demonios caen, otros resurgen de a saber dónde.


  Agarro el jō con la mano firme y dirijo una mirada a mi demonio.


  —Tenemos que encontrar a Molly. Solo ella puede terminar con todo esto —dice.


  —Sí, pero no va a ser fácil. No sabemos dónde está.


  Rip alza la cabeza durante unos segundos, justo a tiempo para interceptar un hacha que venía directa hacia nosotros. Agarra el arma y la planta en el torso de un demonio que se disponía a lanzarse sobre mí.


  Guau… ¡Estoy realmente contenta de que esté a mi lado!


  Luego, sin ninguna emoción, mi demonio me agarra la mano y me lleva tras él.


  —Ven, nena, sígueme. Y, sobre todo, no te separes de mí.


  ¡De acuerdo, papi!, dice la vocecita.
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  Escudo


   


   


   


   


  Rip me guía a través de la multitud de peleas, vigilando que nadie llegue hasta mí. No tengo ocasión de defenderme; mi demonio me sirve de escudo humano, multiplicando las víctimas a su paso.


  No consigo contar el número de demonios que mueren bajo su mano y, cuando llegamos al fin al salón privado de Molly, dejamos detrás de nosotros un rastro de cadáveres.


  Asesina igual de fríamente que una máquina. Metódico, preciso, implacable. Y aunque ya sepa que es cruel y despiadado, no puedo evitar estremecerme. Creo que nunca me acostumbraré a toda esta violencia y las imágenes de esta batalla definitivamente me darán caza por las noches durante mucho tiempo.


  Pero lo que más me mueve es que los seres que pelean unos contra otros con tanto odio, todos estos demonios que se matan, son hermanos. Los miembros de un mismo clan que se destripan como si fueran los peores enemigos.


  El origen de esta matanza es la Liga. La Liga y ese cerdo del Jefe. Ambos provocan todas estas muertes.


  Continuamos avanzando y, rápidamente, los mercenarios se mezclan entre los combatientes, tan poderosos como insensibles. Casi no queda nada humano en su comportamiento. Son más crueles que los propios demonios, matando sin pensarlo, con un salvajismo bestial.


  Mis puños se tensan cuando mis ojos caen sobre uno de ellos, que mantiene a una joven demonio entre sus manos, que parece completamente sobrepasada por los ataques de su asaltante. Ella está arrodillada e impide con dificultad que la sangre salga de la herida horrible de su abdomen.


  Mi estómago se revuelve y, sin pensarlo, suelto la mano de Rip para ayudarla.


  Escucho al demonio llamarme de lejos, pero no lo escucho. Estoy focalizada en el monstruo que ataca a un objetivo demasiado débil para él como si fuera una hiena. ¡Qué patético!


  Cuando me planto a pocos metros de ellos, llamo su atención:


  —¡Eh, capullo! ¿No crees que es demasiado fácil atacar a una mujer herida?


  El mercenario se detiene en cuanto la daga se hunde en el brazo de la víctima. La joven demonio grita de dolor antes de acurrucarse sobre sí misma.


  Pero su agresor la ignora y la empuja violentamente con el pie para girarse hacia mí con un brillo malicioso en los ojos.


  —¿Y a ti qué te pasa, Catwoman?


  ¡Vaya! Tu mono parece gustarle, suelta mi vocecita.


  Pero no me apetece mucho bromear con ella, así que ignoro su intervención y me pongo en posición de combate, incitando al mercenario a que conozca mi bastón.


  El rostro de este se ha deformado por la rabia y apenas tiene nada del bello joven hombre que debió ser en algún momento. Parece poseído por el odio y por algo más que no sabría nombrar. Parece un muerto viviente, con los ojos llenos de una locura que limita el fanatismo.


  El hombre gira la daga entre los dedos y se acerca a mí como un lobo muerto de hambre. Cuando ve mi arma, un brillo malvado pasa por sus iris negros.


  —¡Ah! Estoy impaciente por ver qué me vas a hacer con un simple palo de madera —dice, riendo.


  No le hago esperar para mostrárselo y me lanzo sobre él con todo el odio que me inspira.


  La lucha es breve pero violenta, y doy las gracias mentalmente a Rip y a Marcus por sus numerosas lecciones.


  El jō se mueve por el aire con un silbido estridente y, a pesar de su fuerza y velocidad, el mercenario no es rival. Pierde rápidamente terreno, encajando un golpe detrás de otro. Tras solo un par de paradas, el bastón se hunde en su vientre, perforando su abdomen como si fuera mantequilla derretida.


  —Un simple trozo de madera, ¿eh? —digo con los ojos plantados en los suyos.


  Las pupilas de mi víctima se oscurecen y luego mira el agujero que aparece cuando retiro de un golpe seco mi arma de sus tripas.


  Sus ojos suben hacia mí y se abren con sorpresa. Veo en sus mejillas que ha comprendido quién soy.


  —Rojo… Eres… —intenta decir mirándome con miedo—. La Musa…


  No tiene tiempo de decir nada más. Rip le corta la garganta con sus garras y el mercenario cae pesadamente a mis pies.


  Sin darme tiempo a reaccionar, el demonio chasquea los dedos en dirección a su víctima, que se incendia enseguida. Luego, atrapa mi mano para alejarme.


  —Te había dicho que te quedaras conmigo… —me reprocha.


  Me encojo de hombros.


  —Me has enseñado a matar a mis enemigos, Rip, y eso es lo que hago.


  Me dirige una mala mirada, pero, aunque mi respuesta no lo satisfaga, le hago comprender que no tiene elección. No voy a dejar que otros peleen mientras yo los miro con los brazos cruzados.


  —Sí, excepto que ahora todos los mercenarios aquí presentes saben que estás entre nosotros —añade conteniendo su cólera.


  ¡Mierda! ¡No había pensado en eso!


   


  ***


   


  Rip tenía razón. Ese capullo ha tenido el tiempo de dar la alarma y, cuanto más avanzamos, más aumenta el número de mercenarios.


  Es como si hubieran pasado la palabra. Cada vez que nos cruzamos con ellos, se lanzan sobre nosotros con odio y sin ninguna duda. Como si supieran exactamente a quién tienen que atacar.


  A pesar de su tendencia a protegerme, Rip acaba aceptando que yo también me defienda, y ahora progresamos uno al lado del otro, matando a todos los que se meten en nuestro camino.


  No hubiera imaginado jamás que mataría… Y ahora está volviéndose una triste rutina.


  —¡Rip! ¡Kat! ¡Por aquí!


  La voz de Molly nos advierte cuando llegamos a su salón privado. Nos precipitamos hacia ella, apartando a nuestro paso a un demonio, que nos intenta detener.


  Cuando penetramos en el apartamento de la propietaria del lugar, descubrimos el mismo caos que en el resto de la planta. Combates por todos los lugares. Todo lleno de cuerpos sin vida… Y sangre. Mucha sangre.


  Encontramos a Royce y Parker en una gran sala parcialmente destruida decorada al estilo barroco. Están en pleno enfrentamiento con una buena decena de demonios. Los asaltos se encadenan a una velocidad vertiginosa, haciendo que sus gestos se difuminen. Los atacantes quieren forzar la protección creada por mis amigos.


  Comprendo rápidamente que los demonios saben algo que mis amigos protegen. O más bien a alguien. ¡Y este alguien no es otra que Molly!


  La demonio está acurrucada sobre sí misma en el suelo y parece herida en el pecho.


  —Quédate aquí, nena —dice Rip, manteniéndome detrás de él.


  Se lanza al combate con Marcus y, rápidamente, el clan acaba por vencer a los asaltantes. Los cuerpos caen uno detrás de otro y, unos minutos más tarde, solo los restos de cenizas nos rodean.


  Mientras que los combates continúan sucediendo por la casa, un extraño silencio cae bruscamente en la sala. Es como si nos encontráramos en una burbuja insonorizada.


  —Gracias —dice Parker a Marcus—. ¡Estos cerdos nos han hecho pasar un mal rato!


  Está sin aliento y, cuando pone las manos en las rodillas, percibo las numerosas heridas que se cierran lentamente en sus brazos desnudos.


  —¿Molly? —pregunta Rip con voz sorda.


  —Está herida —dice Royce frunciendo las cejas—. No podemos dejarla así. Si le pasa algo, nada impedirá a la Liga controlar al clan entero.


  —Estaré bien —dice la interesada agarrándose el costado a través de su ropa ensangrentada—. Pero debemos actuar, si no, pronto todos los mercenarios de la Liga vendrán aquí…


  —Pero ¿por qué? —pregunto confundida.


  —Saben que estás aquí.


  ¡Sí, claro! Y tienen la orden de capturarme para llevarme hasta el Jefe… ¡Joder! No puedo evitar que la culpabilidad se hunda en mi corazón. Todos estos muertos por mi culpa.


  —Pero los discípulos están de camino —dice Parker—. Y pronto seremos igual de numerosos que ellos.


  Rip intercambia una mirada con Marcus y luego frunce las cejas. Se me hiela la sangre por el miedo y mi sexto sentido me susurra que pasa algo extraño.


  —Ya deberían estar aquí —dice mi demonio con una voz en la que percibo inquietud.


  Gira la cabeza hacia la puerta como si esperara ver llegar a la tropa, pero son Maxime e Isis quienes aparecen por el marco de la puerta con el rostro presa del pánico. Rápidamente, Marcus forma un escudo imaginario con sus manos y los recién llegados se precipitan hacia nosotros.


  El arquero reproduce los mismos gestos en sentido inverso justo antes de que varios mercenarios puedan entrar en el apartamento. En cuanto intentan cruzar el umbral, los miembros de la Liga son súbitamente proyectados hacia atrás, como si algo les hubiera impedido penetrar en la estancia.


  Comprendo entonces que lo que creía ser una burbuja no es otra cosa que un escudo magnético creado por el propio guardián.


  —Tenemos que encontrar la forma de encontrarnos con Kris para saber lo que ocurre —dice, reincorporándose.


  Mi corazón se tensa ante la idea de que Kris pueda estar en peligro.


  —¿Creéis que le ha podido pasar algo?


  La mirada de Royce se ensombrece.


  —Estaban cerca del santuario de la Liga. El riesgo de que el Jefe los haya visto es real.


  ¡Joder! ¿Y pensaba tranquilizarme diciéndome eso?


  —Entonces, tenemos que ir a ver lo que pasa. Si están en peligro, no podemos dejarlos ahí solos sin ninguna ayuda —digo, invadida por la inquietud.


  —Creo que puedo intentar algo —dice Molly.


  —¿Tú? —pregunta Rip con desdén.


  —Te recuerdo que soy la madre de los demonios —responde la demonio, lanzándole una mirada asesina.


  Se levanta con dificultad y, rápidamente, Isis se precipita hacia ella para sostenerla. Estoy de nuevo alucinada por la lealtad de la husmeadora. Es completamente devota a la demonio.


  —Puedo entrar en contacto con cualquier discípulo en este planeta. Aunque no los haya creado yo —continúa la joven mujer, inspirando profundamente.


  Isis la ayuda a tumbarse sobre la cama entre los cojines cubiertos de sangre. Sin esperar, Molly cierra los ojos y se concentra para intentar conectar con la mente de Kris. Tras unos segundos, reabre los ojos y su rostro se ensombrece.


  —Están atrapados por un escudo. No pueden salir.


  Su desespero es palpable y acaba por superarme cuando nos lanza una mirada de disculpa.


  —No se puede hacer nada, lo siento.


  Rip alza una ceja.


  —¿Un escudo? —repite él con escepticismo.


  —Sí. Un escudo. Reforzado por los hechizos de una hechicera. Tus discípulos no pueden hacer nada. Están atrapados.


  —¡Joder! —dice Royce, dando un golpe en la pared, que cruje bajo su puño—. Si están atrapados y no pueden venir a ayudarnos, ¡estamos en la mierda! La Liga va a traer a todo su ejército aquí para capturar a Kat. Y aunque me encante matar mercenarios, serán demasiados para que podamos hacer nada.


  —Sin contar que cuanto más débil está Molly, más puede el Jefe controlar a los demonios… —continúa Rip con una voz sorda.


  Molly me tiende entonces la mano para que me una a ella. Respira con dificultad y tengo que acercarme para poder escucharla.


  —Kataline, tienes que ir al santuario de la Liga. Es la única forma de detener todo esto. Tienes que cumplir la Profecía… Hiciste un trato.


  Frunzo el ceño cuando la pequeña luna de mi palma me quema. No me esperaba que sacara ese tema. Y, francamente, no es el momento de pensar en eso.


  —Lo importante ahora es sacar a los discípulos de aquí y liberar a tu clan —digo con una voz que intento que sea suave.


  La madre de los demonios sacude la cabeza.


  —No, no lo entiendes. La Liga es indestructible mientras el Jefe siga con vida. Mientras se alimente del Elixir, nada podrá destruir a los mercenarios. Pero si cumples con el Destino… ¡Entonces seremos libres! Libres y vivos.


  Me muerdo el labio y cruzo la mirada con Maxime. La Profecía… ¡Ni de broma!


  —¡Cierra el pico, Molly! —suelta Rip—. ¡No es el momento!


  —Precisamente este es el momento. ¿No ves lo que pasa, Rip? ¡Es la guerra! La guerra que comenzamos entre los demonios y la Liga. Y se necesitará a un vencedor para que todo esto termine.


  Se ha reincorporado y eso le provoca un ataque de tos.


  Tiene razón. Estos combates que están sucediendo a toda la casa no son más que las premisas que una guerra que puede durar mucho tiempo… Hasta que uno de los dos bandos muera. Pero Rip no quiere escucharlo.


  —Necesitamos una forma de liberar a los discípulos para contrabalancear las fuerzas —retoma fríamente.


  —Pero nadie puede romper un escudo hechizado —exclama Parker, abriendo los brazos en un gesto de desespero.


  Marcus reflexiona frotándose el mentón. Luego, sus ojos se posan sobre mí.


  —¡Sí! Conozco a alguien capaz de hacer eso.


  «¡Maxime!».


  Todo el mundo está pendiente cuando el guardián se acerca al ángel.


  —Era casi imposible que pudieras entrar, así que estoy seguro de que puedes volver a hacerlo —dice Marcus, poniendo una mano sobre el hombro de Maxime.


  Los ojos de Max pasan de Marcus a mí y yo asiento con entendimiento. Sé que mi amigo es capaz de conseguirlo de nuevo, pero sé también en qué estado quedó cuando explotó el escudo de Marcus. Tardó horas en recuperarse.


  —Max, penetraste en mi escudo para ver a Kataline y, sin embargo, procuré poner varios hechizos para hacerlo impenetrable.


  —¿Qué? —pregunta Rip arrugando las cejas.


  —Sí —continúa el guardián—. ¡Tu hermano encontró la forma de destrozar una verdadera obra maestra! Y si lo hizo una vez, estoy seguro de que puede volver a hacerlo.


  Maxime reflexiona y acaba por asentir.


  —Sí, creo que sí. Creo que puedo hacerlo, y liberarlos.


  —Entonces tenemos que darnos prisa —dice Parker señalando la puerta—. Porque no podremos quedarnos aquí solos demasiado tiempo.


  Efectivamente, los demonios poseídos y los mercenarios empiezan a acumularse peligrosamente en la entrada.


  —El escudo no va a estar mucho más… Lo destruiré para que Maxime pueda teletransportarse hacia los discípulos.


  Me acerco a mi amigo y agarro sus manos.


  —Lo conseguirás, Max. Confío en ti.


  El ángel me mira como si me viera por primera vez, con los ojos llenos de emoción. Sin decir nada, me da un rápido beso en los labios y se gira hacia Marcus con determinación.


  Mis mejillas se enrojecen tanto por el beso como por la mirada ensombrecida que Rip pone sobre mí.


  ¿Por qué tengo la sensación de que Maxime se va… para siempre? ¿Por qué este miedo repentino que se instala en mi estómago?


  Marcus empieza sus arabescos aéreos para eliminar el escudo y yo procuro no mirar a mi amigo para evitar que se vaya…


  —Preparaos para una invasión —dice el arquero.


  Cuando el velo magnético cae, nuestros enemigos se abalanzan sobre nosotros y el ángel desaparece bruscamente.
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  ¿Cuántos muertos son necesarios para poner fin a una batalla? ¿No hay ningún límite para el horror? ¿Un número de víctimas para contabilizar y así decidir detener la batalla? ¿En qué momento el Todopoderoso decide que es suficiente?


  No lo sé, pero lo que sí sé es que, en este instante, no podremos resistir mucho más tiempo las hordas de mercenarios que llegan sin cesar a casa de Molly.


  Tenemos que proteger a la madre de los demonios si no queremos fallar. Pero Molly está débil y sus hijos han pasado cada vez más al otro lado. Se giran contra sus hermanos, indefensos ante la intrusión psíquica del Maestro de la Liga.


  Y nosotros luchamos con todo el odio que nos habita, con todas las ganas de vivir que nos empujan sin cesar a volver a levantarnos. Sacamos, como podemos, a nuestros enemigos de la casa.


  He dejado de contar las víctimas rodeándome en una carcasa de insensibilidad. Y continúo matando. Fríamente. Sistemáticamente. Sin sentir la menor emoción. Como si romperle la cabeza a alguien fuera un acto casi banal.


  El olor a muerte impregna la Casa Nera y se mezcla con el de la sangre y el del fuego de todos estos seres reducidos a cenizas.


  Entre dos asaltos, mis ojos caen sobre mis colegas. Marcus, Parker, Royce e Isis. Me gustaría ahorrarles todo este sufrimiento…


  Y cuando me hundo en estos pensamientos llenos de desesperación, Rip llega de repente a mi espalda y me sobresalta.


  —¡Cariño, cuidado!


  Atrapa bruscamente a un mercenario que se iba a lanzar sobre mí y le corta la garganta con sus manos antes de empujarlo al suelo, sin vida. Pero no está solo, otros están ahí para sustituirlo.


  Rip atrapa mis manos e, instintivamente, nos colocamos de espaldas para enfrentarnos a nuestros enemigos. Una decena de combatientes nos rodean como perros excitados por la caza. Sus miradas me hielan la sangre; parecen dispuestos a todo. Incluso parece que les dé igual morir. Como si ya supieran que ese fin fuera inevitable.


  Me preparo para el asalto cuando un ruido atronador suena por toda la casa. Todo el mundo se detiene súbitamente y mi mirada se cruza con la de Marcus, que se ilumina con un nuevo brillo.


  —¡Están aquí! —dice con estrellitas en los ojos.


  Apenas termina la frase y decenas de discípulos aparecen por todas las salas. El alivio me invade al ver a Justine, Mat, Marco, Sam y Kris… Su visión reaviva la esperanza que creía perdida.


  «¡Tenemos una oportunidad de conseguirlo!».


  Los mercenarios empiezan a recular, como si nuestra fe los hiciera más débiles.


  Si solo Molly pudiera tener un poco más de tiempo… La victoria estaría asegurada. Echo un vistazo a la madre de los demonios, que sigue tumbada en la cama con el rostro blanco y los ojos cerrados. Isis está a su lado e impide con ferocidad que nadie se acerque a ella. Creo que la husmeadora defenderá a la demonio hasta la muerte.


  Pero en cuanto me dispongo a volver al combate, un pensamiento cruza mi mente… 


  «Maxime. Maxime lo ha conseguido».


  Entonces, ¿por qué tengo esta tensión en el corazón?


  Mientras me alejo hacia otra sala en búsqueda de mi amigo, soy golpeada por un demonio que aparece a mi lado. Siento un dolor en el brazo y me dispongo a devolver el golpe cuando constato que se trata de David, con el rostro descompuesto por la inquietud.


  —¿Dónde está?


  Abro los ojos y, viendo mi mirada aturdida, me atrapa por los hombros.


  —¡Molly, joder! ¿Dónde está!


  Señalo con la cabeza la puerta de la estancia y me quedo quieta hasta que el demonio desaparece bajo. Reaparece casi al momento, con Ashley entre sus brazos.


  «¡Joder! ¿Qué hace con la Sibila?».


  La lleva entre sus brazos hasta Molly. Yo los sigo para ver lo que tiene intención de hacer con la amiga de mi madre.


  —¡Vamos! ¡Haz tu trabajo, hechicera! —dice, sacudiéndola sin cuidado.


  Ashley —o, mejor dicho, Silène, puesto que tiene su apariencia de hechicera— le dirige una mirada fría y desafiante.


  —¡Nadie obliga a una Sibila a usar sus poderes, demonio!


  David se pasa una mano febril por el pelo.


  —Pero si no hacemos nada, ¡va a morir, joder! No puede morir…


  Su voz se rompe. Parece realmente interesado en la demonio, pero, a pesar de la súplica, la Sibila se mantiene fría como el mármol.


  —La voy a ayudar, ¡cálmate! Pero no porque me lo pidas. Lo haré porque tengo que hacerlo; esta batalla ha durado demasiado…


  Rápidamente empieza a preparar la poción que le dio a mi madre y, de pronto, Molly retoma los colores después de que la Sibila haya cantado su plegaria y administrado su medicina.


  Cuando se levanta de la cama, la mirada de la madre de los demonios se vuelve fría. Parece más determinada que nunca a acabar con esto.


  —La Liga ha destrozado mi clan… Se lo voy a hacer pagar multiplicado por mil.


  Pero cuando se dispone a ejecutar su plan —del cual ignoro la estrategia—, nos sorprende constatar que los mercenarios se retiran y desaparecen uno a uno, como aspirados por un torbellino misterioso de aires psicodélicos.


  —Los muy cerdos huyen…


  Rip, Marcus y los demás se reúnen entonces en la sala, igual de estupefactos que nosotros.


  —Pero ¿qué pasa? ¿Por qué se van todos? —pregunta Royce en un tono casi decepcionado.


  Nos miramos los unos a los otros sin comprender la razón de esta huida repentina. Solo la Sibila se mantiene con calma, con las dos manos cruzadas ante ella y con una pequeña sonrisa en el rostro.


  Siento la presencia de Rip a mi lado cuando una bola se forma en mi garganta. La aprensión que sentía minutos antes está a punto de ahogarme.


  —¿Qué pasa, Silène? —insiste Rip, molesto.


  —La Profecía está en marcha…


  Se me hiela la sangre al mismo momento que Rip grita hasta hacer temblar las paredes.


  —¡Maxime! ¿Maxime? ¿Dónde está mi hermano?


  Pero su pregunta no obtiene respuesta mientras que, en mi cabeza, las palabras giran en bucle: «El sacrificio de un ángel…».


  ¡Maxime no está por ninguna parte!


  —No ha venido con nosotros —explica Kris que llega a nuestro lado con el rostro preso del pánico—. Ha dicho que tenía que hacer algo importante y que se uniría a nosotros más tarde.


  Sus palabras quedan en suspenso durante varios segundos antes de que nadie reaccione.


  —¡Mierda! ¡Ha ido al templo de la Liga! ¡Solo! —dice Marcus.


  Rip no reacciona. Se queda tieso como un palo, con el rostro completamente congelado en una mueca de dolor que no consigo cualificar. Sabe lo que su hermano ha ido a hacer.


  Y yo también. Y me mata por dentro decirme que puede que ya sea demasiado tarde…


  —¿Por qué ponéis esas caras? —pregunta Royce inquieto—. Y ¿por qué Max ha ido solo al santuario del Jefe? ¡Es un suicidio!


  Bajo la cabeza, incapaz de responder a su pregunta. Es demasiado duro. No puedo.


  Entonces, Marcus responde en mi lugar.


  —Ha ido a cumplir la profecía… Ha ido a sacrificarse.


   


  ***


   


  Rip me aprieta la mano tan fuerte que tengo la impresión de que me va a romper los huesos. Sin embargo, no hago nada para retirarla. Necesito sentir que está aquí, conmigo. Y creo que no me equivoco cuando me digo que él también necesita mi presencia a su lado.


  Marcus, Royce, Parker y los demás discípulos están a nuestro lado, preparados para salir a una nueva batalla para liberar a Maxime.


  El corazón me va a doscientos por hora y oigo un zumbido en mis orejas. Es demasiado. Demasiado para soportarlo de una sola vez. Pero no puedo dejarme ir. No ahora.


  —Nos teletransportamos más rápido que los mercenarios. Tenemos opciones de llegar antes que ellos a la Liga —dice Royce con aire grave.


  —Vale, entonces, no perdamos el tiempo.


  —Vamos con vosotros —interviene entonces David, con Isis sobre sus talones.


  Rip los mira durante unos segundos y luego sus ojos se posan sobre Molly.


  —Nos habéis ayudado. Así que os devolveremos el favor. Mi clan os debe una.


  Sin responder, mi demonio asiente con la cabeza, luego pone sus ojos sobre mí y el tormento que veo en sus iris me atraviesa entera. Aprieto mis dedos para hacerle saber que estoy lista.


  Tras una última mirada a los numerosos cadáveres que descansan en el suelo, nos teletransportamos a miles de quilómetros de aquí.


  El santuario de la Liga es como me lo había imaginado: oscuro, frío, húmedo y tenebroso. La casa de un monstruo como el Jefe no podía ser de otra forma.


  Los escudos que protegían el castillo han desaparecido, señal de que Maxime ha pasado por aquí. Aterrizamos directamente sobre un gran salón que parece ser una antigua sala de recepción. Extrañamente, no hay nadie. Como si este lugar hubiera sido abandonado después de decenas de años.


  —Pero ¿cómo encontraremos a Max en este inmenso castillo? —pregunta Parker con inquietud—. No podemos contactar con él por culpa de todos estos hechizos…


  —Si ha venido a cumplir con su destino, tiene que estar buscando al Jefe —replica Marcus.


  ¡Solo falta saber dónde se esconde este tipo!


  —Yo sé dónde está… Puedo conduciros hasta allí —interviene entonces Isis—. Pero tengo que advertiros: una vez entremos en el antro del Maestro, dejaréis de tener todas vuestras facultades.


  De nuevo, la husmeadora está llena de recursos. Con un asentimiento, Rip camina sobre sus talones, seguido por todo el ejército de discípulos y demonios.


  Progresamos rápidamente a través de los pasillos sin ver a nadie y empiezo a preguntarme si este lugar no ha sido simplemente abandonado. Pero retomo la esperanza cuando somos atacados por los primeros mercenarios.


  Cuanto más avanzamos, más numerosos y más poderosos son. Pero el ejército de Rip lo es de igual forma y continuamos desplazándonos por las diferentes estancias del castillo, dejando a nuestro paso los cuerpos sin vida.


  —Casi llegamos —dice Isis invitándonos a seguirla hasta una gran galería llena de armaduras antiguas.


  Un extraño silencio reina en la inmensa estancia en la que el altísimo techo se sostiene por unas grandes columnas de mármol ensuciadas por hollín. La atmósfera es pesada, el tiempo, suspendido. Como si esperáramos caer en una trampa.


  Y no pasa mucho tiempo cuando cae sobre nosotros. En el momento en el que nos encontramos en el centro de la estancia, las puertas se cierran bruscamente y decenas de mercenarios se lanzan sobre nosotros como venidos del cielo.


  Pasado el instante de sorpresa, nos lanzamos en una nueva batalla contra nuestros enemigos. Matamos, despellejamos y decapitamos a todo lo que se cruza por nuestro paso. Pero cuando un grito de dolor resuena en mi mente, me congelo, incapaz de hacer el menor gesto.


  Me pregunto durante unos segundos si no lo he soñado… Sin embargo, cuando veo a mis amigos actuar de la misma forma que yo, sé lo que acaba de pasar.


  —¡Maxime! —grita entonces Rip en mi cabeza.


  ¡No! Mi corazón se rompe cuando el miedo me ahoga. Sin prestar más atención a los mercenarios que continúan atacándonos, me precipito como puedo hacia la puerta de salida, con Marcus y Rip sobre mis talones.


  —¡Max necesita ayuda! —grita el arquero con emoción.


  Pero cuando llegamos a la puerta, nuevos mercenarios salidos de ninguna parte nos barren el paso.


  ¡Mierda! ¡No es el momento!


  Me lanzo sobre el primero que veo y descargo contra él toda mi ira. Pero este es rápidamente reemplazado por otro, y otro más. Empiezo a perder la esperanza. Rip y Marcus están igual que yo. No llegaremos hasta Maxime con tiempo…


  —¡Dejadnos a nosotros! ¡Id a ayudar al ángel! —dice bruscamente David en mi espalda.


  Me doy la vuelta, sorprendida de verlo luchando contra los mercenarios. Me dirige una sonrisa de ánimo mientras decapita brutalmente a su víctima.


  —¡Nos ocupamos de estos! ¡Venga! ¡Largaos! —nos ordena el demonio.


  Con una señal de agradecimiento, Rip explota la puerta con un gesto de mano y nos precipitamos al exterior en busca de Maxime.


   


  ***


   


  Una luz roja, del cual el color es acentuado por el velo que me cubre los ojos, aparece al final del largo pasillo que cruzamos.


  Por instinto, nos dirigimos hacia ella, persuadidos de que esta nos guiará hasta el antro del monstruo.


  Pero en cuanto llegamos al final, algo atrae mi mirada hacia el lado. Unas celdas a las que no había prestado atención decoran el lateral del pasillo. Pero en la que se sitúa justo al lado de la puerta, hay alguien. Una mujer esquelética con el rostro demacrado y los ojos de un color rojo granate…


  Una hermana… Una Musa.


  La joven mujer nos mira pasar mientras se agarra a las barras de su prisión con los ojos llenos de esperanza. Se queda en silencio como si supiera por instinto que no debe intervenir.


  Disminuyo el paso, luchando para no precipitarme hacia ella.


  La salvaremos aniquilando a la Liga, me susurra mi vocecita.


  ¡Joder! ¡Eso espero! Me obligo a apartar los ojos cuando Rip me atrapa por los hombros para continuar.


  Mi demonio se coloca ante mí cuando cruzamos la gran puerta doble de hierro.


  Mi corazón se contrae violentamente cuando no penetramos en una estancia, sino en una inmensa cueva de piedras oscuras.


  —Agáchate —susurra Rip—. No dejemos que nos vean. No todavía.


  Varios mercenarios hacen guardia alrededor de lo que parece un trono colocado sobre un montículo de piedras. Estamos demasiado lejos para que pueda distinguir otra cosa que no sean sombras.


  Busco a Maxime, pero es en vano.


  Y cuando mis ojos barren el lugar, se detienen sobre una cruz de madera. Definitivamente es la cruz de la que mi madre había estado colgada durante demasiado tiempo. Las perfusiones todavía están colgadas y conducen a unas reservas llenas de un líquido del color de la sangre.


  Rip nos acerca un poco más, poniendo cuidado en no llamar la atención de los mercenarios que patrullan por todos los rincones. Cuando llegamos al fin a la roca más cercana al trono, Marcus murmura a mi lado:


  —Ahí está… El Jefe.
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  Siempre me he preguntado qué aspecto tendría el Maestro de la Liga, imaginándome una especie de semidiós con más brazos; o quizá un hombre enorme con traje y gafas oscuras.


  Estaba muy alejada de la realidad.


  Porque cuando miro la masa amorfa que descansa sobre el trono ante nosotros solo me viene una palabra a la mente: abominación. Es un anciano de edad indefinible y rostro tan arrugado que cuesta distinguir los dos agujeros que le sirven de ojos. Su boca casi ha desaparecido bajo su piel flácida y su largo pelo amarillento se mezcla con su barba hasta llegar al suelo.


  En cuanto a su cuerpo… Nunca había visto algo así. Solo sus brazos se pueden mover libremente. El resto está completamente fosilizado y parece formar parte del trono. Como si hubiera estado demasiado tiempo sentado y ahora formara parte de la piedra que compone el asiento real.


  —¡Tiene que tener varios siglos de vida para verse así! —murmuro—. Está literalmente transformado en piedra.


  —No es piedra —susurra Rip con voz sorda.


  ¡Joder! No, no es piedra. Fijándome de nuevo, constato con horror que lo que he tomado por piedra son en realidad una multitud de cráneos humanos colocados unos encima de los otros. Y el Jefe es simplemente uno más.


  Es todavía más repugnante de lo que pensaba.


  Mientras me focalizo en este horror, mi demonio se gira hacia mí y me pone las manos a ambos lados de la cabeza para hundir sus ojos en los míos.


  —Kataline, cariño… —susurra—. Te quedarás aquí mientras Marcus y yo vamos a buscar a Max, ¿de acuerdo?


  «Eh… ¡No! No, no quiero quedarme aquí sin hacer nada… ¡Ni de broma!».


  Viendo el desacuerdo en mis pupilas, Rip intenta convencerme:


  —Es mejor que uno de nosotros se mantenga apartado, por si hay que avisar a los demás.


  ¡Demasiado fácil!


  Hago una mueca cruzando los brazos sobre el pecho, con determinación.


  —Kataline, si te atrapan, nada detendrá al Jefe…


  Suspiro. Esta vez su argumento hace mella. Sé que si el Maestro de la Liga pone su mano sobre mí, estamos acabados.


  —De acuerdo, pero si veo que algo va mal, no dudaré en venir.


  Sin responder, Rip me besa con fuerza.


  —No lo dudo ni por un instante.


  Mi demonio me dirige una última mirada antes de levantarse.


  —¡Vamos a por ese cerdo!


  Luego se aleja con Marcus dejándome sola detrás de la roca.


  Aprovecho mi posición estratégica para buscar una señal que me permita localizar a mi amigo. Desafortunadamente, no encuentro nada. Los mercenarios continúan sus rondas con tranquilidad, como si no sucediera nada. Y no tengo dudas de que Max ha venido hasta…


  … hasta que mis ojos caen sobre una silueta blanca colocada sobre una estela en un hueco formado por la roca.


  «¡Oh, no!».


  En cuanto me precipito hacia su dirección, una espada me impide el paso chocando peligrosamente contra la parte trasera de mi cabeza.


  —¡La Musa! ¡Por fin estás aquí!


  El mercenario que acaba de dar la alerta me mira como si hubiera encontrado un tesoro, pero se cae bajo el golpe de mi jō, que se hunde directamente en su garganta.


  Es demasiado tarde, ya ha dado la alerta.


  En ese mismo instante, Rip y Marcus salen de su escondite gritando para distraerlos. Llaman la atención de los guardias, que se dirigen a ellos como colonias de hormigas.


  —Mercenarios, ¡venid a por nosotros!


  La voz lúgubre del Jefe resuena en la cueva, pero apenas lo escucho, obnubilado por la silueta blanca que se diferencia de la negrura de la sala.


  Me dirijo hacia ella y, a medida que me acerco, mi miedo aumenta. Este miedo indescriptible que se siente cuando el inconsciente ya sabe lo que va a descubrir.


  Caigo de rodillas ante el cuerpo de Maxime, que descansa sobre una cama de piedra, con las alas desplegadas. Su cuerpo demacrado está lacerado y sus plumas completamente manchadas de la sangre de sus heridas. Pero eso no es lo que me inquieta. No. lo que me asusta es el agujero en su pecho…, grande como un puño y del que se escapa una sangre negra y espesa.


  No me atrevo a tocarlo por miedo a descubrir que la vida ya lo ha dejado.


  —Maxime… —murmuro al fin, saliendo de mi letargo—. Por favor, dime que estás vivo…


  Se mueve al escuchar mi voz y el alivio que siento en ese instante hace que las lágrimas que intentaba retener empiecen a caer.


  «¡Dios mío, está vivo!».


  Me acerco y susurro cerca de su rostro.


  —¡Max! ¿Me oyes?


  Abre sus ojos con dificultad y, cuando me ve, una pequeña llama se ilumina en sus pupilas.


  —Kataline…


  —Sí, soy yo —digo, agarrando su mano para llevármela a los labios.


  —Has venido… La Profecía…


  No puede decir más, puesto que un ataque de tos le provoca una mueca de dolor.


  —Shh. No digas nada.


  Pero intenta reincorporarse a pesar de la herida, que deja escapar un nuevo flujo de sangre.


  —Tengo que hacerlo, Kat. Tenemos que cumplir con el Destino, sino el Jefe os matará a todos. A ti. A Rip. Y a todos los demás…


  Suelto un hipido.


  —Voy a morir —continúa con emoción, señalando su herida—, pero ha sido mi elección. Solo mía. He cumplido mi parte del contrato. Ahora os toca cumplir la vuestra.


  Sacudo la cabeza.


  —No, Max… No quiero. No quiero que mueras. Es demasiado injusto…


  Tiende la mano para secar las lágrimas que caen por mis mejillas.


  —Sabíamos que acabaría así, princesa. Tenemos que aceptarlo. Es el Destino quien lo ha decidido así.


  Comprendo entonces que está perdido. Se ha sacrificado para salvarnos. Así lo decía la Profecía.


  En este instante, como para exorcizar la suerte, me acuesto cerca de él y me quedo a su lado acariciando su rostro con mis ojos hundidos en los suyos. No quiero que esto termine. Quiero quedarme así todo el tiempo. Viéndolo con vida. Respirando. Sintiendo su corazón latir bajo mis dedos… Aunque solo sea un poco.


  Maxime hace un último esfuerzo para acercarse a mí un poco más y coloca su frente contra la mía.


  —Quiero que me hagas una promesa, mi amor —articula él a duras penas, acariciando mi mejilla.


  Mi corazón se rompe y mis lágrimas se doblan.


  —Quiero que cuides de mi hermano. Es lo más importante que tengo en el mundo y te necesita. Serás su luz, mi ángel… Y será libre. Cuida de él… Confío en ti.


  Asiento incapaz de pronunciar ni una sola palabra. Entonces arranca una de sus plumas y la coloca en mi mano, apretando mi puño contra su boca. Una única lágrima le cae por la mejilla.


  —Te quiero —murmura con dificultad cuando un hilillo de sangre escapa de sus labios.


  El velo que se instala en sus ojos me arranca un nuevo hipido. Sus dedos se vuelven blandos y se deslizan lentamente al suelo. Cuando su torso se eleva en una última respiración, murmuro a mi vez con un nudo en la garganta:


  —Te quiero, Maxime.


   


  ***


   


  No… No es posible. Un ángel no puede morir… No así. Se supone que tienen que clavarle un puñal en el corazón, cortarle la garganta y quemarlo. Si no, son indestructibles.


  Entonces, ¿por qué?


  Acaricio el rostro de mi amigo para intentar devolverle el color a sus mejillas, pero su alma ha dejado ya su cuerpo y sus rasgos se han congelado en la fría máscara de la muerte.


  Guardo la pluma en mi bolsillo tragando saliva con dificultad. Luego, pongo la cabeza en su pecho, indiferente a la idea de revelar mi presencia a todos los mercenarios presentes en la cueva.


  Maxime está muerto.


  Que descanse en paz.


  No sé cuánto tiempo me quedo así, buscando explicaciones a esta tragedia… ¿Por qué un ángel tiene que morir para liberar a los demonios? ¿Por qué la muerte de un ángel?


  ¡Por la Profecía! Para que se pueda cumplir y nosotros salgamos victoriosos de la guerra contra la Liga.


  La vocecita me da una patada en la cabeza y me seco rápidamente las lágrimas con el dorso de la mano. Me reincorporo y barro el lugar con los ojos, completamente aturdida por lo que acaba de pasar. El Jefe ha preparado a sus tropas y los discípulos comienzan a llegar como refuerzos. El combate todavía no ha terminado.


  Pero no puedo dejar que el clan Saveli pelee sin hacer nada… Y sé lo que hay que hacer para acabar con todo esto. Tengo que reaccionar. Por ello, por mí… Por la memoria de Maxime.


  Doy la vuelta por la cueva en busca del Jefe, pero me sobresalto cuando Rip aparece súbitamente ante mí.


  —¿Todo bien, cariño?


  La voz de Rip es inquieta. Sus ojos recorren mi rostro y, en una fracción de segundo, cambian de color. Sabe que algo va mal.


  —Sí, todo bien.


  Mi demonio hace una mueca. Cuando intenta llevarme a un refugio, detengo su gesto.


  —¡Raphaël! ¡Tenemos que encontrar a Marcus!


  Me mira, confundido por mi mirada angustiada y esa petición repentina. Decido ser directa. No hay tiempo que perder.


  —¡La Profecía! Tenemos que terminar lo que hemos empezado —insisto incapaz de contener mis temblores.


  Rip frunce el ceño y pone una máscara de una frialdad que me hiela la sangre.


  —¡Ni de broma! —dice con voz cortante—. ¡Encontramos a Max y nos largamos de aquí!


  Pero cuando mi demonio intenta arrastrarme de nuevo, me resisto.


  —Raphaël… ¡He encontrado a Maxime!


  Mi voz es un grito en su cabeza, porque no puedo hablar. Estoy demasiado abatida como para evocar la muerte de Maxime. Es pedirme demasiado.


  Rip se gira hacia mí y sus ojos se nublan cuando cruza los míos. Su rostro se descompone súbitamente y el dolor que cruza sus iris reaviva el mío.


  Sacudo lentamente la cabeza para responder a su pregunta muda cuando una lágrima se me escapa de las pestañas y me cae por la mejilla.


  Sé que Rip ya lo ha comprendido.


  Sabe que Maxime ya no está. Y me culpo terriblemente por que lo descubra de esta forma. En este momento. Puesto que una decena de mercenarios, más grandes y más fuertes que los demás, lanzan un nuevo ataque. Y Rip no consigue esquivarlos.


  El hacha de uno de ellos choca pesadamente contra su brazo, clavándose profundamente en su carne. Raphaël grita, dejando estallar la cólera al mismo tiempo que el dolor. Este grito aplasta mis tímpanos y mi corazón y comparto su dolor…


  Las manos de mi demonio empiezan a crepitar y, antes de que los mercenarios puedan reaccionar, los transforma en trozos de carbón humeantes.


  «¡Joder!».


  Sin un instante de descanso, Rip me atrapa para apartarme del campo de batalla, pero cuando se dispone a volver de nuevo al combate, lo agarro firmemente de la mano.


  —¡Raphaël, escúchame! ¡No podemos quedarnos aquí, tenemos que llegar al final! Porque se lo he prometido…


  Se detiene y gira lentamente la cabeza hacia mí, justo lo suficiente para ver mis ojos suplicantes. Trago con dificultad antes de seguir:


  —No puedes pedirme que renuncie, Raphaël. Se lo he prometido.


  Me cuesta decir el nombre de mi amigo cuando ya no está en este mundo… Y es todavía más difícil cuando veo el sufrimiento innombrable que cae sobre Rip ante la evocación de su difunto hermano.


  —Ha partido por nuestra causa… Se ha sacrificado como quería la Profecía. Si abandonamos, su muerte habrá sido para nada. —Mi voz se rompe; no puedo decir nada más por miedo a estallar en hipidos.


  Mi demonio frunce las cejas, dividido entre la cólera y las ganas de venganza y el dolor. Pero, pronto, sus ojos retoman un color normal. Mi mano suelta la suya para hundirla en el bolsillo y sacar la pequeña pluma, blanca y arrugada.


  La mira durante unos segundos y luego vuelve a mirarme a los ojos. Antes de que pueda reaccionar, me besa. Un beso violento. Rápido y doloroso. Como si buscara en nuestro amor la fuerza que está a punto de abandonarle.


  Cuando se separa de mí, una determinación renovada brilla en sus pupilas. Me agarra por los hombros para captar toda mi atención.


  «Como si lo necesitara…».


  —Cariño, voy a matar a ese cerdo. Por él. ¡Por nosotros!


  Pero cuando pensaba que sería fácil, que podríamos cumplir los últimos elementos de la Profecía, un temblor sacude la cueva. Es una sacudida tan violenta que tengo que agarrarme a Rip para no caer.


  «¡Solo faltaba eso!».


  —¿Qué…?


  ¡Increíble! El Maestro de la Liga, que creía reducido a un estado de fósil en su trono de cráneos, se levanta se su silla. Todo el montículo sobre el que estaba sentado empieza a hundirse, dejando paso a un enorme agujero del que salen chorros de lava.


  El Jefe arranca un cráneo todavía pegado a su muslo y lo reduce a polvo con la mano. Luego, se reincorpora con tanta facilidad que parece que el peso de centenares de años haya desaparecido de golpe. Después, mira hacia la cueva, como un monarca, mirándonos con todo su desprecio.


  —¿Cómo osáis desafiarme en mi propio territorio? ¡No sois más que seres creados por el Maligno! Y merecéis volver al antro de vuestro Creador… Por la mano del Todopoderoso, ¡os arrepentiréis de vuestra suerte durante toda la eternidad!


  Apenas termina su frase, se eleva en el aire para aterrizar cerca de un grupo de discípulos en pleno combate. Y, como si se tratara de simples hormigas, los captura uno tras uno para mandarlos directamente a la boca del infierno.


  El calor que sale del agujero es tan intenso que algunos se desintegran antes de llegar al final. Sus gritos resuenan en la cueva reavivando el odio de los mercenarios y ahogando la esperanza de los discípulos.


  Este espectáculo me da una bofetada.


  —¡Raphaël! ¡Rápido!


  Rip hace crujir sus dedos y veo un brillo asesino en su mirada. Tras un último vistazo, despliega sus alas y desaparece para enfrentarse al Jefe.
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  Los rayos del infierno


   


   


   


   


  —¡Marcus! —grito unos segundos más tarde.


  Tengo que encontrar al guardián. Es de una urgencia vital. Pero en mitad de este caos no consigo verlo.


  Los discípulos pierden terreno y los mercenarios parecen más numerosos.


  Siento que el miedo crece en mí a medida que la esperanza me abandona y comienzo a preguntarme si esta misión no sería demasiado grande para nosotros. Rip está enfrentándose al Jefe… y yo no tengo ni idea de de qué forma se desenvuelve el combate.


  Él y el Maestro de la Liga están librando una lucha sin piedad apareciendo y desapareciendo, como si estuvieran siendo iluminados por luces estroboscópicas. Ignoro a favor de quién se inclina la balanza. Pero sé que tengo que encontrar al guardián para que el demonio salga vencedor.


  En el momento en el que creo ver a Marcus, me siento súbitamente presa de un malestar. Furtivo pero real. Como un pequeño dolor fulgurante en la parte trasera del cráneo…


  «¡Mierda! ¡No es el momento de retroceder, Kat!».


  Cuando me interrogo sobre la razón de esta incomodidad, el guardián aparece de repente a mi lado.


  —¡Kat! ¡Por fin te encuentro! ¿Estás bien?


  Sacudo la cabeza y no tengo tiempo de responder que continúa con inquietud.


  —No he encontrado a Maxime…


  Siento que me pongo blanca y se me cierra el pecho por la angustia, como cada vez que alguien evoca a mi amigo desaparecido.


  —¿Kat? ¿Qué pasa? —pregunta el guardián al ver que no respondo.


  —Él… Él está…


  El rostro de Marcus cambia de color.


  —La Profecía está en marcha, Marcus —anuncio con voz sombría.


  Me aferro automáticamente a la pequeña pluma que guardo como un tesoro y el guardián se agarra a una roca mientras digiere la noticia con dificultad. Cuando levanta la cabeza tras varios minutos, tiene los ojos brillantes.


  —Entonces es momento de terminar lo que ha empezado. ¡Y rápido! El Jefe ha abierto una brecha en el infierno…


  «¡La leche! ¿De verdad? ¿El agujero gigante que reemplaza el trono de cráneos es realmente un pozo hacia el abismo? No… ¡No puede ser posible!».


  Me giro hacia el arquero completamente alucinada.


  —Él es el carcelero…


  Esta información da vueltas por mi cabeza durante unos segundos, poniendo mi cerebro en ebullición. Los elementos van encajando como las piezas de un puzle. El bastón hechizado de la Musa, el escudo protector del Guardián, el sacrificio del Ángel y… ¡los rayos de infierno!


  —Rip tiene que matar al Jefe en la boca del infierno —digo.


  El guardián me observa como si hubiera dicho una tontería. Entonces, me apresuro a explicárselo:


  —¡Los rayos del infierno engendrados por un demonio de fuego! Acuérdate de la Profecía, Marcus.


  Abre los ojos comprendiendo al fin dónde quería llegar.


  —Tienes razón, Kataline —dice entonces Marcus con voz sorda—. Solo el infierno matará al Jefe.


  El arquero me atrapa por la mano y me lleva al centro de la cueva matando a su paso a varios mercenarios. Cuando llegamos ante lo que era el trono del Maestro, el guardián se gira hacia mí.


  —Tienes que evitar que los mercenarios me interrumpan, Kat.


  Asiento apretando el jō entre mis manos.


  Empieza a reproducir los movimientos que le permiten crear un escudo y yo me preparo para afrontar a quien venga a molestarlo.


  De pronto, tengo la extraña sensación de penetrar en una burbuja; pero esta vez consigo visualizarla. La veo, fina como una membrana, que crece, crece… hasta volverse tan grande como la cueva.


  Desafortunadamente, los mercenarios son más fuertes que los de la Casa Nera, porque la burbuja no impide que nos ataquen.


  Cuando Marcus termina, revisamos el techo de la cueva esperando a que Rip y el Jefe reaparezcan.


  Pero tras unos minutos, empiezo a inquietarme cuando no los veo volver. Entonces, sin esperar más, me adelanto hacia el agujero del que se escapa un calor infernal.


  Cuando me acerco prudentemente, el Jefe vuelve bruscamente como un muerto viviente salido directamente de una película de terror.


   


  ***


   


  —La Última Musa… —murmura una voz horrible cerca de mi oreja.


  El aliento fétido del Jefe barre mi rostro cuando me atrae hacia él tirando de mi brazo en un golpe seco. Este ser inmundo me da ganas de vomitar. Y más fuertes son mis ganas de arrancarle la cabeza.


  Sin embargo, por extraño que parezca, no puedo hacer nada. Es como si estuviera paralizada y mis miembros no respondieran a mi voluntad.


  El monstruo acerca mi rostro al suyo e inspira profundamente como si me olisqueara.


  —Hmmm… ¡Un olor exquisito! No pensaba que una bastarda sería de tan buena calidad.


  —¡Vete a la mierda, imbécil!


  Mi intervención no parece gustarle, porque me da una enorme bofetada que me perfora el pómulo. Estoy literalmente atónita por que este hombre tan viejo pueda darme con tanta fuerza. Sus dedos se hunden en mi cuello para hacerme callar.


  Rip…, susurra la pequeña voz en mi cabeza.


  Pero la ignoro voluntariamente y levanto la cabeza con fiereza.


  —¡Eres un monstruo! Y voy a disfrutar bailando sobre tu cadáver…


  El Jefe estalla en carcajadas, como si hubiera dicho algo divertido. Luego, su rostro se vuelve serio y los dos agujeros que le sirven de ojos me atraviesan con todo su odio.


  Cuando Marcus se lanza bruscamente sobre nosotros, el Maestro de la Liga solo tiene que levantar la mano para detener su recorrido y paralizarlo. El arquero cae pesadamente al suelo, incapaz de moverse.


  El Jefe me atrapa entonces por el pelo para acercarme a él y susurrarme en la oreja como, si de nada se tratara:


  —¿Sabes qué edad tengo, jovencita?


  —Si me dejo guiar por tu aliento, ¡al menos mil años! ¡Apestas a muerte!


  Sí, lo sé. No estoy en posición de hacer este tipo de comentarios, pero odio tanto a este ser que haré lo que sea para herirlo, incluso lanzarle estas malditas bromas podridas.


  —Soy más viejo que tus ancestros —dice, ignorando mi respuesta—. Y ¿sabes por qué?


  Intento apartarme de él al no soportar su proximidad.


  —Porque chicas bonitas como tú me dan lo más preciado… Aspiro su sustancia hasta que se quedan secas como la paja.


  «¡El muy cerdo…!».


  Me debato, pero no consigo que afloje el agarre. Con una mirada sádica acerca un dedo con la uña en forma de gancho y empieza a acariciar mi cuello siguiendo la carótida.


  Cierro los ojos.


  —Sabes que la sangre de Musa es de lo más delicioso… Y, mezclado con el líquido que corre por tu cráneo, es todavía mejor.


  Hace un ruido de succión con la boca que me pone todavía más enferma. Su dedo va hasta la parte trasera de mi cabeza y señala un lugar en la base.


  —Las musas tienen la particularidad de tener un saco suplementario en la base de la cabeza. Una especie de reserva vinculada al cuarto ventrículo del cerebro. Producen más líquido cefalorraquídeo que el resto de los humanos; es lo que las hace tan especiales. Porque estas substancias vitales, mezcladas las unas con las otras, forman un néctar divino que produce la inmortalidad.


  Su uña se hunde en mi nuca, arrancándome un grito.


  —Y yo me alimento de este precioso brebaje desde hace ochocientos años.


  Hace una pausa y luego empieza a acariciarme la piel con su asquerosa uña.


  —Pero tú… Tú eres especial… Todavía más partículas que las demás…


  Llama a tu demonio…, repite mi musa con urgencia.


  En este instante, el Jefe me hunde su garra en la nuca, arrancándome un nuevo grito.


  —¡Raphaël!


  Mi grito resuena como en un altavoz, repercutiendo por varios lugares a la vez. Todo el mundo se congela cuando mi demonio aterriza a pocos metros de nosotros.


  El Maestro de la Liga me coloca ante él, como para hacer un escudo con mi cuerpo.


  —¡Suéltala! —sisea Rip entre sus dientes apretados. Tiene el rostro deformado por la rabia.


  —Si no, ¿qué? —responde el Jefe con una voz menos segura.


  —Te voy a sacar las entrañas.


  Las palabras de Rip suenan como una premonición y siento que el Jefe se tensa ligeramente ante la amenaza.


  —Estoy contigo, cariño. Quiero que te concentres en romper el hechizo que te impide defenderte…


  Mis ojos se abren. Rip ha conseguido romper el hechizo que le impedía utilizar completamente sus dones. Yo tengo que poder hacer lo mismo.


  Cierro los ojos intentando olvidarme de mi alrededor.


  —Mírate —continúa Rip a la atención del Maestro—. No eres más que un pobre viejo, ciego por la codicia y el miedo a la muerte.


  Pero mientras provoca al Jefe, su voz continúa dándome consejos en mi cabeza:


  —Escucha mi voz, nena. Concéntrate en mí y vacía la mente…


  Dos mercenarios vuelven a la carga, pero, de un movimiento rápido de mano, Rip los quema en el lugar como dos trozos de carne a la brasa.


  —No eres más que un zombi que desangra mujeres para sobrevivir a sus propias mierdas. Eres una abominación de la naturaleza y no mereces vivir.


  —Siente las cosas que te rodean… Visualiza la red que te aprisiona. Lo haces bien…


  —Tendría que haberte matado. ¡A ti y a los demás! —grita el Jefe enviando a tres esbirros más a la carga.


  Pero Rip los neutraliza igual de fácil que los dos precedentes.


  —Agarra la red. Deshazla… lentamente. Ahora puedes deshacer la malla que te impide moverte.


  Sigo sus consejos intentando, liberarme con consciencia de mis cadenas, cuando el Jefe grita con rabia:


  —¡Tendría que haberos matado! —grita con una cólera apenas contenida—. ¡Sois monstruos! ¡Solo servís para divertirnos matándoos entre vosotros!


  Rip quería distraerlo y lo ha conseguido. El Maestro de la Liga parece fuera de sí y, cuanto más se enerva, menos atención repara en mí.


  Pronto me siento completamente libre; así que, sin avisar, lo empujo violentamente para liberarme de su agarre. Mis manos crepitan y el jō se ilumina súbitamente de una energía azulada. Con una pirueta, doy una vuelta ante él y le planto el bastón en pleno pecho.


  Grita y escupe un chorro de sangre en el proceso.


  ¡Touché!


  El jō ha dejado un agujero sangriento en el abdomen del Maestro de la Liga, pero no lo suficiente como para debilitarlo.


  A pesar de esta herida, parece casi intacto, y no puedo evitar gritar al verlo lanzarse sobre mí como un ave de presa.


  —¡Vas a morir, basura! ¡Vas a morir por haberla tocado!


  El grito de Rip está a la altura de su cólera. Atrapa al Jefe en el momento en el que va a darme y lo eleva hacia el cielo para dejarlo caer pesadamente al suelo. Pero apenas lo toca, el Maestro se levanta casi indemne.


  Atraídos por el ruido, los mercenarios nos rodean. Y cuando veo su número, me cuesta creer que podamos retenerlos.


  Pero mientras empiezo a decirme que todo está perdido, un flas sale de mi cabeza. Me encuentro de nuevo propulsada en un mundo paralelo donde todo es blanco e inmaculado. Phaenna aparece en medio de toda esta infinidad como una diosa. Su voz venida de otra parte acaricia mi consciencia ligera como una pluma.


  —El demonio se fusionará con la Musa. Los elementos serán reunidos y la Profecía podrá cumplirse. Cada uno sabe lo que tiene que hacer.


   


  ***


   


  Me encuentro de nuevo en la cueva y sé lo que debo hacer: plantar mi jō en el corazón del Jefe.


  Entonces, todo pasa muy rápido.


  Tras haber lanzado un vistazo a Rip, me invito en su cabeza.


  —¡Rip! ¡Ahora!


  Mi demonio responde a mi llamada y agarra al Jefe por detrás para presentarme su torso.


  Con un grito de guerra, me lanzo sobre él y hundo profundamente el jō en su pecho con toda la fuerza de la que soy capaz. Sorprendido por el ataque, el Jefe grita mientras yo aprieto más el bastón, para asegurarme de darle en el corazón.


  Un rayo luminoso escapa entonces de su pecho, cegándome por su brillo.


  ¡Le hemos dado!, canta la vocecita en mi cabeza.


  Me reincorporo aliviada, pero todavía no ha terminado. Todavía falta el escudo.


  Me giro hacia Marcus quien, en trance, efectúa una danza que no se parece a ninguna otra. Mueve los brazos creando en el aire formas de contornos desconocidos. Sus movimientos amplios y aéreos forman un escudo poderoso que funciona como veneno para los enemigos. El Jefe y los mercenarios parecen paralizados en cuanto tocan la barrera invisible. Rip se precipita hacia mí aprovechando este momento de calma.


  —Cariño —empieza.


  Su voz es extraña, no es como la de siempre, y no me gusta la forma en la que me mira.


  —Tengo que terminar la Profecía y te necesito para cumplirla…


  Asiento. Sí, lo sé.


  —Los rayos del infierno engendrados por un demonio de fuego… —susurro—. Tiene que quemarse en el infierno para morir.


  Tengo razón, ¿no? Solo hay que hacer eso. Entonces, ¿por qué el rostro de Rip me dice lo contrario? ¿Por qué sus ojos son tan fríos de repente? Sacude la cabeza lentamente.


  —Soy yo quien tiene que llevarlo al abismo, nena. Tengo que quemarme con él. Soy el demonio de fuego y tengo que crear los rayos del infierno para quemar al Maestro.


  «¿Qué? ¡No!».


  Sacudo la cabeza lentamente cuando mi cerebro refuta la idea.


  —No. No, no es posible.


  Rip me agarra por los hombros.


  —Tengo que hacerlo, mi amor. Si queremos ser libres… Tengo que destruirlo. Y tienes que ayudarme a conseguirlo para que la muerte de Maxime no haya sido en vano.


  —¡Pero no así! —grito—. ¡No sacrificándote tú también!


  Empiezo a temblar en su pecho, incapaz de retener las lágrimas que escapan de mis ojos cuando comprendo que es la única forma. Rip me aprieta contra él con tanta fuerza que tengo la sensación de que me va a romper. Pone sus labios sobre mi frente antes de levantar mi cabeza hacia él.


  —Volveré, mi amor. Te lo prometo.


  No… No puedo creerlo. Rip no. Ya he perdido a Maxime. No quiero que se lleven el amor de mi vida.


  —Pero antes tienes que confiarme una parte de tu alma…


  Su frase queda en suspenso durante unos segundos, el tiempo que mi cerebro necesita para asimilar sus palabras. Mis lágrimas se secan cuando continúa:


  —Tienes que dejar que me lleve a tu Musa, cariño. Es con ella con quien podré vencer al monstruo. Es la única forma de debilitar al Maestro y liberar a los demonios que están bajo su mando. ¿Confías en mí?


  «Oh…».


  Sí. Es exactamente lo que me ha dicho la Sibila cuando se me ha aparecido: «El demonio se fusionará con la Musa».


  Los ojos de Rip buscan una aprobación en los míos. Y, para acortar su espera, asiento y le ofrezco parte de mi alma.


  Entonces, sombríamente, Rip se inclina hacia mí. Su boca se posa sobre la mía igual de suave que el ala de una mariposa. Mis labios tiemblan y se separan para dejar paso. Me ofrezco a él como si…, como si fuera la última vez que lo beso.


  Ahogo un grito cuando un dolor fulminante me atraviesa. Pero pronto es reemplazado por una extraña sensación de vacío. Como si acabaran de arrancarme una parte de mí misma. Tengo que agarrarme a Rip para no desfallecer.


  Cuando se aparta de mí, sus ojos tienen un tono sobrenatural, único. Sus pupilas del color del mercurio están rodeadas por unos iris con reflejos rojo vivo.


  La Musa está con él. En él. Y juntos forman un ser excepcional capaz de cambiar la historia.


  Rip parece en otra parte, como si se hubiera ido a una dimensión paralela, desde donde dirige las operaciones. Cuando retoma la consciencia, su apariencia vuelve a ser normal.


  Mi demonio me acaricia el rostro como para grabar mis rasgos en su memoria.


  —Los demonios son libres —dice con una voz que mezcla la suya con la de la musa.


  No consigo alegrarme. Me siento sola. Abandonada. Y el miedo de perderle me domina. Quiero detenerlo, pero en cuanto me agarro a su brazo, un destello ilumina la cueva, inundándonos de una luz azulada.


  Marcus termina su hechizo. Sus movimientos ahora provocan unos destellos de luz mágicos. Parece invadido por un poder extraordinario. Como si todos los arcos eléctricos vinieran a cargar una batería invisible en su interior. Y cuando se agacha con los brazos extendidos, una onda de choque barre el lugar y propulsa a los mercenarios fuera de la cueva.


  Ya no quedamos más que Rip, Marcus, el Jefe y yo.


  Mi demonio se reincorpora y me echa un último vistazo.


  —Te lo prometo —repite, enviándome un beso con la mano.


  Luego, se aleja en dirección a su destino.
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  Absolución


   


   


   


   


  Me dejo caer al suelo lentamente cuando Rip se dirige hacia el Jefe para acabar con él.


  Estoy sola. La musa no forma parte de mí; se ha ido para sacrificarse con mi demonio.


  Mi visión se vuelve borrosa. Las lágrimas me inundan los ojos. Pronto no veo nada.


  Pero ¿tengo necesidad de ver algo? ¿Tengo necesidad de ver al hombre que amo lanzarse a la boca del infierno para quemarse?


  El momento que temía ha llegado.


  Y el miedo que siento en este instante es peor que nada. La cólera también. Contra esta maldita misión de consecuencias demasiado pesadas. ¿Por qué han tenido que morir personas para salvar otras?


  He perdido a Maxime, mi amigo.


  Y ahora perderé a Rip. Raphaël. Mi amor. Mi razón de vivir.


  Estoy devorada por el dolor.


  Me seco los ojos con el dorso de la mano con, rabia, para ver a mi demonio acercarse al Jefe. Pero cuando llega a su altura, el Maestro de la Liga empieza a moverse.


  «¡Joder! El escudo de Marcus no tiene más efecto contra él».


  Con un grito de rabia, el Jefe me agarra el jō y lo retira de su pecho, dejando en su lugar un agujero sangriento. Luego, lo rompe como si se tratara de una vulgar rama y lo lanza sobre Rip gritando con todo su odio.


  —¿Cómo osáis venir a robarme a mis demonios? —grita con una voz ensordecedora—. ¿Cómo podéis imaginaros que vosotros, basura del inframundo, podéis controlarlos para derrocarme?


  Me levanto con el corazón desbocado.


  El Maestro de la Liga está debilitado por su herida y Rip es más rápido. Atrapa al Jefe por la cintura y lo lleva hacia el agujero incandescente.


  Aunque se debate, araña y golpea con todas sus fuerzas mi demonio no flaquea. Es como una roca, sólida, resistente e inquebrantable.


  Admiro la fuerza con la que consigue empujar a su enemigo hasta el cráter humeante. Se acerca inexorablemente y, cuando llega al borde, levanta la cabeza hacia mí.


  Sus ojos capturan los míos y me dicen, quizá por última vez, cuánto me quiere. Me gustaría responderle, decirle que lo es todo para mí. Pero no puedo. Estoy paralizada por el miedo a perderlo. Me devora las entrañas, me atraviesa el corazón.


  —Te quiero, nena.


  ¡Joder! ¡Yo también te quiero!


  Cierro los ojos al ser golpeada por esta voz ronca que tanto quiero y me quedo así durante varios segundos, aprovechando este último momento de felicidad.


  Cuando abro los ojos, mi demonio me dirige una pequeña sonrisa ladina que me vuelve loca. Luego, se enciende como una cerilla y se lanza a la boca del infierno, llevándose con él al culpable de toda esta misión.


  No hay gritos. No hay ruido ni grietas. Nada.


  El silencio cae sobre mí pesadamente.


  Me quedo inmóvil, con el cerebro completamente paralizado por lo que acaba de pasar. Me cuesta darme cuenta. O más bien no; no puedo admitir que mi demonio se ha ido y que puede ser que no vuelva jamás.


  Mis ojos caen sobre Marcus buscando apoyo, pero el guardián me dirige una pequeña señal de disculpa.


  El frío me domina.


  Espero con los ojos fijos en el agujero vacío que es la boca del infierno. Espero durante largos minutos, deseando que Rip reaparezca, que vuelva sano y salvo… Pero no. No vuelve.


  Tras lo que me parece una eternidad, Marcus acaba por sacudirme el brazo.


  —Ha terminado, Kat —dice con voz triste.


  No, no puedo creerlo. No quiero creer que todo termine de esta forma.


  El dolor irradia de mi cuerpo como si me acabaran de cortar en dos, como si acabaran de quitarme la mitad de mi ser, y sé que este gran agujero de mi pecho no podrá sanar jamás.


  He perdido al único hombre al que he amado. Mi demonio. Y no sé cómo voy a poder vivir sin él. Es imposible.


  La vocecita ya no está en mi cabeza para llorar conmigo y el dolor ya no se mezcla al mío. Es demasiado duro.


  Cuando Marcus me ayuda a levantarme, sé que no podré soportar la desaparición de Rip. No lo conseguiré nunca. Mi corazón ya está frío… Muerto.


  ¿Para qué vivir? ¿Para qué quedarse en la Tierra si es para sufrir todos los días su ausencia?


  —No me perderás. Estoy contigo, Kataline. Solo contigo… Para siempre.


  Escucho su voz en mi cabeza y no consigo saber si es un sueño o si es él, que me llama.


  Escojo la segunda opción. Solo quiero hacer una cosa: unirme a ella.


  Me levanto y aprieto la pequeña pluma entre mis manos. Avanzo lenta e inexorablemente en dirección a la cavidad que deja escapar llamas incandescentes.


  —¡Kataline! ¿Qué haces?


  La voz de Marcus me parece lejana… No la escucho. Me atrae la lava que hierve bajo mis pies. Es tan profundo que no se ve dónde termina. Infinito, como el amor que siento por mi demonio.


  No hay ninguna señal de Rip y, sin embargo, sé que está aquí, en alguna parte de este desierto ardiente.


  Quiero que vuelva. Podría dar mi vida por ello. Sacrificarme por él. Cambiar mi existencia por la suya.


  ¿Es esta la solución? ¿Si me ofrezco al infierno, Rip resucitará? Es de esta forma que Maxime consiguió traerlo de vuelta… Entonces, ¿por qué no puedo hacer lo mismo?


  Me adelanto. Mis pies están a unos pocos centímetros del agujero. El calor de la lava quema mi rostro, pero lo ignoro. Ofreceré mi vida y liberaré a mi demonio.


  —¡Kataline!


  Doy un paso al vacío cuando un extraño calor irradia a mi espalda.


  El guardián se lanza sobre mí. Quiere atraparme, pero es demasiado tarde.


  Ya estoy cayendo…


  En mi cabeza, una vocecita murmura:


  Para siempre…


   


  ***


   


  ¿Es esto la muerte? ¿Esta sensación de planear en un vacío blanco, inmaculado y cegador? ¿Ese lugar en el que no se siente nada? Ni el dolor, ni el miedo… Nada.


  No, creo que no. Porque todavía me duele.


  «Entonces, ¿dónde estoy? ¿No debería estar en el infierno ahora mismo?».


  Muevo las manos ante mí y me toco el rostro para verificar que sigo viva. La sensación de mis dedos sobre la piel es real. Sin embargo, no comprendo lo que hago en este océano en el que no se distingue ni el suelo ni el cielo.


  —La Profecía se ha cumplido, Kataline.


  Me doy la vuelta para encontrarme a Phaenna y Silène, las Sibilas, que me miran con orgullo. Abro los ojos, incómoda por encontrarme ante ellas.


  —Habéis reunido los cuatro elementos que han destruido al Maestro de la Liga —añade Silène—. Los demonios ya son libres.


  ¡Guau! Me cuesta ser consciente de que lo hemos conseguido. Pero esta victoria me deja un sabor amargo.


  —¿Dónde estoy? —pregunto, mirando a mi alrededor—. ¿Por qué me decís esto cuando estoy segura de que estoy muerta?


  Phaenna sonríe.


  —No estás muerta, Kataline. Y para responder a tu primera pregunta, estás en el limbo.


  ¿Y? ¿Debería alegrarme?


  —Pero ¿cómo?


  —Ahora eres un ángel…


  —¿Un ángel?


  —Sí, un ángel —responde Silène—. Cuando murió, Maxime te dio su pluma. Te escogió.


  —¿Qué?


  —Es bastante increíble, lo admito —responde Phaenna—. Porque pocos ángeles deciden morir para dejar su lugar. Pero Maxime lo ha hecho. Por ti. Por su hermano.


  Mi corazón se tensa ante el recuerdo de los últimos instantes de mi amigo. Busco la pequeña pluma en mi bolsillo, pero no está.


  —Si es una pluma lo que buscas, puedes coger las que están en tus alas —continúa Phaenna con malicia, señalando un punto detrás de mí.


  Giro la cabeza y constato con cierto horror que dos grandes alas blancas salen de mi espalda. Con incredulidad, las despliego para hacerlas batir, doblándolas con suavidad.


  «¡Dios mío! ¡Es alucinante!».


  —¿Queréis decir que Maxime me ha dado su lugar? —pregunto con voz insegura.


  —Exacto.


  Sospecho que las Sibilas han tenido algo que ver.


  —¿Habéis sido vosotras quienes le dijisteis que lo hiciera?


  —Tenías que cumplir la Profecía, Kataline. Y Maxime lo sabía. Creía en ti. Nosotras le dijimos que escuchara a su corazón.


  —¡Pero está muerto! ¡Se ha sacrificado por nosotros! —grito completamente perdida.


  Silène sacude la cabeza y verla negar mis palabras me enciende de rabia.


  —¡Mentís! La Profecía…


  —La Profecía predecía el sacrificio de un ángel —precisa Phaenna—. Era lo que se mencionaba en las runas. El bastón por el poder, el escudo para la protección, el sacrificio por el amor y el fuego para la purificación. Todos estos elementos tenían que reunirse para aniquilar a la Liga. Pero el ángel sacrificado tenía que ser particular. El único ser que une a los humanos, las musas y los caídos. Y tú eras las tres cosas a la vez, Kataline.


  «¡Joder!».


  —No es el sacrificio de Maxime lo que ha permitido que se cumpliera el Destino. Es el tuyo. Dándote al creador, has permitido destruir la Liga y el Jefe —retoma Silène—. Y ahora se ha ido para seguir su propio camino.


  ¡Madre mía! No me lo puedo creer.


  Cierro los ojos durante unos segundos con tal de poner las ideas en su sitio. Es inimaginable.


  ¿Maxime puede estar… en alguna parte? ¿En otro mundo?


  Cuando reabro los ojos, mis ojos van automáticamente a la palma de mi mano. La pequeña media luna que testificaba mi pacto con Molly ha desaparecido. He cumplido mi parte del contrato.


  Pero en lugar de tranquilizarme, esta información me aterra. Dirijo la atención a mi pecho. Un suspiro de alivio se me escapa cuando compruebo que el emblema de Rip sigue sobre mi piel, firmemente tatuado.


  La pregunta que arde en mi mente desde el inicio se escapa de mis labios:


  —¿Y Rip? —pregunto a Silène.


  —Por cada demonio original hay un ángel, y por cada ángel hay un demonio original —responde entonces la Sibila, sonriendo con aire enigmático.


  Mi corazón se tensa y cuando comienzo a comprender lo que implican sus palabras, siento el calor de una mirada.


  Su mirada, oscura e hipnótica, en la que leo la inmensidad de su amor… Tengo ganas de hundirme en esos ojos metálicos que me prometen la eternidad. Ganas de pegarme al cuerpo que tanto deseo.


  Rip me hace frente con sus grandes alas negras abiertas detrás de él y tengo ganas de llorar y reír al mismo tiempo, pero soy incapaz de la menor reacción.


  Mi demonio me tiende la mano y me acaricia dulcemente la mejilla. Luego, me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. Me cuesta creer que esté aquí, delante de mí. Vivo.


  Levanta la cabeza y sus alas se pegan a las mías y las acarician con sus plumas oscuras y suaves. Cierro los ojos para disfrutar de esta nueva sensación, atenta a los latidos de mi corazón que se acelera.


  Cuando me atrae hacia él, abro los ojos para ver cómo su boca se estira en una pequeña sonrisa ladina.


  —Espero que puedas soportar al capullo que soy, nena… Porque la eternidad es larga.


  La felicidad explota en mi pecho y, sin responder, me lanzo sobre él con fuerza.


  Para siempre, susurra una vocecita en mi cabeza.


   


  ***


   


  Meses más tarde…


   


  El torso de Rip se mueve al ritmo de su respiración, lenta y regular, mientras paso la punta de mi índice por el contorno de mi rostro sobre su piel.


  Jess terminó el tatuaje la semana pasada y ahora mi demonio lleva sobre su piel mi imagen con dos alas de ángel.


  Mañana hará exactamente veinticuatro meses que nos conocimos. Dos años que me han parecido rápidos y lentos a la vez.


  Han pasado muchas cosas desde que entré por primera vez en la casa de Vincennes. La noche en la que escuché el primer sonido de su voz y en la que tomó posesión de mi corazón sin soltarlo jamás.


  He cambiado, he crecido, evolucionado con él. Me ha hecho descubrir mi verdadera naturaleza. Me ha revelado mi lado oscuro y me ha hecho aceptar lo que yo intentaba esconder desde hacía tantos años.


  He aprendido mucho a su lado y he descubierto un universo del que ni siquiera sospechaba de su existencia.


  Hemos vivido decepciones, penas… Y un duelo por la terrible pérdida de Maxime.


  Siento un ligero picor en mi espalda cada vez que pienso lo que pasó. El regalo que me dejó el ángel sacrificándose me ha acercado todavía más a él, y sé que mi amigo está un poco conmigo cada vez que despliego las alas. Me muerdo el labio ante el recuerdo de mi paso por el limbo, cuando descubrí que Maxime me había confiado su misión divina.


  Todas estas pruebas me han hecho más fuerte y me han permitido salir vencedora del combate. Espero que ahora queden todas atrás.


  Hemos vencido a la Liga. Juntos. Cumpliendo la Profecía.


  Cuando volvimos entre los vivos, la calma había vuelto. Una calma relajante y benefactora que nos envolvió en una burbuja de felicidad.


  Rip y yo encontramos nuestra familia, amigos y todo nuestro clan. Enterramos a nuestros muertos e hicimos nuestros duelos, de la forma que lo hacen los demonios.


  Y, por todas las víctimas que cayeron luchando a nuestro lado, cada día celebramos la paz reencontrada.


  Porque, después de ese día, ya no existe la Liga. Los mercenarios vuelven a ser simples mortales. El mundo de la noche ha cambiado. Ya no hay más combates, más apuestas, y los demonios ya no son explotados por los humanos.


  Simplemente juegan su rol, purificando la especie humana de las almas perdidas. Puede parecer cruel, pero no lo es. La crueldad de los hombres es igual que su sed de poder. Y cuando se sabe de qué son capaces, las purificaciones demoníacas parecen bien justificadas.


  Molly consiguió levantar la Casa Nera de las cenizas con la ayuda de David. Creó un nuevo clan, escogiendo con precaución a sus miembros entre los vivos.


  Tengo un pensamiento conmovedor con los que me rodean y que ahora están teniendo días felices en la mansión de Vincennes. Mis padres decidieron instalarse definitivamente, igual que Jess, Kris y mis amigos. Y ahora formamos una gran familia.


  Pero lo que guardaría de esta aventura es la emoción que sentí cuando, en la recámara del paraíso, sentí sobre mí la mirada de Rip. Esta convulsión interior cuando puso sus manos sobre mi piel. Creía haberlo perdido, y me ofrecieron pasar la eternidad con él, como un regalo por haber salvado a los seres de la noche.


  Rip se agita en su sueño y gira la cabeza hacia mí. No puedo evitar pasar la mano por su pelo despeinado.


  Quiero tanto a este demonio que a veces me da miedo.


  Y me pregunto todos los días cómo es posible amarlo todavía más. Sí, porque cada día que pasa quiero a este hombre un poquito más. Es tan increíble como parece. Con sus cualidades y sus defectos. Su lado protector y a veces cruel, su pasión y su posesividad excesiva… Lo quiero. Con un amor incondicional.


  Y pronto este amor tendrá sus pruebas. Con la llegada de este pequeño ser que descansa en mi vientre.


  Mi demonio no lo sabe aún, pero el regalo del cielo que crece en mi interior pronto nos inundará de felicidad.


  Se llamará Maxime.


  En este instante, Rip abre los ojos y hunde sus ojos en los míos. Su mirada me da miedo, es intensa y sombría. Me ha pillado desprevenida y soy incapaz de salir de su magnetismo.


  Arruga las cejas y, lentamente, pone su mano sobre mi vientre para acariciarlo, como si se tratara de un cofre que alberga un magnífico tesoro.


  La emoción que percibo en sus pupilas me hincha el corazón. Me muerdo el labio.


  Maxime, murmura él en mi cabeza. Su rostro cambia de expresión, y lo que veo en sus ojos me conmueve hasta lo más profundo de mi ser.


  Siempre me había preguntado si los demonios podían llorar… Cuando percibo la pequeña perla salada que se escapa de las pestañas de Rip, me digo que sí, que en este mundo insospechado, ¡todo es posible!


   


   


  FIN




  Mi Musa, mi Ángel,


  eres la llama incandescente que quema en la negrura de mi alma.


  Para liberarla.


  Eres la liberación de mi eterno vagar,


  para liberarme.


  Eres la luz de mis tinieblas; y yo, el fúnebre guardián


  para cantar tus alabanzas.


  Eres mi fuerza, mi debilidad, mi Todo y todo el resto


  en este mundo extraño.


  Eres mi Musa, mi Ángel, mi Reina.


  Para siempre te quiero.


   


  Rip
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